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Prefacio 
 

*** 
 

Las Escrituras nos aconsejan "orad sin cesar". Esto no significa que 
hemos de pasar todo el día de rodillas en oración formal. Sí significa que 
debemos vivir y servir a nuestro Señor en la atmósfera de la oración. 

 
La oración es el canal de comunicación entre nosotros y Dios. Dios nos 

habla por medio de su Palabra, nosotros le respondemos por medio de la 
oración, y él siempre nos escucha. No podemos cansarlo o abrumarlo con las 
palabras de nuestro corazón. 

 
Vivimos en tiempos difíciles. Los acontecimientos que ocurren a 

nuestro alrededor exigen que cada seguidor de Cristo mantenga 
fervientemente su relación con Dios. Para fortalecer esta relación y satisfacer 
nuestras necesidades emocionales y espirituales, debemos aprender el poder 
de la oración. Como los discípulos de antaño, debemos rogarle al Señor: 
"Enséñanos a orar". 

 
Somos reconfortados al saber que Dios está dispuesto y listo para 

escuchar y responder nuestras sinceras plegarias sin importar las 
circunstancias. Él es un Padre amante que se interesa cuando las cosas van 
bien y cuando las vicisitudes de la vida nos propinan los golpes más 
devastadores. Cuando el clamor de nuestro corazón es "¿dónde estás, Dios?", 
él se encuentra a la distancia de una oración. 

 
Alguien ha dicho que se logran más cosas por la oración que lo que el 

mundo se imagina. Esto se aplica especialmente a la iglesia. "La mayor y 
más urgente de todas nuestras necesidades es la de un reavivamiento de la 
verdadera piedad en nuestro medio. Procurarlo debiera ser nuestra primera 
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obra". Eventos de los Últimos Días, 193. Dios nos da "en respuesta a la 
oración... lo que no nos daría si no se lo pidiésemos así".--El Conflicto de los 
Siglos, 580. Reconocemos que necesitamos el derramamiento del Espíritu 
Santo. Pero esto sólo puede cumplirse cuando oramos individual y 
colectivamente. Cuando el pueblo de Dios ora de un modo ferviente y 
sincero, Dios responde. Sucederán grandes cosas entre el pueblo de Dios, y 
el mundo sentirá el impacto de la agencia del Espíritu Santo en la 
capacitación y habilitación de sus hijos. 

 
Creemos que este libro encontrará una cálida recepción entre las 

personas de distintos trasfondos culturales. Al leer los pasajes seleccionados 
de la pluma de Elena de White sobre el tema vital de la oración, nuestro 
corazón sentirá cálidas emociones de procedencia divina. Estos mensajes 
impactarán nuestra alma. Nuestro corazón se embargará con nuevas 
convicciones, que inspirarán una respuesta al llamado de Dios a una vida de 
oración más profunda y rica. 

 
"Nuestro Padre celestial está esperando derramar sobre nosotros la 

plenitud de sus bendiciones. Es privilegio nuestro beber abundantemente de 
la fuente de amor infinito. ¡Qué extraño que oremos tan poco! Dios está 
pronto y dispuesto a oír la oración sincera del más humilde de sus hijos... 
¿Por qué han de ser los hijos e hijas de Dios tan remisos para orar, cuando la 
oración es la llave en la mano de la fe para abrir el almacén del cielo, en 
donde están atesorados los recursos infinitos de la Omnipotencia?"--El 
Camino a Cristo, 93, 94. Fideicomisos del Centro, Elena G. de White 
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Capítulo 1 
 

Dios nos invita a orar 
 

Vinculándonos con Dios mediante la oración--Es algo maravilloso que 
podamos orar eficazmente; que seres mortales indignos y sujetos a yerro 
posean la facultad de presentar sus peticiones a Dios. ¿Qué facultad más 
elevada podría desear el hombre que la de estar unido con el Dios infinito? 
El hombre débil y pecaminoso tiene el privilegio de hablar a su Hacedor. 
Podemos pronunciar palabras que alcanzan el trono del Monarca del 
universo. Podemos hablar con Jesús mientras andamos por el camino, y él 
dice: Estoy a tu diestra. 

 
Podemos comulgar con Dios en nuestros corazones; podemos andar en 

compañerismo con Cristo. Mientras atendemos a nuestro trabajo diario, 
podemos exhalar el deseo de nuestro corazón, sin que lo oiga oído humano 
alguno; pero aquella palabra no puede perderse en el silencio, ni puede caer 
en el olvido. Nada puede ahogar el deseo del alma. Se eleva por encima del 
trajín de la calle, por encima del ruido de la maquinaria. Es a Dios a quien 
hablamos, y él oye nuestra oración. 

 
Pedid, pues; pedid y recibiréis. Pedid humildad, sabiduría, valor, 

aumento de fe. Cada oración sincera recibirá una contestación. Tal vez no 
llegue ésta exactamente como deseáis, o cuando la esperéis; pero llegará de 
la manera y en la ocasión que mejor cuadren a vuestra necesidad. Las 
oraciones que elevéis en la soledad, en el cansancio, en la prueba, Dios las 
contestará, no siempre según lo esperabais, pero siempre para vuestro bien.--
Obreros Evangélicos, 271, 272. 

 
Jesús nos invita a orar--El Señor nos da el privilegio de buscarlo en 
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forma individual en oración ferviente, o de descargar el alma ante él, sin 
ocultar nada a Aquel que nos ha invitado: "Venid a mí todos los que estáis 
trabajados y cargados, y yo os haré descansar". ¡Oh, cuán agradecidos 
debemos sentirnos de que Jesús esté dispuesto a llevar todas nuestras 
dolencias, y lo puede hacer, fortaleciéndonos y sanando todas nuestras 
enfermedades si ha de ser para nuestro bien y para su gloria!--El Ministerio 
Médico, 20. 

 
"Venid a mí", es su invitación. Cualesquiera que sean nuestras 

ansiedades y pruebas, presentemos nuestro caso ante el Señor.--El Deseado 
de Todas las Gentes, 296. 

 
Presentemos a Jesús todas nuestras necesidades--Son pocos los que 

aprecian o aprovechan debidamente el precioso privilegio de la oración. 
Debemos ir a Jesús y explicarle todas nuestras necesidades. Podemos 
presentarle nuestras pequeñas cuitas y perplejidades, como también nuestras 
dificultades mayores. Debemos llevar al Señor en oración cualquier cosa que 
se suscite para perturbarnos o angustiarnos: Cuando sintamos que 
necesitamos la presencia de Cristo a cada paso, Satanás tendrá poca 
oportunidad de introducir sus tentaciones. Su estudiado esfuerzo consiste en 
apartarnos de nuestro mejor Amigo, el que más simpatiza con nosotros. A 
nadie, fuera de Jesús, debiéramos hacer confidente nuestro. Podemos 
comunicarle con seguridad todo lo que está en nuestro corazón.--Joyas de los 
Testimonios 2:60. 

 
Abramos el corazón a un amigo--Orar es el acto de abrir nuestro 

corazón a Dios como a un amigo. No es que se necesite esto para que Dios 
sepa lo que somos, sino a fin de capacitarnos para recibirlo. La oración no 
baja a Dios hasta nosotros, antes bien nos eleva a él. Cuando Jesús estuvo 
sobre la tierra, enseñó a sus discípulos a orar. Les enseñó a presentar a Dios 
sus necesidades diarias y a echar toda su solicitud sobre él. Y la seguridad 
que les dio de que sus oraciones serían oídas, nos es dada también a 
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nosotros.--El Camino a Cristo, 92. 
 
Dios nos da la bienvenida a su trono--Nos acercamos a Dios por 

invitación especial, y él nos espera para darnos la bienvenida a su sala de 
audiencia. Los primeros discípulos que siguieron a Jesús no se satisficieron 
con una conversación apresurada en el camino; dijeron: "Rabí... ¿dónde 
moras?... Fueron, y vieron dónde moraba, y se quedaron con él aquel día". 
Juan 1:38, 39. De la misma manera, también nosotros podemos ser admitidos 
a la intimidad y comunión más estrecha con Dios. "El que habita al abrigo 
del Altísimo morará bajo la sombra del Omnipotente". Salmos 91:1. Llamen 
los que desean la bendición de Dios, y esperen a la puerta de la misericordia 
con firme seguridad, diciendo: "Tú, Señor, has dicho que cualquiera que 
pide, recibe; y el qué busca halla; y al que llama, se le abrirá".--El Discurso 
Maestro de Jesucristo, 107, 108. 

 
Un privilegio extraordinario--Cuando están en dificultades, cuando son 

asaltados por fieras tentaciones, tienen el privilegio de la oración. ¡Qué 
exaltado privilegio! Los seres finitos, de polvo y ceniza, admitidos por la 
mediación de Cristo en la cámara de audiencia del Altísimo. Con tales 
prácticas, el alma es colocada dentro de una sagrada proximidad con Dios y 
es renovada en conocimiento y verdadera santidad y fortalecida contra los 
asaltos del enemigo.--Conducción del Niño, 441. 

 
La oración es una necesidad espiritual y un privilegio--Los que han 

profesado amar a Cristo no han comprendido la relación que existe entre 
ellos y Dios... No comprenden cuán grandes privilegios y necesidades son la 
oración, el arrepentimiento y el cumplir las órdenes de Cristo.--Mensajes 
Selectos 1:156. 

 
La oración nos capacita para vivir en la luz de su presencia--Es nuestro 

privilegio abrir el corazón y permitir que los rayos de la presencia de Cristo 
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entren en él. Hermano mío, hermana mía, dad el rostro a la luz. Poneos en 
contacto verdadero y personal con Cristo, para que podáis ejercer una 
influencia elevadora y vivificadora. Que vuestra fe sea fuerte, pura y firme. 
Que la gratitud a Dios llene vuestro corazón. Cuando os levantáis en la 
mañana, arrodillaos junto a vuestro lecho, y pedid a Dios que os fortalezca 
para cumplir los deberes del día y hacer frente a sus tentaciones. Pedidle que 
os ayude a poner en vuestra obra la dulzura del carácter de Cristo. Pedidle 
que os ayude a pronunciar palabras que inspiren esperanza y ánimo a los que 
os rodean, y que os acerquen al Salvador.--Hijos e Hijas de Dios, 202. 

 
Nuestras oraciones nunca molestan a Dios--No hay tiempo o lugar en 

que sea impropio orar a Dios. No hay nada que pueda impedirnos elevar 
nuestro corazón en ferviente oración. En medio de las multitudes y del afán 
de nuestros negocios, podemos ofrecer a Dios nuestras peticiones e implorar 
la divina dirección, como lo hizo Nehemías cuando hizo la petición delante 
del rey Artajerjes. En dondequiera que estemos podemos estar en comunión 
con él. Debemos tener abierta continuamente la puerta del corazón, e invitar 
siempre a Jesús a venir y morar en el alma como huésped celestial. 

 
Aunque estemos rodeados de una atmósfera corrompida y manchada, 

no necesitamos respirar sus miasmas, antes bien podemos vivir en la 
atmósfera limpia del cielo. Podemos cerrar la entrada a toda imaginación 
impura y a todo pensamiento perverso, elevando el alma a Dios mediante la 
oración sincera. Aquellos cuyo corazón esté abierto para recibir el apoyo y la 
bendición de Dios, andarán en una atmósfera más santa que la del mundo y 
tendrán constante comunión con el cielo. 

 
Necesitamos tener ideas más claras de Jesús y una comprensión más 

completa de las realidades eternas. La hermosura de la santidad ha de 
consolar el corazón de los hijos de Dios; y para que esto se lleve a cabo, 
debemos buscar las revelaciones divinas de las cosas celestiales. 
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Extiéndase y elévese el alma para que Dios pueda concedernos respirar 

la atmósfera celestial. Podemos mantenernos tan cerca de Dios que en 
cualquier prueba inesperada nuestros pensamientos se vuelvan a él tan 
naturalmente como la flor se vuelve al sol. 

 
Presentad a Dios vuestras necesidades, gozos, tristezas, cuidados y 

temores. No podéis agobiarlo ni cansarlo. El que tiene contados los cabellos 
de vuestra cabeza, no es indiferente a las necesidades de sus hijos. "Porque el 
Señor es muy misericordioso y compasivo". Santiago 5:11. Su amoroso 
corazón se conmueve por nuestras tristezas y aún por nuestra presentación de 
ellas. Llevadle todo lo que confunda vuestra mente. Ninguna cosa es 
demasiado grande para que él no la pueda soportar; él sostiene los mundos y 
gobierna todos los asuntos del universo. 

 
Ninguna cosa que de alguna manera afecte nuestra paz es tan pequeña 

que él no la note. No hay en nuestra experiencia ningún pasaje tan oscuro 
que él no pueda leer, ni perplejidad tan grande que él no pueda desenredar... 
Las relaciones entre Dios y cada una de las almas son tan claras y plenas 
como si no hubiese otra alma por la cual hubiera dado a su Hijo amado.--El 
Camino a Cristo, 72, 73 (2003). 

 
Un anticipo del cielo--Descansad completamente en las manos de 

Jesús. Contemplad su gran amor, y mientras meditáis en su abnegación, su 
infinito sacrificio hecho en nuestro favor a fin de que creyéramos en él, 
vuestro corazón se llenará de santo gozo, tranquila paz e indescriptible amor. 
Mientras hablamos de Jesús, mientras lo invocamos en oración, se fortalece 
nuestra confianza de que es nuestro Salvador personal y amante, y su 
carácter aparecerá cada vez más hermoso... Podremos disfrutar de ricos 
festines de amor, y al creer plenamente que somos suyos por adopción, 
podremos gustar del cielo por anticipado. Esperad en el Señor con fe. 
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Mientras oramos, él atrae nuestra alma y nos hace sentir su precioso amor. 
Nos aproximamos a él, y podemos mantener una dulce comunión con él. 
Vemos con claridad su ternura y compasión, y el corazón se quebranta y 
enternece al contemplar el amor que nos es dado. Ciertamente sentimos que 
hay un Cristo que mora en el alma. Vivimos en él, y nos sentimos a gusto 
con Jesús. Las promesas llenan el alma. Nuestra paz es como un río; ola tras 
ola de gloria inundan el corazón, y, sin duda, cenamos con Jesús y él con 
nosotros. Tenemos la sensación de que comprendemos el amor de Dios y 
descansamos en su amor. Ningún lenguaje puede describir esto; está más allá 
del conocimiento. Somos uno con Cristo; nuestra vida está escondida con 
Cristo en Dios. Sentimos la seguridad de que cuando se manifieste Aquel 
que es nuestra vida, entonces también seremos manifestados con él en gloria. 
Con profunda confianza podemos llamar a Dios nuestro Padre.--Comentario 
Bíblico Adventista 3:1165, 1166. 

 
La oración refresca el alma--Nuestra vida ha de estar unida con la de 

Cristo; hemos de recibir constantemente de él, participando de él, el pan vivo 
que descendió del cielo, bebiendo de una fuente siempre fresca, que siempre 
ofrece sus abundantes tesoros. Si mantenemos al Señor constantemente 
delante de nosotros, permitiendo que nuestros corazones expresen el 
agradecimiento y la alabanza a él debidos, tendremos una frescura 
perdurable en nuestra vida religiosa. Nuestras oraciones tomarán la forma de 
una conversación con Dios, como si habláramos con un amigo. Él nos dirá 
personalmente sus misterios. A menudo nos vendrá un dulce y gozoso 
sentimiento de la presencia de Jesús. A menudo nuestros corazones arderán 
dentro de nosotros mientras él se acerque para ponerse en comunión con 
nosotros como lo hizo con Enoc. Cuando ésta es en verdad la experiencia del 
cristiano, se ven en su vida una sencillez, una humildad, una mansedumbre y 
bondad de corazón que muestran a todo aquel con quien se relacione que ha 
estado con Jesús y aprendido de él.--Palabras de Vida del Gran Maestro, 100. 

 
Un lugar de refugio que siempre está abierto--El camino hacia el trono 
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de Dios siempre está abierto. No podéis estar continuamente arrodillados en 
oración, pero vuestras peticiones silenciosas pueden ascender 
constantemente a Dios en busca de fuerza y dirección. Al ser tentados, 
podéis huir al lugar secreto del Altísimo. Sus brazos eternos os rodearán.--En 
los Lugares Celestiales, 86. 

 
El secreto del poder espiritual--La oración es el aliento del alma. Es el 

secreto del poder espiritual. No puede ser sustituida por ningún otro medio 
de gracia, y conservar, sin embargo, la salud del alma. La oración pone al 
corazón en inmediato contacto con la Fuente de la vida, y fortalece los 
tendones y músculos de la experiencia religiosa. Descuídese el ejercicio de la 
oración, u órese espasmódicamente, de vez en cuando, según parezca propio, 
y se perderá la relación con Dios. Las facultades espirituales perderán su 
vitalidad, la experiencia religiosa carecerá de salud y vigor... 

 
Es algo maravilloso que podamos orar eficazmente; que seres mortales 

indignos y sujetos a yerro posean la facultad de presentar sus peticiones a 
Dios. ¿Qué facultad más elevada podría desear el hombre que la de estar 
unido con el Dios infinito? El hombre débil y pecaminoso tiene el privilegio 
de hablar a su Hacedor. Podemos pronunciar palabras que alcancen el trono 
del Monarca del universo. Podemos hablar con Jesús mientras andamos por 
el camino, y él dice: Estoy a tu diestra.--Mensajes para los Jóvenes, 247, 248. 

 
La oración secreta, el alma de la religión--No descuidéis la oración 

secreta, porque es el alma de la religión. Con oración ferviente y sincera, 
solicitad pureza para vuestra alma. Interceded tan ferviente y ardorosamente 
como lo haríais por vuestra vida mortal, si estuviese en juego. Permaneced 
delante de Dios hasta que se enciendan en vosotros anhelos indecibles de 
salvación, y obtengáis la dulce evidencia de que vuestro pecado está 
perdonado.--Joyas de los Testimonios 1:56, 57. 
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Cada oración sincera es oída--Hasta entonces los discípulos no 
conocían los recursos y el poder ilimitado del Salvador. Él les dijo: "Hasta 
ahora nada habéis pedido en mi nombre". Juan 16:24. Explicó que el secreto 
de su éxito consistiría en pedir fuerza y gracia en su nombre. Estaría delante 
del Padre para pedir por ellos. La oración del humilde suplicante es 
presentada por él como su propio deseo en favor de aquella alma. Cada 
oración sincera es oída en el cielo. Tal vez no sea expresada con fluidez; 
pero si procede del corazón ascenderá al santuario donde Jesús ministra, y él 
la presentará al Padre sin balbuceos, hermosa y fragante con el incienso de su 
propia perfección. 

 
La senda de la sinceridad e integridad no es una senda libre de 

obstrucción, pero en toda dificultad hemos de ver una invitación a orar. 
Ningún ser viviente tiene poder que no haya recibido de Dios, y la fuente de 
donde proviene está abierta para el ser humano más débil. "Todo lo que 
pidiereis al Padre en mi nombre--dijo Jesús--esto haré, para que el Padre sea 
glorificado en el Hijo. Si algo pidiereis en mi nombre, yo lo haré". 

 
"En mi nombre", ordenó Cristo a sus discípulos que orasen. En el 

nombre de Cristo han de permanecer siguiéndole delante de Dios. Por el 
valor del sacrificio hecho por ellos, son estimables a los ojos del Señor. A 
causa de la imputada justicia de Cristo son tenidos por preciosos. Por causa 
de Cristo, el Señor perdona a los que le temen. No ve en ellos la vileza del 
pecador. Reconoce en ellos la semejanza de su Hijo en quien creen.--El 
Deseado de Todas las Gentes, 620, 621. 

 
Los ángeles toman nota de nuestras oraciones e influyen para nuestro 

bien--Cuando os levantáis por la mañana, ¿sentís vuestra impotencia y 
vuestra necesidad de fuerza divina? ¿Y dais a conocer humildemente, de 
todo corazón, vuestras necesidades a vuestro Padre celestial? En tal caso, los 
ángeles notan vuestras oraciones, y si éstas no han salido de labios 
fingidores, cuando estéis en peligro de pecar inconscientemente y de ejercer 
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una influencia que induciría a otros a hacer el mal, vuestro ángel custodio 
estará a vuestro lado, para induciros a seguir una conducta mejor, escoger las 
palabras que habéis de pronunciar, y para influir en vuestras acciones. 

 
Si no os consideráis en peligro y si no oráis por ayuda y fortaleza para 

resistir las tentaciones, os extraviaréis seguramente; vuestro descuido del 
deber quedará anotado en el libro de Dios en el cielo, y seréis hallados faltos 
en el día de prueba.--Joyas de los Testimonios 1:347, 348. 

 
Como Moisés, podemos disfrutar la comunión íntima con Dios--Esa 

mano que hizo el mundo, que sostiene las montañas en sus lugares, toma a 
este hombre del polvo, este hombre de poderosa fe; y, misericordiosa, lo 
oculta en la hendidura de la peña, mientras la gloria de Dios y toda su 
benignidad pasan delante de él. ¿Podemos asombrarnos de que "la magnífica 
gloria" resplandecía en el rostro de Moisés con tanto brillo que la gente no le 
podía mirar? La impresión de Dios estaba sobre él, haciéndole aparecer 
como uno de los resplandecientes ángeles del trono. 

 
Este incidente, y sobre todo la seguridad de que Dios oiría su oración, y 

de que la presencia divina lo acompañaría, eran de más valor para Moisés 
como caudillo que el saber de Egipto, o todo lo que alcanzara en la ciencia 
militar. Ningún poder, habilidad o saber terrenales pueden reemplazar la 
inmediata presencia de Dios. En la historia de Moisés podemos ver cuán 
íntima comunión con Dios puede gozar el hombre. Para el transgresor es 
algo terrible caer en las manos del Dios viviente. Pero Moisés no tenía miedo 
de estar a solas con el Autor de aquella ley que había sido pronunciada con 
tan pavorosa sublimidad desde el monte Sinaí; porque su alma estaba en 
armonía con la voluntad de su Hacedor. 

 
Orar es el acto de abrir el corazón a Dios como a un amigo. El ojo de la 

fe discernirá a Dios muy cerca, y el suplicante puede obtener preciosa 
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evidencia del amor y del cuidado que Dios manifiesta por él.--Testimonios 
Selectos 3:384, 385. 

 
Oremos con santa audacia--"Si permanecéis en mí, y mis palabras 

permanecen en vosotros, pedid todo lo que queréis, y os será hecho". 
Presentad esta promesa cuando oráis. Tenemos el privilegio de ir ante Dios 
con santa osadía. Si le pedimos con sinceridad que haga brillar su luz sobre 
nosotros, nos oirá y contestará.--Conducción del Niño, 472. 

 
El cielo está abierto a nuestras peticiones y se nos invita a ir 

"confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar 
gracia para el oportuno socorro". Hebreos 4:16. Debemos ir con fe, creyendo 
que obtendremos exactamente las cosas que le pedimos.--En los Lugares 
Celestiales, 80. 

 
Pidamos por las necesidades--Toda promesa de la Palabra de Dios 

viene a ser un motivo para orar, pues su cumplimiento nos es garantizado por 
la palabra empleada por Jehová. Tenemos el privilegio de pedir por medio de 
Jesús cualquier bendición espiritual que necesitemos. Podemos decir al 
Señor exactamente lo que necesitamos, con la sencillez de un niño. Podemos 
exponerle nuestros asuntos temporales, y suplicarle pan y ropa, así como el 
pan de vida y el manto de la justicia de Cristo. Nuestro Padre celestial sabe 
que necesitamos todas estas cosas, y nos invita a pedírselas. En el nombre de 
Jesús es como se recibe todo favor. Dios honrará ese nombre y suplirá 
nuestras necesidades con las riquezas de su liberalidad.--El Discurso Maestro 
de Jesucristo, 112, 113. 

 
Pidamos y creamos--Cuando pidáis a Dios que os ayude, honrad a 

vuestro Salvador creyendo que recibís su bendición. Todo poder y toda 
sabiduría están a nuestra disposición. No tenemos más que pedir. 
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Andad siempre en la luz de Dios. Meditad día y noche en su carácter. 
Entonces veréis su belleza y os alegraréis en su bondad. Vuestro corazón 
brillará con un destello de su amor. Seréis levantados como si os llevaran 
brazos eternos. Con el poder y la luz que Dios os comunica, podéis 
comprender, abarcar y realizar más que lo que jamás os pareció possible.--El 
Ministerio de Curación, 412. 

 
Avancemos, confiemos en Dios--Debemos animarnos mutuamente en 

esa fe viva que Cristo ha hecho accesible a todo creyente. La obra debe 
hacerse a medida que el Señor prepara el camino. Cuando conduce a los 
suyos por lugares difíciles, tienen la ventaja de poder reunirse para orar, 
recordando que todas las cosas vienen de Dios. Aquellos a quienes no les ha 
tocado todavía su parte en las vicisitudes que acompañan a la obra en estos 
últimos días, pronto tendrán que pasar por escenas que probarán fuertemente 
su confianza en Dios. Cuando su pueblo no percibe ninguna salida, y tienen 
delante de sí el Mar Rojo y a sus espaldas un ejército que lo persigue, el 
Señor le dice: "¡Adelante!" Obra así para probar su fe. Cuando os confronten 
tales circunstancias, id adelante, confiando en Jesús. Andad paso a paso en el 
camino que os señala. Os sobrevendrán pruebas, pero id adelante. 
Adquiriréis así una experiencia que confirmará vuestra fe en Dios y os hará 
idóneos para servirle más fielmente.--Testimonios para la Iglesia 9:218. 
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Capítulo 2 
 

Nuestra necesidad de la oración 
 

La oración es tan esencial como el alimento diario--La oración 
cotidiana es esencial para crecer en la gracia, y aun para la misma vida 
espiritual, así como el alimento físico es indispensable para el bienestar 
temporal. Debemos acostumbrarnos a elevar a menudo nuestros 
pensamientos en oración a Dios. Si la mente divaga, debemos traerla de 
vuelta; mediante el esfuerzo perseverante se transformará por fin en algo 
habitual. Ni por un momento podemos separarnos de Cristo sin peligro. 
Podemos tener su presencia que nos ayude a cada paso únicamente si 
respetamos las condiciones que él mismo ha establecido.--Mensajes para los 
Jóvenes, 112, 113. 

 
Orar es una necesidad espiritual--Aunque Cristo había dado la promesa 

a sus discípulos de que recibirían el Espíritu Santo, esto no disminuyó la 
necesidad de la oración. Oraban con más fervor aun; y continuaban orando 
de común acuerdo. Quienes están comprometidos ahora en la solemne obra 
de preparar a un pueblo para la venida del Señor, también deberían continuar 
en oración.--Gospel Workers, 1892, 371. 

 
Pero [los discípulos de Jesús] no habían escuchado la amonestación 

repetida: "Velad y orad". Al principio, los había afligido mucho el ver a su 
Maestro, generalmente tan sereno y digno, luchar con una tristeza 
incomprensible. Habían orado al oír los fuertes clamores del que sufría. No 
se proponían abandonar a su Señor, pero parecían paralizados por un estupor 
que podrían haber sacudido si hubiesen continuado suplicando a Dios. No 
comprendían la necesidad de velar y orar fervientemente para resistir la 
tentación.--El Deseado de Todas las Gentes, 639. 
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La experiencia de los discípulos en el Getsemaní contiene una lección 

para el pueblo de Dios de hoy... Ellos no se dieron cuenta de la necesidad de 
velar en ferviente oración para resistir a la tentación. Muchos hoy están 
profundamente dormidos como los discípulos. No están velando y orando 
para no entrar en tentación. Leamos y estudiemos cuidadosamente y a 
menudo esas porciones de la Palabra de Dios que tienen especial referencia a 
estos últimos días, indicando los peligros que amenazarán al pueblo de 
Dios.--En los Lugares Celestiales, 97. 

 
La oración es la vida del alma--La oración es una necesidad porque es 

la vida del alma. La oración en familia, la oración en público, tienen su lugar, 
pero es la comunión secreta con Dios la que sostiene la vida del alma.--La 
Educación, 252. 

 
La oración es necesaria para la salud espiritual--Varias veces por día 

debieran consagrarse momentos preciosos, áureos, a la oración y al estudio 
de las Escrituras, aunque sólo fuese para memorizar un texto, a fin de que la 
vida espiritual pueda existir en el alma. Los intereses variados de la causa se 
constituyen en alimento para la reflexión y son una inspiración para nuestras 
oraciones. La comunión con Dios es sumamente esencial para la salud 
espiritual, y es en esa comunión solamente que podremos obtener la 
sabiduría y el juicio recto tan necesarios en la realización de cada deber.--
Testimonies for the Church 4:459. 

 
El ejemplo de Cristo demuestra la necesidad de la oración--Si los que 

hacen oír las solemnes notas de amonestación para este tiempo pudiesen 
comprender cuán responsables son ante Dios, verían la necesidad que tienen 
de la oración ferviente. Cuando las ciudades eran acalladas en el sueño de la 
medianoche, cuando cada hombre había ido a su casa, Cristo, nuestro 
ejemplo, se dirigía al monte de las Olivas, y allí, en medio de los árboles que 
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le ocultaban, pasaba toda la noche en oración. El que no tenía mancha de 
pecado, el que era alfolí de bendición, Aquel cuya voz oían a la cuarta vela 
de la noche, cual bendición celestial, los aterrorizados discípulos, en medio 
de un mar tormentoso, y cuya palabra levantaba a los muertos de sus 
sepulcros, era el que hacía súplicas con fuerte clamor y lágrimas. No oraba 
por sí, sino por aquellos a quienes había venido a salvar. Al convertirse en 
suplicante, y buscar de la mano de su Padre nueva provisión de fuerza, salía 
refrigerado y vigorizado como sustituto del hombre, identificándose con la 
humanidad doliente y dándole un ejemplo de la necesidad de la oración. 

 
Su naturaleza era sin mancha de pecado. Como Hijo del Hombre, oró al 

Padre, mostrando que la naturaleza humana requiere todo el apoyo divino 
que el hombre puede obtener a fin de quedar fortalecido para su deber y 
preparado para la prueba. Como Príncipe de la vida, tenía poder con Dios y 
prevaleció por su pueblo. Este Salvador, que oró por los que no sentían la 
necesidad de la oración, y lloró por los que no sentían la necesidad de las 
lágrimas, está ahora delante del trono, para recibir y presentar ante su Padre 
las peticiones de aquellos por quienes oró en la tierra. Nos toca seguir el 
ejemplo de Cristo. La oración es una necesidad en nuestro trabajo por la 
salvación de las almas. Sólo Dios puede dar crecimiento a la semilla que 
sembramos.--Testimonios Selectos 3:379, 380. 

 
Jesús presentó la necesidad de la oración--Instó a los hombres a 

reconocer la necesidad de la oración, el arrepentimiento, la confesión y el 
abandono del pecado. Les enseñó a ser honrados, tolerantes, misericordiosos 
y compasivos, recomendándoles amar no sólo a quienes los amaban, sino a 
los que los odiaban y los trataban despectivamente. En todo esto estaba 
revelándoles el carácter del Padre, quien es longánimo, misericordioso, lento 
para la ira y lleno de bondad y verdad.--Consejos para los Maestros, Padres y 
Alumnos, 30. 

 
La oración fue una necesidad para Daniel--Daniel estaba sujeto a las 
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más severas tentaciones que pueden asaltar a los jóvenes de hoy en día; sin 
embargo era fiel a la instrucción religiosa recibida en los primeros años. Se 
hallaba rodeado por influencias calculadas para trastornar a los que vacilasen 
entre los principios y las inclinaciones; sin embargo, la Palabra de Dios lo 
presenta como un carácter intachable. Daniel no osó confiar en su propio 
poder moral. La oración era para él una necesidad. Hizo de Dios su fortaleza, 
y el temor del Señor estaba constantemente delante de él en todas las 
transacciones de la vida.--La Temperancia, 134, 135. 

 
El progreso espiritual depende de la oración--Si hubiere más oración 

entre nosotros, más ejercicio de la fe viviente y menos dependencia de los 
demás, habríamos avanzado mucho más en inteligencia espiritual de lo que 
avanzamos hasta aquí. Necesitamos una vivencia profunda e individual del 
corazón y el alma. Entonces seríamos capaces de decir lo que Dios está 
haciendo y cómo está trabajando. Necesitamos tener una experiencia viviente 
en las cosas de Dios; no estamos seguros a menos que la tengamos. Hay 
quienes tienen una buena vivencia con Dios, y hablan acerca de esto, pero 
cuando repasamos dicha vivencia, nos damos cuenta que no está de acuerdo 
con un "así dice Jehová". Si hubo un tiempo en nuestra historia en el que 
necesitamos humillar nuestras almas delante de Dios, es ahora. Necesitamos 
ir a Dios con fe de que todo está prometido en la Palabra, y luego caminar en 
toda la luz y el poder que da Dios.--The Review and Herald, 1 de julio de 
1909. 

 
La oración: una necesidad diaria--La religión debe comenzar con el 

vaciamiento y la purificación del corazón, y debe ser nutrida por la oración 
diaria.--Testimonies for the Church 4:535. 

 
Es tan conveniente y esencial para nosotros orar tres veces al día como 

lo era para Daniel. La oración es la vida del alma, el fundamento del 
crecimiento espiritual. En el hogar, delante de la familia y ante los 
compañeros de trabajo deberíamos testificar de esta verdad. Y cuando 
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tengamos el privilegio de encontrarnos con nuestros hermanos en la iglesia, 
hablémosles de la necesidad de mantener abierto el canal de comunicación 
entre Dios y el alma. Digámosles que si ellos encuentran corazón y voz para 
orar, Dios encontrará las respuestas a sus oraciones. Digámosles que no 
descuiden sus deberes religiosos. Exhortemos a los hermanos a que oren. 
Debemos buscar para encontrar, debemos pedir para recibir, debemos llamar 
para que las puertas se nos abran.--The Signs of the Times, 10 de febrero de 
1890. 

 
En el servicio del sacerdocio judío continuamente se nos recuerda el 

sacrificio y la intercesión de Cristo. Todos los que hoy acuden a Cristo, 
deben recordar que los méritos de él son el incienso que se mezcla con las 
oraciones de los que se arrepienten de sus pecados y reciben perdón, 
misericordia y gracia. Nuestra necesidad de la intercesión de Cristo es 
constante. Día tras día, mañana y tarde, el corazón humilde necesita elevar 
oraciones que recibirán respuestas de gracia, paz y gozo. "Ofrezcamos 
siempre a Dios, por medio de él, sacrificio de alabanza, es decir, fruto de 
labios que confiesen su nombre. Y de hacer bien y de la ayuda mutua no os 
olvidéis; porque de tales sacrificios se agrada Dios".--Comentario Bíblico 
Adventista 6:1078. 

 
Como los patriarcas de la antigüedad, los que profesan amar a Dios 

deberían erigir un altar al Señor dondequiera que se establezcan. Si alguna 
vez hubo un tiempo cuando todo hogar debería ser una casa de oración, es 
ahora. Los padres y las madres deberían elevar sus corazones a menudo 
hacia Dios para suplicar humildemente por ellos mismos y por sus hijos. Que 
el padre, como sacerdote de la familia, ponga sobre el altar de Dios el 
sacrificio de la mañana y de la noche, mientras la esposa y los niños se le 
unen en oración y alabanza. Jesús se complace en morar en un hogar tal. 

 
De todo hogar cristiano debería irradiar una santa luz. El amor debe 

expresarse en hechos. Debe manifestarse en todas las relaciones del hogar y 
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revelarse en una amabilidad atenta, en una suave y desinteresada cortesía. 
Hay hogares donde se pone en práctica este principio, hogares donde se 
adora a Dios, y donde reina el amor verdadero. De estos hogares, de mañana 
y de noche, la oración asciende hacia Dios como un dulce incienso, y las 
misericordias y las bendiciones de Dios descienden sobre los suplicantes 
como el rocío de la mañana.--Patriarcas y Profetas, 140. 

 
Al seguir a Cristo, mirando al Autor y Consumador de su fe, sentirá 

que está obrando bajo su mirada, que está bajo la influencia de su presencia, 
y que él conoce los secretos de su corazón. A cada paso, humildemente 
inquirirá: ¿Complacerá esto a Jesús? ¿Glorificará a Dios? Cada mañana y 
cada tarde sus oraciones fervientes deberían ascender ante Dios suplicando 
su bendición y guía. La oración verdadera se aferra al Omnipotente y nos da 
la victoria. Es sobre sus rodillas que el cristiano obtiene la fortaleza para 
resistir la tentación.--Testimonies for the Church 4:615, 616. 

 
Mientras de mañana y de tarde los sacerdotes entraban en el lugar santo 

a la hora de ofrecer el incienso, el sacrificio diario estaba listo para ser 
colocado sobre el altar de los holocaustos, en el atrio. Esta era una hora de 
intenso interés para los adoradores que se congregaban ante el tabernáculo. 
Antes de allegarse a la presencia de Dios por medio del ministerio del 
sacerdote, debían hacer un ferviente examen de sus corazones y luego 
confesar sus pecados. Se unían en oración silenciosa, con los rostros vueltos 
hacia el lugar santo. Así sus peticiones ascendían con la nube de incienso, 
mientras la fe aceptaba los méritos del Salvador prometido al que 
simbolizaba el sacrificio expiatorio. 

 
Las horas designadas para el sacrificio matutino y vespertino se 

consideraban sagradas, y toda la nación judía llegó a observarlas como 
momentos dedicados al culto. Y cuando en tiempos posteriores los judíos 
fueron diseminados como cautivos en distintos países, aún entonces a la hora 
indicada dirigían el rostro hacia Jerusalén, y elevaban sus oraciones al Dios 
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de Israel. En esta costumbre los cristianos tienen un ejemplo para su oración 
matutina y vespertina. Si bien Dios condena la mera ejecución de ceremonias 
que carezcan del espíritu de culto, mira con gran satisfacción a los que le 
aman y se postran de mañana y tarde, para pedir el perdón de los pecados 
cometidos y las bendiciones que necesitan.--Patriarcas y Profetas, 366, 367. 

 
La oración nos conecta con el cielo--Los creyentes que se vistan con 

toda la armadura de Dios y que dediquen algún tiempo diariamente a la 
meditación, la oración y el estudio de las Escrituras, se vincularán con el 
cielo y ejercerán una influencia salvadora y transformadora sobre los que los 
rodean. Suyos serán los grandes pensamientos, las nobles aspiraciones, y las 
claras percepciones de la verdad y el deber para con Dios. Anhelarán la 
pureza, la luz, el amor y todas las gracias de origen celestial. Sus sinceras 
oraciones penetrarán a través del velo. Esta clase de personas poseerá una 
confianza santificada para comparecer ante la presencia del Infinito. Tendrán 
conciencia de que la luz y la gloria del cielo son para ellos, y se convertirán 
en personas refinadas, elevadas y ennoblecidas por causa de esta asociación 
íntima con Dios. Tal es el privilegio de los verdaderos cristianos.--
Testimonios para la Iglesia 5:105, 106. 

 
La oración como la primera actividad del día--Conságrate a Dios todas 

las mañanas; haz de esto tu primer trabajo. Sea tu oración: "Tómame ¡oh 
Señor! como enteramente tuyo. Pongo todos mis planes a tus pies. Úsame 
hoy en tu servicio. Mora conmigo, y sea toda mi obra hecha en ti". Este es un 
asunto diario. Cada mañana conságrate a Dios por ese día. Somete todos tus 
planes a él, para ponerlos en práctica o abandonarlos según te lo indicare su 
providencia. Sea puesta así tu vida en las manos de Dios, y será así cada vez 
más semejante a la de Cristo.--El Camino a Cristo, 69, 70. 

 
La primera aspiración del alma por la mañana debe ser la de acudir a la 

presencia de Jesús. "Sin mí--dice Cristo--nada podéis hacer". Jesús es lo que 
necesitamos: su luz, vida y espíritu deben ser nuestros constantemente. Lo 
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necesitamos cada hora. Y por la mañana debemos pedir en oración que tal 
como el sol ilumina la campiña y llena el mundo de luz, el Sol de justicia 
brille en los recintos de la mente y el corazón, y nos haga todo luz en el 
Señor. No podemos vivir un momento sin su presencia. El enemigo sabe 
cuándo empezamos a hacer a un lado a nuestro Señor, y allí está él, listo para 
envenenar nuestra mente con sus malvadas sugestiones para que perdamos la 
firmeza; pero el Señor desea que momento tras momento moremos en él, y 
así en él seremos plenos.--Dios nos Cuida, 41. 

 
La oración es un deber--Nada tiende más a fomentar la salud del 

cuerpo y del alma que un espíritu de agradecimiento y alabanza. Resistir a la 
melancolía, a los pensamientos y sentimientos de descontento es un deber tan 
positivo como el de orar.--El Ministerio de Curación, 194. 

 
Cuanto menos deseo sentimos, más debemos orar--Oremos mucho más 

cuanto menos sintamos la inclinación de tener comunión con Jesús. Si así lo 
hacemos, quebraremos las trampas de Satanás, desaparecerán las nubes de 
oscuridad y gozaremos de la dulce presencia de Jesús.--Exaltad a Jesús, 366. 

 
La oscuridad rodea a quienes olvidan la oración--Y si el Salvador de 

los hombres, el Hijo de Dios, sintió la necesidad de orar, ¡cuánto más 
nosotros, débiles mortales, manchados por el pecado, no debemos sentir la 
necesidad de orar con fervor y constancia! 

 
Nuestro Padre celestial está esperando para derramar sobre nosotros la 

plenitud de sus bendiciones. Es privilegio nuestro beber abundantemente de 
la fuente de amor infinito. ¡Qué extraño que oremos tan poco! Dios está 
pronto y dispuesto a oír la oración sincera del más humilde de sus hijos y, sin 
embargo, hay de nuestra parte mucha cavilación para presentar nuestras 
necesidades delante de Dios. ¿Qué pueden pensar los ángeles del cielo de los 
pobres y desvalidos seres humanos, que están sujetos a la tentación, cuando 
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el gran Dios lleno de infinito amor se compadece de ellos y está pronto para 
darles más de lo que pueden pedir o pensar y que, sin embargo, oran tan 
poco y tienen tan poca fe? Los ángeles se deleitan en postrarse delante de 
Dios, se deleitan en estar cerca de él. Es su mayor delicia estar en comunión 
con Dios; y con todo, los hijos de los hombres, que tanto necesitan la ayuda 
que Dios solamente puede dar, parecen satisfechos andando sin la luz del 
Espíritu ni la compañía de su presencia. 

 
Las tinieblas del malo cercan a aquellos que descuidan la oración. Las 

tentaciones secretas del enemigo los incitan al pecado; y todo porque no se 
valen del privilegio que Dios les ha concedido de la bendita oración. ¿Por 
qué han de ser los hijos e hijas de Dios tan remisos para orar, cuando la 
oración es la llave en la mano de la fe para abrir el almacén del cielo, en 
donde están atesorados los recursos infinitos de la Omnipotencia?--El 
Camino a Cristo, 93, 94. 

 
No olvidemos la oración--Vigilad, hermanos, la primera disminución 

de vuestra luz, la primera negligencia de la oración, el primer síntoma del 
sueño spiritual.--Testimonios Selectos 3:121. 

 
Es preciso que veléis para que el ajetreo de la vida no ocasione el 

descuido de la oración cuando más necesitáis la fuerza que ella os proveería. 
La santidad está en peligro de ser forzada fuera del alma por el afán excesivo 
de los negocios. Es un gran mal negarle al alma la fuerza y la sabiduría 
celestiales que esperan ser reclamadas por vosotros. Necesitáis esa 
iluminación que sólo Dios es capaz de dar. Nadie está capacitado para 
atender sus negocios a menos que tenga esta sabiduría.--Testimonios para la 
Iglesia 5:529. 

 
Satanás engaña a quienes no oran--Todos los que no escudriñan 

fervientemente las Escrituras, ni someten todo deseo y propósito de la vida a 
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esa prueba infalible, todos los que no buscan a Dios en oración para obtener 
el conocimiento de su voluntad, se extraviarán seguramente de la buena 
senda, y caerán bajo la seducción de Satanás.--Testimonios para la Iglesia 
5:179. 

 
Las tentaciones hacen necesaria la oración--La fortaleza adquirida al 

orar a Dios, unida al esfuerzo individual y a la preparacíón de la mente para 
que sea considerada y cuidadosa, prepara a la persona para los deberes 
diarios y conserva el espíritu en paz bajo toda circunstancia, por penosa que 
sea. Las tentaciones a que estamos expuestos diariamente hacen de la oración 
una necesidad. A fin de que podamos ser guardados por el poder de Dios, por 
medio de la fe, los deseos de la mente debieran ascender en forma constante 
en oración silenciosa suplicando ayuda, luz, fortaleza y conocimiento. Pero 
la meditación y la oración no pueden desplazar el ferviente y fiel 
aprovechamiento del tiempo. Se necesita a la vez trabajo y oración para 
perfeccionar el carácter cristiano. 

 
Debemos vivir una vida doble: una vida de pensamiento y acción, de 

oración silenciosa y ferviente trabajo... Dios requiere de nosotros que seamos 
cartas vivientes, conocidas y leídas por todos los hombres. El alma que se 
vuelve a Dios en procura de fortaleza, apoyo, poder, mediante diaria y 
ferviente oración, tendrá nobles aspiraciones, percepciones claras de la 
verdad y del deber, elevados propósitos en cuanto a la acción, y una 
constante hambre y sed de justicia.--La Maravillosa Gracia, 317. 

 
Ahora debemos orar más que antes--Para progresar en la vida 

espiritual, tenemos que pasar mucho tiempo en oración. Cuando el mensaje 
de verdad se proclamó por primera vez, ¡cuánto se oraba! ¡Cuán a menudo se 
oía en las cámaras, en el establo, en el huerto o en la arboleda la voz 
intercesora! A menudo pasábamos horas enteras en oración, dos o tres juntos 
reclamando la promesa; con frecuencia se escuchaba el sonido del llanto, y 
luego la voz de agradecimiento y el canto de alabanza. Hoy está más cerca el 
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día del Señor que cuando primero creímos, y deberíamos ser más dedicados, 
más celosos y fervientes que en aquellos primeros días. Los peligros que 
encontramos son mayores que entonces. Las almas están más endurecidas. 
Ahora necesitamos ser imbuidos por el espíritu de Cristo, y no deberíamos 
descansar hasta no recibirlo.--Testimonios para la Iglesia 5:151. 

 
Busquemos al Señor con todo el corazón--Nuestras oraciones deben 

estar llenas de ternura y amor. Cuando anhelemos sentir de una manera más 
profunda y más amplia el amor del Salvador, clamaremos a Dios por más 
sabiduría. Si alguna vez hubo necesidad de oraciones y sermones que 
conmuevan el alma, es ahora. El fin de todas las cosas está cercano. ¡Ojalá 
pudiésemos ver como debiéramos la necesidad de buscar de todo corazón al 
Señor! Entonces lo encontraremos. ¡Quiera Dios enseñar a su pueblo a orar!-
-La Maravillosa Gracia, 186, 187. 

 
Orar no es tiempo perdido--Tomen tiempo para comenzar su trabajo 

con oración cada mañana. No piensen que es una pérdida de tiempo; son 
momentos que vivirán durante las edades eternas. De este modo se tendrá 
éxito y se obtendrán victorias espirituales. La maquinaria responderá al toque 
de la mano del Maestro. Verdaderamente vale la pena solicitar la bendición 
de Dios, y el trabajo no puede ser bien hecho a menos que se comience bien. 
Cada obrero debe fortalecer sus manos y purificar su corazón antes de que el 
Señor pueda utilizarlo efectivamente.--Testimonios para la Iglesia 7:185. 

 
Pocos apreciamos el privilegio de orar--Debemos velar, obrar y orar 

como si éste fuese el último día que se nos concede. ¡Qué intenso fervor 
habría entonces en nuestra vida! ¡Cuán estrechamente seguiríamos a Jesús en 
todas nuestras palabras y acciones! 

 
Son pocos los que aprecian o aprovechan debidamente el precioso 

privilegio de la oración. Debemos ir a Jesús y explicarle todas nuestras 
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necesidades. Podemos presentarles nuestras pequeñas cuitas y perplejidades, 
como también nuestras dificultades mayores. Debemos elevar al Señor en 
oración cualquier cosa que se suscite para perturbarnos o angustiarnos. 
Cuando sintamos que necesitamos la presencia de Cristo a cada paso, 
Satanás tendrá poca oportunidad de introducir sus tentaciones. Su estudiado 
esfuerzo consiste en apartarnos de nuestro mejor Amigo, el que más 
simpatiza con nosotros. A nadie, fuera de Jesús, deberíamos hacer confidente 
nuestro. Podemos comunicarle con seguridad todo lo que está en nuestro 
corazón.--Testimonios para la Iglesia 5:187. 

 
Se necesita más oración a medida que el fin se acerca--Las 

confederaciones aumentan tanto en número como en poder. Estas 
confederaciones crearán una influencia opositora de la verdad, formarán 
nuevos grupos de creyentes profesos que obrarán de acuerdo con sus teorías 
engañosas. La apostasía aumentará. "Algunos apostatarán de la fe, 
escuchando a espíritus engañadores y a doctrinas de demonios". 1 Timoteo 
4:1. Los hombres y las mujeres se han unido para oponerse al Señor Dios del 
cielo, y la iglesia se encuentra despierta a medias solamente a la 
comprensión de esta situación. Los cristianos profesos deben orar más y 
realizar un esfuerzo más fervoroso.--Mensajes Selectos 2:440. 

 
Si alguna vez hubo un tiempo cuando debemos velar y orar con 

verdadero fervor, es ahora. Puede haber cosas presumibles, que aparezcan 
como buenas, y sin embargo necesitan ser cuidadosamente consideradas con 
mucha oración, porque son medios engañosos que usa el enemigo para 
inducir a las almas por una senda que corre tan cerca del camino de la 
verdad, que apenas se podrá distinguir de la senda que conduce a la santidad 
y al cielo. Pero el ojo de la fe puede discernir que lleva una dirección 
divergente del camino recto, aun cuando sea en forma imperceptible. Al 
principio puede pensarse que es positivamente recta, pero después de un 
tiempo se ve que es ampliamente divergente de la senda de la seguridad, del 
camino que guía a la santidad y al cielo.--Testimonios para los Ministros, 
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231. 
 
La victoria mediante la oración diaria--Orando diariamente a Dios, 

recibirán de él sabiduría y gracia para soportar el conflicto y las severas 
realidades de la vida y salir victoriosos. Sólo se puede conservar la fidelidad 
y la serenidad de la mente mediante la vigilancia y la oración.--Mensajes 
para los Jóvenes, 78. 

 
La victoria sólo se alcanza con oración sincera--No se gana la victoria 

sin mucha oración ferviente, sin humillar el yo a cada paso. Nuestra voluntad 
no ha de verse forzada a cooperar con los agentes divinos; debe someterse de 
buen agrado.--El Discurso Maestro de Jesucristo, 120. 

 
Debemos separar tiempo para orar--Deberíamos aprender ahora a 

conocer a Dios, poniendo a prueba sus promesas. Los ángeles toman nota de 
cada oración ferviente y sincera. Sería mejor sacrificar nuestros propios 
gustos antes que descuidar la comunión con Dios. La mayor pobreza y la 
más absoluta abnegación, con la aprobación divina, valen más que las 
riquezas, los honores, las comodidades y amistades sin ella. Debemos darnos 
tiempo para orar.--El Conflicto de los Siglos, 680. 

 
Debemos pasar mucho tiempo en oración--Úsese mucho tiempo en 

oración y en un examen minucioso de la Palabra. Que todos atesoren en sus 
propias almas los verdaderos conceptos de la fe al creer que el Espíritu Santo 
les será impartido porque realmente tienen hambre y sed de justicia... Hay 
que orar más, creer y recibir más, y debe haber una mayor colaboración con 
Dios.--Exaltad a Jesús, 174. 

 
Oremos como nunca antes--Mirad a Jesús con sencillez y fe. 

Contemplad al Salvador hasta que vuestro espíritu desfallezca bajo el exceso 
de luz. Oramos y creemos sólo a medias. "Pedid, y se os dará". Lucas 11:9. 
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Orad, creed, fortaleceos unos a otros. Orad como nunca habéis orado, para 
que el Señor ponga su mano sobre vosotros, y seáis habilitados para 
comprender la longitud, la anchura, la profundidad y la altura del amor de 
Cristo, que sobrepuja todo entendimiento, y estéis henchidos de la plenitud 
de Dios.--Testimonios para la Iglesia 7:204. 

 
Ore, sí, ore como nunca antes, para que no sea engañado por las 

artimañas de Satanás, para que no se entregue a una actitud descuidada y 
vana, y para que no asista a las reuniones religiosas sólo para calmar su 
propia conciencia.--Testimonios para la Iglesia 2:131. 

 
Oremos siempre--"Orad en todo tiempo", es decir, estad siempre en el 

espíritu de oración, y entonces estaréis listos para la venida de vuestro 
Señor.--Testimonios para la Iglesia 5:217. 

 
La necesidad de más oración--Hay ahora necesidad de mucha oración. 

Cristo ordena: "Orad sin cesar"; esto es, mantened la mente elevada a Dios, 
la fuente de todo poder y eficiencia.--Testimonios para los Ministros, 520. 

 
La actividad no sustituye a la oración--Al aumentar la actividad, si los 

hombres tienen éxito en ejecutar algún trabajo para Dios, hay peligro de que 
confíen en los planes y métodos humanos. Tienden a orar menos y a tener 
menos fe. Como los discípulos, corremos el riesgo de perder de vista cuánto 
dependemos de Dios y tratar de hacer de nuestra actividad un salvador. 
Necesitamos mirar constantemente a Jesús, comprendiendo que es su poder 
lo que realiza la obra. Aunque hemos de trabajar fervorosamente para la 
salvación de los perdidos, también debemos tomar tiempo para la 
meditación, la oración y el estudio de la Palabra de Dios. Es únicamente la 
obra realizada con mucha oración y santificada por el mérito de Cristo, la 
que al fin habrá resultado eficaz para el bien.--El Deseado de Todas las 
Gentes, 329. 
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Oremos para obedecer leyes impopulares--El acto de colocarse en el 

lado impopular requiere valor moral, firmeza, decisión, perseverancia y 
mucha oración. Estemos agradecidos porque ahora podemos acudir a Cristo 
tal como antaño iban a él en el templo los pobres y los dolientes.--El 
Evangelismo, 178. 

 
Se necesita orar para hacer la obra de Dios--Se necesita mucha oración 

y el ejercicio más vigoroso de la mente si queremos estar preparados para 
realizar el trabajo que Dios nos confíe. Muchos nunca alcanzan la posición 
que podrían ocupar porque esperan que Dios haga para ellos lo que él les ha 
dado capacidad de hacer por sí mismos. Todos los que hayan de ser útiles en 
esta vida deben pasar por la escuela de la disciplina mental y moral más 
severa, y entonces Dios los ayudará combinando el poder divino con el 
esfuerzo humano.--Conflicto y Valor, 370. 

 
La oración es necesaria para entender la verdad--Los temas de la 

redención son temas importantes, y sólo aquellos que están orientados 
espiritualmente pueden discernir su profundidad y significado. Encontramos 
nuestra seguridad y gozo al espaciarnos en las verdades del plan de 
salvación. La fe y la oración son necesarias para poder contemplar las 
profundas cosas de Dios. Nuestras mentes están tan atadas por ideas 
estrechas que apenas tenemos una visión limitada de la experiencia que es 
nuestro privilegio tener. Cuán poco comprendemos el significado de la 
oración del apóstol, cuando dice: "Por esta causa doblo mis rodillas ante el 
Padre de nuestro Señor Jesucristo, de quien toma nombre toda familia en los 
cielos y en la tierra, para que os dé, conforme a las riquezas de su gloria, el 
ser fortalecidos con poder en el hombre interior por su Espíritu; para que 
habite Cristo por la fe en vuestros corazones, a fin de que, arraigados y 
cimentados en amor, seáis plenamente capaces de comprender con todos los 
santos cuál sea la anchura, la longitud, la profundidad y la altura, y de 
conocer el amor de Cristo, que excede a todo conocimiento, para que seáis 
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llenos de toda la plenitud de Dios. Y a Aquel que es poderoso para hacer 
todas las cosas mucho más abundantemente de lo que pedimos o 
entendemos, según el poder que actúa en nosotros, a él sea gloria en la 
iglesia en Cristo Jesús por todas las edades, por los siglos de los siglos. 
Amén".--Dios nos Cuida, 128. 

 
La oración es necesaria en el hogar--El afecto no puede durar, ni 

siquiera en el círculo del hogar, a menos que la voluntad y el temperamento 
estén en armonía con la voluntad de Dios. Todas las facultades y pasiones 
deben ponerse en armonía con los atributos de Jesucristo. Si, en el amor y 
temor de Dios, el padre y la madre unen sus intereses para ejercer autoridad 
en el hogar, verán la necesidad de orar mucho y de reflexionar seriamente. Y 
mientras busquen a Dios, sus ojos se abrirán para ver que los mensajeros 
celestiales están presentes para protegerlos en respuesta a la oración hecha 
con fe. Vencerán las debilidades de su carácter y progresarán hacia la 
perfección.--El Hogar Cristiano, 284. 

 
La oración es necesaria para conservar el vínculo con Dios--Si se 

descuida el ejercicio de la oración, o se dedica a orar esporádicamente, de 
vez en cuando, cuando se lo considera conveniente, entonces se perderá la 
conexión con Dios. La vida cristiana se volverá seca y las facultades 
espirituales no tendrán ya vitalidad. La experiencia religiosa perderá su salud 
y vigor.--The Signs of the Times, 31 de julio de 1893. 

 
La oración es necesaria para la fortaleza espiritual--Pero el motivo de 

vuestra inquietud es que no acudís en busca de la felicidad a la única fuente 
verdadera. Estáis siempre procurando encontrar fuera de Cristo el gozo que 
sólo se encuentra en él. En él no hay esperanza frustrada. ¡Cómo se descuida 
el precioso privilegio de la oración! La lectura de la Palabra de Dios prepara 
la mente para la oración. Una de las principales razones de vuestra escasa 
disposición para acercaros a Dios mediante la oración, es que os habéis 
incapacitado para esta obra sagrada leyendo historias fascinadoras que han 
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excitado la imaginación y despertado pasiones impuras. La Palabra de Dios 
llega a ser insípida, se olvida la hora de la oración. La oración es la fuerza 
del cristiano. Cuando está solo, no se encuentra solo; siente la presencia de 
Aquel que ha dicho: "He aquí yo estoy con vosotros todos los días".--
Mensajes para los Jóvenes, 272. 

 
La oración es necesaria para entrar al cielo--No hay tal cosa como que 

podamos entrar en los portales celestiales mediante la complacencia y la 
necedad, las diversiones, el egoísmo, sino sólo mediante constante vigilancia 
y oración incesante. La vigilancia espiritual de nuestra parte es 
individualmente el precio de la seguridad. No os desviéis ni una pulgada 
hacia el lado de Satanás, para que no gane ventaja sobre vosotros.--
Comentario Bíblico Adventista 6:1094. 

 
La oración nos conserva fieles--Sin oración incesante y vigilancia 

diligente, corremos el riesgo de volvernos indiferentes y de desviarnos del 
sendero recto. Nuestro adversario procura constantemente obstruir el camino 
al propiciatorio, para que no obtengamos mediante ardiente súplica y fe, 
gracia y poder para resistir a la tentación.--El Camino a Cristo, 94. 

 
Oremos por el espíritu--Si hemos de aprender de Cristo, debemos orar 

como los apóstoles oraban cuando el Espíritu Santo fue derramado sobre 
ellos. Necesitamos el bautismo del Espíritu de Dios. No estamos seguros ni 
siquiera una hora mientras descuidamos la obediencia a la Palabra de Dios.--
Fundamentals of Christian Education, 537. 

 
La oración torna la debilidad en fortaleza--No ven [muchos creyentes] 

la importancia del conocimiento ni del control propios. No velan y oran, para 
no entrar en tentación. Si velaran, reconocerían sus puntos débiles, donde 
seguramente la tentación los atacará. Al velar y orar pueden proteger de tal 
modo sus puntos más débiles que se transformarán en los más fuertes, y 
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pueden enfrentar la tentación sin ser vencidos. Cada seguidor de Cristo 
debiera examinarse diariamente, para que pueda conocer perfectamente su 
propia conducta.--Testimonios para la Iglesia 2:453. 

 
Oremos en toda circunstancia--En vuestros negocios, en las amistades 

que cultivéis durante vuestros ratos de ocio, y en los vínculos que duren toda 
la vida, iniciad todas vuestras relaciones tras seria y humilde oración. Así 
probaréis que honráis a Dios, y Dios os honrará. Orad cuando os sintáis 
desfallecer. Cuando estéis desalentados, permaneced mudos ante los 
hombres; no echéis sombra sobre la senda de los demás; mas decídselo todo 
a Jesús. Alzad vuestras manos en demanda de auxilio. En vuestra flaqueza, 
asíos de la fuerza infinita. Pedid humildad, sabiduría, valor y aumento de fe, 
para que veáis la luz de Dios y os regocijéis en su amor.--El Ministerio de 
Curación, 410, 411. 
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Capítulo 3 
 

Dios escucha las oraciones 
 

Dios escucha las oraciones de los humildes--Nuestro Padre celestial 
está esperando para derramar sobre nosotros la plenitud de sus bendiciones. 
Es privilegio nuestro beber abundantemente en la fuente de amor infinito. 
¡Qué extraño que oremos tan poco! Dios está pronto y dispuesto a oír la 
oración sincera del más humilde de sus hijos y, sin embargo, hay de nuestra 
parte mucha cavilación para presentar nuestras necesidades delante de Dios. 
¿Qué pueden pensar los ángeles del cielo de los pobres y desvalidos seres 
humanos, que están sujetos a la tentación, cuando el gran Dios lleno de 
infinito amor se compadece de ellos y está pronto para darles más de lo que 
pueden pedir o pensar y que, sin embargo, oran tan poco y tienen tan poca 
fe? Los ángeles se deleitan en postrarse delante de Dios, se deleitan en estar 
cerca de él. Es su mayor delicia estar en comunión con Dios; y con todo, los 
hijos de los hombres, que tanto necesitan la ayuda que Dios solamente puede 
dar, parecen satisfechos andando sin la luz del Espíritu ni la compañía de su 
presencia.--El Camino a Cristo, 93, 94. 

 
Dios acepta y oye las oraciones de los que tienen un corazón humilde, 

confiado y contrito. Cuando Dios ayuda, todos los obstáculos desaparecen. 
Cuántos hombres de grandes habilidades naturales y mucha erudición han 
fallado al ser colocados en posiciones de responsabilidad, mientras que los 
que poseían habilidades espirituales más débiles, con un ambiente menos 
favorable, han tenido un éxito admirable. El secreto radica en que los 
primeros confiaban en sí mismos, mientras los últimos se habían unido con 
Aquel cuyo consejo es admirable y cuyas obras son poderosas para cumplir 
lo que desea.--Consejos Sobre la Salud, 364, 365. 

 
Dios escucha y responde las oraciones--Dios oye la oración. Cristo 
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dijo: "Si algo pidierais en mi nombre, yo lo haré". También dijo: "Si alguno 
me sirviere, mi Padre le honrará". Juan 14:14; 12:26. Si vivimos conforme a 
su Palabra, se cumplirán en nuestro favor todas sus promesas. Somos 
indignos de su gracia; pero cuando nos entregamos a él, nos recibe. Obrará 
en favor de los que le siguen y por medio de ellos.--El Ministerio de 
Curación, 172, 173. 

 
El Señor ciertamente oirá y contestará las oraciones de sus obreros si 

éstos buscan su consejo y su instrucción.--El Evangelismo 292. 
 
Dios oye las oraciones de todos aquellos que le buscan sinceramente. 

Él posee el poder que todos necesitamos y llena los corazones de gozo, paz y 
santidad.--Testimonios para la Iglesia 9:135. 

 
Vi que toda oración elevada con fe por un corazón sincero, será oída y 

contestada por Dios, y que el suplicante obtendrá la bendición cuando más la 
necesite, y a menudo ésta excederá sus expectativas. No se pierde una sola 
oración de un verdadero santo, si es elevada con fe por un corazón sincero.--
Testimonios para la Iglesia 1:117. 

 
Dios escucha cada oración--El Dios infinito, dijo Jesús, os da el 

privilegio de acercaros a él y llamarlo Padre. Comprended todo lo que 
implica esto. Ningún padre de este mundo ha llamado jamás a un hijo errante 
con el fervor con el cual nuestro Creador suplica al transgresor. Ningún 
amante interés humano siguió al impenitente con tantas tiernas invitaciones. 
Mora Dios en cada hogar; oye cada palabra que se pronuncia, escucha toda 
oración que se eleva, siente los pesares y los desengaños de cada alma, ve el 
trato que recibe cada padre, madre, hermana, amigo y vecino. Cuida de 
nuestras necesidades, y para satisfacerlas, su amor y misericordia fluyen 
continuamente.--El Discurso Maestro de Jesucristo, 90, 91. 
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Dios escucha cada oración sincera--La Biblia nos muestra a Dios en un 
lugar alto y santo, no en un estado de inactividad, ni en silencio y soledad, 
sino rodeado por diez mil veces diez millares y millares de millares de seres 
santos, todos dispuestos a hacer su voluntad. Por conductos que no podemos 
discernir está en activa comunicación con cada parte de su dominio. Pero es 
en el grano de arena de este mundo, en las almas por cuya salvación dio a su 
Hijo unigénito, donde su interés y el interés de todo el cielo se concentran. 
Dios se inclina desde su trono para oír el clamor de los oprimidos. A toda 
oración sincera, él contesta: "Aquí estoy". Levanta al angustiado y pisoteado. 
En todas nuestras aflicciones, él es afligido. En cada tentación y prueba, el 
ángel de su presencia está cerca de nosotros para librarnos.--El Deseado de 
Todas las Gentes, 323. 

 
Hasta entonces los discípulos no conocían los recursos y el poder 

ilimitado del Salvador. Él les dijo: "Hasta ahora nada habéis pedido en mi 
nombre". Explicó que el secreto de su éxito consistiría en pedir fuerza y 
gracia en su nombre. Estaría delante del Padre para pedir por ellos. La 
oración del humilde suplicante es presentada por él como su propio deseo en 
favor de aquella alma. Cada oración sincera es oída en el cielo. Tal vez no 
sea expresada con fluidez; pero si procede del corazón ascenderá al santuario 
donde Jesús ministra, y él la presentará al Padre sin balbuceos, hermosa y 
fragante con el incienso de su propia perfección. 

 
La senda de la sinceridad e integridad no es una senda libre de 

obstrucción, pero en toda dificultad hemos de ver una invitación a orar. 
Ningún ser viviente tiene poder que no haya recibido de Dios, y la fuente de 
donde proviene está abierta para el ser humano más débil. "Todo lo que 
pidiereis al Padre en mi nombre--dijo Jesús--, esto haré, para que el Padre 
sea glorificado en el Hijo. Si algo pidiereis en mi nombre, yo lo hare". 

 
"En mi nombre", ordenó Cristo a sus discípulos que orasen. En el 

nombre de Cristo han de permanecer sus seguidores delante de Dios. Por el 
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valor del sacrificio hecho por ellos, son estimables a los ojos del Señor. A 
causa de la imputada justicia de Cristo, son tenidos por preciosos. Por causa 
de Cristo, el Señor perdona a los que le temen. No ve en ellos la vileza del 
pecador. Reconoce en ellos la semejanza de su Hijo en quien creen.--El 
Deseado de Todas las Gentes, 620, 621. 

 
Ninguna oración sincera se pierde--Haced vuestras peticiones a vuestro 

Hacedor. Nunca es rechazado nadie que acuda a él con corazón contrito. 
Ninguna oración sincera se pierde. En medio de las antífonas del coro 
celestial, Dios oye los clamores del más débil de los seres humanos. 
Derramamos los deseos de nuestro corazón en nuestra cámara secreta, 
expresamos una oración mientras andamos por el camino, y nuestras 
palabras llegan al trono del Monarca del universo. Pueden ser inaudibles para 
todo oído humano, pero no morirán en el silencio, ni serán olvidadas a causa 
de las actividades y ocupaciones que se efectúan. Nada puede ahogar el 
deseo del alma. Éste se eleva por encima del ruido de la calle, por encima de 
la confusión de la multitud, y llega a las cortes del cielo. Es a Dios a quien 
hablamos, y nuestra oración es escuchada.--En los Lugares Celestiales, 82. 

 
Dios escucha la intercesión de Jesús mezclada con nuestras oraciones--

Cristo se ha comprometido a ser nuestro sustituto y seguridad, y no rechaza a 
nadie. Hay un fondo inagotable de obediencia perfecta que surge de su 
obediencia. En el cielo sus méritos, abnegación y sacrificio propio, se 
atesoran como incienso que se ofrece juntamente con las oraciones de su 
pueblo. Cuando las sinceras y humildes oraciones de los pecadores ascienden 
al trono de Dios, Cristo mezcla con ellas los méritos de su propia vida de 
perfecta obediencia. Nuestras oraciones resultan fragantes gracias a este 
incienso. Cristo se ha comprometido a interceder en nuestro favor, y el Padre 
siempre oye al Hijo.--Hijos e Hijas de Dios, 24. 

 
Dios responde siempre, aunque no nos demos cuenta--Si nos allegamos 

a Dios sintiéndonos desamparados y necesitados, como realmente somos, y 
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con fe humilde y confiada presentamos nuestras necesidades a Aquel cuyo 
conocimiento es infinito y que ve toda la creación y todo lo gobierna por su 
voluntad y palabra, él puede y quiere atender a nuestro clamor, y hará 
resplandecer la luz en nuestro corazón. Por la oración sincera nos ponemos 
en comunicación con la mente del Infinito. Quizás no tengamos al instante 
alguna prueba notable de que el rostro de nuestro Redentor se inclina hacia 
nosotros con compasión y amor; y sin embargo es así. Tal vez no sintamos 
su toque manifiesto, mas su mano se extiende sobre nosotros con amor y 
piadosa ternura.--El Camino a Cristo, 97. 

 
Las respuestas de Dios no siempre son lo que esperamos--Pedid pues; 

pedid y recibiréis. Pedid humildad, sabiduría, valor, aumento de fe. Cada 
oración sincera recibirá contestación. Tal vez no llegue ésta exactamente 
como deseáis, o cuando la esperéis; pero llegará de la manera y en la ocasión 
que mejor cuadren a vuestra necesidad. Las oraciones que elevéis en la 
soledad, en el cansancio, en la prueba, Dios las contestará, no siempre según 
lo esperabais, pero siempre para vuestro bien.--Mensajes para los Jóvenes, 
248. 

 
Dios escucha las oraciones por la conversión de las almas--Cuando los 

que conocen la verdad practiquen la abnegación ordenada en la Palabra de 
Dios, el mensaje se proclamará con poder. El Señor oirá nuestras oraciones 
en favor de la conversión de las almas. El pueblo de Dios dejará brillar su luz 
y los incrédulos al ver sus buenas obras, glorificarán a nuestro Padre 
celestial.--Consejos Sobre Mayordomía Cristiana, 316, 317. 

 
Crean que Dios escucha sus oraciones--El pueblo de Dios debe avanzar 

con entendimiento. No debiera estar satisfecho hasta haber confesado todo 
pecado conocido; después de esto tienen el privilegio y el deber de creer que 
Jesús los acepta. No deben esperar que otros se abran paso a través de las 
tinieblas y obtengan la victoria para que ellos la disfruten. Ese gozo durará 
únicamente hasta que termine la reunión. A Dios hay que servirle por 
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principio y no por sentimiento. Ganad la victoria para vosotros mismos en la 
mañana y en la noche en vuestra propia familia. No permitáis que vuestros 
afanes diarios os impidan hacerlo. Tomad tiempo para orar, y al hacerlo, 
creed que os oye. Mezclad fe con vuestras oraciones. Puede ser que no todas 
las veces recibáis una respuesta inmediata, pero entonces es cuando la fe se 
pone a prueba. Sois probados para ver si confiaréis en Dios, si tenéis una fe 
viviente y estable: "Fiel es el que os llama, el cual también hará". 1 
Tesalonicenses 5:24. Recorred el paso angosto de la fe. Confiad en las 
promesas del Señor. Ese es el tiempo cuando se debe manifestar fe. Pero a 
menudo dejáis que los sentimientos os dirijan. Buscáis en vosotros algo de 
valor cuando no os sentís reconfortado por el Espíritu de Dios, y os 
desesperáis porque no podéis encontrarlo. No confiáis suficientemente en 
Jesús, en el amante Jesús. No dejáis que sus méritos sean todo. Lo mejor que 
vosotros podáis hacer no merecerá el favor de Dios. Son los méritos de Jesús 
los que os salvarán, es su sangre la que os limpiará. Pero vosotros debéis 
realizar esfuerzos. Debéis hacer lo que podáis de vuestra parte. Sed celosos y 
arrepentíos, y luego creed.--Testimonios para la Iglesia 1:156. 
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Capítulo 4 
 

La oración y la ganancia de almas 
 

La oración es una parte importante del éxito en la ganancia de almas--
Si los miembros de las iglesias pusieran a trabajar los poderes de la mente en 
esfuerzos bien dirigidos, en planes maduros, podrían hacer mucho más por 
Cristo de lo que están haciendo ahora. Si avanzaran con oraciones sinceras, 
con mansedumbre y humildad de corazón, buscando impartir personalmente 
el conocimiento de la salvación, el mensaje alcanzaría a los habitantes de la 
tierra.--The Review and Herald, 11 de abril de 1893. 

 
Tenemos que ir a Dios con fe y derramar nuestras súplicas ante él, 

creyendo que obrará en nuestro favor y en el de otros a quienes tratamos de 
salvar. Hemos de dedicar más tiempo a la oración ferviente.--Comentario 
Bíblico Adventista 3:1165. 

 
Elegid diariamente otra y aun otra alma, buscando dirección de Dios, 

colocando todo delante de él en oración ferviente y obrando en sabiduría 
divina. Mientras hagáis esto, veréis que Dios otorgará el Espíritu Santo para 
convencer, y el poder de la verdad para convertir el alma.--El Ministerio 
Médico, 323, 324. 

 
Recuerde que el éxito de la reprensión depende en gran medida del 

espíritu con que se la da. No descuide la oración ferviente para que pueda 
poseer una mente humilde, y los ángeles de Dios puedan ir delante de usted 
para obrar en los corazones que usted está tratando de alcanzar, con el fin de 
suavizarlos mediante impresiones celestiales, de modo que sus esfuerzos 
puedan dar resultados.-- Testimonios para la Iglesia 2:49. 
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Si varios creyentes se reunieran en común acuerdo, con corazones 
apesadumbrados por las almas que perecen, y ofrecieran oraciones fervientes 
y sinceras, entonces verían los efectos.--The Review and Herald, 23 de 
agosto de 1892. 

 
Orar por las almas nos acerca a Dios--Al procurar ganar a otros para 

Cristo, llevando la preocupación por las almas en nuestras oraciones, 
nuestros propios corazones palpitarán bajo la vivificante influencia de la 
gracia de Dios; nuestros propios afectos resplandecerán con más divino 
fervor; nuestra vida cristiana toda será más real, más ferviente, más llena de 
oración.--Palabras de Vida del Gran Maestro, 289. 

 
Cuando muera el yo, se despertará un deseo intenso por la salvación de 

otros, un deseo que llevará a esfuerzos perseverantes para el bien. Se 
sembrará junto a todas las aguas; y súplicas fervientes, oraciones importunas, 
entrarán al cielo a favor de las almas que perecen.--The Review and Herald, 
22 de julio de 1884. 

 
Juntémonos para orar por la conversión de las almas--Si en algún lugar 

hay solamente dos o tres que conocen la verdad, organícense en un grupo de 
obreros. Mantengan íntegro su vínculo de unión, cerrando sus filas por el 
amor y la unidad, estimulándose unos a otros para progresar y adquiriendo 
cada uno valor, fortaleza y ayuda de los demás... Mientras trabajen y oren en 
el nombre de Cristo, aumentará su número.--Testimonios para la Iglesia 
7:24. 

 
"Tenga la iglesia de Los Ángeles diariamente reuniones especiales de 

oración a favor de la obra que se está realizando. La bendición del Señor 
descenderá sobre los miembros de la iglesia que participan en la obra y cada 
día se reúnen en pequeños grupos para orar por su éxito. En esta forma los 
creyentes obtendrán gracia para ellos mismos, y la obra del Señor será 
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impulsada hacia adelante".--El Evangelismo, 86. 
 
Deberíamos celebrar convocaciones para la oración, pidiendo al Señor 

que abra el camino para que la verdad entre en las fortificaciones donde 
Satanás ha instalado su trono, y disipe la sombra que ha echado sobre el 
camino de las personas que está tratando de engañar y destruir.--En los 
Lugares Celestiales, 93. 

 
¡Oh, si se pudiera escuchar por todas partes la ferviente oración de fe: 

Dame las almas sepultadas ahora debajo de la basura del error, si no, muero! 
Traigámoslas al conocimiento de la verdad tal como lo es en Jesús.--Cada 
Día con Dios, 171. 

 
Cada uno puede orar por almas--No todos son llamados a realizar una 

labor personal en tierras lejanas, pero todos pueden hacer algo mediante sus 
oraciones y sus donaciones para ayudar en la obra misionera.--Testimonies 
for the Church 6:29. 

 
Hermanos y hermanas, ¿han olvidado que sus oraciones deberían salir, 

como afilada hoz, con los trabajadores en la gran cosecha?--Testimonies for 
the Church 3:162. 

 
Conversen los que son espirituales con estas almas. Orad con ellos y 

por ellos. Conságrese mucho tiempo a la oración y al profundo 
escudriñamiento de la Palabra. Obtengan todos los verdaderos hechos de la 
fe en sus propias almas, por medio de la creencia de que el Espíritu Santo 
será impartido a ellos porque tienen en verdad hambre y sed de justicia.--El 
Evangelismo, 118. 

 
Cuando lancemos la red del evangelio, velemos con lágrimas y oración 

ferviente. Que la determinación de los trabajadores sea no desanimarse; y 
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que no vayan a soltar la red hasta que sea recogida con el fruto de su labor.--
The Signs of the Times, 16 de marzo de 1882. 

 
¿Cómo podemos honrar a Dios, cómo podemos vindicar su Palabra, a 

menos que sea con mucha oración, apelando a él para que manifieste su 
poder a favor de los que perecen?--The Review and Herald, 23 de agosto de 
1892. 

 
La oración hace exitoso el esfuerzo personal por la ganancia de las 

almas--Pero yo tomé la determinación de que mis esfuerzos nunca cesarían 
hasta que esas personas por quienes sentía interés se entregaran a Dios. Pasé 
varias noches enteras orando fervorosamente a favor de las personas por 
quienes me había propuesto trabajar y orar... 

 
Pero en todas nuestras pequeñas reuniones continué exhortando y 

orando por cada una individualmente, hasta que todas se hubieran entregado 
a Jesús y reconocido los méritos de su amor perdonador. Todas se 
convirtieron a Dios.--Testimonios para la Iglesia 1:38. 

 
La oración por las almas quita de la mente las preocupaciones por 

cosas pequeñas--Pedid oración por las almas por quienes trabajáis; 
presentadlas delante de la iglesia como objetivos por los cuales suplicar. Esto 
será precisamente lo que la iglesia necesita para que sus miembros desvíen la 
mente de las cosas pequeñas y sus dificultades insignificantes para sentir una 
gran carga, un interés personal por un alma que casi perece.--El Ministerio 
Médico, 323. 

 
Oren por una mayor eficiencia en la ganancia de almas--¡Oh, hermanos 

míos, ojalá se vea que Jesús mora en vuestros corazones, para sosteneros, 
fortaleceros y consolaros! Tenéis el privilegio de recibir cada día una rica 
porción de su Santo Espíritu, y de tener una perspectiva más amplia de la 
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importancia y el alcance del mensaje que estamos proclamando al mundo. El 
Señor está dispuesto a revelaros las maravillas de su ley. Esperad ante él con 
humildad de corazón. Orad con todo fervor para comprender los tiempos en 
que vivimos, para entender más plenamente su propósito, y para ser más 
eficientes en la salvación de las almas.--Testimonios para los Ministros, 513, 
514. 

 
Hay muchas almas que albergan anhelos indecibles de luz, de 

seguridad y fuerza, más allá de lo que les ha sido posible comprender. 
Necesitan que se las busque y se trabaje por ellas, con paciencia y 
perseverancia. Buscad al Señor con fervorosa oración por ayuda. Presentad a 
Jesús porque lo conocéis como a vuestro Salvador personal. Fluya de los 
labios humanos su amor subyugador, su rica gracia. No necesitáis presentar 
puntos doctrinales a menos que se os pregunte. Mas tomad la Palabra y con 
amor tierno y anheloso por las almas, mostradles la preciosa justicia de 
Cristo, a quien vosotros y ellos deben acudir para ser salvos.--El 
Evangelismo, 324. 

 
Los discípulos oraron con intenso fervor pidiendo capacidad para 

encontrarse con los hombres, y en su trato diario hablar palabras que 
pudieran guiar a los pecadores a Cristo. Poniendo aparte toda diferencia, 
todo deseo de supremacía, se unieron en estrecho compañerismo cristiano. 
Se acercaron más y más a Dios, y al hacer esto, comprendieron cuán grande 
privilegio habían tenido al poder asociarse tan estrechamente con Cristo. La 
tristeza llenó sus corazones al pensar en cuántas veces le habían apenado por 
su tardo entendimiento y su incomprensión de las lecciones que, para el bien 
de ellos, estaba procurando enseñarles. 

 
Estos días de preparación fueron días de profundo escudriñamiento del 

corazón. Los discípulos sentían su necesidad espiritual, y clamaban al Señor 
por la santa unción que los había de hacer idóneos para la obra de salvar 
almas. No pedían una bendición simplemente para sí. Estaban abrumados por 
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la preocupación de salvar almas. Comprendían que el evangelio había de 
proclamarse al mundo, y demandaban el poder que Cristo había prometido.--
Los Hechos de los Apóstoles, 30. 

 
Se necesita mucha oración para saber cómo aproximarse a alguien con 

la verdad--No todos pueden trabajar juiciosamente para la salvación de las 
almas. Es necesario pensar detenidamente. No debemos entrar al azar en la 
obra del Señor y esperar éxito. El Señor necesita hombres de intelecto, 
hombres de reflexión. Jesús pide colaboradores, no personas que siempre 
cometan errores. Dios necesita hombres inteligentes, que piensen 
correctamente, a fin de hacer la gran obra necesaria para la salvación de las 
almas. 

 
Los mecánicos, los abogados, los negociantes, los hombres de todos los 

oficios y profesiones, se educan a fin de llegar a dominar su ramo. ¿Deben 
los que siguen a Cristo ser menos inteligentes, y mientras profesan dedicarse 
a su servicio ignorar los medios y recursos que han de emplearse? La 
empresa de ganar la vida eterna es superior a toda consideración terrenal. A 
fin de conducir a las almas a Cristo, debe conocerse la naturaleza humana y 
estudiarse la mente humana. Se requiere mucha reflexión cuidadosa y 
ferviente oración para saber cómo acercarse a los hombres y las mujeres a fin 
de presentarles el gran tema de la verdad.--Joyas de los Testimonios 1:454, 
455. 

 
La oración logra más por la ganancia de las almas que las meras 

palabras--Satanás está en vuestro camino. Es un adversario artero, y el 
espíritu maligno con que tropezáis en vuestro trabajo es inspirado por él. 
Aquellos a quienes él dirige se hacen eco de sus palabras. Si se pudiera 
descorrer el velo que cubre sus ojos, los que trabajan de esta suerte verían a 
Satanás ejerciendo todas sus artes para ganarlos para sí desviándolos de la 
verdad. En la tarea de rescatar almas de sus engaños, se realizará mucho más 
por medio de la oración humilde hecha con el espíritu de Cristo que 
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utilizando muchas palabras sin oración.--El Colportor Evangélico, 113. 
 
Dios está llamando a jóvenes modestos, silenciosos, de mente sobria, y 

hombres de edad madura bien equilibrados en sus principios, que puedan 
orar y también hablar, que se pongan en pie delante de los de más edad y 
traten con respeto a las canas. 

 
La causa de Dios está sufriendo por falta de obreros que tengan 

comprensión y poder mental. Hermanos y hermanas, el Señor os ha 
bendecido con facultades intelectuales capaces de vasto desarrollo. Cultivad 
vuestros talentos con fervor perseverante. Educad y disciplinad la mente por 
el estudio, la observación y la reflexión. No podéis encontraros con la mente 
de Dios a menos que pongáis en uso toda facultad. Las capacidades mentales 
se fortalecerán y desarrollarán si salís a trabajar con el temor de Dios, con 
humildad, y con una ferviente oración. Un propósito resuelto realizará 
milagros. Sed cristianos abiertos, firmes y decididos. Exaltad a Jesús, hablad 
con amor, referid su poder, y así permitiréis que vuestra luz brille sobre el 
mundo.--Notas Biográficas de Elena G. de White, 303. 

 
Oremos por las almas--Comenzad a orar por las almas; aproximaos a 

Cristo, colocaos más cerca de su costado sangrante. Permitid que un espíritu 
humilde y sereno adorne vuestras vidas, y haced que vuestras peticiones 
fervientes, sinceras y humildes asciendan hacia Dios en busca de sabiduría, 
para tener éxito en la salvación no sólo de vuestra propia alma, sino también 
de otras almas. Orad más de lo que cantáis. ¿Acaso no tenéis más necesidad 
de orar que de cantar? Jóvenes y señoritas, Dios os pide que salgáis a trabajar 
para él. Cambiad radicalmente vuestro comportamiento. Podéis realizar una 
obra que no pueden hacer los que ministran en palabra y doctrina. Podéis 
alcanzar a una clase de personas sobre la que el ministro no puede ejercer 
influencia.--Testimonios para la Iglesia 1:449. 
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Oremos fervorosamente en beneficio de quienes deseamos visitar, 
llevándolos con fe viviente, uno a uno, ante la presencia de Dios.--Consejos 
Sobre Mayordomía Cristiana, 198. 

 
Debieran trabajar entre los humildes, los pobres y los oprimidos. 

Debiéramos orar por y con los desvalidos que no tienen fuerza de voluntad 
para controlar los apetitos que las pasiones han degradado. Debe realizarse 
un esfuerzo fervoroso y perseverante para la salvación de las personas en 
cuyos corazones se ha despertado el interés.--Consejos Sobre la Salud, 388. 
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Capítulo 5 
 

Las promesas de Dios concernientes a la oración 
 

Dios promete escuchar y responder las oraciones--Cristo es el eslabón 
de unión entre Dios y el hombre. Ha prometido su intercesión personal 
empleando su nombre. Coloca toda la virtud de su justicia al lado del 
suplicante. Cristo ruega por el hombre, y el hombre, necesitado de la ayuda 
divina, ruega por sí mismo en la presencia de Dios usando el poder de la 
influencia de Aquel que dio su vida por el mundo. Cuando reconocemos ante 
Dios nuestro aprecio por los méritos de Cristo, se añade fragancia a nuestras 
intercesiones. ¡Oh, quién puede valorar esta gran misericordia y amor! Al 
acercarnos a Dios mediante la virtud de los méritos de Cristo, estamos 
revestidos con sus vestiduras sacerdotales. Él nos coloca cerca de su lado 
rodeándonos con su brazo humano, mientras que con su brazo divino se 
aferra del trono del infinito. Sus méritos, como fragante incienso, los pone en 
un incensario en nuestras manos, para estimular nuestras peticiones. Promete 
escuchar y responder nuestras súplicas.--Comentario Bíblico Adventista 
6:1078. 

 
Las oraciones sencillas inspiradas por el Espíritu Santo ascenderán a 

través de la puerta abierta, la que Cristo dijo que él abriría y que ningún 
hombre podría cerrar. Estas oraciones, mezcladas con el incienso de la 
perfección de Cristo, ascenderán como fragancia al Padre, y las respuestas 
llegarán.--Testimonies for the Church 6:467. 

 
Vi que toda oración elevada con fe por un corazón sincero, será oída y 

contestada por Dios, y que el suplicante obtendrá la bendición cuando más lo 
necesite, y a menudo ésta excederá sus expectativas. No se pierde una sola 
oración de un verdadero santo, si es elevada con fe por un corazón sincero.--
Testimonios para la Iglesia 1:117. 
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La facultad de orar como oró Nehemías en el momento de su necesidad 

es un recurso del cual dispone el cristiano en circunstancias en que otras 
formas de oración pueden resultar imposibles. Los que trabajan en las tareas 
de la vida, apremiados y casi abrumados de perplejidad, pueden elevar a 
Dios una petición para ser guiados divinamente. Cuando los que viajan, por 
mar o por tierra, se ven amenazados por algún grave peligro, pueden 
entregarse así a la protección del Cielo. En momentos de dificultad o peligro 
repentino, el corazón puede clamar por ayuda a Aquel que se ha 
comprometido a acudir en auxilio de sus fieles creyentes cuando quiera que 
le invoquen. En toda circunstancia y condición, el alma cargada de pesar y 
cuidados, o fieramente asaltada por la tentación, puede hallar seguridad, 
apoyo y socorro en el amor y el poder inagotables de un Dios que guarda su 
pacto.--Profetas y Reyes, 466, 467. 

 
Si pedimos, Dios responderá--Forma parte del plan de Dios 

concedernos, en respuesta a la oración hecha con fe, lo que no nos daría si no 
se lo pidiésemos así.--El Conflicto de los Siglos, 580. 

 
Dios oye la oración. Cristo dijo: "Si algo pidierais en mi nombre, yo lo 

haré". También dijo: "Si alguno me sirviere, mi Padre le honrará". Juan 
14:14; 12:26. Si vivimos conforme a su Palabra, se cumplirán en nuestro 
favor todas sus promesas. Somos indignos de su gracia; pero cuando nos 
entregamos a él, nos recibe. Obrará en favor de los que le siguen y por medio 
de ellos.--El Ministerio de Curación, 172, 173. 

 
Cuando pidáis a Dios que os ayude, honrad a vuestro Salvador 

creyendo que recibís su bendición. Todo poder y toda sabiduría están a 
nuestra disposición. No tenemos más que pedir.--El Ministerio de Curación, 
412. 
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Dios tiene un cielo lleno de bendiciones que quiere otorgar a aquellos 
que buscan seriamente la ayuda que sólo el Señor puede proveer.--Dios nos 
Cuida, 22. 

 
Jesús presenta al Padre nuestras pobres palabras--Cada oración sincera 

es oída en el cielo. Tal vez no sea expresada con fluidez; pero si procede del 
corazón ascenderá al santuario donde Jesús ministra, y él la presentará al 
Padre sin balbuceos, hermosa y fragante con el incienso de su propia 
perfección.--El Deseado de Todas las Gentes, 620. 

 
Quienes oran reciben poder adicional--Todos son responsables por sus 

actos mientras estén en este mundo de prueba. Todos tienen poder para 
controlar sus acciones si lo desean. Si son débiles en la virtud y la pureza de 
los pensamientos y actos, pueden obtener ayuda del Amigo de los 
desvalidos. Jesús está familiarizado con todas las debilidades de la naturaleza 
humana, y si se le suplica, dará fortaleza para vencer las más poderosas 
tentaciones. Todos pueden obtener esta fortaleza si la buscan con humildad.--
Conducción del Niño, 440. 

 
Dios responde nuestras oraciones cuándo y cómo lo ve mejor--Todo 

santo que se allega a Dios con un corazón fiel, y eleva sus sinceras peticiones 
a él con fe, recibirá contestación a sus oraciones. Vuestra fe no debe 
desconfiar de las promesas de Dios, porque no veáis o sintáis la inmediata 
respuesta a vuestras oraciones. No temáis confiar en Dios. Fiad en su segura 
promesa: "Pedid, y recibiréis" (Juan 16:24) Dios es demasiado sabio para 
errar, y demasiado bueno para privar de cualquier cosa buena a sus santos 
que andan íntegramente. El hombre está sujeto a errar, y aunque sus 
peticiones asciendan de un corazón sincero, no siempre pide las cosas que 
sean buenas para sí mismo; o que hayan de glorificar a Dios. Cuando tal cosa 
sucede, nuestro sabio y bondadoso Padre oye nuestras oraciones, y nos 
contesta, a veces inmediatamente; pero nos da las cosas que son mejores para 
nosotros y para su propia gloria. Si pudiésemos apreciar el plan de Dios 
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cuando nos envía sus bendiciones, veríamos claramente que él sabe lo que es 
mejor para nosotros, y que nuestras oraciones obtienen respuesta. Nunca nos 
da algo perjudicial, sino la bendición que necesitamos, en lugar de algo que 
pedimos y que no sería bueno para nosotros. 

 
Vi que si no advertimos inmediatamente la respuesta a nuestras 

oraciones, debemos retener firmemente nuestra fe, y no permitir que nos 
embargue la desconfianza, porque ello nos separaría de Dios. Si nuestra fe 
vacila, no conseguiremos nada de él. Nuestra confianza en Dios debe ser 
firme; y cuando más necesitemos su bendición, ella caerá sobre nosotros 
como una lluvia.--Testimonios para la Iglesia 1:116. 

 
Dios da sabiduría en respuesta a la oración--El Señor nos ha dado la 

promesa: 'Si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, el cual 
da a todos abundantemente y sin reproche, y le será dada'. Es el plan de Dios 
que los que llevan responsabilidades se reúnan a menudo para consultarse 
mutuamente y para orar con fervor por la sabiduría que sólo él puede 
impartir. Unidos presentad vuestros problemas a Dios. Hablad menos; se 
pierde mucho tiempo precioso en conversaciones que no producen luz. 
Únanse los hermanos en ayuno y oración por la sabiduría que Dios ha 
prometido dar generosamente.--Testimonios para los Ministros, 499. 

 
La gracia de Cristo está disponible aun antes de que oremos--Aun antes 

de que oración sea pronunciada, o el anhelo del corazón sea dado a conocer, 
la gracia de Cristo sale al encuentro de la gracia que está obrando en el alma 
humana.--Palabras de Vida del Gran Maestro, 131. 

 
Podemos reclamar sus promesas con audacia--"Si permanecéis en mí, y 

mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo que queréis, y os será 
hecho". Presentad esta promesa cuando oráis. Tenemos el privilegio de ir 
ante Dios con santa osadía. Si le pedimos con sinceridad que haga brillar su 
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luz sobre nosotros, nos oirá y contestará. Pero debemos vivir en armonía con 
nuestras oraciones. No tienen valor si caminamos en dirección opuesta a 
ellas. He visto a un padre que, después de leer un pasaje de las Escrituras y 
orar, con frecuencia, casi tan pronto como se levantaba de sus rodillas, 
comenzaba a regañar a sus hijos. ¿Cómo podía contestar Dios la oración que 
se había ofrecido? Y si después de haber increpado a sus hijos, un padre ora, 
¿beneficia esa oración a los hijos? No, a menos que sea una oración de 
confesión a Dios.--Conducción del Niño, 472. 

 
Los ángeles nos ayudarán en respuesta a la oración--Cuando esté por 

hablar apasionadamente, cierre la boca. No diga una palabra. Ore antes de 
hablar, y los ángeles del cielo vendrán a ayudarle y a echar a los ángeles 
malos que quisieran inducirla a deshonrar a Dios, lanzar reproches contra su 
causa y debilitar su propia alma.--Testimonios para la Iglesia 2:75. 

 
Los ángeles vienen a nuestro lado en respuesta a la oración--Los seres 

celestiales son concedidos como guardianes de todos los que trabajen en los 
caminos de Dios y sigan sus planes. Con ferviente y contrita oración, 
podemos pedir que los instrumentos celestiales estén a nuestro lado. 
Ejércitos invisibles de luz y poder trabajarán con los mansos y humildes.--
Mensajes Selectos 1:113. 

 
El evangelio progresará rápidamente como respuesta a la oración--Dios 

obraría poderosamente a favor de sus hijos hoy si ellos se colocaran 
totalmente bajo su dirección. Necesitan que el Espíritu Santo more 
constantemente con ellos. Si hubiese más oración en los concilios de los que 
llevan responsabilidades, si los corazones se humillaran más delante de Dios, 
veríamos abundante evidencia de la dirección divina, y nuestra obra haría 
rápidos progresos.--Testimonios para la Iglesia 8:249. 

 
La oración nos dará poder para vencer--Debemos llevar puesta la 
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completa armadura de Dios, y estar listos en todo momento para sostener el 
conflicto con las potestades de las tinieblas. Cuando nos asalten las 
tentaciones y las pruebas, acudamos a Dios para luchar con él en oración. No 
dejará que volvamos vacíos, sino que nos dará fortaleza y gracia para vencer 
y quebrantar el poderío del enemigo. ¡Ojalá que todos viesen estas cosas en 
su verdadera luz y soportasen las fatigas como buenos soldados de Jesús! 
Entonces Israel podría seguir adelante, reconfortado en el Señor y en la 
potencia de su fortaleza.--Primeros Escritos, 46. 

 
Las bendiciones serán proporcionales a nuestra fe--Oren con fe. Y 

asegúrense de colocar sus vidas en armonía con sus peticiones, de modo que 
puedan recibir las bendiciones que han demandado. Que no se debilite su fe, 
porque las bendiciones que se reciben son proporcionales a la fe que se 
ejerce. "Conforme a vuestra fe os sea hecho". "Y todo lo que pidiereis en 
oración, creyendo, lo recibiréis". Mateo 9:29; 21:22. Oren, crean, y 
regocíjense. Canten himnos de alabanza porque él les ha contestado las 
oraciones. Acéptenlo al pie de la letra, "porque fiel es el que prometió". 
Hebreos 10:23. No se pierde ninguna súplica sincera. El canal está abierto; la 
corriente está fluyendo. Lleva propiedades salutíferas en sus aguas, 
derramando una corriente restauradora de vida y salud y salvación.--
Testimonios para la Iglesia 7:260. 
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Capítulo 6 
 

La oración de fe 
 

La oración es el medio ordenado por el cielo para vencer el pecado--
Muchos son los que, aunque se esfuerzan por obedecer los mandamientos de 
Dios, tienen poca paz y alegría. Esa falta en su experiencia es el resultado de 
no ejercer fe. Caminan como si estuvieran en una tierra salitrosa, o en un 
desierto reseco. Demandan poco, cuando podrían pedir mucho, por cuanto no 
tienen límite las promesas de Dios. Los tales no representan correctamente la 
santificación que viene mediante la obediencia a la verdad. El Señor desea 
que todos sus hijos sean felices, llenos de paz y obedientes. Mediante el 
ejercicio de la fe el creyente llega a poseer esas bendiciones. Mediante ella 
puede ser suplida cada deficiencia del carácter, cada contaminación 
purificada, cada falta corregida, cada excelencia desarrollada. 

 
La oración es el medio ordenado por el cielo para tener éxito en el 

conflicto con el pecado y desarrollar el carácter cristiano. Las influencias 
divinas que vienen en respuesta a la oración de fe, efectuarán en el alma del 
suplicante todo lo que pide. Podemos pedir perdón del pecado, el Espíritu 
Santo, un temperamento semejante al de Cristo, sabiduría y poder para 
realizar su obra, o cualquier otro don que él ha prometido; y la promesa es: 
"Se os dará".--Los Hechos de los Apóstoles, 450, 451. 

 
Dios desea hacer grandes cosas por nosotros--Nuestra parte consiste en 

orar y creer. Velad en oración. Velad, y cooperad con el Dios que oye la 
oración. Recordad que "somos colaboradores de Dios". Hablad y obrad de 
acuerdo con vuestras oraciones. Significará para vosotros una infinita 
diferencia el que la prueba demuestre que vuestra fe es genuina, o revele que 
vuestras oraciones son sólo una forma. 
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Cuando se suscitan perplejidades y surgen dificultades, no busquéis 

ayuda en la humanidad. Confiadlo todo a Dios. La práctica de hablar de 
nuestras dificultades a otros únicamente nos debilita, y no les reporta a los 
demás ninguna fuerza. Ello hace que la carga de nuestras flaquezas 
espirituales descanse sobre ellos, y éstas son cosas que ellos no pueden 
aliviar. Buscamos la fuerza del hombre errante y finito, cuando podríamos 
tener la fuerza del Dios infalible e infinito. 

 
No necesitáis ir hasta los confines de la tierra para buscar sabiduría, 

pues Dios está cerca. No son las capacidades que poseéis hoy, o las que 
tendréis en el futuro, las que os darán éxito. Es lo que el Señor puede hacer 
por vosotros. Necesitamos tener una confianza mucho menor en lo que el 
hombre puede hacer, y una confianza mucho mayor en lo que Dios puede 
hacer por cada alma que cree. Él anhela que extendáis hacia él la mano de la 
fe. Anhela que esperéis grandes cosas de él. Anhela daros inteligencia así en 
las cosas materiales como en las espirituales. Él puede aguzar el intelecto. 
Puede impartir tacto y habilidad. Emplead vuestros talentos en el trabajo; 
pedid a Dios sabiduría, y os será dada.--Palabras de Vida del Gran Maestro, 
112. 

 
La oración y la fe harán cosas maravillosas--Temo que no exista la fe 

que es esencial. ¿No nos fortaleceremos contra los chascos y la tentación a 
desanimarnos? Dios es misericordioso, y con la verdad que despierta 
regocijo y que purifica y ennoblece la vida, podemos hacer una obra buena y 
sólida para Dios. La oración y la fe harán maravillas. La Palabra debe ser 
nuestra arma de combate. Pueden obrarse milagros por medio de la Palabra; 
porque es provechosa para todas las cosas.--El Evangelismo, 357. 

 
La fe debe mezclarse con nuestras oraciones--El pueblo de Dios debe 

avanzar con entendimiento. No debiera estar satisfecho hasta haber 
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confesado todo pecado conocido; después de esto tienen el privilegio y el 
deber de creer que Jesús los acepta. No deben esperar que otros se abran 
paso a través de las tinieblas y obtengan la victoria para que ellos la 
disfruten. Ese gozo durará únicamente hasta que termine la reunión. A Dios 
hay que servirle por principio y no por sentimiento. Ganad la victoria para 
vosotros mismos en la mañana y en la noche en vuestra propia familia. No 
permitáis que vuestros afanes diarios os impidan hacerlo. Tomad tiempo para 
orar, y al hacerlo, creed que os oye. Mezclad fe con vuestras oraciones. 
Puede ser que no todas las veces recibáis una respuesta inmediata, pero 
entonces es cuando la fe se pone a prueba. Sois probados para ver si 
confiaréis en Dios, si tenéis una fe viviente y estable: "Fiel es el que os 
llama, el cual también hará". 1 Tesalonicenses 5:24. Recorred el paso 
angosto de la fe. Confiad en las promesas del Señor. Ese es el tiempo cuando 
se debe manifestar fe. Pero a menudo dejáis que los sentimientos os dirijan. 
Buscáis en vosotros algo de valor cuando no os sentís reconfortados por el 
Espíritu de Dios, y desesperáis porque no podéis encontrarlo. No confiáis 
suficientemente en Jesús, en el amante Jesús. No dejáis que sus méritos sean 
todo. Lo mejor que vosotros podáis hacer no merecerá el favor de Dios. Son 
los méritos de Jesús los que os salvarán, es su sangre la que os limpiará. Pero 
vosotros debéis realizar esfuerzos. Debéis hacer lo que podáis de vuestra 
parte. Sed celosos y arrepentíos, y luego creed. 

 
No confundáis la fe y los sentimientos, porque son cosas diferentes. 

Nosotros podemos ejercer la fe. Esta fe debemos mantenerla en actividad. 
Creed, creed, dejad que vuestra fe se apodere de la bendición, y ésta será 
vuestra. Vuestros sentimientos no tienen nada que hacer con esta fe. Cuando 
la fe traiga la bendición a vuestro corazón, y vosotros sintáis regocijo en la 
bendición, eso ya no es fe, sino sentimiento.--Testimonios para la Iglesia 
1:156. 

 
La oración y la fe se apropian del poder de Dios--¡Cuán fuertes son la 

verdadera fe y la verdadera oración! Son como dos brazos por los cuales el 
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suplicante humano se ase del poder del Amor Infinito. La fe consiste en 
confiar en Dios, en creer que nos ama y sabe lo que es mejor para nuestro 
bien. Así, en vez de nuestro camino, nos induce a preferir el suyo. En vez de 
nuestra ignorancia, acepta su sabiduría; en vez de nuestra debilidad, su 
fuerza; en vez de nuestro pecado, su justicia. Nuestra vida, nosotros mismos, 
somos ya suyos; la fe reconoce su derecho de posesión, y acepta su 
bendición. Se indican la verdad, la integridad y la pureza como secretos del 
éxito en la vida. La fe es la que nos pone en posesión de estas virtudes. Todo 
buen impulso o aspiración provienen de Dios; la fe recibe de Dios la vida 
que es lo único que puede producir crecimiento y eficiencia verdaderos.--
Obreros Evangélicos, 273. 

 
Nuestras vidas deben estar en armonía con nuestras peticiones--Oren 

con fe. Y asegúrense de colocar sus vidas en armonía con sus peticiones, de 
modo que puedan recibir las bendiciones que han demandado. Que no se 
debilite su fe, porque las bendiciones que se reciben son proporcionales a la 
fe que se ejerce. "Conforme a vuestra fe os sea hecho". "Y todo lo que 
pidiereis en oración, creyendo, lo recibiréis". Mateo 9:29; 21:22. Oren, crean, 
y regocíjense. Canten himnos de alabanza porque él les ha contestado las 
oraciones. Acéptenlo al pie de la letra, "porque fiel es el que prometió". 
Hebreos 10:23. No se pierde ninguna súplica sincera. El canal está abierto; la 
corriente está fluyendo. Lleva propiedades salutíferas en sus aguas, 
derramando una corriente restauradora de vida y salud y salvación.--
Testimonios para la Iglesia 7:260. 

 
Dios acepta la oración de fe--La oración humilde e inteligente de fe, 

que brota de labios puros, es totalmente aceptada por Dios. La oración que 
brota del corazón es escuchada en el cielo y recompensada mediante una 
respuesta en la tierra. "Pero miraré a aquel que es pobre y humilde de 
espíritu, y que tiembla a mi palabra". Isaías 66:2. "Porque así dijo el Alto y 
Sublime, el que habita la eternidad, y cuyo nombre es el Santo: Yo habito en 
la altura y la santidad, y con el quebrantado y humilde de espíritu, para hacer 
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vivir el espíritu de los humildes, y para vivificar el corazón de los 
quebrantados". Isaías 57:15. "Los sacrificios de Dios son el espíritu 
quebrantado; al corazón contrito y humillado no despreciarás tú, oh Dios". 
Salmos 51:17.--The Signs of the Times, 3 de diciembre de 1896. 

 
Insista en pedir con fe--Dios será para nosotros todo lo que le 

permitamos ser. Nuestras oraciones lánguidas y sin entusiasmo no tendrán 
respuesta del cielo. ¡Oh, necesitamos insistir en nuestras peticiones! Pedid 
con fe, esperad con fe, recibid con fe, regocijaos con esperanza, porque todo 
aquel que pide, encuentra. Seamos fervientes. Busquemos a Dios de todo 
corazón. La gente empeña el alma y pone fervor en todo lo que emprende en 
sus realizaciones temporales, hasta que sus esfuerzos son coronados por el 
éxito. Con intenso fervor, aprended el oficio de buscar las ricas bendiciones 
que Dios ha prometido, y con un esfuerzo perseverante y decidido tendréis 
su luz, y su verdad, y su rica gracia. 

 
Clamad a Dios con sinceridad y alma anhelante. Luchad con los 

agentes celestiales hasta que obtengáis la victoria. Poned todo vuestro ser, 
vuestra alma, cuerpo y espíritu en las manos del Señor, y resolved que seréis 
sus instrumentos vivos y consagrados, movidos por su voluntad, controlados 
por su mente, e imbuidos por su Espíritu. 

 
Contadle a Jesús con sinceridad vuestras necesidades. No se requiere 

de vosotros que sostengáis una larga controversia con Dios, o que le 
prediquéis un sermón, sino que, con un corazón afligido a causa de vuestros 
pecados, digáis: "Sálvame, Señor, o pereceré". Para estas almas hay 
esperanza. Ellas buscarán, pedirán, golpearán y encontrarán. Cuando Jesús 
haya quitado la carga del pecado que quebranta el alma, experimentaréis la 
bendición de la paz de Cristo.--Nuestra Elevada Vocación, 133. 

 
Dios responde con poder las oraciones de fe--Cuando los hombres sean 
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tan consagrados como Elías y posean la fe que él tenía, Dios se revelará 
como entonces. Cuando los hombres eleven súplicas al Señor como Jacob, se 
volverán a ver los resultados que se vieron entonces. Vendrá poder de Dios 
en respuesta a la oración de fe.--Obreros Evangélicos, 269. 

 
Ha de comprenderse la ciencia de la oración--La oración y la fe están 

íntimamente ligadas y necesitan ser estudiadas juntas. En la oración de fe 
hay una ciencia divina; es una ciencia que debe comprender todo el que 
quiera tener éxito en la obra de su vida. Cristo dice: "Todo lo que pidiereis 
orando, creed que lo recibiréis, y os vendrá". Él explica claramente que 
nuestra petición debe estar de acuerdo con la voluntad de Dios; debemos 
pedir cosas que él haya prometido y todo lo que recibamos debe ser usado 
para hacer su voluntad. Cuando se satisfacen las condiciones, la promesa es 
indubitable. 

 
Podemos pedir perdón por el pecado, el don del Espíritu Santo, un 

carácter como el de Cristo, sabiduría y fuerza para hacer su obra, cualquier 
don que él haya prometido; luego tenemos que creer para recibir y dar 
gracias a Dios por lo que hemos recibido.--La Educación, 257, 258. 

 
Las oraciones privadas sustentan la vida del alma--No necesitamos 

buscar una evidencia exterior de la bendición. El don está en la promesa y 
podemos emprender nuestro trabajo seguros de que Dios es capaz de cumplir 
lo que ha prometido y que el don, que ya poseemos, se manifestará cuando 
más lo necesitemos. 

 
Vivir así, dependiendo de la palabra de Dios, significa entregarle toda 

la vida. Se experimentará una permanente sensación de necesidad y 
dependencia, una búsqueda de Dios por parte del corazón. La oración es una 
necesidad porque es la vida del alma. La oración en familia, la oración en 
público, tienen su lugar, pero es la comunión secreta con Dios la que sostiene 
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la vida del alma. 
 
En el monte, junto a Dios, Moisés contempló el modelo del hermoso 

edificio que había de ser la morada de su gloria. En el monte, junto a Dios, 
en el lugar secreto de comunión, podemos contemplar su glorioso ideal para 
la humanidad. De ese modo podremos levantar el edificio de nuestro carácter 
en forma tal que se cumpla para nosotros su promesa: "Habitaré y andaré 
entre ellos, y seré su Dios, y ellos serán mi pueblo". 2 Corintios 6:16. 

 
Jesús recibió sabiduría y poder, durante su vida terrenal, en las horas de 

oración solitaria. Sigan los jóvenes su ejemplo y busquen a la hora del 
amanecer y del crepúsculo un momento de quietud para tener comunión con 
su Padre celestial. Y durante el día eleven su corazón a Dios. A cada paso 
que damos en nuestro camino, nos dice: "Porque yo Jehová soy tu Dios, 
quien te sostiene de tu mano derecha... no temas, yo te ayudo". Isaías 41:13. 
Si nuestros hijos pudieran aprender estas lecciones en el alba de su vida, ¡qué 
frescura y poder, qué gozo y dulzura se manifestaría en su existencia!--La 
Educación, 258, 259. 

 
Pedir con fe trae ricas bendiciones--En las palabras que dirigimos a la 

gente y en las oraciones que ofrecemos, Dios desea que demos evidencia 
inequívoca de que poseemos vida espiritual. No disfrutamos la plenitud de la 
bendición que el Señor ha preparado para nosotros, porque no pedimos con 
fe. Si ejercitásemos fe en la Palabra del Dios viviente, tendríamos las más 
ricas bendiciones. Deshonramos a Dios por nuestra falta de fe; por lo tanto 
no podemos impartir vida a otros, dando un testimonio viviente y elevador. 
No podemos dar lo que no poseemos.--Testimonios Selectos 4:81. 

 
Pidamos con fe, para luego recibir--Podemos obtener fuerza de Dios. 

El puede ayudarnos. Puede darnos gracia y sabiduría celestial. Si pedís con 
fe, recibiréis, pero debéis velar en oración. Velar, orar, trabajar, debiera ser 
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vuestra consigna.--Testimonios para la Iglesia 2:380. 
 
La fe reclama la bendición antes de ser recibida--He observado 

frecuentemente que los hijos del Señor descuidan la oración, y sobre todo la 
oración secreta; la descuidan demasiado. Muchos no ejercitan la fe que es su 
privilegio y deber ejercitar, y a menudo aguardan aquel sentimiento íntimo 
que sólo la fe puede dar. El sentimiento de por sí no es fe. Son dos cosas 
distintas. A nosotros nos toca ejercitar la fe; pero el sentimiento gozoso y sus 
beneficios han de sernos dados por Dios. La gracia de Dios llega al alma por 
el canal de la fe viva, que está en nuestro poder ejercitar. 

 
La fe verdadera demanda la bendición prometida y se aferra a ella antes 

de saberla realizada y de sentirla. Debemos elevar nuestras peticiones al 
lugar santísimo con una fe que dé por recibidos los prometidos beneficios y 
los considere ya suyos. Hemos de creer, pues, que recibiremos la bendición, 
porque nuestra fe ya se apropió de ella, y, según la Palabra, es nuestra. "Por 
tanto, os digo que todo lo que pidiereis orando, creed que lo recibiréis, y os 
vendrá". Marcos 11:24. Esto es fe sincera y pura: creer que recibiremos la 
bendición aun antes de recibirla en realidad. Cuando la bendición prometida 
se siente y se disfruta, la fe queda anonadada. Pero muchos suponen que 
tienen gran fe cuando participan del Espíritu Santo en forma destacada, y que 
no pueden tener fe a menos que sientan el poder del Espíritu. Los tales 
confunden la fe con la bendición que nos llega por medio de ella. 
Precisamente el tiempo más apropiado para ejercer fe es cuando nos 
sentimos privados del Espíritu. Cuando parecen asentarse densas nubes sobre 
la mente, es cuando se debe dejar que la fe viva atraviese las tinieblas y 
disipe las nubes. La fe verdadera se apoya en las promesas contenidas en la 
Palabra de Dios, y únicamente quienes obedezcan a esta Palabra pueden 
pretender que se cumplan sus gloriosas promesas. "Si permanecéis en mí, y 
mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo que queréis, y os será 
hecho". Juan 15:7. "Y cualquiera cosa que pidiéremos la recibiremos de él, 
porque guardamos sus mandamientos, y hacemos las cosas que son 
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agradables delante de él". 1 Juan 3:22.--Primeros Escritos, 72, 73. 
 
Si no hay una respuesta inmediata, no desconfíe--Vuestra fe no debe 

desconfiar de las promesas de Dios porque no veáis o sintáis la inmediata 
respuesta a vuestras oraciones: "Pedid y recibiréis". Juan 16:24. Dios es 
demasiado sabio para errar, y demasiado bueno para privar de cualquier cosa 
buena a sus santos que andan íntegramente.--Testimonios para la Iglesia 
1:116. 

 
Oremos, y dejemos los resultados con Dios--Obren con fe, y confíen 

los resultados a Dios. Oren con fe, y el misterio de su providencia dará su 
respuesta. Tal vez parezca, a veces, que no pueden tener éxito. Pero trabajen 
y crean, poniendo en sus esfuerzos fe, esperanza y valor. Después de hacer lo 
que puedan, esperen en el Señor, declarando su fidelidad, y él cumplirá su 
palabra. Aguarden, no con ansiedad inquieta, sino con fe indómita y 
confianza inconmovible.--Testimonios para la Iglesia 7:232, 233. 

 
Oremos con confianza--Es la sentida oración de fe la que es oída en el 

cielo y contestada en la tierra. Dios entiende las necesidades de la 
humanidad. Él sabe lo que deseamos antes que se lo pidamos. Él ve el 
conflicto del alma con la duda y la tentación. Nota la sinceridad del 
suplicante. Aceptará la humillación y aflicción del alma. "A aquél miraré que 
es pobre y humilde de espíritu--declara--, y que tiembla ante mi palabra". 
Isaías 66:2. 

 
Es privilegio nuestro orar con confianza, pues el Espíritu parafrasea 

nuestras peticiones. Con sencillez debemos presentar nuestras necesidades al 
Señor, y apropiarnos de su promesa.--La Maravillosa Gracia, 92. 

 
Jesús está tan deseoso de escuchar oraciones hoy como cuando estuvo 

en la tierra--Por otra parte la sabiduría mundana enseña que la oración no es 
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de todo punto necesaria. Los hombres de ciencia declaran que no puede 
haber respuesta real a las oraciones; que esto equivaldría a una violación de 
las leyes naturales, a todo un milagro, y que los milagros no existen. Dicen 
que el universo está gobernado por leyes inmutables y que Dios mismo no 
hace nada contrario a esas leyes. De suerte que representan a Dios ligado por 
sus propias leyes; como si la operación de las leyes divinas excluyese la 
libertad divina. Tal enseñanza se opone al testimonio de las Sagradas 
Escrituras. ¿Acaso Cristo y sus apóstoles no hicieron milagros? El mismo 
Salvador compasivo vive en nuestros días, y está tan dispuesto a escuchar la 
oración de la fe como cuando andaba en forma visible entre los hombres.--El 
Conflicto de los Siglos, 579, 580. 

 
La oración de fe expresa el simple deseo del alma--La oración no es 

expiación del pecado, y de por sí no tiene mérito ni virtud. Todas las palabras 
floridas que tengamos a nuestra disposición no equivalen a un solo deseo 
santo. Las oraciones más elocuentes son palabrería vana si no expresan los 
sentimientos sinceros del corazón. La oración que brota del corazón 
ferviente, que expresa con sencillez las necesidades del alma así como 
pediríamos un favor a un amigo terrenal esperando que lo hará, ésa es la 
oración de fe. Dios no quiere nuestras frases de simple ceremonia; pero el 
clamor inaudible de quien se siente quebrantado por la convicción de sus 
pecados y su debilidad llega al oído del Padre misericordioso.--El Discurso 
Maestro de Jesucristo, 75. 

 
La oración pone a Dios en acción--Mediante vuestras oraciones 

fervientes de fe podréis mover el brazo que mueve al mundo. Podéis enseñar 
a vuestros hijos a orar efectivamente al estar arrodillados a vuestro lado. 
Elevad oraciones al trono de Dios: "Perdona, oh Jehová, a tu pueblo, y no 
entregues al oprobio tu heredad, para que las naciones se enseñoreen de ella. 
¿Por qué han de decir entre los pueblos: Dónde está su Dios?" Joel 2:17. 

 
Dios está obrando. El hace cosas maravillosas; y aunque more en las 
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alturas, la oración puede alcanzar su trono. El que pone y dispone, el que 
hace cosas maravillosas, considerará la oración contrita de fe del más 
humilde de sus hijos.--The Review and Herald, 23 de abril de 1889. 

 
Dios no puede contestar oraciones que no se oran--La oración y la fe 

harán lo que ningún poder en la tierra podrá hacer. Raramente nos 
encontramos dos veces en la mismísima situación. Tenemos que atravesar 
continuamente por nuevas situaciones y pruebas, donde la experiencia 
pasada no puede ser guía suficiente. Debemos tener la luz continua que viene 
de Dios. Cristo manda continuamente mensajes a los que escuchan su voz. 

 
Forma parte del plan divino el sernos concedido en respuesta a la 

oración de la fe lo que no nos sería dado de otro modo.--Mi Vida Hoy, 15. 
 
Los ministros deben orar incansablemente--Los ministros deben 

procurar que sus corazones estén preparados antes de emprender la obra de 
ayudar a otros, porque el pueblo está más adelantado que muchos de los 
ministros. Deberían infatigablemente luchar en oración hasta que el Señor 
los bendiga. Cuando el amor de Dios arda sobre el altar de su corazón, no 
predicarán para exhibir su propio ingenio, sino para presentar a Cristo, quien 
quita los pecados del mundo.--Testimonios para la Iglesia 5:155. 

 
El remedio para el desánimo es la fe, la oración y el trabajo--Para todos 

los que estén desanimados, no hay sino un remedio: fe, oración y trabajo.--
Testimonies for the Church 6:438. 

 
La oración es el arma para enfrentar al enemigo--Cristo es nuestra 

única esperanza. Id a Dios en el nombre de Aquel que dio su vida por el 
mundo. Confiad en la eficacia de su sacrificio. Mostrad que su amor y su 
gozo están en vuestra alma, y que a causa de eso vuestro gozo es pleno. 
Cesad de hablar de incredulidad. En Dios está nuestra fortaleza. Orad mucho. 
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La oración es la vida del alma. La oración de fe es el arma con la cual 
podemos resistir con éxito cada ataque del enemigo.--Mensajes Selectos 
1:103. 

 
Una Oración Nunca Se Pierde, aun si no Fue Respondida como 

Esperamos--La oración de fe nunca se pierde, pero es presunción suponer 
que siempre será contestada en la forma misma y para el objeto mismo que 
esperamos.--Testimonios para la Iglesia 1:211. 

 
El Consolador viene en respuesta a la oración de fe--En toda ocasión y 

lugar, en todas las tristezas y aflicciones, cuando la perspectiva parece 
sombría y el futuro nos deja perplejos y nos sentimos impotentes y solos, se 
envía el Consolador en respuesta a la oración de fe. Las circunstancias 
pueden separarnos de todo amigo terrenal, pero ninguna circunstancia ni 
distancia puede separarnos del Consolador celestial. Dondequiera que 
estemos, dondequiera que vayamos, está siempre a nuestra diestra para 
apoyarnos, sostenernos y animarnos.--El Deseado de Todas las Gentes, 623. 

 
Los ángeles llevan nuestras oraciones al Santuario celestial--Los 

ángeles escuchan las ofrendas de alabanza y las plegarias expresadas con fe y 
llevan las peticiones a Aquel que ministra en el Santuario celestial por su 
pueblo, y pone sus méritos a nuestro favor. La verdadera oración se aferra 
del Omnipotente, y concede a los hombres la victoria. Sobre sus rodillas es 
que el cristiano obtiene la fortaleza para resistir la tentación.--The Review 
and Herald, 1 de febrero de 1912. 

 
La oración sincera frustrará los esfuerzos más arduos de Satanás--El 

hombre es cautivo de Satanás, y está naturalmente inclinado a seguir sus 
sugestiones y cumplir sus órdenes. No tiene en sí mismo poder para poner 
resistencia eficaz al mal. Únicamente en la medida en que Cristo more en él 
por la fe viva, influyendo en sus deseos e impartiéndole fuerza de lo alto, 
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puede el hombre atreverse a arrostrar a un enemigo tan terrible. Todo otro 
medio de defensa es completamente vano. Es únicamente por Cristo cómo es 
limitado el poder de Satanás. Ésta es una verdad portentosa que todos 
debieran entender. Satanás está ocupado en todo momento, yendo de aquí 
para allá en la tierra, buscando a quien devorar. Pero la ferviente oración de 
fe frustrará sus esfuerzos más arduos. Tomad, pues, hermanos, "el escudo de 
la fe, con que podáis apagar todos los dardos de fuego del maligno". Efesios 
6:16.--Testimonios para la Iglesia 5:274. 

 
La oración de fe vence a Satanás--La oración de fe es la gran fortaleza 

del cristiano y ciertamente prevalecerá contra Satanás. Por eso él insinúa que 
no necesitamos orar. Él detesta el nombre de Jesús, nuestro Abogado; y 
cuando acudimos sinceramente a él en busca de ayuda, la hueste satánica se 
alarma. Cuando descuidamos la oración actuamos de acuerdo con su 
propósito, porque entonces sus maravillas mentirosas se reciben con más 
facilidad.--Testimonios para la Iglesia 1:267. 
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Capítulo 7 
 

La oración y la obediencia 
 

Oren y trabajen--No debemos sentarnos para esperar tranquilamente la 
opresión y la tribulación, y cruzarnos de brazos sin hacer nada para impedir 
el mal. Que nuestros ruegos unidos asciendan al cielo. Orad y trabajad; 
trabajad y orad. Pero que ninguno obre impremeditadamente. Aprended 
como nunca antes que debéis ser humildes y mansos de corazón.--Mensajes 
Selectos 2:425. 

 
Debemos orar, trabajar y creer. El Señor es nuestra eficiencia.--El 

Evangelismo, 321. 
 
Hermanos, tendréis que luchar con dificultades, llevar cargas, dar 

consejos, planear y ejecutar, mirando constantemente a Dios para recibir 
ayuda. Orad y trabajad, trabajad y orad; como alumnos en la escuela de 
Cristo, aprended de Jesús.--Testimonios para los Ministros, 507. 

 
La oración es el plan del Cielo para vencer el pecado--La oración es el 

medio ordenado por el cielo para tener éxito en el conflicto con el pecado y 
desarrollar el carácter cristiano. Las influencias divinas que vienen en 
respuesta a la oración de fe efectuarán en el alma del suplicante todo lo que 
pide. Podemos pedir perdón del pecado, el Espíritu Santo, un temperamento 
semejante al de Cristo, sabiduría y poder para realizar su obra, o cualquier 
otro don que él ha prometido; y la promesa es: "Se os dará".--Los Hechos de 
los Apóstoles, 450, 451. 

 
Las tentaciones de cada día hacen de la oración una necesidad--La 

fortaleza adquirida al orar a Dios, unida al esfuerzo individual y a la 



66

preparación de la mente para que sea considerada y cuidadosa, prepara a la 
persona para los deberes diarios y conserva el espíritu en paz bajo toda 
circunstancia, por penosa que sea. Las tentaciones a que estamos expuestos 
diariamente hacen de la oración una necesidad. A fin de que podamos ser 
guardados por el poder de Dios, por medio de la fe, los deseos de la mente 
debieran ascender en forma constante en oración silenciosa suplicando 
ayuda, luz, fortaleza y conocimiento. Pero la meditación y la oración no 
pueden desplazar el ferviente y fiel aprovechamiento del tiempo. Se necesita 
a la vez trabajo y oración para perfeccionar el carácter cristiano.--La 
Maravillosa Gracia, 317. 

 
La oración diaria transforma los errores en victorias--Si alguno que 

experimenta la comunión [diaria] con el Omnipotente voluntariamente se 
sale del sendero, no será por haber pecado, sino como consecuencia de no 
tener la vista siempre fija en Jesús. Sin embargo, el hecho de que haya 
cometido algún error no lo hace menos querido por Dios, porque cuando el 
creyente toma conciencia de su falta, regresa, y vuelve a fijar sus ojos en 
Cristo. Sabe que está en comunión con su Salvador, y cuando es reprochado 
por su equivocación en un asunto de juicio, no camina de mal humor 
quejándose de Dios, sino que transforma su error en una victoria. Aprende la 
lección de las enseñanzas de su Maestro, y presta más atención para no ser 
engañado nuevamente.--Recibiréis Poder, 136. 

 
Cristo es el medio de la oración entre nosotros y Dios--Cristo es el 

vínculo entre Dios y el hombre. Ha prometido interceder personalmente por 
nosotros. Él pone toda la virtud de su justicia del lado del suplicante. Implora 
a favor del hombre, y el hombre, necesitado de la ayuda divina, implora a 
favor de sí mismo ante la presencia de Dios, valiéndose de la influencia de 
Aquel que dio su vida para que el mundo tenga vida. Al reconocer ante Dios 
nuestro aprecio por los méritos de Cristo, nuestras intercesiones reciben un 
toque de incienso fragante. Al allegarnos a Dios en virtud de los méritos del 
Redentor, Cristo nos acerca a su lado, abrazándonos con su brazo humano, 
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mientras que con su brazo divino se ase del trono del Infinito. Vierte sus 
méritos, cual suave incienso, dentro del incensario que tenemos en nuestras 
manos, para dar estímulo a nuestras peticiones. Promete escuchar y contestar 
nuestras súplicas. 

 
Sí, Cristo se ha convertido en el cauce de la oración entre el hombre y 

Dios. También se ha convertido en el cauce de bendición entre Dios y el 
hombre. Ha unido la divinidad con la humanidad. Los hombres deberán 
cooperar con él para la salvación de sus propias almas, y luego esforzarse 
fervorosa y perseverantemente para salvar a los que están a punto de morir.--
Testimonios para la Iglesia 8:190. 

 
Así como el sumo pontífice rociaba la sangre caliente sobre el 

propiciatorio, mientras la fragante nube de incienso ascendía delante de Dios, 
de la misma manera, mientras confesamos nuestros pecados, e invocamos la 
eficacia de la sangre expiatoria de Cristo, nuestras oraciones han de ascender 
al cielo, fragantes con los méritos del carácter de nuestro Salvador. A pesar 
de nuestra indignidad, siempre hemos de tener en cuenta que hay Uno que 
puede quitar el pecado, y que está dispuesto y deseoso de salvar al pecador. 
Con su propia sangre pagó la pena por todos los malhechores. Todo pecado 
reconocido delante de Dios con un corazón contrito, él lo quitará. "Si 
vuestros pecados fueren como la grana, como la nieve serán emblanquecidos, 
si fueren rojos como el carmesí, vendrán a ser como blanca lana". Isaías 
1:18.--The Review and Herald, 29 de septiembre de 1896. 

 
Las oraciones no valen si hay iniquidad en el corazón--"Porque la 

gracia de Dios se ha manifestado para salvación a todos los hombres, 
enseñándonos que, renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, 
vivamos en este siglo sobria, justa y piadosamente". Tito 2:11, 12. Cristo 
dice: "Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre que está en los 
cielos es perfecto". Mateo 5:48. ¿Qué sirven sus oraciones si usted alberga 
iniquidad en su corazón? A menos que haga un cambio completo, dentro de 
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poco se cansará del reproche, como lo hicieron los hijos de Israel; y, como 
ellos, apostatará. Algunos de ustedes reconocen de palabras el reproche, pero 
no lo aceptan de corazón. Siguen como antes, sólo que menos susceptibles a 
la influencia del Espíritu de Dios, haciéndose más y más ciegos, teniendo 
menos sabiduría, menos control sobre ustedes mismos, menos poder moral, y 
menos celo y gusto por los ejercicios religiosos; y, a menos que sean 
convertidos, últimamente perderán por completo su vínculo con Dios. No 
han realizado cambios decididos en su vida al llegar la amonestación, porque 
no han visto y reconocido sus defectos de carácter y el gran contraste entre 
su vida y la vida de Cristo. Ha sido su costumbre colocarse en una posición 
donde no pierdan por completo la confianza de sus hermanos.--Testimonies 
for the Church 4:332. 

 
La oración no reemplaza a la obediencia--El cumplimiento de las 

promesas de Dios es condicional, y la oración no ocupará nunca el lugar del 
deber. "Si me amáis--dice Cristo--, guardad mis mandamientos". "El que 
tiene mis mandamientos, y los guarda, aquel es el que me ama; y el que me 
ama, será amado de mi Padre, y yo le amaré, y me manifestaré a él". Juan 
14:15, 21. Aquellos que presentan sus peticiones ante Dios, invocando su 
promesa, mientras no cumplen con las condiciones, insultan a Jehová. 
Invocan el nombre de Cristo como su autoridad para el cumplimiento de la 
promesa, pero no hacen las cosas que demostrarían fe en Cristo y amor por 
él. 

 
Muchos no están cumpliendo las condiciones de aceptación por el 

Padre. Necesitamos examinar detenidamente las disposiciones que se han 
hecho para aproximarnos a Dios. Si somos desobedientes, traemos al Señor 
un pagaré para que él lo haga efectivo cuando no hemos cumplido las 
condiciones que lo harían pagadero a nosotros. Presentamos a Dios sus 
promesas y le pedimos que las cumpla, cuando, al hacerlo, él deshonraría su 
propio nombre. 
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La promesa es: "Si estuvierais en mí, y mis palabras estuvieran en 
vosotros, pedid todo lo que quisierais, y os será hecho". Juan 15:7. Y Juan 
declara: "Y en esto sabemos que nosotros le hemos conocido, si guardamos 
sus mandamientos. El que dice, yo le he conocido, y no guarda sus 
mandamientos, el tal es mentiroso, y no hay verdad en él, mas el que guarda 
su palabra, la caridad de Dios está verdaderamente perfecta en él". 1 Juan 
2:3-5.--Palabras de Vida del Gran Maestro, 110, 111. 

 
Debemos creer que Dios escucha, y luego poner en práctica nuestras 

oraciones--Los niños y jóvenes pueden acudir a Jesús con sus cargas y 
perplejidades y saber que él respetará sus súplicas y les dará precisamente lo 
que necesiten. Sed fervientes; sed resueltos. Presentad la promesa a Dios, y 
luego creed, sin una duda. No esperéis sentir emociones especiales antes que 
os parezca que el Señor contesta. No indiquéis ningún modo particular en 
que el Señor deba obrar por vosotros antes de creer que recibiréis las cosas 
que le pedís, sino confiad en su palabra y dejad todo el asunto en manos del 
Señor, con la plena fe de que vuestra oración será honrada y recibiréis la 
respuesta en el momento exacto y en la forma precisa en que vuestro Padre 
celestial crea que es para bien vuestro; luego poned en práctica vuestras 
oraciones. Andad humildemente, y seguid avanzando.--Mensajes para los 
Jóvenes, 123. 

 
Oremos por la gracia para resistir la tentación--En la vida diaria 

tropezará con sorpresas repentinas, chascos y tentaciones. ¿Qué dice la 
Palabra? "Resistid al diablo", confiando firmemente en Dios, "y de vosotros 
huirá". "Echen mano... de mi fortaleza, y hagan paz conmigo. ¡Sí, que hagan 
paz conmigo!" Mire a Jesús en todo momento y lugar, elevando una oración 
silenciosa y con corazón sincero para que pueda saber cómo hacer su 
voluntad. Entonces, cuando venga el enemigo como avenida de aguas, el 
Espíritu del Señor levantará bandera en favor de usted contra ese enemigo. 
Cuando esté a punto de ceder, de perder la paciencia y el dominio propio y 
manifestar un espíritu duro y condenatorio, dispuesto a censurar y acusar, 
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será el momento de elevar al cielo esta oración: "¡Ayúdame, oh Dios, a 
resistir la tentación, a desechar de mi corazón toda amargura, ira y 
maledicencia! Dame tu mansedumbre, tu humildad, tu longanimidad y tu 
amor. No me dejes deshonrar a mi Redentor, ni interpretar mal las palabras y 
los motivos de mi esposa, de mis hijos y de mis hermanos y hermanas en la 
fe. Ayúdame a ser bondadoso, compasivo, de corazón tierno y perdonador. 
Ayúdame a ser un verdadero intercesor en mi hogar y a representar el 
carácter de Cristo ante los demás".--El Hogar Adventista, 191. 

 
Sabemos que los peligros y las tentaciones que acechan a los jóvenes 

en la actualidad no son pocos... Vivimos en días en que se necesita constante 
vigilancia y oración para resistir al mal. La preciosa Palabra de Dios es la 
norma para los jóvenes que desean ser fieles al Rey del cielo. Ellos deben 
estudiar las Escrituras; deben aprender de memoria un texto tras otro y 
adquirir un conocimiento de lo que el Señor ha dicho... Cuando se 
encuentren sufriendo pruebas, desenvuelvan la Palabra divina ante sus ojos, 
y con fe y corazones humildes busquen al Señor pidiéndole sabiduría para 
hallar su camino, y recibir fuerza para andar por él.--The Youth's Instructor, 
3 de agosto de 1887. 

 
Los jóvenes deben declarar la guerra a todos los hábitos que amenazan 

aunque sea en lo más mínimo con apartar el alma de la senda del deber y la 
devoción. Han de instituir horas de oración, sin descuidarlas nunca en lo 
posible. Si dejan de luchar contra las malas costumbres que tenían antes de 
profesar amistad con Cristo, pronto serán víctimas fáciles de los engaños 
satánicos. Pero si van armados con la Palabra de Dios, y si la custodian en el 
corazón y la mente, saldrán indemnes de todos los ataques que lancen los 
enemigos de Dios y el hombre.--Mi Vida Hoy, 325. 
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Capítulo 8 
 

La oración que vence 
 

No desconfiemos de las promesas de Dios--Todo santo que se allega a 
Dios con un corazón fiel, y eleva sus sinceras peticiones a él con fe, recibirá 
contestación a sus oraciones. Vuestra fe no debe desconfiar de las promesas 
de Dios, porque no veáis o sintáis la inmediata respuesta a vuestras 
oraciones. No temáis confiar en Dios. Fiad en su segura promesa: "Pedid, y 
recibiréis". Juan 16:24. Dios es demasiado sabio para errar, y demasiado 
bueno para privar de cualquier cosa buena a sus santos que andan 
íntegramente. El hombre está sujeto a errar, y aunque sus peticiones 
asciendan de un corazón sincero, no siempre pide las cosas que sean buenas 
para sí mismo; o que hayan de glorificar a Dios. Cuando tal cosa sucede, 
nuestro sabio y bondadoso Padre oye nuestras oraciones, y nos contesta, a 
veces inmediatamente; pero nos da las cosas que son mejores para nosotros y 
para su propia gloria. Si pudiésemos apreciar el plan de Dios cuando nos 
envía sus bendiciones, veríamos claramente que él sabe lo que es mejor para 
nosotros, y que nuestras oraciones obtienen respuesta. Nunca nos da algo 
perjudicial, sino la bendición que necesitamos, en lugar de algo que pedimos 
y que no sería bueno para nosotros. 

 
Vi que si no vemos inmediatamente la respuesta a nuestras oraciones, 

debemos retener firmemente nuestra fe, y no permitir que nos embargue la 
desconfianza, porque ello nos separaría de Dios. Si nuestra fe vacila, no 
conseguiremos nada de él. Nuestra confianza en Dios debe ser firme; y 
cuando más necesitemos su bendición, ella caerá sobre nosotros como una 
lluvia.--Testimonios para la Iglesia 1:116. 

 
Nuestras oraciones deben ser fervientes y perseverantes--Dios no dice: 

Pedid una vez y recibiréis. Él nos ordena que pidamos. Persistid 
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incansablemente en la oración. El pedir con persistencia hace más ferviente 
la actitud del postulante, y le imparte un deseo mayor de recibir las cosas que 
pide. Cristo le dijo a Marta junto a la tumba de Lázaro: "Si crees, verás la 
gloria de Dios". Juan 11:40. 

 
Pero muchos no tienen una fe viva. Esta es la razón por la cual no ven 

más del poder de Dios. Su debilidad es el resultado de su incredulidad. 
Tienen más fe en su propio obrar que en el obrar de Dios en favor de ellos. 
Ellos se encargan de cuidarse a sí mismos. Hacen planes y proyectos, pero 
oran poco, y tienen poca confianza verdadera en Dios. Piensan que tienen fe, 
pero es sólo el impulso del momento. Dejan de comprender su propia 
necesidad, y lo dispuesto que está Dios a dar; no perseveran en mantener sus 
pedidos ante el Señor. 

 
Nuestras oraciones han de ser tan fervorosas y persistentes como lo fue 

la del amigo necesitado que pidió pan a media noche. Cuanto más fervorosa 
y constantemente oremos, tanto más íntima será nuestra unión espiritual con 
Cristo. Recibiremos bendiciones acrecentadas, porque tenemos una fe 
acrecentada. 

 
Nuestra parte consiste en orar y creer. Velad en oración. Velad, y 

cooperad con el Dios que oye la oración. Recordad que "somos 
colaboradores de Dios". 1 Corintios 3:9. Hablad y obrad de acuerdo con 
vuestras oraciones. Significará para vosotros una infinita diferencia el que la 
prueba demuestre que vuestra fe es genuina, o revele que vuestras oraciones 
son sólo una forma.--Palabras de Vida del Gran Maestro, 111, 112. 

 
La oración sincera puede mucho--La oración que proviene de un 

corazón sincero y creyente es la oración efectiva, ferviente que puede 
mucho. Dios no siempre responde nuestras oraciones del modo en que 
esperamos, pues nosotros no pedimos lo que más nos conviene; sin embargo, 
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en su infinito amor y sabiduría, el Señor nos da aquello que más 
necesitamos.--Testimonies for the Church 4:531. 

 
No nos soltemos de la mano de Dios tan rápidamente--Pregunté al 

ángel por qué no había más fe y poder en Israel. Me respondió: "Soltáis 
demasiado pronto el brazo del Señor. Asediad el trono con peticiones, y 
persistid en ellas con firme fe. Las promesas son seguras. Creed que vais a 
recibir lo que pidáis y lo recibiréis". Se me presentó entonces el caso de 
Elías, quien estaba sujeto a las mismas pasiones que nosotros y oraba 
fervorosamente. Su fe soportó la prueba. Siete veces oró al Señor y por fin 
vio la nubecilla. Vi que habíamos dudado de las promesas seguras y 
ofendido al Salvador con nuestra falta de fe. El ángel dijo: "Cíñete la 
armadura, y, sobre todo, toma el escudo de la fe que guardará tu corazón, tu 
misma vida, de los dardos de fuego que lancen los malvados". Si el enemigo 
logra que los abatidos aparten sus ojos de Jesús, se miren a sí mismos y fijen 
sus pensamientos en su indignidad en vez de fijarlos en los méritos, el amor 
y la compasión de Jesús, los despojará del escudo de la fe, logrará su objeto, 
y ellos quedarán expuestos a violentas tentaciones. Por lo tanto, los débiles 
han de volver los ojos hacia Jesús y creer en él. Entonces ejercitarán la fe.--
Primeros Escritos, 73. 

 
Persista incansablemente en la oración--Cuando con fervor e intensidad 

el creyente expresa una oración a Dios (Jesucristo es el único nombre dado 
bajo el cielo por el cuál somos salvos), hay en esa misma intensidad y fervor 
un voto de Dios que nos asegura que él está por contestar nuestra oración 
mucho más abundantemente de lo que pedimos o entendemos. No solamente 
debemos orar en el nombre de Cristo, sino por la inspiración y motivación 
del Espíritu Santo. Esto explica lo que significa el pasaje que dice: "el 
Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles". Romanos 
8:26. Las peticiones deben ofrecerse con fe ferviente. Entonces llegarán al 
propiciatorio. Persistamos incansablemente en la oración. Dios no dice: Orad 
una vez y os contestaré. Su palabra es: Orad, sed constantes en la oración, 
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creyendo que lo que hayáis pedido, recibiréis; yo os contestaré.--The Gospel 
Herald, 28 de mayo de 1902. 

 
Se necesita una oración ferviente y sincera, no débil y sin corazón--Se 

necesita la oración: oración diligentísima, ferventísima, agonizante; una 
oración como la que ofreció David cuando exclamó: "Como el ciervo brama 
por las corrientes de las aguas, así clama por ti, oh Dios, el alma mía". "Yo 
he anhelado tus mandamientos". "He deseado tu salvación". "Anhela mi 
alma y aun ardientemente desea los atrios de Jehová; mi corazón y mi carne 
cantan al Dios vivo". "Quebrantada está mi alma de desear tus juicios en 
todo tiempo". Salmos 42:1; 119:40, 174; 84:2; 119:20. Este es el espíritu de 
la oración de lucha, como lo tenía el rey salmista. 

 
Daniel oró a Dios, sin ensalzarse a sí mismo ni pretender bondad 

alguna: "Oye, Señor; oh Señor, perdona; presta oído, Señor, y haz; no pongas 
dilación, por amor a ti mismo, Dios mío". Esto es lo que Santiago llama la 
oración eficaz y ferviente. De Cristo se dice: "Estando en agonía oraba más 
intensamente". ¡Qué contraste presentan con esta intercesión de la Majestad 
celestial las débiles y tibias oraciones que se ofrecen a Dios! Muchos se 
conforman con el servicio de los labios, y pocos tienen un anhelo sincero, 
ferviente y afectuoso por Dios.--En los Lugares Celestiales, 73; Testimonios 
Selectos 3:386. 

 
La oración eficaz no necesariamente incluye lágrimas y lucha--Muchas 

almas hay que luchan por alcanzar grandes victorias y bendiciones especiales 
para poder cumplir grandes hechos. Para alcanzar su propósito, creen que es 
necesario agotarse en oraciones y lágrimas. Cuando esas personas escudriñen 
las Escrituras con oración para conocer la expresa voluntad de Dios, y luego 
la cumplan de todo corazón y sin ninguna reserva o complacencia propia, 
entonces hallarán descanso. Sus angustias, sus lágrimas y sus luchas no les 
procurarán el descanso que anhelan. Ellas deben hacer la entrega completa 
de su personalidad. Deben hacer lo que les venga a mano, apropiándose de la 
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abundante gracia que Dios promete a los que oran con fe.--Testimonios para 
la Iglesia 9:132. 

 
La oración ferviente y constante es una necesidad--Y si el Salvador de 

los hombres, el Hijo de Dios, sintió la necesidad de orar, ¡cuánto más 
nosotros, débiles mortales, manchados por el pecado, no debemos sentir la 
necesidad de orar con fervor y constancia! 

 
Nuestro Padre celestial está esperando para derramar sobre nosotros la 

plenitud de sus bendiciones. Es privilegio nuestro beber abundantemente en 
la fuente de amor infinito. ¡Qué extraño que oremos tan poco! Dios está 
pronto y dispuesto a oír la oración sincera del más humilde de sus hijos y, sin 
embargo, hay de nuestra parte mucha cavilación para presentar nuestras 
necesidades delante de Dios. ¿Qué pueden pensar los ángeles del cielo de los 
pobres y desvalidos seres humanos, que están sujetos a la tentación, cuando 
el gran Dios lleno de infinito amor se compadece de ellos y está pronto para 
darles más de lo que pueden pedir o pensar y que, sin embargo, oran tan 
poco y tienen tan poca fe? Los ángeles se deleitan en postrarse delante de 
Dios, se deleitan en estar cerca de él. Es su mayor delicia estar en comunión 
con Dios; y con todo, los hijos de los hombres, que tanto necesitan la ayuda 
que Dios solamente puede dar, parecen satisfechos andando sin la luz del 
Espíritu ni la compañía de su presencia. 

 
Las tinieblas del malo cercan a aquellos que descuidan la oración. Las 

tentaciones secretas del enemigo los incitan al pecado; y todo porque no se 
valen del privilegio que Dios les ha concedido de la bendita oración. ¿Por 
qué han de ser los hijos e hijas de Dios tan remisos para orar, cuando la 
oración es la llave en la mano de la fe para abrir el almacén del cielo, en 
donde están atesorados los recursos infinitos de la Omnipotencia? Sin 
oración incesante y vigilancia diligente, corremos el riesgo de volvernos 
indiferentes y de desviarnos del sendero recto. Nuestro adversario procura 
constantemente obstruir el camino al propiciatorio, para que no obtengamos 
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mediante ardiente súplica y fe, gracia y poder para resistir a la tentación.--El 
Camino a Cristo, 93, 94. 

 
Como Jacob, luchemos en oración--Tened fervor y sinceridad. La 

oración ferviente es muy eficaz. Como Jacob, luchad en oración. Agonizad. 
En el huerto, Jesús sudó grandes gotas de sangre; pero habéis de hacer un 
esfuerzo. No abandonéis vuestra recámara hasta que os sintáis fuertes en 
Dios; luego velad y mientras veléis y oréis, podréis dominar los pecados que 
os asedian, y la gracia de Dios podrá manifestarse en vosotros; y lo hará.--
Testimonios para la Iglesia 1:148, 149. 

 
Jacob prevaleció, porque fue perseverante y decidido. Su experiencia 

atestigua el poder de la oración insistente. Este es el tiempo en que debemos 
aprender la lección de la oración que prevalece y de la fe inquebrantable. Las 
mayores victorias de la iglesia de Cristo o del cristiano no son las que se 
ganan mediante el talento o la educación, la riqueza o el favor de los 
hombres. Son las victorias que se alcanzan en la cámara de audiencia con 
Dios, cuando la fe fervorosa y agonizante se ase del poderoso brazo de la 
omnipotencia. 

 
Los que no estén dispuestos a dejar todo pecado ni a buscar seriamente 

la bendición de Dios, no la alcanzarán. Pero todos los que se afirmen en las 
promesas de Dios como lo hizo Jacob, y sean tan vehementes y constantes 
como lo fue él, alcanzarán el éxito que él alcanzó.--Patriarcas y Profetas, 
201, 202. 

 
Luchemos en oración hasta alcanzar la victoria--Dios será para 

nosotros todo lo que le permitamos ser. Nuestras oraciones lánguidas y sin 
entusiasmo no tendrán respuesta del cielo. ¡Oh, necesitamos insistir en 
nuestras peticiones! Pedid con fe, esperad con fe, recibid con fe, regocijaos 
con esperanza, porque todo aquel que pide, encuentra. Seamos fervientes. 
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Busquemos a Dios de todo corazón. La gente empeña el alma y pone fervor 
en todo lo que emprende en sus realizaciones temporales, hasta que sus 
esfuerzos son coronados por el éxito. Con intenso fervor, aprended el oficio 
de buscar las ricas bendiciones que Dios ha prometido, y con un esfuerzo 
perseverante y decidido tendréis su luz, y su verdad, y su rica gracia. 

 
Clamad a Dios con sinceridad y alma hambrienta. Luchad con los 

agentes celestiales hasta que obtengáis la victoria. Poned todo vuestro ser, 
vuestra alma, cuerpo y espíritu en las manos del Señor, y resolved que seréis 
sus instrumentos vivos y consagrados, movidos por su voluntad, controlados 
por su mente, e imbuidos por su Espíritu. 

 
Contadle a Jesús con sinceridad vuestras necesidades. No se requiere 

de vosotros que sostengáis una larga controversia con Dios, o que le 
prediquéis un sermón, sino que, con un corazón afligido a causa de vuestros 
pecados, digáis: "Sálvame, Señor, o pereceré". Para estas almas hay 
esperanza. Ellas buscarán, pedirán, golpearán y encontrarán. Cuando Jesús 
haya quitado la carga del pecado que quebranta el alma, experimentaréis la 
bendición de la paz de Cristo.--Dios nos Cuida, 111. 

 
Oremos sin cesar--En la obra de guardar el corazón, debemos ser 

constantes en la oración y pedir ayuda al trono de la gracia incansablemente. 
Los que toman el nombre de Cristo debieran acudir a él con fervor y 
humildad, suplicando su ayuda. El Salvador nos ha dicho que debemos orar 
sin cesar. El cristiano no puede asumir siempre la actitud de la oración, pero 
sus pensamientos y deseos pueden dirigirse hacia arriba. Si habláramos 
menos y orásemos más, la confianza en el yo se desvanecería.--Hijos e Hijas 
de Dios, 101. 

 
Sea cada respiración una oración--Muchos se ven abandonados en la 

tentación porque no han tenido la vista siempre fija en el Señor. Al permitir 
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que nuestra comunión con Dios se interrumpa, perdemos nuestra defensa. Ni 
aun todos vuestros buenos propósitos e intenciones os capacitarán para 
resistir al mal. Tenéis que ser hombres y mujeres de oración. Vuestras 
peticiones no deben ser lánguidas, ocasionales, ni caprichosas, sino 
ardientes, perseverantes y constantes. No siempre es necesario arrodillarse 
para orar. Cultivad la costumbre de conversar con el Salvador cuando estéis 
solos, cuando andéis o estéis ocupados en vuestro trabajo cotidiano. Elévese 
el corazón de continuo en silenciosa petición de ayuda, de luz, de fuerza, de 
conocimiento. Sea cada respiración una oración.--El Ministerio de Curación, 
408. 

 
Oremos con fe inquebrantable--Orad, sí, orad, con fe y confianza 

inquebrantables. El ángel del pacto, a saber, nuestro Señor Jesucristo, es el 
Mediador que asegura la aceptación de las oraciones de sus creyentes.--La 
Maravillosa Gracia, 85. 

 
Oremos con audacia--¿Por qué no oramos como quienes tienen una 

conciencia libre de ofensa, y pueden allegarse al trono de gracia con 
humildad, aunque con santa osadía, alzando manos santas sin ira ni duda? No 
nos postremos hasta cubrir nuestros rostros como si hubiese algo que 
deseamos ocultar; antes alcemos nuestros ojos hasta el Santuario celestial, 
donde Cristo nuestro mediador está delante del Padre, para ofrecer, como 
fragante incienso, nuestras oraciones mezcladas con sus propios méritos y su 
justicia inmaculada. 

 
Somos invitados a venir, a pedir, a buscar, a llamar; y se nos asegura 

que no acudiremos en vano. Jesús dice: "Pedid, y se os dará; buscad, y 
hallaréis; llamad, y se os abrirá. Porque todo aquel que pide, recibe; y el que 
busca, halla; y al que llama, se le abrirá". Mateo 7:7, 8.--Consejos para los 
Maestros, Padres y Alumnos, 229. 
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Las oraciones fervientes ascienden como una influencia fragante--Han 
soportado voluntariamente penurias y privaciones, y han orado por el éxito 
de la causa. Sus donativos y sus sacrificios manifiestan la ferviente gratitud y 
la alabanza de su parte a Aquel que los llamó de las tinieblas a su luz 
admirable. Ningún incienso más fragante puede ascender al cielo. Sus 
oraciones y sus donativos permanecen delante de Dios como un monument.--
Mensajes Selectos 2:242, 243. 

 
Dos hermosos querubines estaban de pie en cada extremo del arca con 

las alas desplegadas sobre ella, y tocándose una a otra por encima de la 
cabeza de Jesús, de pie ante el propiciatorio. Estaban los querubines cara a 
cara, pero mirando hacia el arca, en representación de toda la hueste angélica 
que contemplaba con interés la ley de Dios. Entre los querubines había un 
incensario de oro, y cuando las oraciones de los santos, ofrecidas con fe, 
subían a Jesús y él las presentaba a su Padre, una nube fragante subía del 
incienso a manera de humo de bellísimos colores. Encima del sitio donde 
estaba Jesús ante el arca, había una brillantísima gloria que no pude mirar. 
Parecía el trono de Dios. Cuando el incienso ascendía al Padre, la excelsa 
gloria bajaba del trono hasta Jesús, y de él se derramaba sobre aquellos cuyas 
plegarias habían subido como suave incienso. La luz se derramaba sobre 
Jesús en copiosa abundancia y cubría el propiciatorio, mientras que la estela 
de gloria llenaba el templo. No pude resistir mucho tiempo el vivísimo 
fulgor. Ninguna lengua acertaría a describirlo. Quedé abrumada y me desvié 
de la majestad y gloria del espectáculo.--Primeros Escritos, 251, 252. 

 
Hemos de imitar el ejemplo de Cristo de orar en todo tiempo--La 

fortaleza de Cristo provenía de la oración. Había tomado sobre sí la 
humanidad, llevó nuestras enfermedades y se hizo pecado por nosotros. 
Cristo se retiraba a los huertos o las montañas, alejándose del mundo y todo 
lo demás. Estaba a solas con su Padre. Con fervor intenso, derramaba sus 
súplicas, y ponía todo el poder de su alma en aferrarse de la mano del 
Infinito. Cuando enfrentaba pruebas nuevas y mayores, se alejaba, buscando 
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la soledad de las montañas, y pasaba la noche entera en oración a su Padre 
celestial. 

 
Siendo Cristo nuestro ejemplo en todas las cosas, si imitamos su 

ejemplo de oración ferviente e insistente al Dios que da poder, en el nombre 
de quién nunca se rindió ante las tentaciones de Satanás, para poder resistir 
las asechanzas del enemigo astuto, nunca seremos vencidos por él.--The 
Youth's Instructor, 1 de abril de 1873. 

 
El esfuerzo perseverante y la oración nos preparan para los deberes 

diarios--No será vana la petición de los que buscan a Dios en secreto, 
confiándole sus necesidades y pidiéndole ayuda. "Tu Padre que ve en lo 
secreto te recompensará en público". Si nos asociamos diariamente con 
Cristo, sentiremos en nuestro derredor los poderes de un mundo invisible; y 
mirando a Cristo, nos asemejaremos a él. Contemplándolo, seremos 
transformados. Nuestro carácter se suavizará, se refinará y ennoblecerá para 
el reino celestial. El resultado seguro de nuestra comunión con Dios será un 
aumento de piedad, pureza y celo. Oraremos con inteligencia cada vez 
mayor. Estamos recibiendo una educación divina, la cual se revela en una 
vida diligente y fervorosa. 

 
El alma que se vuelve a Dios en ferviente oración diaria para pedir 

ayuda, apoyo y poder, tendrá aspiraciones nobles, conceptos claros de la 
verdad y del deber, propósito elevados, así como sed y hambre insaciable de 
justicia. Al mantenernos en relación con Dios, podremos derramar sobre las 
personas que nos rodean la luz, la paz y la serenidad que imperan en nuestro 
corazón. La fuerza obtenida al orar a Dios, sumada a los esfuerzos 
infatigables para acostumbrar la mente a ser más considerada y atenta, nos 
prepara para los deberes diarios, y preserva la paz del espíritu, bajo todas las 
circunstancias.--El Discurso Maestro de Jesucristo, 72, 73. 
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Que nada nos desvíe del estudio de la Biblia y de la oración ferviente--
Que ninguna cosa, por preciada que sea, por amada que sea, absorba vuestra 
atención y vuestros afectos, y que os desvíe del estudio de la Palabra de Dios 
o de la oración sincera. Velad en oración. Vivid vuestros propios pedidos.--
Testimonios para la Iglesia 8:60. 

 
La oración eficaz incluye la fe--La oración eficaz tiene otro elemento: 

la fe. "Porque es preciso que el que viene a Dios, crea que existe, y que se ha 
constituido remunerador de los que le buscan". Hebreos 11:6. Jesús dijo a 
sus discípulos: "Todo cuanto pidiereis en la oración, creed que lo recibisteis 
ya; y lo tendréis". Marcos 11:24.--El Camino a Cristo, 95. 

 
La fe es un elemento esencial de la oración que prevalece--"Porque es 

menester que el que a Dios se allega, crea que le hay, y que es galardonador 
de los que le buscan". "Si demandáremos alguna cosa conforme a su 
voluntad, él nos oye. Y si sabemos que él nos oye en cualquier cosa que 
demandáremos, sabemos que tenemos las peticiones que le hubiéremos 
demandado". Hebreos 11:6; 1 Juan 5:14, 15. Con la fe perseverante de Jacob, 
con la persistencia inflexible de Elías, podemos presentar nuestras peticiones 
al Padre, solicitando todo lo que ha prometido. El honor de su trono está 
empeñado en el cumplimiento de su palabra.--Profetas y Reyes, 116. 

 
La oración es evidencia de nuestra confianza en Dios--El Señor dice: 

"Invócame en el día de la angustia". Salmos 50:15. Él nos invita a presentarle 
lo que nos tiene perplejos y lo que hemos menester, y nuestra necesidad de la 
ayuda divina. Nos aconseja ser constantes en la oración. Tan pronto como las 
dificultades surgen, debemos dirigirle nuestras sinceras y fervientes 
peticiones. Nuestras oraciones importunas evidencian nuestra vigorosa 
confianza en Dios. El sentimiento de nuestra necesidad nos induce a orar con 
fervor, y nuestro Padre celestial es movido por nuestras súplicas.--Palabras 
de Vida del Gran Maestro, 136. 
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Dios responde las oraciones fervientes--Únicamente cuando pidamos 

en oración ferviente nos otorgará Dios el deseo de nuestro corazón.--Obreros 
Evangélicos, 268. 

 
Después de orar, continuemos reclamando las promesas--Después de 

hecha la oración, si no obtenemos inmediatamente la respuesta, no nos 
cansemos de esperar, ni nos volvamos inestables. No vacilemos. 
Aferrémonos a la promesa: "Fiel es el que os ha llamado; el cual también lo 
hará". 1 Tesalonicenses 5:24. Como la viuda importuna, presentemos 
nuestros casos con firmeza de propósito. ¿Es importante el objeto y de gran 
consecuencia para nosotros? Por cierto que sí. Entonces, no vacilemos; 
porque tal vez se pruebe nuestra fe. Si lo que deseamos es valioso, merece un 
esfuerzo enérgico y fervoroso. Tenemos la promesa; velemos y oremos. 
Seamos firmes, y la oración será contestada; porque, ¿no es Dios quien ha 
formulado la promesa? Cuanto más nos cueste obtener algo, tanto más lo 
apreciaremos cuando lo obtengamos. Se nos dice claramente que si 
vacilamos, ni podemos pensar que recibiremos algo del Señor. Se nos 
recomienda aquí que no nos cansemos, sino que confiemos firmemente en la 
promesa. Si pedimos, él nos dará liberalmente, sin zaherir.-- Testimonios 
para la Iglesia 2:119. 

 
Dios no nos dejará volver vacíos--Cuando nos asalten las tentaciones y 

las pruebas, acudamos a Dios para luchar con él en oración. No dejará que 
volvamos vacíos, sino que nos dará fortaleza y gracia para vencer y 
quebrantar el poderío del enemigo.--Primeros Escritos, 46. 

 
La oración sin fe viviente no logra nada--La fe no es sentimiento. "Es 

pues la fe la sustancia de las cosas que se esperan, la demostración de las 
cosas que no se ven". Hebreos 11:1. La verdadera fe no va en ningún sentido 
aliada a la presunción. Únicamente aquel que tiene verdadera fe está seguro 
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contra la presunción, porque la presunción es la falsificación de la fe por 
Satanás. 

 
La fe se aferra a las promesas de Dios, y produce fruto en obediencia. 

La presunción se atiene también a las promesas, pero las emplea como las 
empleó Satanás, para disculpar la transgresión. La fe habría inducido a 
nuestros primeros padres a confiar en el amor de Dios y obedecer sus 
mandamientos. La presunción los indujo a violar su ley, creyendo que su 
gran amor los salvaría de las consecuencias de su pecado. No es fe la que 
pretende el favor del cielo sin cumplir con las condiciones en que se ha de 
otorgar la misericordia. La verdadera fe tiene su cimiento en las promesas y 
provisiones de las Escrituras. 

 
El hablar de religión de una manera casual, el orar sin hambre del alma 

ni fe viva, no vale nada. Una fe nominal en Cristo, que lo acepta meramente 
como Salvador del mundo, no podrá nunca reportar sanidad al alma. La fe 
que salva no es un mero reconocimiento intelectual de la verdad. Aquel que 
aguarda hasta tener conocimiento completo antes de querer ejercer fe, no 
puede recibir la bendición de Dios. 

 
No es suficiente creer acerca de Cristo; tenemos que creer en él. La 

única fe que nos beneficiará es la que lo acepta como Salvador personal; la 
que se apropia de sus méritos para nosotros mismos. Muchos estiman la fe 
como una opinión. Pero la fe salvadora es una transacción, por la cual 
aquellos que reciben a Cristo se unen a Dios por un pacto. La fe verdadera es 
vida. Una fe viva significa un aumento de vigor, una confianza implícita, por 
la cual el alma llega a ser una fuerza vencedora.--Obreros Evangélicos, 274, 
275. 

 
La oración vencerá a Satanás--La oración de fe es la gran fortaleza del 

cristiano y ciertamente prevalecerá contra Satanás. Por eso él insinúa que no 
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necesitamos orar. Él detesta el nombre de Jesús, nuestro Abogado; y cuando 
acudimos sinceramente a él en busca de ayuda, la hueste satánica se alarma. 
Cuando descuidamos la oración actuamos de acuerdo con su propósito, 
porque entonces sus maravillas mentirosas se reciben con más facilidad.--
Testimonios para la Iglesia 1:267. 

 
Con la oración se alcanzan las mayores victorias--Las mayores 

victorias ganadas para la causa de Dios no son resultado de complicadas 
discusiones, amplias facilidades, extensa influencia o abundancia de 
recursos; se obtienen en la cámara de audiencia con Dios, cuando con fe 
ferviente y agonizante los hombres se asen de su brazo poderoso.--Obreros 
Evangélicos, 273. 
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Capítulo 9 
 

El poder de la oración 
 

La oración aumenta la fortaleza espiritual--No será vana la petición de 
los que buscan a Dios en secreto, confiándole sus necesidades y pidiéndole 
ayuda. "Tu Padre que ve en lo secreto te recompensará en público". Si nos 
asociamos diariamente con Cristo, sentiremos en nuestro derredor los 
poderes de un mundo invisible; y mirando a Cristo, nos asemejaremos a él. 
Contemplándolo, seremos transformados. Nuestro carácter se suavizará, se 
refinará y ennoblecerá para el reino celestial. El resultado seguro de nuestra 
comunión con Dios será un aumento de piedad, pureza y celo. Oraremos con 
inteligencia cada vez mayor. Estamos recibiendo una educación divina, la 
cual se revela en una vida diligente y fervorosa. 

 
El alma que se vuelve a Dios en ferviente oración diaria para pedir 

ayuda, apoyo y poder, tendrá aspiraciones nobles, conceptos claros de la 
verdad y del deber, propósitos elevados, así como sed y hambre insaciable de 
justicia. Al mantenernos en relación con Dios, podremos derramar sobre las 
personas que nos rodean la luz, la paz y la serenidad que imperan en nuestro 
corazón. La fuerza obtenida al orar a Dios, sumada a los esfuerzos 
infatigables para acostumbrar la mente a ser más considerada y atenta, nos 
prepara para los deberes diarios, y preserva la paz del espíritu, bajo todas las 
circunstancias.--El Discurso Maestro de Jesucristo, 72, 73. 

 
Puede hallarse fuerza y gracia en la oración. El amor sincero ha ser el 

principio que rija el corazón.--El Hogar Cristiano, 111. 
 
Dedique su mente a las cosas espirituales. Evite que su mente se 

espacie en sus problemas. Cultive un espíritu contento y alegre. Usted habla 
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demasiado de cosas intrascendentes. Con esto no obtiene fuerza espiritual. Si 
la energía gastada en conversación la dedicara a la oración, recibiría fuerza 
espiritual y alabaría a Dios en su corazón.--Testimonios para la Iglesia 2:387. 

 
La mayor bendición que Dios le puede conceder al hombre es el 

espíritu de la oración ferviente. Todo el cielo está abierto ante el hombre de 
oración... Los embajadores de Cristo tendrán poder ante el pueblo después 
que, con súplica ferviente, se presenten delante de Dios.--The Review and 
Herald, 20 de octubre de 1896. 

 
No valoramos debidamente el poder de la oración--No reconocemos 

debidamente el valor del poder y la eficacia de la oración. La oración y la fe 
harán lo que ningún poder en la tierra podrá hacer. Raramente nos 
encontramos dos veces en la misma situación. Hemos de pasar 
continuamente por nuevos escenarios y nuevas pruebas, en que la 
experiencia pasada no puede ser una guía suficiente. Debemos tener la luz 
continua que procede de Dios.--El Ministerio de Curación, 407. 

 
La oración nos conserva en el poder de Dios--La fuerza adquirida por 

la oración a Dios nos preparará para nuestros deberes cotidianos. Las 
tentaciones a que estamos diariamente expuestos hacen de la oración una 
necesidad. A fin de ser mantenidos por el poder de Dios mediante la fe, los 
deseos de la mente debieran ascender continuamente en oración silenciosa. 
Cuando estamos rodeados por influencias destinadas a apartarnos de Dios, 
nuestras peticiones de ayuda y fuerza deben ser incansables. A menos que así 
sea, nunca tendremos éxito en quebrantar el orgullo y en vencer el poder que 
nos tienta a cometer excesos pecaminosos que nos apartan del Salvador. La 
luz de la verdad que santifica la vida, descubrirá al que la recibe las pasiones 
pecaminosas de su corazón que se esfuerzan por tener el señorío y que hacen 
necesario tener todo nervio en tensión y ejercitar todas las facultades para 
resistir a Satanás y vencer por los méritos de Cristo.--Mensajes para los 
Jóvenes, 246. 
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El poder divino espera por aquellos que lo desean--Usted debe poseer 

un sentido profundo y permanente de las cosas eternas y aquel amor por la 
humanidad que Cristo demostró en su vida. Una estrecha relación con el 
cielo le dará el tono adecuado a su fidelidad y constituirá el fundamento de 
su éxito. Su sentimiento de dependencia debe conducirlo a la oración y su 
sentido del deber debe llamarlo al esfuerzo. La oración y el esfuerzo, el 
esfuerzo y la oración, deberán ser el negocio de su vida. Debe orar como si la 
eficiencia y la alabanza se debieran a Dios, y trabajar como si el deber fuera 
suyo propio. Si desea poder, puede tenerlo, puesto que está esperando que lo 
use. Tan sólo crea en Dios, crea en su Palabra, actúe con fe y recibirá las 
bendiciones.--Consejos Sobre la Salud, 364. 

 
Aun una oración breve puede darnos poder espiritual--"Entonces oré al 

Dios de los cielos". En esa breve oración, Nehenías se acercó a la presencia 
del Rey de reyes, y ganó para sí un poder que puede desviar los corazones 
como se desvían las aguas de los ríos. 

 
La facultad de orar como oró Nehemías en el momento de su necesidad 

es un recurso del cual dispone el cristiano en circunstancias en que otras 
formas de oración pueden resultar imposibles.--Profetas y Reyes, 466. 

 
La oración es el secreto del poder espiritual--La oración es el aliento 

del alma. Es el secreto del poder espiritual. No puede ser sustituida por 
ningún otro medio de gracia, y conservar, sin embargo, la salud del alma. La 
oración pone al corazón en inmediato contacto con la Fuente de la vida, y 
fortalece los tendones y músculos de la experiencia religiosa. Descuídese el 
ejercicio de la oración, u órese espasmódicamente, de vez en cuando, según 
parezca propio, y se perderá la relación con Dios. Las facultades espirituales 
perderán su vitalidad, la experiencia religiosa carecerá de salud y vigor.--
Mensajes para los Jóvenes, 247, 248. 
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Por medio de la oración alcanzamos el poder de Dios--El poder de Dios 

vendrá al hombre en respuesta a la oración de fe.--Testimonies for the 
Church 4:402. 

 
La oración nos da el triunfo en el conflicto con el pecado--La oración 

es el medio ordenado por el cielo para tener éxito en el conflicto con el 
pecado y desarrollar el carácter cristiano. Las influencias divinas que vienen 
en respuesta a la oración de fe, efectuarán en el alma del suplicante todo lo 
que pide. Podemos pedir perdón del pecado, el Espíritu Santo, un 
temperamento semejante al de Cristo, sabiduría y poder para realizar su obra, 
o cualquier otro don que él ha prometido; y la promesa es: "Se os dará".--Los 
Hechos de los Apóstoles, 450, 451. 

 
La oración se aferra al poder infinito--¡Cuán fuertes son la verdadera fe 

y la verdadera oración! Son como dos brazos por los cuales el suplicante 
humano se asiese del poder del Amor Infinito.--Obreros Evangélicos, 273. 

 
La oración nos fortalece ante las tentaciones de Satanás--Satanás 

presenta muchas tentaciones a los jóvenes. Juega el partido de la vida para 
obtener sus almas, y no dejará de probar un solo medio para engañarlos y 
arruinarlos. Pero Dios no los deja luchar sin ayuda contra el tentador. Tienen 
ellos un Ayudador todopoderoso. 

 
Mucho más fuerte que su enemigo es Aquel que en este mundo, y en 

forma humana, hizo frente y venció a Satanás, resistiendo toda tentación que 
hoy día sobreviene a los jóvenes. Él es su Hermano Mayor. Siente hacia ellos 
profundo y tierno interés. Los vigila constantemente, y se regocija cuando 
tratan de agradarle. Cuando oran, él mezcla con sus oraciones el incienso de 
su justicia, y las ofrece a Dios como sacrificio fragante. En su fuerza pueden 
los jóvenes soportar la dureza como buenos soldados de la cruz. Fortalecidos 
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con su poder, son hechos aptos para alcanzar los elevados ideales que tienen 
delante. El sacrificio hecho en el Calvario es la prenda de su Victoria.--
Mensajes para los Jóvenes, 93, 94. 

 
La oración pone a Dios en acción--Mediante vuestras oraciones 

fervientes de fe podréis mover el brazo que mueve al mundo. Podéis enseñar 
a vuestros hijos a orar efectivamente al estar arrodillados a vuestro lado. 
Elevad oraciones al trono de Dios: "Perdona, oh Jehová, a tu pueblo, y no 
entregues al oprobio tu heredad, para que las naciones se enseñoreen de ella. 
¿Por qué han de decir entre los pueblos: Dónde está su Dios?" Joel 2:17. 

 
Dios está obrando. Él hace cosas maravillosas; y aunque more en las 

alturas, la oración puede alcanzar su trono. El que pone y dispone, el que 
hace cosas maravillosas, considerará la oración contrita de fe del más 
humilde de sus hijos.--The Review and Herald, 23 de abril de 1889. 

 
Nuestras voces llegan a los oídos de Dios--Y las palabras dichas a 

Jesús a orillas del Jordán: "Este es mi Hijo amado, en el cual tengo 
contentamiento", abarcan a toda la humanidad. Dios habló a Jesús como a 
nuestro representante. No obstante todos nuestros pecados y debilidades, no 
somos desechados como inútiles. Él "nos hizo aceptos en el Amado". Efesios 
1:6. La gloria que descansó sobre Jesús es una prenda del amor de Dios hacia 
nosotros. Nos habla del poder de la oración, de cómo la voz humana puede 
llegar al oído de Dios, y ser aceptadas nuestras peticiones en los atrios 
celestiales. Por el pecado, la tierra quedó separada del cielo y enajenada de 
su comunión; pero Jesús la ha relacionado otra vez con la esfera de gloria. Su 
amor rodeó al hombre, y alcanzó el cielo más elevado. La luz que cayó por 
los portales abiertos sobre la cabeza de nuestro Salvador, caerá sobre 
nosotros mientras oremos para pedir ayuda con que resistir a la tentación. La 
voz que habló a Jesús dice a toda alma creyente: "Este es mi Hijo amado, en 
el cual tengo contentamiento".--El Deseado de Todas las Gentes, 87, 88. 
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Necesitamos luchar con Dios en oración--¿Haremos avanzar la obra del 

Señor en la forma en que él lo ha señalado? ¿Estamos dispuestos a ser 
enseñados por Dios? ¿Lucharemos con Dios en oración? ¿Recibiremos el 
bautismo del Espíritu Santo? Esto es lo que necesitamos y podemos tener en 
este tiempo. Entonces saldremos con un mensaje del Señor, y la luz de la 
verdad brillará como un a lámpara que arde, alcanzando todas partes del 
mundo. Si caminamos humildemente con Dios, él caminará con nosotros. 
Humillemos nuestras almas, y veremos su salvación.--The Review and 
Herald, 1 de julio de 1909. 

 
Las más grandes victorias se logran con oración ferviente--Jacob 

prevaleció, porque fue perseverante y decidido. Su experiencia atestigua el 
poder de la oración insistente. Este es el tiempo en que debemos aprender la 
lección de la oración que prevalece y de la fe inquebrantable. Las mayores 
victorias de la iglesia de Cristo o del cristiano no son las que se ganan 
mediante el talento o la educación, la riqueza o el favor de los hombres. Son 
las victorias que se alcanzan en la cámara de audiencia con Dios, cuando la 
fe fervorosa y agonizante se ase del poderoso brazo de la omnipotencia. 

 
Los que no están dispuestos a dejar todo pecado y buscar seriamente la 

bendición de Dios, no la alcanzarán. Pero todos los que se afirmen en las 
promesas de Dios como lo hizo Jacob, y sean tan vehementes y constantes 
como lo fue él, alcanzarán el éxito que él alcanzó.--Patriarcas y Profetas, 
201, 202. 

 
La alabanza y la gratitud dan poder a nuestras oraciones--¿Consistirán 

nuestros ejercicios de devoción en pedir y recibir? ¿Estaremos siempre 
pensando en nuestras necesidades y nunca en los beneficios que recibimos? 
¿Recibiremos las mercedes del Señor, y nunca le expresaremos nuestra 
gratitud, nunca lo alabaremos por lo que ha hecho por nosotros? No oramos 
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demasiado, pero somos demasiado parsimoniosos en cuanto a dar las gracias. 
Si la bondad amante de Dios provocase más agradecimiento y alabanza, 
tendríamos más poder en la oración. Abundaríamos más y más en el amor de 
Dios, y él nos proporcionaría más dádivas por las cuales alabarle. Vosotros 
que os quejáis que Dios no oye vuestras oraciones, cambiad el orden actual, 
y mezclad alabanzas con vuestras peticiones. Cuando consideréis su bondad 
y misericordia, hallaréis que él tiene en cuenta vuestras necesidades. 

 
Orad, orad fervientemente y sin cesar, pero no os olvidéis de alabar a 

Dios.-- Testimonios para la Iglesia 5:297. 
 
El poder de la oración produce frutos en nuestra obra para Dios--Los 

que están en las tinieblas del error han sido comprados con la sangre de 
Cristo. Son el fruto de sus sufrimientos, y ha de trabajarse por ellos. Que 
nuestros colportores sepan que están trabajando por el avance del reino de 
Cristo. Él les enseñará, mientras avancen para hacer la obra que Dios les ha 
señalado, a amonestar al mundo acerca del juicio que se aproxima. 
Acompañado por el poder de persuasión, el poder de la oración, el poder del 
amor de Cristo, la obra del evangelista no puede quedar ni quedará sin fruto. 
Pensad en el interés que el Padre y el Hijo tienen en esta obra. Así como el 
Padre ama al Hijo, el Hijo ama a los que son suyos, los que trabajan como él 
trabajó para salvar a las almas que perecen. Nadie necesita sentirse 
impotente; pues Cristo declara: "Toda potestad me es dada en el cielo y en la 
tierra". Él ha prometido que dará su poder a sus obreros. El poder de Cristo 
llegará a ser el de ellos.--El Colportor Evangélico, 151. 

 
Satanás no puede vencer al que ora--El enemigo no puede vencer al 

humilde alumno de Cristo, al que ora y anda en presencia del Señor. Cristo 
se interpone entre ambos como un escudo, un refugio, para desviar los 
ataques del maligno. Se ha prometido lo siguiente: "Porque vendrá el 
enemigo como río, mas el Espíritu de Jehová levantará bandera contra él"... 
No hay poder en todo el ejército satánico que pueda desarmar al alma que 
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confía, con sencilla fe, en la sabiduría que desciende de Dios.--Mi Vida Hoy, 
326. 

 
La oración da poder para resistir la tentación--Sin oración incesante y 

vigilancia diligente, corremos el riesgo de volvernos indiferentes y de 
desviarnos del sendero recto. Nuestro adversario procura constantemente 
obstruir el camino al propiciatorio, para que no obtengamos mediante 
ardiente súplica y fe, gracia y poder para resistir a la tentación.--El Camino a 
Cristo, 94. 

 
El descuido de la oración y el estudio de la Biblia nos hace vulnerables 

a la tentación--Muchas veces las tentaciones parecen irresistibles, y es 
porque se ha descuidado la oración y el estudio de la Biblia, y por ende no se 
pueden recordar luego las promesas de Dios ni oponerse a Satanás con las 
armas de las Santas Escrituras. Pero los ángeles rodean a los que tienen 
deseos de aprender cosas divinas, y en situaciones graves traerán a su 
memoria las verdades que necesitan.--El Conflicto de los Siglos, 658. 

 
Satanás se aterroriza cuando oramos--Hay un gran poder en la oración. 

Nuestro poderoso adversario constantemente procura mantener lejos de Dios 
al alma turbada. Una súplica elevada al cielo por el santo más humilde es 
más temible para Satanás que los decretos gubernamentales o las órdenes 
reales.--Comentario Bíblico Adventista 7:70. 

 
La oración fue la fuente del poder de la Reforma--Del lugar secreto de 

oración fue de donde vino el poder que hizo estremecerse al mundo en los 
días de la gran Reforma. Allí, con santa calma, se mantenían firmes los 
siervos de Dios sobre la roca de sus promesas. Durante la agitación de 
Augsburgo, Lutero "no dejó de dedicar tres horas al día a la oración; y este 
tiempo lo tomaba de las horas del día más propicias al estudio". En lo secreto 
de su vivienda se le oía derramar su alma ante Dios con palabras "de 
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adoración, de temor y de esperanza, como si hablara con un amigo".--El 
Conflicto de los Siglos, 222, 223. 
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Capítulo 10 
 

Razones para orar 
 

La oración ilumina la mente acerca de qué es la verdad--¿Por qué no 
recibimos más de Aquel que es la Fuente de luz y poder? Esperamos 
demasiado poco. ¿Ha perdido Dios su amor por el hombre? ¿No sigue 
fluyendo su amor hacia la tierra? ¿Acaso ha perdido su deseo de mostrarse 
fuerte en beneficio de su pueblo? Cristo nos dará la victoria en el conflicto. 
¿Quién puede dudar de esto cuando sabemos que él puso a un lado su manto 
y corona real, y vino a este mundo vestido de humanidad, a fin de 
presentarse como el sustituto y garantía del hombre? 

 
No evaluamos como debiéramos el poder y la eficacia de la oración. "Y 

de igual manera el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; pues qué hemos 
de pedir como conviene, no lo sabemos, pero el Espíritu mismo intercede por 
nosotros con gemidos indecibles". Romanos 8:26. Dios desea que vayamos a 
él en oración para que él pueda alumbrar nuestras mentes. Sólo él puede 
darnos una clara comprensión de la verdad. Él solo puede ablandar y 
subyugar el corazón. Puede agudizar el entendimiento para discernir la 
verdad del error. Puede afirmar la mente variante y darle un conocimiento y 
una fe que soportarán la prueba. Orad, pues; orad sin cesar. El Señor que oyó 
la oración de Daniel, oirá la vuestra si os acercáis a él como Daniel lo hizo.--
The Review and Herald, 24 de marzo de 1904; parcialmente En los Lugares 
Celestiales, 75. 

 
Nos permite conocer al Padre--Oh, ¿conocemos a Dios como 

deberíamos? ¡Qué alivio, qué gozo tendríamos si aprendiéramos diariamente 
la lección que él desea que aprendamos! Debemos conocerlo en forma 
experimental. Esto será benéfico para que pasemos más tiempo en oración 
secreta, familiarizándonos personalmente con nuestro Padre celestial.--El 
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Ministerio Médico, 133. 
 
Nos une con otros y con Dios--La oración nos une mutuamente y con 

Dios. La oración trae a Jesús a nuestro lado, y da al alma desfalleciente y 
perpleja nueva energía para vencer al mundo, a la carne y al demonio. La 
oración aparta los ataques de Satanás.--Palabras de Vida del Gran Maestro, 
195. 

 
Nos capacita para resistir la tentación--¿Por qué han de ser los hijos e 

hijas de Dios tan remisos para orar, cuando la oración es la llave en la mano 
de la fe para abrir el almacén del cielo, en donde están atesorados los 
recursos infinitos de la Omnipotencia? Sin oración incesante y vigilancia 
diligente, corremos el riesgo de volvernos indiferentes y de desviarnos del 
sendero recto. Nuestro adversario procura constantemente obstruir el camino 
al propiciatorio, para que no obtengamos mediante ardiente súplica y fe, 
gracia y poder para resistir a la tentación.--El Camino a Cristo, 94. 

 
Cristo es nuestra única esperanza. Id a Dios en el nombre de Aquel que 

dio su vida por el mundo. Confiad en la eficacia de su sacrificio. Mostrad 
que su amor y su gozo están en vuestra alma, y que a causa de eso vuestro 
gozo es pleno. Cesad de hablar de incredulidad. En Dios está nuestra 
fortaleza. Orad mucho. La oración es la vida del alma. La oración de fe es el 
arma con la cual podemos resistir con éxito cada ataque del enemigo.--
Mensajes Selectos 1:103. 

 
Nos prepara para ser miembros de la iglesia celestial--Para el alma 

humilde y creyente, la casa de Dios en la tierra es la puerta del cielo. El canto 
de alabanza, la oración, las palabras pronunciadas por los representantes de 
Cristo, son los agentes designados por Dios para preparar un pueblo para la 
iglesia celestial, para aquel culto más sublime, en el que no podrá entrar nada 
que corrompa.--Testimonios para la Iglesia 5:463, 464. 
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Refuerza nuestras convicciones--Nuestras convicciones necesitan ser 

reafirmadas diariamente mediante la oración humilde, sincera, y la lectura de 
la Palabra. Aun cuando cada uno de nosotros tenemos una individualidad, 
aun cuando cada uno debemos sostener nuestras convicciones firmemente, 
éstas deben ser sostenidas de acuerdo a la verdad de Dios y con la fortaleza 
que él nos imparte. Si así no lo hacemos, nos serán arrebatados.--Testimonies 
for the Church 6:401. 

 
Suple nuestras necesidades temporales--Toda promesa de la Palabra de 

Dios viene a ser un motivo para orar, pues su cumplimiento nos es 
garantizado por la palabra empleada por Jehová. Tenemos el privilegio de 
pedir por medio de Jesús cualquier bendición espiritual que necesitemos. 
Podemos decir al Señor exactamente lo que necesitamos, con la sencillez de 
un niño. Podemos exponerle nuestros asuntos temporales, y suplicarte pan y 
ropa, así como el pan de vida y el manto de la justicia de Cristo. Nuestro 
Padre celestial sabe que necesitamos todas estas cosas, y nos invita a 
pedírselas. En el nombre de Jesús es como se recibe todo favor. Dios honrará 
ese nombre y suplirá nuestras necesidades con las riquezas de su liberalidad.-
-El Discurso Maestro de Jesucristo, 112, 113. 

 
Cada alma tiene el privilegio de presentar al Señor sus necesidades 

particulares y de ofrecer sus acciones de gracias personales por los 
beneficios que recibe cada día.--Testimonios para la Iglesia 9:222. 

 
No da información nueva a Dios--Nuestras oraciones no han de 

informar a Dios de algo que él no sabe. El Señor está al tanto de los secretos 
de cada alma. Nuestras oraciones no tienen por qué ser largas ni decirse en 
voz alta. Dios lee los pensamientos ocultos. Podemos orar en secreto, y el 
que ve en secreto oirá y nos recompensará en public.--Mensajes para los 
Jóvenes, 245. 
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Provee gracia diariamente--Aquellos que en Pentecostés fueron dotados 

con el poder de lo alto, no quedaron desde entonces libres de tentación y 
prueba. Como testigos de la verdad y la justicia, eran repetidas veces 
asaltados por el enemigo de toda verdad, que trataba de despojarlos de su 
experiencia cristiana. Estaban obligados a luchar con todas las facultades 
dadas por Dios para alcanzar la medida de la estatura de hombres y mujeres 
en Cristo Jesús. Oraban diariamente en procura de nuevas provisiones de 
gracia para poder elevarse más y más hacia la perfección. Bajo la obra del 
Espíritu Santo, aún los más débiles, ejerciendo fe en Dios, aprendían a 
desarrollar las facultades que les habían sido confiadas y llegaron a ser 
santificados, refinados y ennoblecidos. Mientras se sometían con humildad a 
la influencia modeladora del Espíritu Santo, recibían de la plenitud de la 
Deidad y eran amoldados a la semejanza divina.--Los Hechos de los 
Apóstoles, 40, 41. 

 
Provee sabiduría--Debemos buscar sabiduría de lo alto para poder 

subsistir en este día de errores y engaños.--Primeros Escritos, 87, 88. 
 
Orad fervorosamente pidiendo una comprensión de los tiempos en que 

vivimos, solicitando una concepción más plena de sus propósitos y rogando 
por una mayor eficacia en la tarea de salvar a las almas.--Mensajes Selectos 
2:462. 

 
Nos habilita para recibir el bautismo del Espíritu Santo--Los fieles 

mensajeros de Dios han de tratar de hacer avanzar la obra del Señor en la 
forma en que él lo ha señalado. Han de colocarse a sí mismos en estrecha 
relación con el gran Maestro, para que puedan ser enseñados diariamente por 
Dios. Han de luchar con Dios en oración ferviente por un bautismo del 
Espíritu Santo, para que puedan llenar las necesidades de un mundo que 
perece en el pecado. Todo el poder es prometido a aquellos que salen con fe 
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a proclamar el evangelio eterno. A medida que los siervos de Dios lleven al 
mundo el mensaje vivo que acaban de recibir del trono de gloria, la luz de la 
verdad brillará como una lámpara que arde, alcanzando todas partes del 
mundo. Así las tinieblas del error y la incredulidad serán disipadas de la 
mente de los honrados de corazón en todos los países, que buscan ahora a 
Dios, "si en alguna manera, palpando, le hallen".--Testimonios para los 
Ministros, 467, 468. 

 
Satisface nuestras necesidades de hoy--Recibida en el corazón, la 

verdad de Dios puede hacernos sabios para salvación. Al creerla y 
obedecerla, recibiremos gracia suficiente para los deberes y las pruebas de 
hoy. No necesitamos la gracia para mañana. Debemos comprender que 
hemos de tratar tan sólo con el día de hoy. Venzamos hoy; neguémonos a 
nosotros mismos; velemos y oremos ahora. Obtengamos victorias en Dios 
hoy.--Joyas de los Testimonios 1:340. 

 
La obra de Dios provee inspiración para la oración--La variedad de 

intereses de la causa nos provee alimento para la reflexión e inspiración para 
nuestras oraciones.--Testimonies for the Church 4:459. 

 
Las oraciones respondidas son motivos de alabanza y gratitud--En el 

segundo capítulo de 1 Samuel se registra la oración de una mujer consagrada 
que sirvió y glorificó a Dios. Ella oró: "Mi corazón se regocija en Jehová, mi 
poder se exalta en Jehová; mi boca se ensanchó sobre mis enemigos, por 
cuanto me alegré en tu salvación. No hay santo como Jehová; porque no hay 
ninguno fuera de ti, y no hay refugio como el Dios nuestro". 1 Samuel 2:1, 2. 
La ofrenda de gratitud de Ana por la respuesta a la oración, es una lección de 
agradecimiento para quienes hoy reciben respuestas a sus peticiones. 
¿Olvidaremos alabar y agradecer a Dios por su amante bondad? 

 
David declara: "Amo a Jehová, pues ha oído mi voz y mis súplicas; 
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porque ha inclinado a mí su oído; por tanto, le invocaré en todos mis días". 
Salmos 116:1, 2. La bondad de Dios de escuchar y responder nuestras 
oraciones nos compromete seriamente a agradecerle por los favores 
recibidos. Deberíamos alabar a Dios mucho más. Las bendiciones recibidas 
en respuesta a la oración deberían ser prontamente reconocidas. El registro 
de cada bendición debería apuntarse en nuestro diario, para que cuando lo 
tomemos en nuestras manos, podamos recordar la bondad del Señor y alabar 
su santo nombre.--The Review and Herald, 7 de mayo de 1908. 

 
Nuestro carácter puede ser transformado--El cambio que necesitamos 

es un cambio de corazón; y sólo se puede obtener buscando a Dios 
individualmente, buscando su bendición, pidiéndole su poder, orando 
fervientemente para que su gracia pueda venir sobre nosotros y que sean 
transformados nuestros caracteres. Este es el cambio que necesitamos hoy, y 
para lograrlo debiéramos ejercer energía perseverante y manifestar cordial 
fervor. Debiéramos preguntar con verdadera sinceridad: "¿Qué debo hacer 
para ser salvo?" Debiéramos saber exactamente qué pasos estamos dando 
hacia el cielo.--Mensajes Selectos 1:219, 220. 

 
Se expandirá nuestro entendimiento de la Palabra de Dios--Nadie que 

no ore puede estar seguro un solo día o una sola hora. Debemos sobre todo 
pedir al Señor que nos dé sabiduría para comprender su Palabra. En ella es 
donde están puestos de manifiesto los artificios del tentador y las armas que 
se le pueden oponer con éxito. Satanás es muy hábil para citar las Santas 
Escrituras e interpretar pasajes a su modo, con lo que espera hacernos 
tropezar. Debemos estudiar la Biblia con humildad de corazón, sin perder 
jamás de vista nuestra dependencia de Dios. Y mientras estemos en guardia 
contra los engaños de Satanás, debemos orar con fe diciendo: "No nos dejes 
caer en tentación".--El Conflicto de los Siglos, 585. 

 
Nunca se debería estudiar la Biblia sin oración. Sólo el Espíritu Santo 

puede hacernos sentir la importancia de lo que es fácil comprender, o 
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impedir que nos apartemos del sentido de las verdades de difícil 
comprensión. Hay santos ángeles que tienen la misión de influir en los 
corazones para que comprendan la Palabra de Dios, de suerte que la belleza 
de ésta nos embelese, sus advertencias nos amonesten y sus promesas nos 
animen y vigoricen. Deberíamos hacer nuestra la petición del salmista: 
"¡Abre mis ojos, para que yo vea las maravillas de tu ley!" Salmos 119:18 
(VM). Muchas veces las tentaciones parecen irresistibles, y es porque se ha 
descuidado la oración y el estudio de la Biblia, y por ende no se pueden 
recordar luego las promesas de Dios ni oponerse a Satanás con las armas de 
las Santas Escrituras. Pero los ángeles rodean a los que tienen deseos de 
aprender cosas divinas, y en situaciones graves traerán a su memoria las 
verdades que necesitan. "Porque vendrá el enemigo como río, mas el Espíritu 
de Jehová levantará bandera contra él". Isaías 59:19.--El Conflicto de los 
Siglos, 658. 
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Capítulo 11 
 

Oraciones respondidas 
 

Si pedimos, Dios responde--La sabiduría mundana enseña que la 
oración no es de todo punto necesaria. Los hombres de ciencia declaran que 
no puede haber respuesta real a las oraciones; que esto equivaldría a una 
violación de las leyes naturales, a todo un milagro, y que los milagros no 
existen. Dicen que el universo está gobernado por leyes inmutables y que 
Dios mismo no hace nada contrario a esas leyes. De suerte que representan a 
Dios ligado por sus propias leyes; como si la operación de las leyes divinas 
excluyese la libertad divina. Tal enseñanza se opone al testimonio de las 
Sagradas Escrituras. ¿Acaso Cristo y sus apóstoles no hicieron milagros? El 
mismo Salvador compasivo vive en nuestros días, y está tan dispuesto a 
escuchar la oración de fe como cuando andaba en forma visible entre los 
hombres. Lo natural coopera con lo sobrenatural. Forma parte del plan de 
Dios concedernos, en respuesta a la oración hecha con fe, lo que no nos daría 
si no se lo pidiésemos así.--El Conflicto de los Siglos, 525. 

 
Cuando tenga el privilegio de encontrarse con sus hermanos en la 

iglesia, hábleles de la necesidad de mantener abierto el canal de 
comunicación entre Dios y el alma. Dígales que si ellos encuentran corazón 
y voz para orar, Dios encontrará las respuestas a sus oraciones. Dígales que 
no descuiden sus deberes religiosos. Exhorte a los hermanos a que oren. 
Debemos buscar para encontrar, debemos pedir para recibir, debemos llamar 
para que las puertas se nos abran.--The Signs of the Times, 10 de febrero de 
1890. 

 
Jesús no nos llama a seguirle para después abandonarnos. Si 

entregamos nuestra vida a su servicio, nunca podremos hallarnos en una 
posición para la cual Dios no haya hecho provisión. Cualquiera que sea 
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nuestra situación, tenemos un Guía para dirigirnos en el camino, cualesquiera 
que sean nuestras perplejidades, tenemos un Consejero seguro; cualquiera 
que sea nuestro pesar, aflicción, duelo o soledad, tenemos un Amigo que 
simpatiza con nosotros. Si, en nuestra ignorancia, damos pasos en falso, 
Cristo no nos desampara... 

 
"Todo lo que pidiereis en oración, creyendo, lo recibiréis". Mateo 

21:22.--Obreros Evangélicos, 277. 
 
Las bendiciones de Dios vendrán como resultado de una fe humilde--

Una estrecha relación con el cielo le dará el tono adecuado a su fidelidad y 
constituirá el fundamento de su éxito. Su sentimiento de dependencia debe 
conducirlo a la oración y su sentido del deber debe llamarlo al esfuerzo. La 
oración y el esfuerzo, el esfuerzo y la oración, deberán ser el negocio de su 
vida. Debe orar como si la eficiencia y la alabanza se debieran a Dios, y 
trabajar como si el deber fuera suyo propio. Si desea poder, puede tenerlo, 
puesto que está esperando que lo use. Tan sólo crea en Dios, crea en su 
Palabra, actúe con fe y recibirá las bendiciones. 

 
En este asunto, el genio, la lógica y la elocuencia no sirven de nada. 

Dios acepta y oye las oraciones de los que tienen un corazón humilde, 
confiado y contrito. Cuando Dios ayuda, todos los obstáculos desaparecen. 
Cuántos hombres de grandes habilidades naturales y mucha erudición han 
fallado al ser colocados en posiciones de responsabilidad, mientras que los 
que poseían habilidades espirituales más débiles, con un ambiente menos 
favorable, han tenido un éxito admirable. El secreto radica en que los 
primeros confiaban en sí mismos, mientras los últimos se habían unido con 
Aquel cuyo consejo es admirable y cuyas obras son poderosas para cumplir 
lo que desea.--Consejos Sobre la Salud, 364, 365. 

 
Las oraciones sencillas inspiradas por el Espíritu Santo ascenderán a 
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través de la puerta abierta, de la que Cristo dijo que él abriría y que ningún 
hombre podría cerrar. Estas oraciones, mezcladas con el incienso de la 
perfección de Cristo, ascenderán como fragancia al Padre, y las respuestas 
llegarán.--Testimonies for the Church 6:467. 

 
Las oraciones con la sencillez y la fe de un niño serán respondidas--"Si 

alguno tiene sed, venga a mí y beba". "Mas el que bebiere del agua que yo le 
daré, para siempre no tendrá sed: mas el agua que yo le daré, será en él una 
fuente de agua que salte para vida eterna". Juan 7:37; 4:14. 

 
Si, no obstante estas promesas que se nos hacen, preferimos 

permanecer marchitos y agotados por falta de agua viva, la culpa será nuestra 
solamente. Si fuéramos a Cristo con la sencillez de un niño que se dirige a 
sus padres terrenales, para pedirle las cosas que nos ha prometido, creyendo 
que las recibiremos, las obtendríamos.--Testimonios para la Iglesia 9:144. 

 
Oremos y creamos--Dios no dice: Pedid una vez y recibiréis. Él nos 

ordena que pidamos. Persistid incansablemente en la oración. El pedir con 
persistencia hace más ferviente la actitud del postulante, y le imparte un 
deseo mayor de recibir las cosas que pide. Cristo le dijo a Marta junto a la 
tumba de Lázaro: "Si creyeres, verás la gloria de Dios". Juan 11:40. 

 
Pero muchos no tienen una fe viva. Esta es la razón por la cual no ven 

más del poder de Dios. Su debilidad es el resultado de su incredulidad. 
Tienen más fe en su propio obrar que en el obrar de Dios en favor de ellos. 
Ellos se encargan de cuidarse a sí mismos. Hacen planes y proyectos, pero 
oran poco, y tienen poca confianza verdadera en Dios. Piensan que tienen fe, 
pero es sólo el impulso del momento. Dejan de comprender su propia 
necesidad, y lo dispuesto que está Dios a dar; no perseveran en mantener sus 
pedidos ante el Señor. 
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Nuestras oraciones han de ser tan fervorosas y persistentes como lo fue 
la del amigo necesitado que pidió pan a media noche. Cuanto más fervorosa 
y constantemente oremos, tanto más íntima será nuestra unión espiritual con 
Cristo. Recibiremos bendiciones acrecentadas, porque tenemos una fe 
acrecentada. 

 
Nuestra parte consiste en orar y creer. Velad en oración. Velad, y 

cooperad con el Dios que oye la oración. Recordad que "somos 
colaboradores de Dios". 1 Corintios 3:9. Hablad y obrad de acuerdo con 
vuestras oraciones. Significará para vosotros una infinita diferencia el que la 
prueba demuestre que vuestra fe es genuina, o revele que vuestras oraciones 
son sólo una forma.--Palabras de Vida del Gran Maestro, 111, 112. 

 
Oremos con fe y las respuestas llegarán--Si se las aprende bien, las 

lecciones que Dios envía imparten ayuda oportuna. Pongan su confianza en 
Dios. Oren mucho y crean. Si confían, esperan, creen y se aferran de la mano 
del Poder Infinito, seran más que vencedores. 

 
Los verdaderos obreros andan y trabajan por la fe. A veces se cansan 

de observar el lento progreso de la obra, cuando la batalla ruge entre las 
potestades del bien y del mal. Pero si se niegan a aceptar el fracaso o a 
desalentarse, verán disiparse las nubes y cumplirse la promesa de la 
liberación. A través de la neblina con que Satanás los ha rodeado, verán 
resplandecer los brillantes rayos del Sol de justicia. 

 
Obren con fe, y confíen los resultados a Dios. Oren con fe, y el misterio 

de su providencia dará su respuesta. Tal vez parezca, a veces, que no pueden 
tener éxito. Pero trabajen y crean, poniendo en sus esfuerzos fe, esperanza y 
valor. Después de hacer lo que pueden, esperen en el Señor, declarando su 
fidelidad, y él cumplirá su palabra. Aguarden, no con ansiedad inquieta, sino 
con fe indómita y confianza inconmovible.--Testimonios para la Iglesia 
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7:232, 233. 
 
Podemos obtener fuerza de Dios. Él puede ayudarnos. Puede darnos 

gracia y sabiduría celestial. Si pedís con fe, recibiréis, pero debéis velar en 
oración. Velar, orar, trabajar, debiera ser vuestra consigna.--Testimonios 
para la Iglesia 2:380. 

 
Dios nos ha enviado a trabajar en su viña. Nuestra tarea es hacer todo 

lo que podemos. "Por la mañana siembra tu semilla, y a la tarde no dejes 
reposar tu mano; porque no sabes cuál es lo mejor, si esto o aquello, o si lo 
uno y lo otro es igualmente bueno". Eclesiastés 11:6. 

 
Tenemos demasiado poca fe. Limitamos al Santo de Israel. Debemos 

estar agradecidos de que Dios condescienda en usar a algunos de nosotros 
como sus instrumentos. Cada oración ferviente elevada con fe por algo 
recibirá respuesta. Ella puede no llegar como lo habíamos esperado; pero 
vendrá, tal vez no como lo habíamos planeado, pero al tiempo preciso 
cuando más la necesitemos... "Si permanecéis en mí, y mis palabras 
permanecen en vosotros, pedid todo lo que queréis, y os será hecho". Juan 
15:7.--Notas Biográficas de Elena G. de White, 228, 229. 

 
Si encontramos tiempo para orar, Dios encontrará tiempo par 

responder--Cada petición ferviente por gracia y fortaleza será contestada... 
Pedid a Dios todas esas cosas que no podéis hacer solos. Contadle todo a 
Jesús. Exponed abiertamente ante él los secretos de vuestro corazón; porque 
su ojo escudriña los recintos más íntimos del alma y lee vuestros 
pensamientos como si fueran un libro abierto. Cuando hayáis pedido lo que 
sea necesario para el bien de vuestra alma, creed que lo recibiréis, y os 
vendrá. Aceptad sus dones de todo corazón; porque Jesús murió para que 
vosotros pudierais poseer los tesoros del cielo, y por último tener morada con 
los ángeles celestiales en el reino de Dios. 
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Si encontráis voz y tiempo para orar, Dios hallará tiempo y voz para 

responder.--Mi Vida Hoy, 16. 
 
Alegrémonos, Dios ha respondido nuestras oraciones--Oren con fe. Y 

asegúrense de colocar sus vidas en armonía con sus peticiones, de modo que 
puedan recibir las bendiciones que han demandado. Que no se debilite su fe, 
porque las bendiciones que se reciben son proporcionales a la fe que se 
ejerce. "Conforme a vuestra fe os sea hecho". "Y todo lo que pidiereis en 
oración, creyendo, lo recibiréis". Mateo 9:29; 21:22. Oren, crean, y 
regocíjense. Canten himnos de alabanza porque él les ha contestado las 
oraciones. Acéptenlo al pie de la letra, "porque fiel es el que prometió". 
Hebreos 10:23. No se pierde ninguna súplica sincera. El canal está abierto; la 
corriente está fluyendo. Lleva propiedades salutíferas en sus aguas, 
derramando una corriente restauradora de vida y salud y salvación.--
Testimonios para la Iglesia 7:260. 

 
Nuestra oración más ferviente ya es una promesa de que Dios 

responderá--Cuando con fervor e intensidad el creyente expresa una oración 
a Dios (Jesucristo es el único nombre dado bajo el cielo por el cuál somos 
salvos), hay en esa misma intensidad y fervor un voto de Dios que nos 
asegura que él está por contestar nuestra oración mucho más abundantemente 
de lo que pedimos o entendemos. No solamente debemos orar en el nombre 
de Cristo, sino por la inspiración y motivación del Espíritu Santo. Esto 
explica lo que significa el pasaje que dice: "el Espíritu mismo intercede por 
nosotros con gemidos indecibles". Romanos 8:26. Las peticiones deben 
ofrecerse con fe ferviente. Entonces llegarán al propiciatorio. Persistamos 
incansablemente en la oración. Dios no dice: Orad una vez y os contestaré. 
Su palabra es: Orad, sed constantes en la oración, creyendo que lo que hayáis 
pedido, recibiréis; yo os contestaré.--The Gospel Herald, 28 de mayo de 
1902. 
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Condiciones para que una oración sea respondida--Hay ciertas 

condiciones según las cuales podemos esperar que Dios oiga y conteste 
nuestras oraciones. Una de las primeras es que sintamos necesidad de su 
ayuda. Él nos ha hecho esta promesa: "Porque derramaré aguas sobre la 
tierra sedienta, y corrientes sobre el sequedal". Isaías 44:3. Los que tienen 
hambre y sed de justicia, los que suspiran por Dios, pueden estar seguros de 
que serán hartos. El corazón debe estar abierto a la influencia del Espíritu; de 
otra manera no puede recibir las bendiciones de Dios. 

 
Nuestra gran necesidad es en sí misma un argumento y habla 

elocuentemente en nuestro favor. Pero se necesita buscar al Señor para que 
haga estas cosas por nosotros. Pues dice: "Pedid, y se os dará". Mateo 7:7. Y 
"el que ni aún a su propio Hijo perdonó, sino que le entregó por todos 
nosotros, ¿cómo no nos ha de dar también de pura gracia, todas las cosas 
juntamente con él?" Romanos 8:32. 

 
Si toleramos la iniquidad en nuestro corazón, si estamos apegados a 

algún pecado conocido, el Señor no nos oirá; mas la oración del alma 
arrepentida y contrita será siempre aceptada. Cuando hayamos confesado con 
corazón contrito todos nuestros pecados conocidos, podremos esperar que 
Dios conteste nuestras peticiones. Nuestros propios méritos nunca nos 
recomendarán a la gracia de Dios. Es el mérito de Jesús lo que nos salva y su 
sangre lo que nos limpia; sin embargo, nosotros tenemos una obra que hacer 
para cumplir las condiciones de la aceptación. 

 
La oración eficaz tiene otro elemento: la fe. "Porque es preciso que el 

que viene a Dios, crea que existe, y que se ha constituido remunerador de los 
que le buscan". Hebreos 11:6. Jesús dijo a sus discípulos: "Todo cuanto 
pidiereis en la oración, creed que lo recibisteis ya; y lo tendréis". Marcos 
11:24. ¿Creemos al pie de la letra todo lo que nos dice? 
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La seguridad es amplia e ilimitada, y fiel es el que ha prometido. 

Cuando no recibimos precisamente las cosas que pedimos y al instante, 
debemos creer aún que el Señor oye y que contestará nuestras oraciones. 
Somos tan cortos de vista y propensos a errar, que algunas veces pedimos 
cosas que no serían una bendición para nosotros, y nuestro Padre celestial 
contesta con amor nuestras oraciones dándonos aquello que es para nuestro 
más alto bien, aquello que nosotros mismos desearíamos si, alumbrados de 
celestial saber, pudiéramos ver todas las cosas como realmente son. Cuando 
nos parezca que nuestras oraciones no son contestadas, debemos aferrarnos a 
la promesa; porque el tiempo de recibir contestación seguramente vendrá y 
recibiremos las bendiciones que más necesitamos. Por supuesto, pretender 
que nuestras oraciones sean siempre contestadas en la misma forma y según 
la cosa particular que pidamos, es presunción. Dios es demasiado sabio para 
equivocarse y demasiado bueno para negar un bien a los que andan en 
integridad. Así que no temáis confiar en él, aunque no veáis la inmediata 
respuesta de vuestras oraciones. Confiad en la seguridad de su promesa: 
"Pedid, y se os dará". 

 
Si consultamos nuestras dudas y temores, o procuramos resolver cada 

cosa que no veamos claramente, antes de tener fe, solamente se acrecentarán 
y profundizarán las perplejidades. Mas si venimos a Dios sintiéndonos 
desamparados y necesitados, como realmente somos, si venimos con 
humildad y con la verdadera certidumbre de la fe le presentamos nuestras 
necesidades a Aquel cuyo conocimiento es infinito, a quien nada se le oculta 
y quien gobierna todas las cosas por su voluntad y palabra, él puede y quiere 
atender nuestro clamor y hacer resplandecer su luz en nuestro corazón. Por la 
oración sincera nos ponemos en comunicación con la mente del Infinito. 
Quizá no tengamos al instante ninguna prueba notable de que el rostro de 
nuestro Redentor está inclinado hacia nosotros con compasión y amor; sin 
embargo es así. No podemos sentir su toque manifiesto, mas su mano nos 
sustenta con amor y piadosa ternura. 
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Cuando imploramos misericordia y bendición de Dios, debemos tener 

un espíritu de amor y perdón en nuestro propio corazón. ¿Cómo podemos 
orar: "Perdónanos nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a 
nuestros deudores" (Mateo 6:12) y abrigar, sin embargo, un espíritu que no 
perdona? Si esperamos que nuestras oraciones sean oídas, debemos perdonar 
a otros como esperamos ser perdonados nosotros. 

 
La perseverancia en la oración ha sido constituida en condición para 

recibir. Debemos orar siempre si queremos crecer en fe y en experiencia. 
Debemos ser "perseverantes en la oración". Romanos 12:12. "Perseverad en 
la oración, velando en ella, con acciones de gracia". Colosenses 4:2. El 
apóstol Pedro exhorta a los cristianos a que sean "sobrios, y vigilantes en las 
oraciones". 1 Pedro 4:7. San Pablo ordena: "En todas las circunstancias, por 
medio de la oración y la plegaria, con acciones de gracias, dense a conocer 
vuestras peticiones a Dios". Filipenses 4:6. "Vosotros empero, hermanos--
dice Judas--, orando en el Espíritu Santo, guardaos en el amor de Dios". 
Judas 20, 21.--El Camino a Cristo, 94-97. 

 
Si sólo le obedecemos parcial y tibiamente, sus promesas no se 

cumplirán en nosotros.--El Ministerio de Curación, 173. 
 
Debemos vivir nuestras oraciones para que sean respondidas--Hemos 

de orar y velar en oración para que no haya inconsistencia en nuestra vida. 
No debemos dejar de mostrar a otros que comprendemos que velar y orar 
significa vivir nuestras oraciones ante Dios, para que pueda contestarlas.--
Mensajes Selectos 1:136, 137. 

 
La oración no sirve de nada si la vida no concuerda con ella--"Si 

permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo 
que queréis, y os será hecho". Presentad esta promesa cuando oráis. Tenemos 
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el privilegio de ir ante Dios con santa osadía. Si le pedimos con sinceridad 
que haga brillar su luz sobre nosotros, nos oirá y contestará. Pero debemos 
vivir en armonía con nuestras oraciones. No tienen valor si caminamos en 
dirección opuesta a ellas. He visto a un padre que, después de leer un pasaje 
de las Escrituras y orar, con frecuencia, casi tan pronto como se levantaba de 
sus rodillas, comenzaba a regañar a sus hijos. ¿Cómo podía contestar Dios la 
oración que se había ofrecido? Y si después de haber increpado a sus hijos, 
un padre ora, ¿beneficia esa oración a los hijos? No, a menos que sea una 
oración de confesión a Dios.--Conducción del Niño, 472. 

 
La alabanza debe acompañar a la oración para recibir respuesta--

¿Consistirán nuestros ejercicios de devoción en pedir y recibir? ¿Estaremos 
siempre pensando en nuestras necesidades y nunca en los beneficios que 
recibimos? ¿Recibiremos las mercedes del Señor, y nunca le expresaremos 
nuestra gratitud, nunca le alabaremos por lo que ha hecho por nosotros? No 
oramos demasiado, pero somos demasiado parsimoniosos en cuanto a dar las 
gracias. Si la bondad amante de Dios provocase más agradecimiento y 
alabanza, tendríamos más poder en la oración. Abundaríamos más y más en 
el amor de Dios, y él nos proporcionaría más dádivas por las cuales alabarle. 
Vosotros que os quejáis que Dios no oye vuestras oraciones, cambiad el 
orden actual, y mezclad alabanzas con vuestras peticiones. Cuando 
consideréis su bondad y misericordia, hallaréis que él tiene en cuenta 
vuestras necesidades. 

 
Orad, orad fervientemente y sin cesar, pero no os olvidéis de alabar a 

Dios.--Testimonios para la Iglesia 5:297. 
 
La infidelidad en la mayordomía puede ser una causa de oraciones no 

respondidas--Como dador de todas las bendiciones, Dios reclama una 
porción determinada de todo lo que poseemos. Esta es la provisión que él ha 
hecho para sostener la predicación del evangelio. Y debemos demostrar 
nuestro aprecio por sus dones devolviendo esto a Dios. Pero si retenemos lo 
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que le pertenece a él, ¿cómo podemos pretender sus bendiciones? Si somos 
mayordomos infieles en las cosas terrenales, ¿cómo podemos esperar que él 
nos confíe las celestiales? Puede ser que aquí se encuentre el secreto de la 
oración no contestada.--Palabras de Vida del Gran Maestro, 110. 

 
Insultamos a Dios cuando reclamamos las promesas sin cumplir las 

condiciones--El cumplimiento de las promesas de Dios es condicional, y la 
oración no ocupará nunca el lugar del deber. "Si me amáis--dice Cristo--, 
guardad mis mandamientos". "El que tiene mis mandamientos, y los guarda, 
aquel es el que me ama; y el que me ama, será amado de mi Padre, y yo le 
amaré, y me manifestaré a él". Juan 14:15, 21. Aquellos que presentan sus 
peticiones ante Dios, invocando su promesa, mientras no cumplen con las 
condiciones, insultan a Jehová. Invocan el nombre de Cristo como su 
autoridad para el cumplimiento de la promesa, pero no hacen las cosas que 
demostrarían fe en Cristo y amor por él.--Palabras de Vida del Gran Maestro, 
109. 

 
Si las condiciones se cumplen, la promesa es inequívoca--La oración y 

la fe están íntimamente ligadas y necesitan ser estudiadas juntas. En la 
oración de fe hay una ciencia divina; es una ciencia que debe comprender 
todo el que quiera tener éxito en la obra de su vida. Cristo dice: "Todo lo que 
pidiereis orando, creed que lo recibiréis, y os vendrá". Él explica claramente 
que nuestra petición debe estar de acuerdo con la voluntad de Dios; debemos 
pedir cosas que él haya prometido y todo lo que recibamos debe ser usado 
para hacer su voluntad. Cuando se satisfacen las condiciones, la promesa es 
indubitable. 

 
Podemos pedir perdón por el pecado, el don del Espíritu Santo, un 

carácter como el de Cristo, sabiduría y fuerza para hacer su obra, cualquier 
don que él haya prometido; luego tenemos que creer para recibir y dar 
gracias a Dios por lo que hemos recibido. 
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No necesitamos buscar una evidencia exterior de la bendición. El don 

está en la promesa y podemos emprender nuestro trabajo seguros de que 
Dios es capaz de cumplir lo que ha prometido y que el don, que ya 
poseemos, se manifestará cuando más lo necesitemos.--La Educación, 257, 
258. 

 
Nuestras oraciones no son órdenes a Dios--Sabemos que él nos oye si 

pedimos de acuerdo con su voluntad. Nuestras peticiones no deben cobrar 
forma de órdenes, sino de una intercesión para que él haga las cosas que 
deseamos que haga.--Testimonios para la Iglesia 2:135. 

 
Las oraciones no siempre son respondidas inmediatamente--Dios tiene 

un cielo lleno de bendiciones para los que cooperen con él. Todos los que le 
obedezcan pueden con confianza reclamar el cumplimiento de sus promesas. 

 
Pero debemos mostrar una confianza firme y sin rodeos en Dios. A 

menudo él tarda en contestarnos para probar nuestra fe o la sinceridad de 
nuestra deseo. Al pedir de acuerdo con su Palabra, debemos creer su promesa 
y presentar nuestras peticiones con una determinación que no será 
denegada.--Palabras de Vida del Gran Maestro, 111. 

 
Cuando los que conocen la verdad practiquen la abnegación ordenada 

en la Palabra de Dios, el mensaje avanzará con poder. El Señor oirá nuestras 
oraciones en favor de la conversión de las almas. El pueblo de Dios hará 
brillar su luz, y los incrédulos, al ver sus buenas obras, glorificarán a nuestro 
Padre celestial.--Mensajes para los Jóvenes, 313. 

 
El hecho de que Cristo se haya demorado dos días después de oír que 

Lázaro estaba enfermo, no era un descuido o negación de su parte. Era su 
propósito permanecer donde estaba hasta que la muerte de Lázaro ocurriera, 
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para así poder dar al pueblo una evidencia de su divinidad, no en sólo 
restaurar a un hombre moribundo, sino en resucitar a la vida a un hombre 
que había sido ya sepultado. 

 
Esto debiera darnos ánimo. A veces somos tentados a pensar que la 

promesa: "Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá", no 
se ha cumplido a menos que la respuesta llegue inmediatamente al hacerse la 
petición. Es nuestro privilegio pedir bendiciones especiales, y creer que nos 
serán concedidas. Pero si la bendición que hemos pedido no se nos concede 
de inmediato, no debemos creer que nuestras oraciones no fueron oídas. 
Recibiremos, aun si la respuesta es demorada por un tiempo. En cumplir el 
plan de la redención, Cristo ve bastante en la humanidad como para 
desanimarse; pero él no se desanima. En misericordia y amor continua 
ofreciéndonos oportunidades y privilegios. Por eso, debiéramos descansar en 
el Señor y esperar pacientemente en él. Puede ser que la respuesta a nuestras 
oraciones no venga tan rápidamente como lo deseamos, y que no sea 
exactamente lo que habíamos pedido; pero el que sabe lo que es para el 
máximo bien de sus hijos, derramará una mayor bendición que la que hemos 
pedido, si no somos infieles ni nos desanimamos.--The Youth's Instructor, 6 
de abril de 1899. 

 
Todos deseamos respuestas inmediatas y directas a nuestras oraciones, 

y estamos dispuestos a desalentarnos cuando la contestación tarda, o cuando 
llega en forma que no esperábamos. Pero Dios es demasiado sabio y bueno 
para contestar siempre a nuestras oraciones en el plazo exacto y en la forma 
precisa que deseamos. Él quiere hacer en nuestro favor algo más y mejor que 
el cumplimiento de todos nuestros deseos. Y por el hecho de que podemos 
confiar en su sabiduría y amor, no debemos pedirle que ceda a nuestra 
voluntad, sino procurar comprender su propósito y realizarlo. Nuestros 
deseos e intereses deben perderse en su voluntad. Los sucesos que prueban 
nuestra fe son para nuestro bien, pues denotan si nuestra fe es verdadera y 
sincera, y si descansa en la Palabra de Dios sola, o si, dependiente de las 
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circunstancias, es incierta y variable. La fe se fortalece por el ejercicio. 
Debemos dejar que la paciencia perfeccione su obra, recordando que hay 
preciosas promesas en las Escrituras para los que esperan en el Señor.--El 
Ministerio de Curación, 176. 

 
Vi que los siervos de Dios y la iglesia se desanimaban con excesiva 

facilidad. Cuando pedían a su Padre celestial cosas que pensaban necesitar y 
estas cosas no les llegaban inmediatamente, su fe vacilaba, su valor 
desaparecía, y se posesionaba de ellos un sentimiento de murmuración. Vi 
que esto desagradaba a Dios. 

 
Todo santo que se allega a Dios con un corazón fiel, y eleva sus 

sinceras peticiones a él con fe, recibirá contestación a sus oraciones. Vuestra 
fe no debe desconfiar de las promesas de Dios, si es que no veis o sentís la 
inmediata respuesta a estas oraciones. No temáis confiar en Dios. Fiad en su 
segura promesa: "Pedid, y recibiréis". Dios es demasiado sabio para errar, y 
demasiado bueno para privar de cualquier cosa buena a sus santos que andan 
íntegramente. El hombre está sujeto a errar, y aunque sus peticiones 
asciendan de un corazón sincero, no siempre pide las cosas que sean buenas 
para sí mismo, o que hayan de glorificar a Dios. Cuando tal cosa sucede, 
nuestro sabio y bondadoso Padre oye nuestras oraciones, y nos contestará, a 
veces inmediatamente; pero nos da las cosas que son mejores para nosotros y 
para su propia gloria. 

 
Cuando Dios nos da bendiciones, si pudiésemos mirar su plan, 

veríamos claramente que él sabe lo que es mejor para nosotros, y que 
nuestras oraciones obtienen respuesta. Nunca nos da nada perjudicial, sino la 
bendición que necesitamos, en lugar de algo que pedimos y que no sería 
bueno para nosotros, sino que nos perjudicaría. 

 
Vi que si no sentimos inmediatamente la respuesta a nuestras 
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oraciones, debemos retener firmemente nuestra fe, no permitiendo que nos 
embargue la desconfianza, porque ello nos separaría de Dios. Si nuestra fe 
vacila, no conseguiremos nada de él. Nuestra confianza en Dios debe ser 
fuerte; y cuando más necesitamos su bendición, ella caerá sobre nosotros 
como una lluvia. 

 
Cuando los siervos de Dios oran por su Espíritu y bendición, a veces 

les llegan inmediatamente; pero no siempre les son concedidos entonces. En 
tales ocasiones, no desmayemos. Aférrese nuestra fe de la promesa de que 
llegará. Confiemos plenamente en Dios, y a menudo esta bendición vendrá 
cuando más la necesitemos, y recibiremos inesperadamente ayuda de Dios 
cuando estemos presentando la verdad a los incrédulos, y quedaremos 
habilitados para dar la Palabra con claridad y poder. 

 
El asunto me fue representado como el caso de los niños que piden una 

bendición a sus padres terrenales que los aman. Piden algo que el padre sabe 
les ha de perjudicar; pero el padre les da cosas que serán buenas y sanas para 
ellos, en lugar de aquello que deseaban. Vi que toda oración que es elevada 
con fe por un corazón sincero, será oída y contestada por Dios, y que aquel 
que envió la petición obtendrá la bendición cuando más la necesite, y a 
menudo ésta excederá sus expectativas. No se pierde una sola oración de un 
verdadero santo, si es elevada con fe por un corazón sincere.--Testimonios 
Selectos 3:16-18. 

 
Después de hecha la oración, si no obtenemos inmediatamente la 

respuesta, no nos cansemos de esperar, ni nos volvamos inestables. No 
vacilemos. Aferrémonos a la promesa: "Fiel es el que os ha llamado; el cual 
también lo hará". 1 Tesalonicenses 5:24. Como la viuda importuna, 
presentemos nuestros casos con firmeza de propósito. ¿Es importante el 
objeto y de gran consecuencia para nosotros? Por cierto que sí. Entonces, no 
vacilemos; porque tal vez se pruebe nuestra fe. Si lo que deseamos es 
valioso, merece un esfuerzo enérgico y fervoroso. Tenemos la promesa; 
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velemos y oremos. Seamos firmes, y la oración será contestada; porque, ¿no 
es Dios quien ha formulado la promesa? Cuanto más nos cueste obtener algo, 
tanto más lo apreciaremos cuando lo obtengamos. Se nos dice claramente 
que si vacilamos, ni podemos pensar que recibiremos algo del Señor. Se nos 
recomienda aquí que no nos cansemos, sino que confiemos firmemente en la 
promesa. Si pedimos, él nos dará liberalmente, sin zaherir.--Testimonios para 
la Iglesia 2:119. 

 
"Pedid y se os dará". La promesa es amplia e ilimitada, y fiel es quien 

ha prometido. A veces, nuestra fe falla porque la Sabiduría Infinita no 
cumple nuestros términos. Cuando por alguna razón no recibimos las mismas 
cosas que pedimos en el momento en que las pedimos, debemos creer que el 
Señor nos ha escuchado y que nos dará lo que es mejor para nosotros. Su 
propia gloria es una razón suficiente como para que algunas veces retenga lo 
que pedimos y responda nuestras oraciones de un modo en que no 
esperamos. Pero debemos aferrarnos a la promesa, pues en su momento 
vendrá la respuesta, y recibiremos las bendiciones que más necesitamos.--
The Signs of the Times, 21 de agosto de 1884. 

 
Dios no responde siempre como esperamos, sino siempre para nuestro 

bien--Pedid pues; pedid y recibiréis. Pedid humildad, sabiduría, valor, 
aumento de fe. Cada oración sincera recibirá contestación. Tal vez no llegue 
ésta exactamente como deseáis, o cuando la esperéis; pero llegará de la 
manera y en la ocasión que mejor cuadren a vuestra necesidad. Las oraciones 
que elevéis en la soledad, en el cansancio, en la prueba, Dios las contestará, 
no siempre según lo esperabais, pero siempre para vuestro bien.--Mensajes 
para los Jóvenes, 248. 

 
Mientras que usted, en su aflicción, oraba por la paz en Cristo, una 

nube de tinieblas parecía oscurecer su mente. El descanso y la paz no venían 
como esperaba. Por momentos su fe era probada a lo sumo. Mientras 
repasaba su vida pasada, veía tristezas y desilusiones; al ver hacia el futuro, 
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todo era incertidumbre. La mano divina lo guió maravillosamente para 
traerle a la cruz y enseñarle que Dios era, en verdad, el galardonador de los 
que lo buscan diligentemente. Los que piden correctamente recibirán. El que 
busca con fe hallará. La experiencia obtenida en el horno de fuego y 
aflicción vale más que los inconvenientes y los dolores que causa. 

 
Las oraciones que usted ofreció en su soledad, cansancio y prueba, 

fueron contestadas por Dios en la medida que usted lo podía soportar. No 
tenía usted un concepto claro y correcto acerca de sus hermanos, ni tampoco 
se veía usted mismo en forma correcta. Pero en su providencia Dios contestó 
las oraciones ofrecidas por usted en su angustia, para salvarlo y para que su 
propio nombre fuera glorificado. Al no conocerse a sí mismo, usted pidió 
cosas que no eran para su bien. Dios escucha sus oraciones sinceras, pero la 
bendición concedida es muy diferente a la que usted esperaba. En su 
providencia Dios decidió ponerlo más directamente en relación con su 
iglesia, para que confiara menos en sí mismo y más en aquellos a quienes él 
está guiando para el progreso de su obra. 

 
Dios oye cada oración sincera. Testimonies for the Church 3:415, 416; 

parcialmente en Cada Día con Dios, 39. 
 
Dios responde las oraciones a su propio tiempo--Durante toda su vida 

matrimonial Zacarías había orado pidiendo un hijo. Él y su esposa ya eran 
ancianos, y todavía su oración no había sido contestada; pero él no murmuró. 
Dios no se había olvidado. Tenía un tiempo señalado para contestar esa 
oración, y cuando el caso parecía ya sin esperanza, Zacarías recibió su 
respuesta.--Comentario Bíblico Adventista 5:1089. 

 
Por qué se pueden demorar las respuestas--Dios no siempre contesta 

nuestras oraciones la primera vez que le rogamos, porque si lo hiciera, 
pensaríamos que tenemos derecho a todas las bendiciones y favores que nos 
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concede. En vez de escudriñar nuestros corazones para ver si acariciamos 
algún mal o nos complacemos en algún pecado, nos volveríamos 
descuidados y dejaríamos de comprender nuestra dependencia de él, y 
nuestra necesidad de su ayuda.--Conflicto y Valor, 212. 

 
En las Escrituras hay promesas preciosas hechas a los que esperan en el 

Señor. Todos deseamos la respuesta inmediata a las oraciones y nos sentimos 
tentados a desanimarnos si éstas no son contestadas inmediatamente. Pero mi 
experiencia me ha enseñado que esto es un gran error. La demora es para 
nuestro beneficio especial. Tenemos la oportunidad de ver si nuestra fe es 
sincera o si es mudable como las olas del mar. Debemos atarnos al altar con 
las fuertes cuerdas de la fe y el amor, y dejar que la paciencia realice su obra 
perfecta. La fe se fortalece mediante el ejercicio continuo. Esta espera no 
significa que por haberle pedido al Señor que sane, no hay nada que nosotros 
podamos hacer. Todo lo contrario, debemos hacer lo mejor posible para 
utilizar los recursos que el Señor ha provisto en su bondad para satisfacer 
nuestras necesidades.--Consejos Sobre la Salud, 377, 378. 

 
Pidamos con insistencia, aun cuando la respuesta no llegue--En algunos 

casos las respuestas a nuestras oraciones vienen de inmediato. Pero otras 
veces tenemos que esperar pacientemente y continuar rogando por las cosas 
que necesitamos; aquí se aplica como ilustración el caso del solicitante 
importuno que buscaba pan. "¿Quién de vosotros que tenga un amigo, va a él 
a medianoche y le dice: amigo, préstame tres panes?" Esta lección significa 
más de lo que podemos imaginar. Debemos perseverar en nuestras 
peticiones, aunque no obtengamos respuesta inmediata a nuestras oraciones. 
"Yo os digo: pedid, y se os dará, buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá. 
Porque todo aquel que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se 
le abrirá". Lucas 1:9-10. 

 
Necesitamos gracia, necesitamos iluminación divina, para que por 

medio del Espíritu sepamos pedir las cosas que necesitamos. Si nuestras 
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peticiones son dictadas por el Señor, serán contestadas.--Consejos Sobre la 
Salud, 377. 

 
Respuestas demoradas para revelar nuestro egoísmo--El que bendijo al 

noble en Capernaúm siente hoy tantos deseos de bendecirnos a nosotros. 
Pero como el padre afligido, somos con frecuencia inducidos a buscar a 
Jesús por el deseo de algún beneficio terrenal; y hacemos depender nuestra 
confianza en su amor de que nos sea otorgado lo pedido. El Salvador anhela 
darnos una bendición mayor que la que solicitamos; y dilata la respuesta a 
nuestra petición a fin de poder mostrarnos el mal que hay en nuestro corazón 
y nuestra profunda necesidad de su gracia. Desea que renunciemos al 
egoísmo que nos induce a buscarle. Confesando nuestra impotencia y acerba 
necesidad, debemos confiarnos completamente a su amor. 

 
El noble quería ver el cumplimiento de su oración antes de creer; pero 

tuvo que aceptar el aserto de Jesús de que su petición había sido oída, y el 
beneficio otorgado. También nosotros tenemos que aprender esta lección. 
Nuestra fe en Cristo no debe estribar en que veamos o sintamos que él nos 
oye. Debemos confiar en sus promesas. Cuando acudimos a él con fe, toda 
petición alcanza al corazón de Dios. Cuando hemos pedido su bendición, 
debemos creer que la recibimos y agradecerle que la hemos recibido. Luego 
debemos atender nuestros deberes, seguros de que la bendición se realizará 
cuando más la necesitemos. Cuando hayamos aprendido a hacer esto, 
sabremos que nuestras oraciones son contestadas. Dios obrará por nosotros 
"mucho más abundantemente de lo que pedimos", "conforme a las riquezas 
de su gloria", y por la operación de la potencia de su Fortaleza. Efesios 3:20, 
16; 1:19.--El Deseado de Todas las Gentes, 170. 

 
Las oraciones aparentemente no respondidas pueden ser una gran 

bendición--En su amante cuidado e interés por nosotros, muchas veces Aquel 
que nos comprende mejor de lo que nos comprendemos a nosotros mismos, 
se niega a permitirnos que procuremos con egoísmo la satisfacción de 
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nuestra ambición. No permite que pasemos por alto los deberes sencillos 
pero sagrados que tenemos más a mano. Muchas veces estos deberes 
entrañan la verdadera preparación indispensable para una obra superior. 
Muchas veces nuestros planes fracasan para que los de Dios respecto a 
nosotros tengan éxito. 

 
Nunca se nos exige que hagamos un verdadero sacrificio por Dios. Nos 

pide él que le cedamos muchas cosas; pero al hacerlo no nos despojamos 
más que de lo que nos impide avanzar hacia el cielo. Aun cuando nos invita a 
renunciar a cosas que en sí mismas son buenas, podemos estar seguros de 
que Dios nos prepara algún bien superior. 

 
En la vida futura se aclararán los misterios que aquí nos han 

preocupado y chasqueado. Veremos que las oraciones que nos parecían 
desatendidas y las esperanzas defraudadas figuraron entre nuestras mayores 
bendiciones. 

 
Debemos considerar todo deber, por muy humilde que sea, como 

sagrado por ser parte del servicio de Dios. Nuestra oración cotidiana debería 
ser: "Señor, ayúdame a hacer lo mejor que pueda. Enséñame a hacer mejor 
mi trabajo. Dame energía y alegría. Ayúdame a compartir en mi servicio el 
amante ministerio del Salvador.--El Ministerio de Curación, 375, 376. 

 
A veces no nos da lo que pedimos porque tiene algo mejor para 

nosotros--Cuando acudimos a él, debemos orar porque nos permita 
comprender y realizar su propósito, y que nuestros deseos e intereses se 
pierdan en los suyos. Debemos reconocer que aceptamos su voluntad, y no 
orar para que él nos conceda lo que pedimos. Es mejor para nosotros que 
Dios no conteste siempre nuestras oraciones en el tiempo y la manera que 
nosotros deseamos. Él hará para nosotros algo superior al cumplimiento de 
todos nuestros deseos; porque nuestra sabiduría es insensate.--Testimonios 
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para la Iglesia 2:134. 
 
La oración que proviene de un corazón sincero y creyente puede 

mucho. Dios no siempre responde nuestras oraciones del modo en que 
esperamos, pues nosotros no pedimos lo que más nos conviene; sin embargo, 
en su infinito amor y sabiduría, el Señor nos da lo que más necesitamos.--
Testimonies for the Church 4:531. 

 
Debemos colaborar con Dios en responder a nuestras oraciones--En la 

Palabra de Dios se describen dos bandos opuestos que influyen sobre los 
seres humanos en nuestro mundo, y los dominan. Esos bandos están 
actuando constantemente sobre cada ser humano. Los que están bajo el 
dominio de Dios y la influencia de los ángeles celestiales, podrán discernir 
las astutas artimañas de los poderes invisibles de las tinieblas. Los que 
desean estar en armonía con los agentes celestiales, debieran ser sumamente 
fervientes en cumplir la voluntad de Dios. No deben dar la menor cabida a 
Satanás y a sus ángeles. 

 
Pero a menos que estemos constantemente en guardia, seremos 

vencidos por el enemigo. Aunque a todos ha sido manifestada una solemne 
revelación de la voluntad de Dios acerca de nosotros, sin embargo, el 
conocimiento de esa voluntad no excluye la necesidad de elevar fervientes 
súplicas a Dios en busca de ayuda, y procurar diligentemente cooperar con él 
en respuesta a las oraciones ofrecidas. Él cumple sus propósitos por medio 
de instrumentos humanos.--Comentario Bíblico Adventista 6:1118, 1119. 

 
Las oraciones poco entusiastas no recibirán respuesta--Dios será para 

nosotros todo lo que le permitamos ser. Nuestras oraciones lánguidas y sin 
entusiasmo no tendrán respuesta del cielo. ¡Oh, necesitamos insistir en 
nuestras peticiones! Pedid con fe, esperad con fe, recibid con fe, regocijaos 
con esperanza, porque todo aquel que pide, encuentra. Seamos fervientes. 
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Busquemos a Dios de todo corazón. La gente empeña el alma y pone fervor 
en todo lo que emprende en sus realizaciones temporales, hasta que sus 
esfuerzos son coronados por el éxito. Con intenso fervor, aprended el oficio 
de buscar las ricas bendiciones que Dios ha prometido, y con un esfuerzo 
perseverante y decidido tendréis su luz, y su verdad, y su rica gracia. 

 
Clamad a Dios con sinceridad y alma hambrienta. Luchad con los 

agentes celestiales hasta que obtengáis la victoria. Poned todo vuestro ser, 
vuestra alma, cuerpo y espíritu en las manos del Señor, y resolved que seréis 
sus instrumentos vivos y consagrados, movidos por su voluntad, controlados 
por su mente, e imbuidos por su Espíritu. 

 
Contadle a Jesús con sinceridad vuestras necesidades. No se requiere 

de vosotros que sostengáis una larga controversia con Dios, o que le 
prediquéis un sermón, sino que, con un corazón afligido a causa de vuestros 
pecados, digáis: " Sálvame, Señor, o pereceré". Para estas almas hay 
esperanza. Ellas buscarán, pedirán, golpearán y encontrarán. Cuando Jesús 
haya quitado la carga del pecado que quebranta el alma, experimentaréis la 
bendición de la paz de Cristo.--Dios nos Cuida, 111. 

 
La oración por perdón es respondida siempre y de inmediato--En 

algunos casos de curación, Jesús no concedió inmediatamente la bendición 
pedida. Pero en el caso del leproso, apenas hecha la súplica fue concedida. 
Cuando pedimos bendiciones terrenales, tal vez la respuesta a nuestra 
oración sea dilatada, o Dios nos dé algo diferente de lo que pedimos, pero no 
sucede así cuando pedimos liberación del pecado. Él quiere limpiarnos del 
pecado, hacernos hijos suyos y habilitarnos para vivir una vida santa. Cristo 
" se dio a sí mismo por nuestros pecados para librarnos de este presente siglo 
malo, conforme a la voluntad de Dios y Padre nuestro". Gálatas 1:4. Y "ésta 
es la confianza que tenemos en él, que si demandáremos alguna cosa 
conforme a su voluntad, él nos oye. Y si sabemos que él nos oye en 
cualquiera cosa que demandáremos, sabemos que tenemos las peticiones que 
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le hubiéremos demandado". 1 Juan 5:14, 15. Si confesamos nuestros 
pecados, él es fiel y justo para que nos perdone nuestros pecados, y nos 
limpie de toda maldad. Juan 1:9.--El Deseado de Todas las Gentes, 231, 232. 

 
Cristo presenta nuestras oraciones al Padre como si fueran suyas--Tan 

pronto como un hijo de Dios se acerca al propiciatorio, llega a ser cliente del 
gran Abogado. Cuando pronuncia su primera expresión de penitencia y 
súplica de perdón, Cristo acepta su caso y lo hace suyo, presentando la 
súplica ante su Padre como su propia súplica.--Joyas de los Testimonios 
3:29. 

 
Oremos para agradecer y alabar a Dios por las oraciones respondidas--

En el segundo capítulo de 1 Samuel se registra la oración de una mujer 
consagrada que sirvió y glorificó a Dios. Ella oró: " Mi corazón se regocija 
en Jehová, mi poder se exalta en Jehová; mi boca se ensanchó sobre mis 
enemigos, por cuanto me alegré en tu salvación. No hay santo como Jehová; 
porque no hay ninguno fuera de ti, y no hay refugio como el Dios nuestro". 1 
Samuel 2:1, 2. La ofrenda de gratitud de Ana por la respuesta a la oración, es 
una lección de agradecimiento para quienes hoy reciben respuestas a sus 
peticiones. ¿Olvidaremos alabar y agradecer a Dios por su amante bondad? 

 
David declara: "Amo a Jehová, pues ha oído mi voz y mis súplicas; 

porque ha inclinado a mí su oído; por tanto, le invocaré en todos mis días". 
Salmos 116:1, 2. La bondad de Dios de escuchar y responder nuestras 
oraciones nos compromete seriamente a agradecerle por los favores 
recibidos. Deberíamos alabar a Dios mucho más. Las bendiciones recibidas 
en respuesta a la oración deberían ser prontamente reconocidas. El registro 
de cada bendición debería apuntarse en nuestro diario, para que cuando lo 
tomemos en nuestras manos, podamos recordar la bondad del Señor y alabar 
su santo nombre.--The Review and Herald, 7 de mayo de 1908. 
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Capítulo 12 
 

Oración y reavivamiento 
 

El reavivamiento sólo vendrá como respuesta a la oración--La mayor y 
más urgente de todas nuestras necesidades es la de un reavivamiento de la 
verdadera piedad en nuestro medio. Procurarlo debiera ser nuestra primera 
obra. Debe haber esfuerzos fervientes para obtener las bendiciones del Señor, 
no porque Dios no esté dispuesto a conferirnos sus bendiciones, sino porque 
no estamos preparados para recibirlas. Nuestro Padre celestial está más 
dispuesto a dar su Espíritu Santo a los que se lo piden que los padres 
terrenales a dar buenas dádivas a sus hijos. Sin embargo, mediante la 
confesión, la humillación, el arrepentimiento y la oración ferviente nos 
corresponde cumplir con las condiciones en virtud de las cuales ha 
prometido Dios concedernos su bendición. Sólo en respuesta a la oración 
debe esperarse un reavivamiento.--Mensajes Selectos 1:141. 

 
Hoy existe la necesidad de un reavivamiento tal de una genuina 

religión del corazón como lo experimentó el antiguo Israel. Igual que ellos, 
necesitamos llevar frutos de arrepentimiento: apartarnos del pecado, limpiar 
la inmundicia del templo del corazón, para que Jesús reine en él. Existe la 
necesidad de la oración--oración ferviente y eficaz. Nuestro Salvador ha 
dejado preciosas promesas para el suplicante penitente. Tales no buscarán su 
rostro en vano. Por su propio ejemplo también, Jesús nos enseñó la necesidad 
de orar. Siendo él mismo la Majestad del cielo, a menudo pasó toda la noche 
en comunión con su Padre. Si el Redentor del mundo no era demasiado puro, 
sabio y santo para buscar la ayuda de Dios, cuanto más nosotros, débiles y 
errantes mortales, tenemos la necesidad imperiosa de la divina asistencia. 
Con penitencia y fe, cada verdadero cristiano debe buscar con frecuencia "el 
trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno 
Socorro". Hebreos 4:16.--The Signs of the Times, 26 de enero de 1882. 



125

 
La oración nos conecta con Dios--Si venimos con humildad, y con la 

verdadera certidumbre de la fe le presentamos nuestras necesidades a Aquel 
cuyo conocimiento es infinito, a quien nada se le oculta y quien gobierna 
todas las cosas por su voluntad y palabra, él puede y quiere atender nuestro 
clamor y hacer resplandecer su luz en nuestro corazón. Por la oración sincera 
nos ponemos en comunicación con la mente del Infinito. Quizá no tengamos 
al instante ninguna prueba notable de que el rostro de nuestro Redentor está 
inclinado hacia nosotros con compasión y amor; sin embargo es así. No 
podemos sentir su toque manifiesto, mas su mano nos sustenta con amor y 
piadosa ternura.--El Camino a Cristo, 96, 97. 

 
Nuestras oraciones ascienden bañadas en la sangre purificadora de 

Cristo--Los servicios religiosos, las oraciones, la alabanza, la confesión 
arrepentida del pecado ascienden desde los verdaderos creyentes como 
incienso ante el Santuario celestial, pero al pasar por los canales corruptos de 
la humanidad, se contaminan de tal manera que, a menos que sean 
purificados por sangre, nunca pueden ser de valor ante Dios. No ascienden 
en pureza inmaculada, y a menos que el Intercesor, que está a la diestra de 
Dios, presente y purifique todo por su justicia, no son aceptables ante Dios. 
Todo el incienso de los tabernáculos terrenales debe ser humedecido con las 
purificadoras gotas de la sangre de Cristo. Él sostiene delante del Padre el 
incensario de sus propios méritos, en los cuales no hay mancha de 
corrupción terrenal. Recoge en ese incensario las oraciones, la alabanza y las 
confesiones de su pueblo, y a ellas les añade su propia justicia inmaculada. 
Luego, perfumado con los méritos de la propiciación de Cristo, asciende el 
incienso delante de Dios plena y enteramente aceptable. Así se obtienen 
respuestas benignas.--Mensajes Selectos 1:404. 

 
Al orar sentimos la presencia de Jesús--Si mantenemos al Señor 

constantemente delante de nosotros, permitiendo que nuestros corazones 
expresen el agradecimiento y la alabanza a él debidos, tendremos una 
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frescura perdurable en nuestra vida religiosa. Nuestras oraciones tomarán la 
forma de una conversación con Dios, como si habláramos con un amigo. Él 
nos dirá personalmente sus misterios. A menudo nos vendrá un dulce y 
gozoso sentimiento de la presencia de Jesús.--Palabras de Vida del Gran 
Maestro, 100. 

 
El Espíritu Santo llegó en el Pentecostés como respuesta a la oración--

Sobre los discípulos que esperaban y oraban vino el Espíritu con una 
plenitud que alcanzó a todo corazón. El Ser Infinito se reveló con poder a su 
iglesia. Era como si durante siglos esta influencia hubiera estado restringida, 
y ahora el Cielo se regocijara en poder derramar sobre la iglesia las riquezas 
de la gracia del Espíritu. Y bajo la influencia del Espíritu, las palabras de 
arrepentimiento y confesión se mezclaban con cantos de alabanza por el 
perdón de los pecados. Se oían palabras de agradecimiento y de profecía. 
Todo el Cielo se inclinó para contemplar y adorar la sabiduría del 
incomparable e incomprensible amor. Extasiados de asombro, los apóstoles 
exclamaron: "En esto consiste el amor". Se asieron del don impartido. ¿Y 
qué siguió? La espada del Espíritu, recién afilada con el poder y bañada en 
los rayos del cielo, se abrió paso a través de la incredulidad. Miles se 
convirtieron en un día.--Los Hechos de los Apóstoles, 31. 

 
Deberíamos orar por el Espíritu como hicieron los discípulos en el 

Pentecostés--Fue por medio de la confesión y el perdón del pecado, por la 
oración ferviente y la consagración de sí mismos a Dios, cómo los primeros 
discípulos se prepararon para el derramamiento del Espíritu Santo en el día 
de Pentecostés. La misma obra, sólo que en mayor grado, debe realizarse 
ahora... 

 
A menos que estemos avanzando diariamente en la ejemplificación de 

las virtudes cristianas activas, no reconoceremos las manifestaciones del 
Espíritu Santo en la lluvia tardía. Podrá estar derramándose en los corazones 
en torno de nosotros, pero no la discerniremos ni la recibiremos... 
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La gracia divina se necesita al comienzo, se necesita gracia divina a 

cada paso de avance, y sólo la gracia divina puede completar la obra. No 
habrá ocasión de descansar en una actitud descuidada. Nunca debemos 
olvidar las amonestaciones de Cristo: "Velad en oración", "Velad... orando 
en todo tiempo". Una conexión con el agente divino es esencial para nuestro 
progreso en todo momento. Podemos haber tenido una medida del Espíritu 
de Dios, pero por la oración y la fe continuamente hemos de tratar de 
conseguir más del Espíritu.--Testimonios para los Ministros, 516, 517. 

 
Debemos orar tan fervorosamente por el descenso del Espíritu Santo 

como los discípulos oraron el día de Pentecostés. Si ellos lo necesitaban en 
aquel tiempo, nosotros lo necesitamos más hoy... 

 
Sin el Espíritu y el poder de Dios será en vano que trabajamos para 

presentar la verdad.--El Colportor Evangélico, 146. 
 
Reclamar con fe el cumplimiento de la promesa del Espíritu--

Únicamente a aquellos que esperan humildemente en Dios, que velan para 
tener su dirección y gracia, se da el Espíritu. El poder de Dios aguarda que 
ellos lo pidan y lo reciban. Esta bendición prometida, reclamada por la fe, 
trae todas las demás bendiciones en su estela. Se da según las riquezas de la 
gracia de Cristo, y él está listo para proporcionarla a toda alma según su 
capacidad para recibirla.--El Deseado de Todas las Gentes, 626. 

 
Oremos por la lluvia tardía--Debemos orar que Dios abra las fuentes de 

las aguas de vida. Y nosotros mismos debemos recibir del agua viva. Oremos 
con corazón contrito, con el mayor fervor, para que ahora, en el tiempo de la 
lluvia tardía, los aguaceros de gracia caigan sobre nosotros. En toda reunión 
a que asistamos deben ascender nuestras plegarias para que en este mismo 
tiempo Dios imparta calor y humedad a nuestras almas. Al buscar a Dios 
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para la recepción del Espíritu Santo, este poder obrará en nosotros 
mansedumbre, humildad de mente, y una dependencia consciente de Dios 
para la lluvia tardía que perfecciona la obra. Si oramos por la bendición con 
fe, la recibiremos como Dios lo ha prometido.--Testimonios para los 
Ministros, 518. 

 
Seamos fervientes en la oración y en el poder del Espíritu de Dios--Lo 

que necesitamos es la influencia vivificante del Espíritu de Dios. "No con 
ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, ha dicho Jehová de los 
ejércitos". Zacarías 4:6. Orad sin cesar, y velad, obrando en armonía con 
vuestras oraciones. Mientras oráis, creed, confiad en Dios. Es el tiempo de la 
lluvia tardía, cuando el Señor dará liberalmente de su Espíritu. Sed fervientes 
en la oración, y velad en el Espíritu.--Testimonios para los Ministros, 521. 

 
Satanás teme cuando el pueblo de Dios ora por el Espíritu Santo--Nada 

hay que Satanás tema tanto como que el pueblo de Dios limpie el camino de 
todo obstáculo, de modo que el Señor pueda derramar su Espíritu sobre una 
iglesia languideciente y una congregación impenitente. Si Satanás saliera con 
la suya, no habría, hasta el fin del tiempo, otro despertar, grande ni pequeño. 
Pero no ignoramos sus ardides. Es posible resistir a su poder. Cuando se 
haya preparado el camino para el Espíritu de Dios, vendrá la bendición. Tan 
ciertamente como que Satanás no puede cerrar las ventanas del cielo para 
que no caiga lluvia sobre la tierra, no puede impedir que una lluvia de 
bendición caiga sobre el pueblo de Dios. Ni los hombres perversos ni los 
demonios pueden obstaculizar la obra de Dios ni impedir su presencia en las 
asambleas de su pueblo, si éste, con corazón contrito y sumiso, confiesa y 
aparta sus pecados, y reclama con fe sus promesas.--Mensajes Selectos 
1:144, 145. 

 
El Espíritu acompaña cada oración sincera--La religión que proviene de 

Dios es la única que conducirá a Dios. A fin de servirle debidamente, 
debemos nacer del Espíritu divino. Esto purificará el corazón y renovará la 
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mente, dándonos una nueva capacidad para conocer y amar a Dios. Nos 
inspirará una obediencia voluntaria a todos sus requerimientos. Tal es el 
verdadero culto. Es el fruto de la obra del Espíritu Santo. Por el Espíritu es 
formulada toda oración sincera, y una oración tal es aceptable para Dios. 
Siempre que un alma anhela a Dios, se manifiesta la obra del Espíritu, y Dios 
se revelará a esa alma. Él busca adoradores tales. Espera para recibirlos y 
hacerlos sus hijos e hijas.--El Deseado de Todas las Gentes, 159, 160. 

 
La oración sin un servicio ferviente al prójimo termina en formalismo--

Dios no pretende que algunos de nosotros nos hagamos ermitaños o monjes, 
ni que nos retiremos del mundo a fin de consagrarnos a los actos de 
adoración. Nuestra vida debe ser como la vida de Cristo, que estaba repartida 
entre la montaña y la multitud. El que no hace nada más que orar, pronto 
dejará de hacerlo o sus oraciones llegarán a ser una rutina formal. Cuando los 
hombres se alejan de la vida social, de la esfera del deber cristiano y de la 
obligación de llevar su cruz, cuando dejan de trabajar ardientemente por el 
Maestro que trabajaba con ardor por ellos, pierden lo esencial de la oración y 
no tienen ya estímulo para la devoción. Sus oraciones llegan a ser personales 
y egoístas. No pueden orar por las necesidades de la humanidad o la 
extensión del reino de Cristo, ni pedir fuerza con que trabajar.--El Camino a 
Cristo, 101. 

 
La madurez espiritual depende de la oración--Para progresar en la vida 

espiritual, tenemos que pasar mucho tiempo en oración. Cuando el mensaje 
de verdad se proclamó por primera vez, ¡cuánto se oraba! ¡Cuàn a menudo se 
oía en las cámaras, en el establo, en el huerto o en la arboleda la voz 
intercesora! A menudo pasábamos horas enteras en oración, dos o tres juntos 
reclamando la promesa; con frecuencia se escuchaba el sonido del llanto, y 
luego la voz de agradecimiento y el canto de alabanza. Hoy está más cerca el 
día del Señor que cuando primero creímos, y debiéramos ser más dedicados, 
más celosos y fervientes que en aquellos primeros días. Los peligros que 
encaramos son mayores ahora que entonces.--Testimonios para la Iglesia 
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5:151. 
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Capítulo 13 
 

Hombres y mujeres de oración 
 

Enoc 
 
La oración era el aliento de su alma--Al comulgar así con Dios, Enoc 

llegó a reflejar más y más la imagen divina. Su rostro irradiaba una santa luz, 
la luz que brilla en el rostro de Jesús. Al terminar estos períodos de 
comunión divina, hasta los impíos contemplaban con reverente temor el sello 
que el cielo habla puesto sobre su rostro. 

 
Su fe se volvía más fuerte, su amor más ardiente, con el transcurso de 

los siglos. Para él la oración era como el aliento del alma. Vivía en la 
atmósfera del cielo.--Obreros Evangélicos, 53. 

 
Afligido por la maldad creciente de los impíos, y temiendo que la 

infidelidad de esos hombres pudiese aminorar su veneración hacia Dios, 
Enoc eludía el asociarse continuamente con ellos, y pasaba mucho tiempo en 
la soledad, dedicándose a la meditación y a la oración. Así esperaba ante el 
Señor, buscando un conocimiento más claro de su voluntad a fin de 
cumplirla. Para él la oración era el aliento del alma. Vivía en la misma 
atmósfera del cielo.--Patriarcas y Profetas, 72, 73. 

 
Enoc caminó con Dios por medio de la oración--Yo quisiera imprimir 

sobre cada obrero en la causa de Dios la gran necesidad de orar continua y 
fervientemente. No pueden estar constantemente de rodillas, pero pueden 
elevar su corazón a Dios. Ésta es la manera en que Enoc caminó con Dios.--
The Review and Herald, 10 de noviembre de 1885. 
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Mientras atendemos a nuestros quehaceres diarios, deberíamos elevar 
el alma al cielo en oración. Estas peticiones silenciosas suben como incienso 
ante el trono de gracia y los esfuerzos del enemigo quedan frustrados. El 
cristiano cuyo corazón se apoya así en Dios, no puede ser vencido. No hay 
malas artes que puedan destruir su paz. Todas las promesas de la Palabra de 
Dios, todo el poder de la gracia divina, todos los recursos de Jehová están 
puestos a contribución para asegurar su libramiento. Así fue como anduvo 
Enoc con Dios. Y Dios estaba con él, sirviéndole de fuerte auxilio en todo 
momento de necesidad.--Mensajes para los Jóvenes, 247. 

 
Las personas buscaban a Enoc para que orara por ellas--Enoc se 

convirtió en el predicador de la justicia e hizo saber al pueblo lo que Dios le 
había revelado. Los que temían al Señor buscaban a este hombre santo, para 
compartir su instrucción y sus oraciones.--Patriarcas y Profetas, 73. 

 
Mientras mayores eran sus labores, más fervientes eran sus oraciones--

En medio de una vida de activa labor, Enoc mantenía fielmente su comunión 
con Dios. Cuanto más intensas y urgentes eran sus labores, tanto más 
constantes y fervorosas eran sus oraciones. Seguía apartándose, durante 
ciertos lapsos, de todo trato humano. Después de permanecer algún tiempo 
entre la gente, trabajando para beneficiaria mediante la instrucción y el 
ejemplo, se retiraba con el fin de estar solo para satisfacer su sed y hambre 
de aquella divina sabiduría que sólo Dios puede dar.--Patriarcas y Profetas, 
74. 

 
Abraham 
 
Su oración diaria ascendía a Dios como un dulce incienso--La vida de 

Abraham, el amigo de Dios, fue una vida de oración. Dondequiera que 
levantase su tienda, construía un altar sobre el cual ofrecía sacrificios, 
mañana y noche. Cuando él se iba, el altar permanecía. Y al pasar cerca de 
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dicho altar el nómada cananeo, sabía quién había posado allí. Después de 
haber levantado también su tienda, reparaba el altar y adoraba al Dios vivo. 

 
Así es como el hogar cristiano debe ser: una luz en el mundo. De él, 

mañana y noche, la oración debe elevarse hacia Dios como el humo del 
incienso. En recompensa, la misericordia y las bendiciones divinas 
descenderán como el rocío matutino sobre los que las imploran. 

 
Padres y madres, cada mañana y cada noche juntad a vuestros hijos 

alrededor vuestro, y elevad vuestros corazones a Dios en humildes súplicas. 
Vuestros amados están expuestos a la tentación. Hay dificultades cotidianas 
sembradas en el camino de los jóvenes y de sus mayores. Los que quieran 
vivir con paciencia, amor y gozo deben orar. Será únicamente obteniendo la 
ayuda de Dios como podremos obtener la victoria sobre nosotros mismos. 

 
Cada mañana consagraos a Dios con vuestros hijos. No contéis con los 

meses ni los años; no os pertenecen. Sólo el día presente es vuestro. Durante 
sus horas, trabajad por el Maestro, como si fuese vuestro último día en la 
tierra. Presentad todos vuestros planes a Dios, a fin de que él os ayude a 
ejecutarlos o abandonarlos según lo indique su Providencia. Aceptad los 
planes de Dios en lugar de los vuestros, aun cuando esta aceptación exija que 
renunciéis a proyectos por largo tiempo acariciados. Así, vuestra vida será 
siempre más y más amoldada conforme al ejemplo divino, y "la paz de Dios, 
que sobrepuja todo entendimiento, guardará vuestros corazones y vuestros 
pensamientos en Cristo Jesús". Filipenses 4:7.--Testimonios para la Iglesia 
7:45, 46. 

 
Abraham oraba con fe a pesar de las circunstancias difíciles--Abraham 

no podía explicar la dirección de la Providencia; sus esperanzas no se habían 
cumplido; pero mantuvo su confianza en la promesa: "Y bendecirte he, y 
engrandeceré tu nombre, y serás bendición". Génesis 12:2. Con oraciones 
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fervientes consideró la manera de preservar la vida de su pueblo y de su 
ganado, pero no permitió que las circunstancias perturbaran su fe en la 
palabra de Dios.--Conflicto y Valor, 45. 

 
Abraham oraba a Dios con la confianza de un niño que suplica a su 

padre--Dos de los mensajeros celestiales se marcharon, dejando a Abraham 
solo con Aquel a quien reconocía ahora como el Hijo de Dios. Y el hombre 
de fe intercedió en favor de los habitantes de Sodoma. Una vez los había 
salvado mediante su espada, ahora trató de salvarlos por medio de la oración. 
Lot y su familia habitaban aún allí; y el amor desinteresado que movió a 
Abraham a rescatarlo de los elamitas, trató ahora de salvarlo de la tempestad 
del juicio divino, si era la voluntad de Dios. 

 
Con profunda reverencia y humildad rogó: "He aquí ahora que he 

comenzado a hablar a mi Señor, aunque soy polvo y ceniza". En su súplica 
no había confianza en sí mismo, ni jactancia de su propia justicia. No pidió 
un favor basado en su obediencia, o en los sacrificios que había hecho en 
cumplimiento de la voluntad de Dios. Siendo él mismo pecador, intercedió 
en favor de los pecadores. Semejante espíritu deben tener todos los que se 
acercan a Dios. Abraham manifestó la confianza de un niño que suplica a un 
padre a quien ama. Se aproximó al mensajero celestial, y fervientemente le 
hizo su petición... 

 
El amor hacia las almas a punto de perecer inspiraba las oraciones de 

Abraham. Aunque detestaba los pecados de aquella ciudad corrompida, 
deseaba que los pecadores pudieran salvarse. Su profundo interés por 
Sodoma demuestra la ansiedad que debemos experimentar por los impíos. 
Debemos sentir odio hacia el pecado, y compasión y amor hacia el picador.--
Patriarcas y Profetas, 134, 135. 

 
Jacob 
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La experiencia de Jacob enseña la importancia de la oración 

persistente--Jacob prevaleció, porque fue perseverante y decidido. Su 
experiencia atestigua el poder de la oración insistente. Este es el tiempo en 
que debemos aprender la lección de la oración que prevalece y de la fe 
inquebrantable. Las mayores victorias de la iglesia de Cristo o del cristiano 
no son las que se ganan mediante el talento o la educación, la riqueza o el 
favor de los hombres. Son las victorias que se alcanzan en la cámara de 
audiencia con Dios, cuando la fe fervorosa y agonizante se ase del poderoso 
brazo de la omnipotencia. 

 
Los que no estén dispuestos a dejar todo pecado ni a buscar seriamente 

la bendición de Dios, no la alcanzarán. Pero todos los que se afirmen en las 
promesas de Dios como lo hizo Jacob, y sean tan vehementes y constantes 
como lo fue él, alcanzarán el éxito que él alcanzó.--Patriarcas y Profetas, 
201, 202. 

 
Moisés 
 
Sigan el ejemplo de Moisés en cuanto a la oración--Hablad menos; se 

pierde mucho tiempo precioso en conversación que no produce luz. Únanse 
los hermanos en ayuno y oración por la sabiduría que Dios ha prometido dar 
liberalmente. Dad a conocer a Dios vuestras dificultades. Decidle como 
Moisés: "No puedo conducir a este pueblo a menos que tu presencia vaya 
conmigo". Luego pedid aun más; orad con Moisés: "Ruégote que me 
muestres tu gloria". Éxodo 33:18. ¿Qué es esta gloria?--El carácter de Dios. 
Así lo proclamó el Señor a Moisés.--Obreros Evangélicos, 431. 

 
Moisés intercedió exitosamente por Israel--El pacto de Dios con su 

pueblo había sido anulado, y él declaró a Moisés: "Ahora pues, déjame que 
se encienda mi furor en ellos, y los consuma: y a ti yo te pondré sobre gran 
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gente". 
 
El pueblo de Israel, especialmente la "multitud mixta", estaba siempre 

dispuesto a rebelarse contra Dios. También murmuraban contra Moisés y le 
afligían con su incredulidad y testarudez, por lo cual iba a ser una obra 
laboriosa y aflictiva conducirlos hasta la tierra prometida. Sus pecados ya les 
habían hecho perder el favor de Dios, y la justicia exigía su destrucción. El 
Señor, por lo tanto, dispuso destruirlos, y hacer de Moisés una nación 
poderosa. 

 
"Ahora pues, déjame que se encienda mi furor en ellos, y los consuma", 

había dicho el Señor. Si Dios se había propuesto destruir a Israel, ¿quién 
podía interceder por ellos? ¡Cuántos hubieran abandonado a los pecadores a 
su suerte! ¡Cuántos hubieran cambiado de buena gana el trabajo, la carga y el 
sacrificio, compensados con ingratitud y murmuración, por una posición más 
cómoda y honorable, cuando era Dios mismo el que ofrecía cambiar la 
situación! 

 
Pero Moisés vio una base de esperanza donde sólo aparecían motivos 

de desaliento e ira. Las palabras de Dios: "Ahora pues, déjame", las entendió, 
no como una prohibición, sino como un aliciente a interceder; entendió que 
nada excepto sus oraciones podía salvar a Israel, y que si él lo pedía, Dios 
perdonaría a su pueblo... 

 
Mientras Moisés intercedía por Israel, perdió su timidez, movido por el 

profundo interés y amor que sentía hacia aquellos en cuyo favor él había 
hecho tanto como instrumento en las manos de Dios. El Señor escuchó sus 
súplicas, y otorgó lo que pedía tan desinteresadamente. Examinó a su siervo; 
probó su fidelidad y su amor hacia aquel pueblo ingrato, inclinado a errar, y 
Moisés soportó noblemente la prueba. Su interés por Israel no provenía de 
motivos egoístas. Apreciaba la prosperidad del pueblo escogido de Dios más 
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que su honor personal, más que el privilegio de llegar a ser el padre de una 
nación poderosa. Dios se sintió complacido por la fidelidad de Moisés, por 
su sencillez de corazón y su integridad; y le dio, como a un fiel pastor, la 
gran misión de conducir a Israel a la tierra prometida.--Patriarcas y Profetas, 
328-330. 

 
Moisés continuó presentando sus peticiones ante Dios--Moisés conocía 

bien la perversidad y ceguera de los que habían sido confiados a su cuidado; 
conocía las dificultades con las cuales tendría que tropezar. Pero había 
aprendido que para persuadir al pueblo, debía recibir ayuda de Dios. Pidió 
una revelación más clara de la voluntad divina y una garantía de su 
presencia: "Mira, tú me dices a mí: Saca este pueblo: y tú no me has 
declarado a quién has de enviar conmigo: sin embargo tú dices: Yo te he 
conocido por tu nombre, y has hallado también gracia en mis ojos. Ahora, 
pues, si he hallado gracia en tus ojos, ruégote que me muestres ahora tu 
camino, para que te conozca, porque halle gracia en tus ojos: y mira que tu 
pueblo es aquesta gente". 

 
La contestación fue: "Mi rostro irá contigo, y te haré descansar". Pero 

Moisés no estaba satisfecho todavía. Pesaba sobre su alma el conocimiento 
de los terribles resultados que se producirían si Dios dejara a Israel librado al 
endurecimiento y la impenitencia. No podía soportar que sus intereses se 
separasen de los de sus hermanos, y pidió que el favor de Dios fuese 
devuelto a su pueblo, y que la prueba de su presencia continuase dirigiendo 
su camino: "Si tu rostro no ha de ir conmigo, no nos saques de aquí. ¿Y en 
qué se conocerá aquí que he hallado gracia en tus ojos, yo y tu pueblo, sino 
en andar tú con nosotros, y que yo y tu pueblo seamos apartados de todos los 
pueblos que están sobre la faz de la tierra?" 

 
La contestación fue ésta: "También haré esto que has dicho, por cuanto 

has hallado gracia en mis ojos, y te he conocido por tu nombre". El profeta 
aun no dejó de suplicar. Todas sus oraciones habían sido oídas, pero tenía 
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fervientes deseos de obtener aun mayores pruebas del favor de Dios. 
Entonces hizo una petición que ningún ser humano había hecho antes: 
"Ruégote que me muestres tu gloria". 

 
Dios no le reprendió por su súplica ni la consideró presuntuosa, sino 

que, al contrario, dijo bondadosamente: "Yo haré pasar todo mi bien delante 
de tu rostro". Ningún hombre puede, en su naturaleza mortal, contemplar 
descubierta la gloria de Dios y vivir; pero a Moisés se le aseguró que 
presenciaría toda la gloria divina que pudiera soportar. Nuevamente se le 
ordenó subir a la cima del monte; entonces la mano que hizo el mundo, 
aquella mano "que arranca los montes con su furor, y no conocen quién los 
trastornó" (Job 9:5), tomó a este ser hecho de polvo, a ese hombre de fe 
poderosa, y lo puso en la hendidura de una roca, mientras la gloria de Dios y 
toda su bondad pasaban delante de él. 

 
Esta experiencia, y sobre todo la promesa de que la divina presencia le 

ayudaría, fueron para Moisés una garantía de éxito para la obra que tenía 
delante, y la consideró como de mucho más valor que toda la sabiduría de 
Egipto, o que todas sus proezas como estadista o jefe militar. No hay poder 
terrenal, ni habilidad ni ilustración que pueda sustituir la presencia 
permanente de Dios.--Patriarcas y Profetas, 338, 339. 

 
Cuando estaba bajo estrés, la oración de Moisés se volvió casi una 

queja--El corazón de Moisés desfalleció. Había suplicado que Israel no fuese 
destruido, aun cuando esa destrucción habría permitido que su propia 
posteridad se convirtiese en una gran nación. En su amor por los hijos de 
Israel, había pedido que su propio nombre fuese borrado del libro de la vida 
antes de que se los dejara perecer. Lo había arriesgado todo por ellos, y ésta 
era su respuesta. Le achacaban todas las tribulaciones que pasaban, aun los 
sufrimientos imaginarios, y sus murmuraciones inicuas hacían doblemente 
pesada la carga de cuidado y responsabilidad bajo la cual vacilaba. En su 
angustia llegó hasta sentirse tentado a desconfiar de Dios. Su oración fue casi 
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una queja: "¿Por qué has hecho mal a tu siervo? ¿Y por qué no he hallado 
gracia en tus ojos, que has puesto la carga de todo este pueblo sobre mi?... 
¿De dónde tengo yo carne para dar a todo este pueblo? porque lloran a mí, 
diciendo: Danos carne que comamos. No puedo yo solo soportar a todo este 
pueblo que me es pesado en demasía". 

 
El Señor oyó su oración, y le ordenó convocar a setenta hombres de 

entre los ancianos de Israel, hombres no sólo entrados en años, sino que 
poseyeran dignidad, sano juicio y experiencia. "Y tráelos--dijo--a la puerta 
del tabernáculo del testimonio, y esperen allí contigo. Y yo descenderé y 
hablaré allí contigo; y tomaré del espíritu que está en ti, y pondré en ellos y 
llevarán contigo la carga del pueblo, y no la llevarás tú solo".--Patriarcas y 
Profetas, 398. 

 
Moisés oró pidiendo misericordia para Israel--Moisés se levantó 

entonces y entró en el tabernáculo. El Señor le declaró acerca del pueblo: 
"Yo le heriré de mortandad, y lo destruiré, y a ti te pondré sobre gente grande 
y más fuerte que ellos". Pero nuevamente Moisés intercedió por su pueblo. 
No podía consentir en que fuese destruido, y que él, en cambio, se 
convirtiese en una nación más poderosa. Apelando a la misericordia de Dios, 
dijo: "Ahora, pues, yo te ruego que sea magnificada la fortaleza del Señor, 
como lo hablaste, diciendo: Jehová, tardo de ira y grande en misericordia, 
que perdona la iniquidad y la rebelión... perdona ahora la iniquidad de este 
pueblo según la grandeza de tu misericordia, y como has perdonado a este 
pueblo desde Egipto hasta aquí". 

 
El Señor prometió no destruir inmediatamente a los israelitas; pero a 

causa de la incredulidad y cobardía de ellos, no podía manifestar su poder 
para subyugar a sus enemigos. Por consiguiente, en su misericordia, les 
ordenó que como única conducta segura, regresaran al Mar Rojo.--Patriarcas 
y Profetas, 411, 412. 
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Las oraciones de Moisés salvaron a los israelitas del castigo divino--

Mientras el pueblo miraba a aquel anciano, que tan pronto le sería quitado, 
recordó con nuevo y profundo aprecio su ternura paternal, sus sabios 
consejos y sus labores incansables. ¡Cuán a menudo, cuando sus pecados 
habían merecido los justos castigos de Dios, las oraciones de Moisés habían 
prevalecido para salvarlos! La tristeza que sentían era intensificada por el 
remordimiento. Recordaban con amargura que su propia iniquidad había 
inducido a Moisés al pecado por el cual tenía que morir.--Patriarcas y 
Profetas, 503. 

 
La última oración de Moisés fue contestada en el Monte de la 

Transfiguración--Nunca, hasta que se ejemplificaron en el sacrificio de 
Cristo, se manifestaron la justicia y el amor de Dios más señaladamente que 
en sus relaciones con Moisés. Dios le vedó la entrada a Canaán para enseñar 
una lección que nunca debía olvidarse; a saber, que él exige una obediencia 
estricta y que los hombres deben cuidar de no atribuirse la gloria que 
pertenece a su Creador. No podía conceder a Moisés lo que pidiera al rogar 
que le dejara participar en la herencia de Israel; pero no olvidó ni abandonó a 
su siervo. El Dios del cielo comprendía los sufrimientos que Moisés había 
soportado; había observado todos los actos de su fiel servicio a través de los 
largos años de conflicto y prueba. En la cumbre de Pisga, Dios llamó a 
Moisés a una herencia infinitamente más gloriosa que la Canaán terrenal. 

 
En el monte de la transfiguración, Moisés estuvo presente con Elías, 

quien había sido trasladado. Fueron enviados como portadores de la luz y la 
gloria del Padre para su Hijo. Y así se cumplió por fin la oración que elevara 
Moisés tantos siglos antes. Estaba en el "buen monte," dentro de la heredad 
de su pueblo, testificando en favor de Aquel en quien se concentraban todas 
las promesas de Israel. Tal es la última escena revelada al ojo mortal con 
referencia a la historia de aquel hombre tan altamente honrado por el cielo.--
Patriarcas y Profetas, 512. 
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Ana 
 
El ejemplo de Ana brinda ánimo a toda madre--De Silo, Ana regresó 

quedamente a su hogar en Ramatha, dejando al niño Samuel para que, bajo la 
instrucción del sumo sacerdote, se le educase en el servicio de la casa de 
Dios. Desde que el niño diera sus primeras muestras de inteligencia, la madre 
le había enseñado a amar y reverenciar a Dios, y a considerarse a sí mismo 
como del Señor. Por medio de todos los objetos familiares que le rodeaban, 
ella había tratado de dirigir sus pensamientos hacia el Creador. Cuando se 
separó de su hijo, no cesó la solicitud de la madre fiel por el niño. Era el 
tema de las oraciones diarias de ella. Todos los años le hacía con sus propias 
manos un manto para su servicio; y cuando subía a Silo a adorar con su 
marido, entregaba al niño ese recordatorio de su amor. Mientras la madre 
tejía cada una de las fibras de la pequeña prenda, rogaba a Dios que su hijo 
fuese puro, noble, y leal. No pedía para él grandeza terrenal, sino que 
solicitaba fervorosamente que pudiese alcanzar la grandeza que el cielo 
aprecia, que honrara a Dios y beneficiara a sus conciudadanos. 

 
¡Cuán grande fue la recompensa de Ana! ¡Y cuánto alienta a ser fiel el 

ejemplo de ella! A toda madre se le confían oportunidades de valor 
inestimable e intereses infinitamente valiosos. El humilde conjunto de 
deberes que las mujeres han llegado a considerar como una tarea tediosa 
debiera ser mirado como una obra noble y grandiosa. La madre tiene el 
privilegio de beneficiar al mundo por su influencia, y al hacerlo impartirá 
gozo a su propio corazón. A través de luces y sombras puede trazar sendas 
rectas para los pies de sus hijos, que los llevarán a las gloriosas alturas 
celestiales. Pero sólo cuando ella procura seguir en su propia vida el camino 
de las enseñanzas de Cristo, puede la madre tener la esperanza de formar el 
carácter de sus niños de acuerdo con el modelo divino. El mundo rebosa de 
influencias corruptoras. Las modas y las costumbres ejercen sobre los 
jóvenes una influencia poderosa. Si la madre no cumple su deber de instruir, 
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guiar y refrenar a sus hijos, éstos aceptarán naturalmente lo malo y se 
apartarán de lo bueno. Acudan todas las madres a menudo a su Salvador con 
la oración: "¿Qué orden se tendrá con el niño, y qué ha de hacer?" Cumpla 
ella las instrucciones que Dios dio en su Palabra, y se le dará sabiduría a 
medida que la necesite.--Patriarcas y Profetas, 617, 618. 

 
Ana era una mujer de oración--Ana no reprochó a su esposo por el 

error de su segundo matrimonio. Llevó la pena que no podía compartir con 
un amigo terrenal a su Padre celestial, y buscó consuelo únicamente en 
Aquel que había dicho "llama, y yo responderé". Hay un poder 
extraordinario en la oración. Nuestro gran adversario constantemente busca 
apartar al alma atribulada de Dios. Una apelación al cielo de parte del santo 
más humilde le causa más pavor a Satanás que los decretos de los gobiernos 
o los mandatos de los reyes. 

 
La oración de Ana no fue escuchada por oídos humanos, pero llegó al 

oído del Dios de los ejércitos. Fervientemente le rogó a Dios que le quitara 
su afrenta, y le otorgara el don más apreciado por las mujeres de su edad, la 
bendición de la maternidad. Mientras luchaba en oración, su voz no se 
escuchaba, pero sus labios se movían y su rostro evidenciaba una profunda 
emoción. Y ahora le esperaba una prueba mayor a la humilde suplicante. 
Cuando la mirada del sumo sacerdote, Elí, se posó sobre ella, decidió que 
estaba ebria. Las orgías de los banqueteos casi habían suplantado a la 
verdadera piedad en el pueblo de Israel. Aun entre las mujeres había 
frecuentes ejemplos de intemperancia, y por esto Elí resolvió recurrir a lo 
que consideraba un reproche merecido. "¿Hasta cuándo estarás ebria? 
Digiere tu vino". 1 Samuel 1:14. 

 
Ana había estado en comunión con Dios. Creía que su oración había 

sido escuchada, y la paz de Cristo llenaba su corazón. Poseía una naturaleza 
gentil y sensible, pero no se rindió a la pena ni a la indignación ante la 
injusta acusación de hallarse ebria en la casa de Dios. Con la reverencia 
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debida al ungido del Señor, calmadamente repelió la acusación y declaró la 
causa de su emoción. "No, señor mío; yo soy una mujer atribulada de 
espíritu; no he bebido vino ni sidra, sino que he derramado mi alma delante 
de Jehová. No tengas a tu sierva por una mujer impía; porque por la 
magnitud de mis congojas y de mi aflicción he hablado hasta ahora". 
Convencido de que su regaño había sido injusto, Elí respondió: "Ve en paz, y 
el Dios de Israel te otorgue la petición que le has hecho". 

 
En su oración, Ana había hecho un voto que si su pedido le era 

concedido, dedicaría su hijo al servicio de Dios. Ella dio a conocer este voto 
a su esposo, y él lo confirmó con un acto solemne de adoración antes de 
dejar Silo. 

 
La oración de Ana fue contestada, y ella recibió el don por el cual había 

rogado tan fervientemente. Cuando consideró la respuesta divina a su pedido, 
llamó a su hijo Samuel, "demandado de Dios".--The Signs of the Times, 27 
de octubre de 1881. 

 
Elías 
 
Elías oró por el arrepentimiento de Israel--Entre las montañas de 

Galaad, al oriente del Jordán, moraba en los días de Acab un hombre de fe y 
oración cuyo ministerio intrépido estaba destinado a detener la rápida 
extensión de la apostasía en Israel. Alejado de toda ciudad de renombre y sin 
ocupar un puesto elevado en la vida, Elías el tisbita inició sin embargo su 
misión confiando en el propósito que Dios tenía de preparar el camino 
delante de él y darle abundante éxito. La palabra de fe y de poder estaba en 
sus labios, y consagraba toda su vida a la obra de reforma. La suya era la voz 
de quien clama en el desierto para reprender el pecado y rechazar la marea 
del mal. Y aunque se presentó al pueblo para reprender el pecado, su 
mensaje ofrecía el bálsamo de Galaad a las almas enfermas de pecado que 
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deseaban ser sanadas. 
 
Mientras Elías veía a Israel hundirse cada vez más en la idolatría, su 

alma se angustiaba y se despertó su indignación. Dios había hecho grandes 
cosas para su pueblo. Lo había libertado de la esclavitud y le había dado "las 
tierras de las gentes;... para que guardasen sus estatutos, y observasen sus 
leyes". Salmos 105:44, 45. Pero los designios benéficos de Jehová habían 
quedado casi olvidados. La incredulidad iba separando rápidamente a la 
nación escogida de la Fuente de su fortaleza. Mientras consideraba esta 
apostasía desde su retiro en las montañas, Elías se sentía abrumado de pesar. 
Con angustia en el alma rogaba a Dios que detuviese en su impía carrera al 
pueblo una vez favorecido, que le enviase castigos si era necesario, para 
inducirlo a ver lo que realmente significaba su separación del Cielo. 
Anhelaba verlo inducido al arrepentimiento antes de llegar en su mal 
proceder al punto de provocar tanto al Señor que lo destruyese por completo. 

 
La oración de Elías fue contestada. Las súplicas, reprensiones y 

amonestaciones que habían sido repetidas a menudo no habían inducido a 
Israel a arrepentirse. Había llegado el momento en que Dios debía hablarle 
por medio de los castigos. Por cuanto los adoradores de Baal aseveraban que 
los tesoros del cielo, el rocío y la lluvia, no provenían de Jehová, sino de las 
fuerzas que regían la naturaleza, y que la tierra era enriquecida y hecha 
abundantemente fructífera mediante la energía creadora del sol, la maldición 
de Dios iba a descansar gravosamente sobre la tierra contaminada. Se iba a 
demostrar a las tribus apóstatas de Israel cuán insensato era confiar en el 
poder de Baal para obtener bendiciones temporales. Hasta que dichas tribus 
se volviesen a Dios arrepentidas y le reconociesen como fuente de toda 
bendición, no descendería rocío ni lluvia sobre la tierra.--Profetas y Reyes, 
87, 88. 

 
El temor de Dios escaseaba cada vez más en Israel. Los signos 

blasfemos de su idolatría ciega se veían entre el Israel de Dios. No había 



145

ninguno que se atreviera a exponer su vida al colocarse abiertamente en 
oposición a la idolatría blasfema que imperaba. Los altares de Baal y los 
sacerdotes de Baal que sacrificaban al sol, la luna y las estrellas se veían por 
todas partes. Habían consagrado templos y arboledas, donde se adoraban 
obras de hechura humana. Los beneficios que Dios le dio a su pueblo no 
despertó en ellos la gratitud hacia el Dador. Ellos le atribuían al favor de sus 
dioses todos los dones del cielo, los manantiales, las corrientes de agua viva, 
el suave rocío y las lluvias que refrescaban la tierra y causaban que sus 
campos produjeran frutos abundantes. 

 
La fiel alma de Elías se contristaba. Se despertó su indignación y sintió 

celos por la gloria de Dios. Vio que Israel se había hundido en temible 
apostasía. Estaba abrumado con asombro y pena por la apostasía del pueblo 
cuando trajo a la memoria las grandes cosas que Dios había hecho por ellos. 
Pero todo esto había sido olvidado por la mayoría. Fue ante la presencia de 
Dios, y con el alma conmovida y angustiada, le rogó que salvase a su pueblo 
si éste tenía que ser castigado. Le rogó que privase a su pueblo 
desagradecido del rocío y la lluvia, los tesoros del cielo, de manera que el 
Israel apóstata acudiera a sus ídolos de oro, madera y piedra, al sol, la luna y 
las estrellas, en busca de rocío y lluvia, y al no obtener resultados, se 
tornasen arrepentidos hacia Dios.--The Review and Herald, 16 de septiembre 
de 1873. 

 
Durante los largos años de sequía y hambre, Elías rogó fervientemente 

que el corazón de Israel se tornase de la idolatría a la obediencia a Dios. 
Pacientemente aguardaba el profeta mientras que la mano del Señor 
apremiaba gravosamente la tierra castigada. Mientras veía multiplicarse por 
todos lados las manifestaciones de sufrimiento y escasez, su corazón se 
agobiaba de pena y suspiraba por el poder de provocar una presta reforma. 
Pero Dios mismo estaba cumpliendo su plan, y todo lo que su siervo podía 
hacer era seguir orando con fe y aguardar el momento de una acción 
decidida.--Profetas y Reyes, 97. 
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Elías es ejemplo de alguien que prevaleció gracias a la oración 

ferviente--Debemos orar mucho en secreto. Cristo es la vid y nosotros los 
sarmientos. Y si queremos crecer y fructificar, debemos absorber 
continuamente savia y nutrición de la viviente Vid, porque separados de ella 
no tenemos fuerza. 

 
Pregunté al ángel por qué no había más fe y poder en Israel. Me 

respondió: "Soltáis demasiado pronto el brazo del Señor. Asediad el trono 
con peticiones, y persistid en ellas con firme fe. Las promesas son seguras. 
Creed que vais a recibir lo que pidáis y lo recibiréis". Se me presentó 
entonces el caso de Elías, quien estaba sujeto a las mismas pasiones que 
nosotros y oraba fervorosamente. Su fe soportó la prueba. Siete veces oró al 
Señor y por fin vió la nubecilla. Vi que habíamos dudado de las promesas 
seguras y ofendido al Salvador con nuestra falta de fe. El ángel dijo: "Cíñete 
la armadura, y sobre todo, toma el escudo de la fe que guardará tu corazón, 
tu misma vida, de los dardos de fuego que lancen los malvados". Si el 
enemigo logra que los abatidos aparten sus ojos de Jesús, se miren a sí 
mismos y fijen sus pensamientos en su indignidad en vez de fijarlos en los 
méritos, el amor y la compasión de Jesús, los despojará del escudo de la fe, 
logrará su objeto, y ellos quedarán expuestos a violentas tentaciones. Por lo 
tanto, los débiles han de volver los ojos hacia Jesús y creer en él. Entonces 
ejercitarán la fe.--Primeros Escritos, 73. 

 
Los mensajeros de Dios deben pasar mucho tiempo con él, si quieren 

tener éxito en su obra. Se cuenta lo siguiente acerca de una anciana de 
Lancashire que estaba escuchando las razones que sus vecinas daban para 
explicar el éxito de su pastor. Hablaban de sus dones, de su modo de hablar, 
de sus modales. Pero ella dijo: "No; yo les voy a decir en qué consiste todo. 
Vuestro pastor pasa mucho tiempo con el Todopoderoso". 
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Cuando los hombres sean tan consagrados como Elías y posean la fe 
que él tenía, Dios se revelará como entonces. Cuando los hombres eleven 
súplicas al Señor como Jacob, se volverán a ver los resultados que se vieron 
entonces. Vendrá poder de Dios en respuesta a la oración de fe.--Obreros 
Evangélicos, 268, 269. 

 
La oración de Elías en el Monte Carmelo tuvo una respuesta dramática-

-Recordando al pueblo la larga apostasía que había despertado la ira de 
Jehová, Elías lo invitó a humillar su corazón y a retornar al Dios de sus 
padres, a fin de que pudiese borrarse la maldición que descansaba sobre la 
tierra. Luego, postrándose reverentemente delante del Dios invisible, elevó 
las manos hacia el cielo y pronunció una sencilla oración. Desde temprano 
por la mañana hasta el atardecer, los sacerdotes de Baal habían lanzado 
gritos y espumarajos mientras daban saltos; pero mientras Elías oraba, no 
repercutieron gritos sobre las alturas del Carmelo. Oró como quien sabía que 
Jehová estaba allí, presenciando la escena y escuchando sus súplicas. Los 
profetas de Baal habían orado desenfrenada e incoherentemente. Elías rogó 
con sencillez y fervor a Dios que manifestase su superioridad sobre Baal, a 
fin de que Israel fuese inducido a regresar hacia él. 

 
Dijo el profeta en su súplica: "Jehová, Dios de Abraham, de Isaac, y de 

Israel, sea hoy manifiesto que tú eres Dios en Israel, y que yo soy tu siervo, y 
que por mandato tuyo he hecho todas estas cosas. Respóndeme, Jehová, 
respóndeme; para que conozca este pueblo que tú, oh Jehová, eres el Dios, y 
que tú volviste atrás el corazón de ellos". 1 Reyes 18:36, 37. 

 
Sobre todos los presentes pesaba un silencio opresivo en su 

solemnidad. Los sacerdotes de Baal temblaban de terror. Conscientes de su 
culpabilidad, veían llegar una presta retribución. 

 
Apenas acabó Elías su oración, bajaron del cielo sobre el altar llamas 
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de fuego, como brillantes relámpagos, y consumieron el sacrificio, 
evaporaron el agua de la trinchera y devoraron hasta las piedras del altar. El 
resplandor del fuego iluminó la montaña y deslumbró a la multitud. En los 
valles que se extendían más abajo, donde muchos observaban, suspensos de 
ansiedad, los movimientos de los que estaban en la altura, se vio claramente 
el descenso del fuego, y todos se quedaron asombrados por lo que veían. Era 
algo semejante a la columna de fuego que al lado del mar Rojo separó a los 
hijos de Israel de la hueste egipcia.--Profetas y Reyes, 112. 

 
Las oraciones de Elías reclamaron por la fe las promesas de Dios--Una 

vez muertos los profetas de Baal, quedaba preparado el camino para realizar 
una poderosa reforma espiritual entre las diez tribus del reino septentrional. 
Elías había presentado al pueblo su apostasía; lo había invitado a humillar su 
corazón y a volverse al Señor. Los juicios del Cielo habían sido ejecutados; 
el pueblo había confesado sus pecados y había reconocido al Dios de sus 
padres como el Dios viviente, y ahora iba a retirarse la maldición del Cielo y 
se renovarían las bendiciones temporales de la vida. La tierra iba a ser 
refrigerada por la lluvia. Elías dijo a Acab: "Sube, come y bebe; porque una 
grande lluvia suena". Luego el profeta se fue a la cumbre del monte para 
orar. 

 
El que Elías pudiese invitar confiadamente a Acab a que se preparase 

para la lluvia no se debía a que hubiese evidencias externas de que estaba por 
llover. El profeta no veía nubes en los cielos; ni oía truenos. Expresó 
simplemente las palabras que el Espíritu del Señor lo movía a decir en 
respuesta a su propia fe poderosa. Durante todo el día, había cumplido sin 
vacilar la voluntad de Dios, y había revelado su confianza implícita en las 
profecías de la palabra de Dios; y ahora, habiendo hecho todo lo que estaba a 
su alcance, sabía que el Cielo otorgaría libremente las bendiciones predichas. 
El mismo Dios que había mandado la sequía había prometido abundancia de 
lluvia como recompensa del proceder correcto; y ahora Elías aguardaba que 
se derramase la lluvia prometida. En actitud humilde, "su rostro entre las 
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rodillas," suplicó a Dios en favor del penitente Israel. Vez tras vez, Elías 
mandó a su siervo a un lugar que dominaba el Mediterráneo, para saber si 
había alguna señal visible de que Dios había oído su oración. Cada vez 
volvió el siervo con la contestación: "No hay nada". El profeta no se 
impacientó ni perdió la fe, sino que continuó intercediendo con fervor. Seis 
veces el siervo volvió diciendo que no había señal de lluvia en los cielos que 
parecían de bronce. Sin desanimarse, Elías lo envió nuevamente; y esta vez 
el siervo regresó con la noticia: "Yo veo una pequeña nube como la palma de 
la mano de un hombre, que sube de la mar". 

 
Esto bastaba. Elías no aguardó que los cielos se ennegreciesen. En esa 

pequeña nube, vio por fe una lluvia abundante y de acuerdo a esa fe obró: 
mandó a su siervo que fuese prestamente a Acab con el mensaje: "Unce y 
desciende, porque la lluvia no te ataje". 

 
Por el hecho de que Elías era hombre de mucha fe, Dios pudo usarlo en 

esta grave crisis de la historia de Israel. Mientras oraba, su fe se aferraba a 
las promesas del Cielo; y perseveró en su oración hasta que sus peticiones 
fueron contestadas. No aguardó hasta tener la plena evidencia de que Dios lo 
había oído, sino que estaba dispuesto a aventurarlo todo al notar la menor 
señal del favor divino. Y sin embargo, lo que él pudo hacer bajo la dirección 
de Dios, todos pueden hacerlo en su esfera de actividad mientras sirven a 
Dios; porque acerca de ese profeta de las montañas de Galaad está escrito: 
"Elías era hombre sujeto a semejantes pasiones que nosotros, y rogó con 
oración que no lloviese, y no llovió sobre la tierra en tres años y seis meses". 
Santiago 5:17. 

 
Una fe tal es lo que se necesita en el mundo hoy, una fe que se aferre a 

las promesas de la palabra de Dios, y se niegue a renunciar a ellas antes que 
el Cielo oiga. Una fe tal nos relaciona estrechamente con el Cielo, y nos 
imparte fuerza para luchar con las potestades de las tinieblas. Por la fe los 
hijos de Dios "ganaron reinos, obraron justicia, alcanzaron promesas, taparon 
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las bocas de leones, apagaron fuegos impetuosos, evitaron filo de cuchillo, 
convalecieron de enfermedades, fueron hechos fuertes en batallas, 
trastornaron campos de extraños". Hebreos 11:33, 34. Y por la fe hemos de 
llegar hoy a las alturas del propósito que Dios tiene para nosotros. "Si puedes 
creer, al que cree todo es posible". Marcos 9:23. 

 
La fe es un elemento esencial de la oración que prevalece. "Porque es 

menester que el que a Dios se allega, crea que le hay, y que es galardonador 
de los que le buscan". "Si demandáremos alguna cosa conforme a su 
voluntad, él nos oye. Y si sabemos que él nos oye en cualquier cosa que 
demandáremos, sabemos que tenemos las peticiones que le hubiéremos 
demandado". Hebreos 11:6; 1 Juan 5:14, 15. Con la fe perseverante de Jacob, 
con la persistencia inflexible de Elías, podemos presentar nuestras peticiones 
al Padre, solicitando todo lo que ha prometido. El honor de su trono está 
empeñado en el cumplimiento de su palabra.--Profetas y Reyes, 114-116. 

 
Elías perseveró en oración hasta que vino la respuesta--Se nos 

presentan importantes lecciones en la experiencia de Elías. Cuando en el 
monte Carmelo pidió lluvia en oración, su fe fue puesta a prueba, pero 
perseveró haciendo conocer su pedido a Dios. Seis veces oró fervientemente, 
y sin embargo no hubo señal de que su petición fuera concedida; pero con fe 
vigorosa insistió en su petición ante el trono de la gracia. Si a la sexta vez 
hubiera desistido a causa del desánimo, no habría sido contestada su oración; 
pero perseveró hasta que recibió la respuesta. Tenemos un Dios cuyo oído no 
está cerrado a nuestras peticiones, y si ponemos a prueba su palabra, 
recompensará nuestra fe. Quiere que todos nuestros intereses estén 
entretejidos con sus intereses, y entonces puede bendecirnos con seguridad, 
porque no nos atribuiremos la gloria cuando la bendición sea nuestra sino 
que daremos toda la alabanza a Dios. Dios no siempre responde nuestras 
oraciones la primera vez que lo invocamos. Si así lo hiciera, daríamos por 
sentado que tenemos derecho a todas las bendiciones y favores que nos 
concede. En vez de escudriñar nuestro corazón para ver si albergamos algún 
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mal, si hay algún pecado fomentado, nos volveríamos descuidados y 
dejaríamos de comprender nuestra dependencia de Dios y nuestra necesidad 
de su ayuda. 

 
Elías se humilló hasta el punto de que no iba a atribuirse la gloria. Esta 

es la condición para que el Señor oiga la oración, pues entonces le daremos a 
él la alabanza. La costumbre de alabar a los hombres da como resultado 
grandes males. Se alaban mutuamente, y así los hombres son inducidos a 
creer que les pertenecen la gloria y la honra. Cuando exaltáis al hombre, 
colocáis una trampa para su alma y hacéis exactamente lo que Satanás quiere 
que hagàis. Debéis alabar a Dios con todo vuestro corazón, vuestra alma, 
capacidad, mente y energía, pues sólo Dios es digno de ser glorificado.--
Comentario Bíblico Adventista 2:1028, 1029. 

 
El siervo vigiló mientras oraba Elías. Seis veces volvió de su puesto de 

observación diciendo: "No hay nada, no hay una nube, no hay señal de 
lluvia". Pero el profeta no se entregó al desánimo. Prosiguió repasando su 
vida para ver dónde había fallado en honrar a Dios; confesó sus pecados, y 
así continuó afligiendo su alma delante de Dios mientras vigilaba para ver si 
había una señal de que su oración había sido contestada. Mientras 
escudriñaba su corazón, se sentía cada vez más pequeño, tanto en su propia 
estimación como a la vista de Dios. Le parecía que no era nada, y que Dios 
era todo; y cuando llegó al punto de renunciar al yo, entre tanto que se 
aferraba del Salvador como su única fortaleza y justicia, vino la respuesta.--
Comentario Bíblico Adventista 2:1029. 

 
David 
 
La caída de David es un llamado a no descuidar la oración--Dios quiso 

que la historia de la caída de David sirviera como una advertencia de que aun 
aquellos a quienes él ha bendecido y favorecido grandemente no han de 
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sentirse seguros ni tampoco descuidar el velar y orar. Así ha resultado para 
los que con humildad han procurado aprender lo que Dios quiso enseñar con 
esa lección. De generación en generación, miles han sido así inducidos a 
darse cuenta de su propio peligro frente al poder tentador del enemigo 
común. La caída de David, hombre que fue grandemente honrado por el 
Señor, despertó en ellos la desconfianza de sí mismos. Comprendieron que 
sólo Dios podía guardarlos por su poder mediante la fe. Sabiendo que en él 
estaba la fortaleza y la seguridad, temieron dar el primer paso en tierra de 
Satanás.--Patriarcas y Profetas, 783, 784. 

 
Dios respondió a la oración de David pidiendo perdón--Una de las más 

fervientes oraciones registradas en la Palabra de Dios es la de David cuando 
suplicó: "Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio". La respuesta de Dios 
frente a una oración tal es: Te daré un corazón nuevo. Esta es una obra que 
ningún hombre finito puede hacer. Los hombres y mujeres deben comenzar 
por el principio: buscar a Dios con sumo fervor en procura de una verdadera 
experiencia cristiana. Deben sentir el poder creador del Espíritu Santo. 
Deben recibir el nuevo corazón, es decir tienen que mantenerlo dócil y tierno 
por la gracia del cielo. Debe limpiarse el alma del espíritu egoísta. Deben 
trabajar fervientemente y con humildad de corazón, acudiendo cada uno a 
Jesús en busca de conducción y valor. Entonces el edificio, debidamente 
ensamblado, crecerá hasta ser un templo santo en el Señor.--Comentario 
Bíblico Adventista 4:1186. 

 
Salomón 
 
Necesitamos aprender la lección de la humilde plegaria de Salomón--

En el principio de su reinado, Salomón oró así: "Jehová Dios mío, tú has 
puesto a mí tu siervo por rey en lugar de David mi padre: y yo soy mozo 
pequeño, que no sé cómo entrar ni salir". 1 Reyes 3:7. 
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Salomón había sucedido a David su padre en el trono de Israel. Dios le 
honró muchísimo, y sabemos que Salomón llegó a ser más tarde el mayor, el 
más rico y el más sabio de los reyes que se hayan sentado sobre un trono 
terrenal. En el principio de su reinado, por influencia del Espíritu Santo, 
Salomón comprendió la solemnidad de sus responsabilidades, y aunque rico 
en talentos y capacidades, admitió que sin el auxilio divino era tan incapaz 
frente a su tarea como un mozo pequeño. Jamás fue Salomón más rico o más 
sabio o más grande que cuando hizo a Dios esta confesión: "Yo soy mozo 
pequeño, que no sé cómo entrar ni salir"... 

 
"Y agradó delante de Jehová que Salomón pidiese esto. Y dijole Dios: 

Porque has demandado esto, y no pediste para ti muchos días, ni pediste para 
ti riquezas, ni pediste la vida de tus enemigos, mas demandaste para ti 
inteligencia para oír juicio; he aquí lo he hecho conforme a tus palabras: he 
aquí que te he dado corazón sabio y entendido, tanto que no haya habido 
antes de ti otro como tú, ni después de ti se levantará otro como tú. Y aun 
también te he dado las cosas que no pediste, riquezas y gloria: tal, que entre 
los reyes ninguno haya como tú en todos tus días". Ahora, he aquí las 
condiciones: "Y si anduvieras en mis caminos, guardando mis estatutos y 
mis mandamientos, como anduvo David tu padre, yo alargaré tus días... " 

 
Todos los que ocupan puestos de responsabilidad necesitan aprender la 

lección encerrada en la humilde oración de Salomón. Deben recordar 
siempre que un cargo no cambia el carácter del que lo desempeña ni le hace 
infalible. Cuánto más alto esté colocado un hombre, tanto mayores serán sus 
responsabilidades y más vasta su influencia; tanto más necesitará 
comprender lo mucho que depende de la fuerza y sabiduría divinas y lo 
mucho que necesita cultivar un carácter santo y perfecto.--Joyas de los 
Testimonios 3:428, 429. 

 
El ejemplo de Salomón nos anima a velar en oración--¡Cómo es que, en 

el caso de Salomón, un carácter naturalmente osado, firme y resuelto, se 
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torna débil y vacilante, y se sacude como una caña en el viento ante el poder 
del tentador! ¡Cómo es que un viejo y torcido cedro del Líbano, un robusto 
roble de Basàn, puede doblarse ante las ráfagas de la tentación! He aquí una 
lección para todos los que desean salvar sus almas, la de velar continuamente 
en oración. He aquí una advertencia a mantener la gracia de Cristo siempre 
en el corazón, a batallar con las corrupciones internas y las tentaciones de 
afuera.--Manuscript Releases 21:383. 

 
Ezequías 
 
Ezequías oró por el remanente de Israel--El mensaje enviado por el rey 

fue éste: "Este día es día de angustia, y de reprensión, y de blasfemia... 
Quizás oirá Jehová tu Dios todas las palabras de Rabsaces, al cual el rey de 
los Asidos su señor ha enviado para injuriar al Dios vivo, y a vituperar con 
palabras, las cuales Jehová tu Dios ha oído: por tanto, eleva oración por las 
reliquias que aun se hallan". 2 Reyes 19:3, 4. 

 
"Mas el rey Ezequías, y el profeta Isaías hijo de Amós, oraron por esto, 

y clamaron al cielo". 2 Crónicas 32:20. 
 
Dios contestó las oraciones de sus siervos. A Isaías se le comunicó este 

mensaje para Ezequías: "Así ha dicho Jehová: No temas por las palabras que 
has oído, con las cuales me han blasfemado los siervos del rey de Asiria. He 
aquí pondré yo en él un espíritu, y oirá rumor, y volveráse a su tierra: y yo 
haré que en su tierra caiga a cuchillo". 2 Reyes 19:6, 7.--Profetas y Reyes, 
263. 

 
La oración de Ezequías estaba en armonía con Dios--Cuando el rey de 

Judá recibió la carta desafiante, la llevó al templo, extendiéndola "delante de 
Jehová" (vers. 14), oró con fe enérgica pidiendo ayuda al Cielo para que las 
naciones de la tierra supiesen que todavía vivía y reinaba el Dios de los 
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hebreos. Estaba en juego el honor de Jehová; y sólo él podía librarlos. 
 
Ezequías intercedió: "Jehová Dios de Israel, que habitas entre los 

querubines, tú solo eres Dios de todos los reinos de la tierra; tú hiciste el 
cielo y la tierra. Inclina, oh Jehová, tu oído, y oye; abre, oh Jehová, tus ojos, 
y mira: y oye las palabras de Senaquerib, que ha enviado a blasfemar al Dios 
viviente. Es verdad, oh Jehová, que los reyes de Asiría han destruido las 
gentes y sus tierras; y que pusieron en el fuego a sus dioses, por cuanto ellos 
no eran dioses, sino obra de manos de hombres, madera o piedra, y así los 
destruyeron. Ahora pues, oh Jehová Dios nuestro, sálvanos, te suplico, de su 
mano, para que sepan todos los reinos de la tierra que tú solo, Jehová, eres 
Dios". 2 Reyes 19:15-19... 

 
La súplica de Ezequías en favor de Judá y del honor de su Gobernante 

supremo, armonizaba con el propósito de Dios. Salomón, en la oración que 
elevó al dedicar el templo había rogado al Señor que sostuviese la causa "de 
su pueblo Israel, cada cosa en su tiempo; a fin de que todos los pueblos de la 
tierra sepan que Jehová es Dios, y que no hay otro". 1 Reyes 8:59, 60. Y el 
Señor iba a manifestar especialmente su favor cuando, en tiempos de guerra 
o de opresión por algún ejército, los príncipes de Israel entrasen en la casa de 
oración para rogar que se los librase. 1 Reyes 8:33, 34. No se dejó a Ezequías 
sin esperanza. Isaías le mandó palabra diciendo: "Así ha dicho Jehová, Dios 
de Israel: Lo que me rogaste acerca de Senaquerib rey de Asiria, he oído".--
Profetas y Reyes, 264, 265. 

 
Ezequías es sanado en respuesta a la oración--Desde los días de David, 

no había gobernado un rey que hubiere hecho esfuerzos tan extraordinarios 
para edificar el reino de Dios en un tiempo de apostasía y desánimo como 
Ezequías. El gobernante moribundo había servido fielmente a Dios, y había 
hecho mucho para fortalecer la confianza del pueblo en Jehová como su 
gobernante supremo. Y al igual que David, ahora podía decir: "Llegue mi 
oración a tu presencia; inclina tu oído a mi clamor. Porque mi alma está 
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hastiada de males, y mi vida cercana al Seol". "Porque tú, oh Señor Jehová, 
eres mi esperanza, seguridad mía desde mi juventud. En ti he sido sustentado 
desde el vientre... Cuando mi fuerza se acabare, no me desampares... Oh 
Dios, no te alejes de mí; Dios mío, acude pronto en mi socorro... no me 
desampares, hasta que anuncie tu poder a la posteridad, y tu potencia a todos 
los que han de venir". Salmos 88:2, 3; 71:5-18. 

 
Aquel cuyas misericordias nunca decaen (ver Lamentaciones 3:22), 

escuchó la oración de su siervo. "Antes que Isaías saliese hasta la mitad del 
patio, vino palabra de Jehová a Isaías, diciendo: Vuelve, y di a Ezequías, 
príncipe de mi pueblo: Así dice Jehová, el Dios de David tu padre: Yo he 
oído tu oración, y he visto tus lágrimas; he aquí que yo te sano; al tercer día 
subirás a la casa de Jehová. Y añadiré a tus días quince años, y te libraré a ti 
y a esta ciudad de mano del rey de Asiria; y ampararé esta ciudad por amor a 
mí mismo, y por amor a David mi siervo". 2 Reyes 20:4-6.--The Review and 
Herald, 6 de mayo de 1915. 

 
Daniel 
 
La oración de Daniel era eficaz y ferviente--Daniel oró a Dios, sin 

ensalzarse a sí mismo ni pretender bondad alguna: "Oye, Señor; oh Señor, 
perdona; presta oído, Señor, y haz; no pongas dilación, por amor a ti mismo, 
Dios mío". Esto es lo que Santiago llama la oración eficaz y ferviente. De 
Cristo se dice: "Estando en agonía oraba más intensamente". ¡Qué contraste 
presentan con esta intercesión de la Majestad celestial las débiles y tibias 
oraciones que se ofrecen a Dios! Muchos se conforman con el servicio de los 
labios, y pocos tienen un anhelo sincero, ferviente y afectuoso por Dios.--
Testimonios Selectos 3:386. 

 
Daniel permaneció constante en la oración a pesar de la persecución--

¿Cesó Daniel de orar por causa de este decreto? No, ese era precisamente el 
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momento en que más debía orar. "Cuando Daniel supo que el edicto había 
sido firmado, entró en su casa, y abiertas las ventanas de su cámara que 
daban hacia Jerusalén, se arrodillaba tres veces al día, y oraba y daba gracias 
delante de su Dios, como lo solía hacer antes". Daniel 6:10. Daniel no 
procuró esconder su lealtad a Dios. No oró en su corazón, sino que con su 
voz y en un tono alto, con sus ventanas abiertas hacia Jerusalén, ofreció sus 
peticiones al Señor. Entonces sus enemigos se quejaron al rey, y Daniel fue 
echado al foso de los leones. Pero el Hijo de Dios estuvo allí. El ángel del 
Señor acampó en derredor del siervo del Señor, y el rey vino a la mañana 
siguiente y llamó: "Daniel, siervo del Dios viviente, el Dios tuyo, a quien tú 
continuamente sirves, ¿te ha podido librar de los leones? Entonces Daniel 
respondió al rey: Oh rey, vive para siempre. Mi Dios envió su ángel, el cual 
cerró la boca de los leones, para que no me hiciesen daño". Daniel 6:20-22. 
No le había ocurrido mal alguno, y magnificó al Señor y Dios del cielo.--The 
Review and Herald, 3 de mayo de 1892. 

 
Las oraciones de Daniel eran humildes y dispuestas a aceptar la 

voluntad divina--Al acercarse el tiempo de la terminación de los setenta años 
de cautiverio, Daniel se aplicó en gran manera al estudio de las profecías de 
Jeremías. Él vio que se acercaba el tiempo en que Dios daría a su pueblo 
escogido otra prueba; y con ayuno, humillación y oración, importunaba al 
Dios del cielo con estas palabras: "Ahora, Señor, Dios grande, digno de ser 
temido, que guardas el pacto y la misericordia con los que te aman y guardan 
tus mandamientos; hemos pecado, hemos hecho iniquidad, hemos obrado 
impíamente, y hemos sido rebeldes, y nos hemos apartado de tus 
mandamientos y de tus ordenanzas. No hemos obedecido a tus siervos los 
profetas, que en tu nombre hablaron a nuestros reyes, a nuestros príncipes, a 
nuestros padres, y a todo el pueblo de la tierra". Daniel 9:4-6. 

 
Daniel no proclama su propia fidelidad ante el Señor. En lugar de 

pretender ser puro y santo, este honrado profeta se identifica humildemente 
con el Israel verdaderamente pecaminoso. La sabiduría que Dios le había 
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impartido era tan superior a la sabiduría de los grandes hombres del mundo, 
como la luz del sol que brilla en los cielos al mediodía es más brillante que la 
más débil estrella. Y sin embargo, ponderad la oración que sale de los labios 
de este hombre tan altamente favorecido del cielo. Con profunda 
humillación, con lágrimas y una entrega de corazón, ruega por sí mismo y 
por su pueblo. Abre su alma delante de Dios, confesando su propia falta de 
mérito y reconociendo la grandeza y la majestad del Señor. 

 
¡Que sinceridad y qué fervor caracterizaron su súplica! La mano de fe 

se halla extendida hacia arriba para asirse de las promesas del Altísimo que 
nunca fallan. Su alma lucha en agonía. Y tiene la evidencia de que su oración 
es escuchada. Sabe que la victoria le pertenece. Si como pueblo nosotros 
oráramos como Daniel, y lucháramos como él luchó, humillando nuestras 
almas delante de Dios, veríamos respuestas tan maravillosas a nuestras 
peticiones como las que le fueron concedidas a Daniel. Oíd cómo presenta su 
caso ante la corte del cielo: 

 
"Inclina, oh Dios mío, tu oído, y oye; abre tus ojos, y mira nuestras 

desolaciones, y la ciudad sobre la cual es invocado tu nombre; porque no 
elevamos nuestros ruegos ante ti confiados en nuestras justicias, sino en tus 
muchas misericordias. Oye, Señor; oh Señor, perdona; presta oído, Señor, y 
haz: no tardes, por amor de ti mismo, Dios mío; porque tu nombre es 
invocado sobre tu ciudad y sobre tu pueblo". Daniel 9:18, 19. 

 
El hombre de Dios estaba orando por la bendición del cielo sobre su 

pueblo, y por un conocimiento más claro de la voluntad divina. La 
preocupación de su corazón era con respecto a Israel, que no estaba, en el 
sentido más estricto de la palabra, guardando la ley de Dios. Reconoce que 
todas sus desgracias habían venido como consecuencia de sus transgresiones 
de la santa ley. Dice: "Hemos pecado, hemos cometido iniquidad... Porque a 
causa de nuestros pecados, y por la maldad de nuestros padres, Jerusalén y tu 
pueblo son el oprobio de todos en derredor nuestro". Los judíos habían 
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perdido su carácter peculiar y sagrado como pueblo escogido de Dios. 
"Ahora pues, Dios nuestro, oye la oración de tu siervo, y sus ruegos; y haz 
que tu rostro resplandezca sobre tu santuario asolado". Daniel 9:5, 16, 17. El 
corazón de Daniel se vuelve con intenso anhelo al santuario desolado de 
Dios. Él sabe que su prosperidad puede ser restaurada únicamente cuando 
Israel se arrepienta de sus transgresiones de la ley de Dios, y se vuelva 
humilde, fiel y obediente. 

 
Mientras se eleva la oración de Daniel, el ángel Gabriel viene volando 

desde las cortes del cielo, para decirle que sus peticiones han sido 
escuchadas y contestadas. El ángel poderoso ha sido comisionado para darle 
capacidad y comprensión, para abrir delante de él los misterios de las edades 
futuras. Así, mientras trata fervorosamente de conocer y comprender la 
verdad, Daniel es puesto en comunicación con el mensajero delegado del 
cielo. 

 
En respuesta a su petición, Daniel recibió no solamente la luz y la 

verdad que él y su pueblo necesitaban en gran manera, sino una visión de los 
grandes acontecimientos del futuro, hasta el advenimiento del Redentor del 
mundo. Los que pretenden estar santificados, y sin embargo no tienen deseo 
de Investigar las Escrituras, o de luchar con Dios en oración por una 
comprensión más clara de la verdad bíblica, no saben lo que es la verdadera 
santificación.--La Edificación del Carácter, 44-47. 

 
Nehemías 
 
La oración de Nehemías es una ejemplo para el pueblo de Dios hoy--

Los corazones de los que defienden esta causa deben llenarse del espíritu de 
Jesús. Solamente el Gran Médico puede aplicar el bálsamo de Galaad. Lean 
estos hombres el libro de Nehemías con corazones humildes tocados por el 
Espíritu Santo, y sus falsas ideas serán modificadas, se verán principios 
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correctos, y el actual orden de cosas cambiará. Nehemías oró al Señor por 
ayuda, y Dios escuchó su plegaria. El Señor obró en los reyes paganos para 
que vinieran en su ayuda. Cuando sus enemigos trabajaron celosamente 
contra él, el Señor empleó a reyes para realizar su propósito, y contestar las 
muchas oraciones que ascendían a él en procura de la ayuda que tanto 
necesitaban.--Testimonios para los Ministros, 201, 202. 

 
La oración fortalecía la fe y valentía de Nehemías--Mediante 

mensajeros de Judea, el patriota hebreo había sabido que habían llegado días 
de prueba para Jerusalén, la ciudad escogida. Los desterrados que habían 
regresado sufrían aflicción y oprobio. Se habían reedificado el templo y 
porciones de la ciudad; pero la obra de restauración se veía estorbada, los 
servicios del templo eran perturbados, y el pueblo mantenido en constante 
alarma por el hecho de que las murallas de la ciudad permanecían 
mayormente en ruinas. 

 
Abrumado de pesar, Nehemías no podía comer ni beber. Confiesa: 

"Lloré, y enlutéme por algunos días, y ayuné y oré delante del Dios de los 
cielos". Fielmente confesó sus pecados y los pecados de su pueblo. Rogó a 
Dios que sostuviese la causa de Israel, que devolviese a su pueblo valor y 
fuerza y le ayudase a edificar los lugares asolados de Judá. 

 
Mientras Nehemías oraba, se fortalecieron su fe y su valor. Se le 

ocurrieron santos argumentos. Señaló el deshonor que recaería sobre Dios si 
su pueblo, que ahora se había vuelto hacia él, fuese dejado en la debilidad y 
opresión; e insistió en que el Señor cumpliese su promesa: "Si os volviereis a 
mí, y guardareis mis mandamientos y los hiciereis, aun cuando estuvieren tus 
desterrados en las partes más lejanas debajo del cielo, de allí los recogeré y 
los traeré al lugar que escogí para hacer habitar allí mi Nombre". Nehemías 
1:9 (VM); véase Deuteronomio 4:29-31. Esta promesa había sido dada a los 
hijos de Israel por intermedio de Moisés antes que entrasen en Canaán; y 
había subsistido sin cambio a través de los siglos. El pueblo de Dios se había 
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tornado ahora a él con arrepentimiento y fe, y esta promesa no fallaría. 
 
Con frecuencia había derramado Nehemías su alma en favor de su 

pueblo. Pero mientras oraba esta vez, se formó un propósito santo en su 
espíritu. Resolvió que si lograra el consentimiento del rey y la ayuda 
necesaria para conseguir herramientas y material, emprendería él mismo la 
tarea de reedificar las murallas de Jerusalén y de restaurar la fuerza nacional 
de Israel. Pidió al Señor que le hiciese obtener el favor del rey, a fin de poder 
cumplir ese plan. Suplicó: "Concede hoy próspero éxito a tu siervo, y dale 
gracia delante de aquel varón". 

 
Durante cuatro meses Nehemías aguardó una oportunidad favorable 

para presentar su petición al rey. Mientras tanto, aunque su corazón estaba 
apesadumbrado, se esforzó por conducirse animosamente en la presencia 
real. En aquellas salas adornadas con lujo y esplendor, todos debían 
aparentar alegría y felicidad. La angustia no debía echar su sombra sobre el 
rostro de ningún acompañante de la realeza. Pero mientras Nehemías se 
hallaba retraído, oculto de los ojos humanos, muchas eran las oraciones, las 
confesiones y las lágrimas que Dios y los ángeles oían y veían.--Profetas y 
Reyes, 464, 465. 

 
Nehemías reconoció su pecado personal en sus oraciones--No sólo dijo 

Nehemías que Israel había pecado. Arrepentido, reconoció que él y la casa de 
su padre habían pecado. "Nos hemos corrompido contra ti", dice, 
colocándose entre los que habían deshonrado a Dios al no permanecer 
firmemente de parte de la verdad... 

 
Nehemías se humilló ante Dios y le dio la gloria debida a su nombre. 

Así también lo hizo Daniel en Babilonia. Estudiemos las oraciones de estos 
hombres. Nos enseñan que debemos humillarnos, pero que nunca hemos de 
borrar la línea de demarcación entre el pueblo observador de los 
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mandamientos de Dios y los que no respetan su ley.--Comentario Bíblico 
Adventista 3:1154. 

 
Nehemías oró, seguro de que Dios cumpliría sus promesas--

Aferrándose firmemente de la promesa divina, Nehemías depositaba sus 
peticiones ante el estrado de la misericordia celestial para que Dios 
sostuviera la causa de su pueblo arrepentido, le restaurara su fortaleza y 
edificara sus lugares asolados. Dios había cumplido sus amenazas cuando su 
pueblo se separó de él; lo había esparcido entre las naciones, de acuerdo con 
su Palabra. Y en ese mismo hecho Nehemías hallaba la seguridad de que él 
sería igualmente fiel en cumplir sus promesas.--Comentario Bíblico 
Adventista 3:1154. 

 
Nehemías formulaba sus oraciones de acuerdo a las necesidades del 

momento--La mención de la condición en que estaba Jerusalén despertó la 
simpatía del monarca sin evocar sus prejuicios. Otra pregunta dio a 
Nehemías la oportunidad que aguardaba desde hacía mucho: "¿Qué cosa 
pides?" Pero el varón de Dios no se atrevía a responder antes de haber 
solicitado la dirección de Uno mayor que Artajerjes. Tenía un cometido 
sagrado que cumplir, para el cual necesitaba ayuda del rey; y comprendía 
que mucho dependía de que presentase el asunto en forma que obtuviese su 
aprobación y su auxilio. Dice él: "Entonces oré al Dios de los cielos". En esa 
breve oración, Nehemías se acercó a la presencia del Rey de reyes, y ganó 
para sí un poder que puede desviar los corazones como se desvían las aguas 
de los ríos.--Profetas y Reyes, 466. 

 
Las oraciones de Nehemías eran vigorizadas por un propósito firme--

Hay necesidad de [muchos] Nehemías en la iglesia hoy: hombres que puedan 
no sólo orar y predicar, sino hombres cuyas oraciones y sermones estén 
corroborados por un propósito firme y anhelante.--Conflicto y Valor, 264. 
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Como Nehemías, podemos orar en todo momento y lugar--La facultad 
de orar como oró Nehemías en el momento de su necesidad es un recurso del 
cual dispone el cristiano en circunstancias en que otras formas de oración 
pueden resultar imposibles. Los que trabajan en las tareas de la vida, 
apremiados y casi abrumados de perplejidad, pueden elevar a Dios una 
petición para ser guiados divinamente. Cuando los que viajan, por mar o por 
tierra, se ven amenazados por algún grave peligro, pueden entregarse así a la 
protección del Cielo. En momentos de dificultad o peligro repentino, el 
corazón puede clamar por ayuda a Aquel que se ha comprometido a acudir 
en auxilio de sus fieles creyentes cuando quiera que le invoquen. En toda 
circunstancia y condición, el alma cargada de pesar y cuidados, o fieramente 
asaltada por la tentación, puede hallar seguridad, apoyo y socorro en el amor 
y el poder inagotables de un Dios que guarda su pacto. 

 
En aquel breve momento de oración al Rey de reyes, Nehemías cobró 

valor para exponer a Artajerjes su deseo de quedar por un tiempo libre de sus 
deberes en la corte; y solicitó autoridad para edificar los lugares asolados de 
Jerusalén, para hacer de ella nuevamente una ciudad fuerte y defendida. De 
esta petición dependían resultados portentosos para la nación judaica. "Y--
explica Nehemías--otorgómelo el rey, según la benéfica mano de Jehová 
sobre mí".--Profetas y Reyes, 466, 467. 

 
Dios, en su providencia, no permite que conozcamos el fin desde el 

principio, sino que nos da la luz de su Palabra para guiarnos mientras 
avanzamos, y nos ordena que mantengamos la mente fija en Jesús. Doquiera 
estemos, cualquiera sea nuestra ocupación, debemos elevar el corazón a Dios 
en oración. 

 
Esto es ser constantes en la oración. No necesitamos esperar hasta que 

podamos arrodillarnos antes de que oremos. En una ocasión, cuando 
Nehemías se presentó ante el rey, éste le preguntó por qué parecía tan triste y 
qué pedido tenía para presentarle. Pero Nehemías no se atrevió a responder 
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inmediatamente. Estaban en juego importantes intereses. La suerte de una 
nación dependía de la impresión que entonces se hiciera en la mente del 
monarca, y en ese mismo instante Nehemías elevó una oración al Dios del 
cielo antes de atreverse a responder al rey. El resultado fue que obtuvo todo 
lo que pidió o aun deseó.--Comentario Bíblico Adventista 3:1154. 

 
No hay tiempo o lugar en que sea impropio orar a Dios. No hay nada 

que pueda impedirnos elevar nuestro corazón en ferviente oración. En medio 
de las multitudes y del afán de nuestros negocios, podemos ofrecer a Dios 
nuestras peticiones e implorar la divina dirección, como lo hizo Nehemías 
cuando hizo la petición delante del rey Artajerjes. En dondequiera que 
estemos podemos estar en comunión con él. Debemos tener abierta 
continuamente la puerta del corazón, e invitar siempre a Jesús a venir y 
morar en el alma como huésped celestial. 

 
Aunque estemos rodeados de una atmósfera corrompida y manchada, 

no necesitamos respirar sus miasmas, antes bien podemos vivir en la 
atmósfera limpia del cielo. Podemos cerrar la entrada a toda imaginación 
impura y a todo pensamiento perverso, elevando el alma a Dios mediante la 
oración sincera. Aquellos cuyo corazón esté abierto para recibir el apoyo y la 
bendición de Dios, andarán en una atmósfera más santa que la del mundo y 
tendrán constante comunión con el cielo.--El Camino a Cristo, 99. 

 
Nehemías oró fervientemente toda la noche--En secreto y silencio, 

Nehemías completó su gira de inspección de los muros. Declara: "Y no 
sabían los magistrados dónde yo había ido, ni qué había hecho; ni hasta 
entonces lo había yo declarado a los judíos y sacerdotes, ni a los nobles y 
magistrados, ni a los demás que hacían la obra". En su dolorosa gira no 
quería él llamar la atención ni de sus amigos ni de sus adversarios, para no 
crear ninguna excitación, y para que no se pusieran en circulación informes 
que pudieran derrotar o por lo menos obstaculizar su obra. Nehemías dedicó 
el resto de la noche a la oración; por la mañana debía hacer un esfuerzo 
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ferviente para levantar y unir a sus desalentados y divididos compatriotas.--
Servicio Cristiano Eficaz, 217. 

 
El éxito de Nehemías demuestra el poder de la oración--Ensu obra, 

Esdras y Nehemías se humillaron delante de Dios, confesaron sus pecados y 
los del pueblo, y pidieron perdón como si ellos mismos hubiesen sido los 
culpables. Con paciencia trabajaron, oraron y sufrieron. Lo que más dificultó 
su obra no fue la franca hostilidad de los paganos, sino la oposición secreta 
de los que se decían sus amigos, quienes, al prestar su influencia al servicio 
del mal, multiplicaba por diez la carga de los siervos de Dios. Esos traidores 
proveían a los enemigos del Señor material para que guerreasen contra su 
pueblo. Sus malas pasiones y voluntades rebeldes estaban siempre en pugna 
con los claros requerimientos de Dios. 

 
El éxito que acompañó los esfuerzos de Nehemías revela lo que 

lograrán la oración, la fe y la acción sabia y enérgica. Nehemías no era 
sacerdote ni profeta, ni pretendía título alguno. Fue un reformador suscitado 
para un tiempo importante. Se propuso poner a su pueblo en armonía con 
Dios. Inspirado por su gran propósito, dedicó a lograrlo toda la energía de su 
ser. Una integridad elevada e inflexible distinguió sus esfuerzos. Al verse 
frente al mal y a la oposición a lo recto, asumió una actitud tan resuelta que 
el pueblo fue incitado a trabajar con renovado celo y valor. No podía menos 
que reconocer la lealtad, el patriotismo y el profundo amor a Dios que 
animaban a Nehemías, y al notar todo esto, el pueblo estaba dispuesto a 
seguirlo adónde lo guiaba.--Profetas y Reyes, 498, 499. 

 
Juan el Bautista 
 
Juan pasaba tiempo en la meditación y la oración a fin de conocer la 

voluntad de Dios para su vida--Pero Juan no pasaba la vida en ociosidad, ni 
en lobreguez ascética o aislamiento egoísta. De vez en cuando, salía a 
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mezclarse con los hombres; y siempre observaba con interés lo que sucedía 
en el mundo. Desde su tranquilo retiro, vigilaba el desarrollo de los sucesos. 
Con visión iluminada por el Espíritu divino, estudiaba los caracteres 
humanos para poder saber cómo alcanzar los corazones con el mensaje del 
cielo. Sentía el peso de su misión. En la soledad, por la meditación y la 
oración, trataba de fortalecer su alma para la carrera que le esperaba.--El 
Deseado de Todas las Gentes, 77. 

 
La oración capacitaba a Juan para enfrentar a los reyes de la tierra--

Juan el Bautista fue enseñado por el Señor en su vida del desierto. Estudiaba 
las revelaciones de Dios en la naturaleza. Bajo la dirección del Divino 
Espíritu, estudiaba los pergaminos de los profetas. De día y de noche, su 
estudio y meditación eran sobre Cristo, hasta que su mente, corazón y alma 
se colmaron de la visión gloriosa. 

 
Contemplaba al Rey en su hermosura, y perdía de vista el yo. 

Contemplaba la majestad de la santidad y reconocía su propia ineficiencia y 
falta de mérito. Lo que debía declarar era el mensaje de Dios. Era en el poder 
de Dios y su justicia que se mantendría firme. Estaba listo para salir como 
mensajero del cielo, sin temor a lo humano, porque había contemplado lo 
divino. Podía mantenerse con valor delante de la presencia de los monarcas 
del mundo porque con temor y temblor se había postrado ante el Rey de 
reyes.--Testimonios para la Iglesia 8:346, 347. 

 
Pedro 
 
Dios contestó la oración de Pedro, resucitando a Dorcas--El corazón 

del apóstol fue movido a simpatía al ver su tristeza. Luego, ordenando que 
los llorosos deudos salieran de la pieza, se arrodilló y oró fervorosamente a 
Dios para que devolviese la vida y la salud a Dorcas. Volviéndose hacia el 
cuerpo, dijo: "Tabita, levántate. Y ella abrió los ojos, y viendo a Pedro, 
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incorporóse". Dorcas había prestado grandes servicios a la iglesia, y a Dios le 
pareció bueno traerla de vuelta del país del enemigo, para que su habilidad y 
energía siguieran beneficiando a otros y también para que por esta 
manifestación de su poder, la causa de Cristo fuese fortalecida.--Los Hechos 
de los Apóstoles, 107, 108. 
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Capítulo 14 
 

La oración diaria 
 

Tan esencial como nuestro alimento diario--Si queremos desarrollar un 
carácter que Dios pueda aceptar, debemos formar hábitos correctos en 
nuestra vida religiosa. La oración diaria es tan esencial para el crecimiento 
en la gracia y aun para la misma vida espiritual, como el alimento temporal 
lo es para el bienestar físico. Deberíamos acostumbrarnos a elevar con 
frecuencia los pensamientos a Dios en oración. Si la mente se desvía, 
debemos hacerla volver; por el esfuerzo perseverante, el hábito lo hará fácil 
al final. No hay seguridad separándonos un solo momento de Cristo. 
Podemos contar con su presencia para ayudarnos a cada paso, pero sólo si 
observamos las condiciones que él mismo ha dictado.--Mensajes para los 
Jóvenes, 112, 113. 

 
Nuestra necesidad de la oración diaria--Todos los que hoy acuden a 

Cristo deben recordar que los méritos de él son el incienso que se mezcla con 
las oraciones de los que se arrepienten de sus pecados y reciben perdón, 
misericordia y gracia. Nuestra necesidad de la intercesión de Cristo es 
constante. Día tras día, mañana y tarde, el corazón humilde necesita elevar 
oraciones que recibirán respuestas de gracia, paz y gozo. "Ofrezcamos 
siempre a Dios, por medio de él, sacrificio de alabanza, es decir, fruto de 
labios que confiesen su nombre. Y de hacer bien y de la ayuda mutua no os 
olvidéis; porque de tales sacrificios se agrada Dios.--Comentario Bíblico 
Adventista del Séptimo Día 6:1078. 

 
Empiece el día con la oración--Es nuestro privilegio abrir el corazón y 

permitir que los rayos de la presencia de Cristo entren en él. Hermano mío, 
hermana mía, dad el rostro a la luz. Poneos en contacto verdadero y personal 
con Cristo, para que podáis ejercer una influencia elevadora y vivificadora. 
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Que vuestra fe sea fuerte, pura y firme. Que la gratitud a Dios llene vuestro 
corazón. Cuando os levantáis en la mañana, arrodillaos junto a vuestro lecho, 
y pedid a Dios que os fortalezca para cumplir los deberes del día y hacer 
frente a sus tentaciones. Pedidle que os ayude a poner en vuestra obra la 
dulzura del carácter de Cristo. Pedidle que os ayude a pronunciar palabras 
que inspiren esperanza y ánimo a los que os rodean y que os acerquen al 
Salvador.--Hijos e Hijas de Dios, 201. 

 
Tomen tiempo para comenzar su trabajo con oración cada mañana. No 

piensen que esa es una pérdida de tiempo; son momentos que vivirán durante 
las edades eternas. De este modo se tendrá éxito y se obtendrán victorias 
espirituales. La maquinaria responderá al toque de la mano del Maestro. 
Verdaderamente vale la pena solicitar la bendición de Dios, y el trabajo no 
puede ser bien hecho a menos que se comience bíen.--Testimonios para la 
Iglesia 7:185. 

 
Hermanos y hermanas, ancianos y jóvenes, cuando tengáis un momento 

libre, abrid la Biblia y atesorad en la mente sus preciosas verdades. Cuando 
estáis trabajando custodiad vuestra mente, mantenedla firme en Dios, hablad 
menos y meditad más. Recordad que "toda palabra ociosa que hablaren los 
hombres, de ella darán cuenta en el día del juicio". Mateo 12:36. Sean 
vuestras palabras selectas; esto cerrará una puerta contra el adversario de las 
almas. Empezad el día con oración; trabajad como a la vista de Dios. Sus 
ángeles están siempre a vuestro lado, anotando vuestras palabras, vuestra 
conducta y la manera en que hacéis vuestro trabajo. Si os apartáis del buen 
consejo y elegís como compañeros a aquellos de quienes podéis con razón 
sospechar que no tienen inclinación religiosa, aunque profesan ser cristianos, 
no tardaréis en llegar a ser como ellos. Os ponéis en el camino de la 
tentación, en el campo de batalla de Satanás, y a menos que estéis 
constantemente guardados, seréis vencidos por sus designios.--Consejos 
Sobre la Salud, 413. 
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Acuda diariamente al Señor en busca de dirección y guía; dependa de 
Dios para luz y conocimiento. Pida en oración esta instrucción y luz, hasta 
que las reciba. De nada le servirá pedir y entonces olvidar lo que ha pedido 
en oración. Mantenga su atención puesta en su plegaria. Puede hacer esto 
mientras esté trabajando con las manos. Puede decir: Señor, creo; con todo 
mi corazón creo. Que el poder del Espíritu Santo venga sobre mí.--
Fundamentals of Christian Education, 531. 

 
En seguir a Cristo, mirando a aquel que es el Autor y Consumador de 

su fe, sentirá que está obrando bajo su mirada, que es influido por su 
presencia, y que él conoce sus motivos. A cada paso inquirirá humildemente: 
¿Agradará esto a Jesús? ¿Glorificará a Dios? Mañana y tarde su oración 
sincera debe elevarse a Dios pidiendo su bendición y guía. La verdadera 
oración se aferra a la Omnipotencia y nos da la victoria. Sobre sus rodillas el 
cristiano obtiene la fuerza para resistir a la tentación.--Testimonies for the 
Church 4:615. 

 
Dedique tiempo cada día a la oración--Los creyentes que se vistan con 

toda la armadura de Dios y que dediquen algún tiempo diariamente a la 
meditación, la oración y el estudio de las Escrituras, se vincularán con el 
cielo y ejercerán una influencia salvadora y transformadora sobre los que los 
rodean. Suyos serán los grandes pensamientos, las nobles aspiraciones, y las 
claras percepciones de la verdad y el deber para con Dios. Anhelarán la 
pureza, la luz, el amor y todas las gracias de origen celestial. Sus sinceras 
oraciones penetrarán a través del velo. Esta clase de personas poseerá una 
confianza santificada para comparecer ante la presencia del Infinito. Tendrán 
conciencia de que la luz y la gloria del cielo son para ellos, y se convertirán 
en personas refinadas, elevadas y ennoblecidas por causa de esta asociación 
íntima con Dios. Tal es el privilegio de los verdaderos cristianos. 

 
No basta la meditación abstracta; no basta la actividad laboriosa; ambas 

cosas son esenciales para la formación del carácter cristiano. La fuerza que 
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se obtiene mediante la oración secreta ferviente nos prepara para resistir las 
seducciones de la sociedad; y, sin embargo, no debemos excluirnos del 
mundo, porque nuestra experiencia cristiana ha de ser la luz del mundo. La 
asociación con los incrédulos no nos hará ningún daño si nos 
entremezclamos con ellos con el propósito de vincularlos con Dios, y si 
somos suficientemente fuertes en lo espiritual para resistir su influencia.--
Testimonios para la Iglesia 5:105, 106. 

 
Los resultados de la oración diaria--El alma que se vuelve a Dios en 

ferviente oración diaria para pedir ayuda, apoyo y poder, tendrá aspiraciones 
nobles, conceptos claros de la verdad y del deber, propósitos elevados, así 
como sed y hambre insaciable de justicia. Al mantenernos en relación con 
Dios, podremos derramar sobre las personas que nos rodean la luz, la paz y 
la serenidad que imperan en nuestro corazón. La fuerza obtenida al orar a 
Dios, sumada a los esfuerzos infatigables para acostumbrar la mente a ser 
más considerada y atenta, nos prepara para los deberes diarios, y preserva la 
paz del espíritu, bajo todas las circunstancias. 

 
Si nos acercamos a Dios, él nos dará palabras para hablar por él y para 

alabar su nombre. Nos enseñará una melodía de la canción angelical, así 
como alabanzas de gratitud a nuestro Padre celestial. En todo acto de la vida 
se revelarán la luz y el amor del Salvador que mora en nosotros. Las 
dificultades exteriores no pueden afectar la vida que se vive por la fe en el 
Hijo de Dios.--El Discurso Maestro de Jesucristo, 74. 

 
Se necesita la oración diaria para resistir a Satanás--La santificación no 

es obra de un momento, una hora o un día. Es un crecimiento continuo en la 
gracia. No sabemos un día cuàn intenso será nuestro conflicto al día 
siguiente. Satanás vive, es activo y cada día necesitamos clamar 
fervorosamente a Dios por ayuda y fortaleza para resistirle. Mientras reine 
Satanás, tendremos que subyugar el yo, tendremos asedios que vencer, y no 
habrá punto en que detenerse, donde podamos decir que hemos alcanzado la 
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plena Victoria.--Joyas de los Testimonios 1:115. 
 
La oración diaria incluirá tanto las necesidades físicas y espirituales--

La oración por el pan cotidiano incluye no solamente el alimento para 
sostener el cuerpo, sino también el pan espiritual que nutrirá el alma para 
vida eterna. Nos dice Jesús: "Trabajad, no por la comida que perece, sino por 
la comida que a vida eterna permanence". "Yo soy el pan vivo que descendió 
del cielo; si alguno comiere de este pan, vivirá para siempre". Nuestro 
Salvador es el pan de vida; cuando miramos su amor y lo recibimos en el 
alma, comemos el pan que desciende del cielo. 

 
Recibimos a Cristo por su Palabra, y se nos da el Espíritu Santo para 

abrir la Palabra de Dios a nuestro entendimiento y hacer penetrar sus 
verdades en nuestro corazón. Hemos de orar día tras día para que, mientras 
leemos su Palabra, Dios nos envíe su Espíritu con el fin de revelarnos la 
verdad que fortalecerá nuestras almas para las necesidades del día. 

 
Al enseñarnos a pedir cada día lo que necesitamos, tanto las 

bendiciones temporales como las espirituales, Dios desea alcanzar un 
propósito para beneficio nuestro. Quiere que sintamos cuánto dependemos de 
su cuidado constante, porque procura atraernos a una comunión íntima con 
él. En esta comunión con Cristo, mediante la oración y el estudio de las 
verdades grandes y preciosas de su Palabra, seremos alimentados como 
almas con hambre; como almas sedientas seremos refrescados en la fuente de 
la vida.--El Discurso Maestro de Jesucristo, 96. 

 
Como los primeros cristianos, necesitamos suplicar diariamente por el 

Espíritu Santo--Aquellos que en Pentecostés fueron dotados con el poder de 
lo alto no quedaron desde entonces libres de tentación y prueba. Como 
testigos de la verdad y la justicia, eran repetidas veces asaltados por el 
enemigo de toda verdad, que trataba de despojarlos de su experiencia 
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cristiana. Estaban obligados a luchar con todas las facultades dadas por Dios 
para alcanzar la medida de la estatura de hombres y mujeres en Cristo Jesús. 
Oraban diariamente en procura de nuevas provisiones de gracia para poder 
elevarse más y más hacia la perfección. Bajo la obra del Espíritu Santo, aún 
los más débiles, ejerciendo fe en Dios, aprendían a desarrollar las facultades 
que les habían sido confiadas y llegaron a ser santificados, refinados y 
ennoblecidos. Mientras se sometían con humildad a la influencia modeladora 
del Espíritu Santo, recibían de la plenitud de la Deidad y eran amoldados a la 
semejanza divina. 

 
El transcurso del tiempo no ha cambiado en nada la promesa de 

despedida de Cristo de enviar el Espíritu Santo como su representante. No es 
por causa de alguna restricción de parte de Dios por lo que las riquezas de su 
gracia no fluyen a los hombres sobre la tierra. Si la promesa no se cumple 
como debiera, se debe a que no es apreciada debidamente. Si todos lo 
quisieran, todos serían llenados del Espíritu. Dondequiera la necesidad del 
Espíritu Santo sea un asunto en el cual se piense poco, se ve sequía 
espiritual, oscuridad espiritual, decadencia y muerte espirituales. Cuando 
quiera los asuntos menores ocupen la atención, el poder divino que se 
necesita para el crecimiento y la prosperidad de la iglesia, y que traería todas 
las demás bendiciones en su estela, falta, aunque se ofrece en infinita 
plenitud. 

 
Puesto que éste es el medio por el cual hemos de recibir poder, por 

¿qué no tener más hambre y sed del don del Espíritu? ¿Por qué no hablamos 
de él, oramos por él y predicamos respecto a él? El Señor está más dispuesto 
a dar el Espíritu Santo a los que le sirven, que los padres a dar buenas 
dádivas a sus hijos. Cada obrero debiera elevar su petición a Dios por el 
bautismo diario del Espíritu. Debieran reunirse grupos de obreros cristianos 
para solicitar ayuda especial y sabiduría celestial para hacer planes y 
ejecutarlos sabiamente. Debieran orar especialmente porque Dios bautice a 
sus embajadores escogidos en los campos misioneros con una rica medida de 
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su Espíritu. La presencia del Espíritu en los obreros de Dios dará a la 
proclamación de la verdad un poder que todo el honor y la gloria del mundo 
no podrían conferirle.--Los Hechos de los Apóstoles, 40-42. 

 
Pedir gracia por las necesidades de cada día--Recibida en el corazón, la 

verdad de Dios puede hacernos sabios para salvación. Al creerla y 
obedecerla, recibiremos gracia suficiente para los deberes y las pruebas de 
hoy. No necesitamos la gracia para mañana. Debemos comprender que 
hemos de tratar tan sólo con el día de hoy. Venzamos hoy; neguémonos a 
nosotros mismos; velemos y oremos ahora. Obtengamos victorias en Dios 
hoy. Las circunstancias y el ambiente que nos rodean, los cambios que se 
realizan diariamente alrededor nuestro y la Palabra escrita de Dios que 
discierne y prueba todas las cosas bastan para enseñarnos nuestro deber y lo 
que debemos hacer día tras día. En vez de permitir que nuestra mente se 
espacie en pensamientos de los cuales no obtenemos beneficio alguno, 
debemos escudriñar las Escrituras diariamente y cumplir en la vida cotidiana 
los deberes que tal vez ahora nos resulten penosos, pero que alguien debe 
cumplir.--Joyas de los Testimonios 1:341. 

 
Oremos diariamente por entendimiento de la Biblia--Los que profesan 

creer la Palabra debieran orar diariamente porque la luz del Espíritu Santo 
resplandezca sobre las páginas del Libro sagrado, a fin de que estén 
capacitados para comprender las cosas del Espíritu de Dios.--Consejos para 
los Maestros, Padres y Alumnos, 432. 

 
Oremos diariamente por la bendición que trae el sábado--Todos los que 

consideren el sábado como una señal entre ellos y Dios y demuestren que 
Dios es quien los santifica, representarán los principios de su gobierno. 
Pondrán diariamente en práctica las leyes de su reino. Diariamente rogarán 
que la santificación del sábado descanse sobre ellos. Cada día tendrán el 
compañerismo de Cristo y ejemplificarán la perfección de su carácter. Cada 
día su luz brillará para los demás en sus buenas obras.--Joyas de los 
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Testimonios 3:20. 
 
La oración diaria de los padres--Alegrad vuestro trabajo con cantos de 

alabanza. Si queréis tener un registro limpio en los libros del cielo, nunca os 
impacientéis ni rezonguéis. Vuestra oración diaria sea: "Señor, enséñame a 
hacer lo mejor. Enséñame cómo trabajar más eficientemente. Dame energía y 
alegría"... Poned a Cristo en todo lo que hacéis. Entonces vuestra vida estará 
llena de alegría y agradecimiento... Hagamos lo mejor posible, avanzando 
gozosamente en el servicio del Señor, con nuestro corazón lleno de su 
felicidad.--Conducción del Niño, 136. 

 
La oración diaria de los jóvenes por sabiduría y gracia--Cristo soportó 

sin murmurar las pruebas y privaciones de que se quejan muchos jóvenes. Y 
esta disciplina es la experiencia que necesitan los jóvenes, la que dará 
firmeza a sus caracteres y los hará como Cristo, fuertes en espíritu para 
resistir la tentación. Si se separan de la influencia de aquellos que los harían 
descarriar y corromperían su moral, no serán vencidos por los ardides de 
Satanás. Orando diariamente a Dios, recibirán de él sabiduría y gracia para 
soportar el conflicto y las severas realidades de la vida y salir victoriosos. 
Sólo se puede conservar la fidelidad y la serenidad de la mente mediante la 
vigilancia y la oración. La vida de Cristo fue un ejemplo de energía 
perseverante que no se dejó debilitar por el vituperio, el ridículo, la privación 
o las dificultades. 

 
Lo mismo debería ocurrir con los jóvenes. Si aumentan para ellos las 

pruebas, deben saber que Dios está probando su fidelidad, Y en el mismo 
grado en que mantienen la integridad de carácter bajo circunstancias 
desalentadoras, aumentarán su fuerza, estabilidad y poder para resistir, y se 
fortalecerán en espíritu.--Mensajes para los Jóvenes, 78. 

 
El maestro necesita de la oración diaria--Todo maestro debe recibir 
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diariamente instrucción de Cristo, y debe trabajar constantemente bajo su 
dirección. Es imposible que comprenda o cumpla correctamente su trabajo a 
menos que pase mucho tiempo con Dios en oración. Únicamente con la 
ayuda divina combinada con su esfuerzo ferviente y abnegado, puede esperar 
hacer su trabajo sabiamente y bien. 

 
El maestro perderá la misma esencia de la educación, a menos que 

comprenda la necesidad de orar y humille su corazón delante de Dios. Debe 
saber orar, y saber qué lenguaje debe usar en la oración. "Yo soy la vid--dijo 
Jesús--, vosotros los pámpanos; el que permanece en mí, y yo en él, éste 
lleva mucho fruto; porque separados de mí nada podéis hacer". Juan 15:5. El 
maestro debe permitir que el fruto de la fe se manifieste en sus oraciones. 
Debe aprender a acudir al Señor e interceder con él hasta recibir la seguridad 
de que sus peticiones han sido oídas.--Consejos para los Maestros, Padres y 
Alumnos, 219, 220. 

 
Los israelitas oraban diariamente en los tiempos del Antiguo 

Testamento--Mientras de mañana y de tarde los sacerdotes entraban en el 
Lugar Santo a la hora del incienso, el sacrificio diario estaba listo para ser 
ofrecido sobre el altar de afuera, en el atrio. Esta era una hora de intenso 
interés para los adoradores que se congregaban ante el tabernáculo. Antes de 
allegarse a la presencia de Dios por medio del ministerio del sacerdote, 
debían hacer un ferviente examen de sus corazones y luego confesar sus 
pecados. Se unían en oración silenciosa, con los rostros vueltos hacia el 
Lugar Santo. Así sus peticiones ascendían con la nube de incienso, mientras 
la fe aceptaba los méritos del Salvador prometido al que simbolizaba el 
sacrificio expiatorio. 

 
Las horas designadas para el sacrificio matutino y vespertino se 

consideraban sagradas, y llegaron a observarse como momentos dedicados al 
culto por toda la nación judía. Y cuando en tiempos posteriores los judíos 
fueron diseminados como cautivos en distintos países, aun entonces a la hora 
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indicada dirigían el rostro hacía Jerusalén, y elevaban sus oraciones al Dios 
de Israel. En esta costumbre, los cristianos tienen un ejemplo para su oración 
matutina y vespertina. Si bien Dios condena la mera ejecución de ceremonias 
que carezcan del espíritu de culto, mira con gran satisfacción a los que le 
aman y se postran de mañana y tarde, para pedir el perdón de los pecados 
cometidos y las bendiciones que necesitan.--Patriarcas y Profetas, 366, 367. 

 
La oración diaria alimenta nuestra experiencia religiosa--La religión 

debe comenzar con un vaciamiento y una purificación del corazón, y debe 
ser nutrida por la oración cotidiana.--La Maravillosa Gracia, 290. 

 
La vida de oración diaria requiere un esfuerzo sincero--Una vida de 

oración y alabanza diarias, una vida que derrame luz sobre la senda de los 
demás, no puede mantenerse sin esfuerzo ferviente. Pero un esfuerzo tal dará 
preciosos frutos, bendiciones para el receptor y para el dador. El espíritu de 
labor abnegada a favor de otros da al carácter profundidad, estabilidad y 
amabilidad como las de Cristo, infunde paz y felicidad a su poseedor. Las 
aspiraciones son elevadas. No hay cabida para la pereza o el egoísmo. Los 
que ejercitan las gracias cristianas crecerán. Tendrán nervios y músculos 
espirituales y serán fuertes para trabajar por Dios. Tendrán claras 
percepciones espirituales, una fe constante y creciente, y poder prevaleciente 
en la oración. Los que velan por las almas, los que se consagran plenamente 
a la salvación de los que yerran, están ciertamente obrando su propia 
salvación.--Testimonios para la Iglesia 5:571, 572. 

 
Los ángeles anotan la oración matutina--Todos tienen una influencia 

sobre los caracteres y las mentes de otros para el bien o para el mal. Y la 
influencia que usted ejerce está registrada en el libro de memorias en el cielo. 
Un ángel le atiende, y toma registro de sus palabras y acciones. Cuando se 
levanta en la mañana, ¿siente su propia impotencia y su necesidad del poder 
de Dios? ¿Da a conocer sus deseos a su Padre celestial humildemente y con 
corazón sincero? Si es así, los ángeles anotan sus oraciones, y si esas 
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oraciones no han salido de labios fingidos, cuando está en peligro de hacer el 
mal inconcientemente, y ejercer una influencia que llevará a otros a hacer lo 
malo, su ángel de la guardia estará a su lado, instándole a tomar un mejor 
curso de acción, escogiendo sus palabras para usted, e influyendo en sus 
acciones. 

 
Si siente que no hay ningún peligro, y si no ofrece ninguna oración en 

busca de auxilio y fortaleza para resistir a la tentación, seguramente se 
desviará; su descuido del deber se marcará en el libro del Dios del cielo, y se 
lo hallará falto en el día del juicio.--Testimonies for the Church 3:363, 364. 

 
La práctica de la oración diaria no debe seguirse en forma descuidada--

El culto familiar no debiera ser gobernado por las circunstancias. No habéis 
de orar ocasionalmente y descuidar la oración en un día de mucho trabajo. Al 
hacer esto, inducís a vuestros hijos a considerar la oración como algo no 
importante. La oración significa mucho para los hijos de Dios y las acciones 
de gracias debieran elevarse delante de Dios mañana y noche. Dice el 
salmista: "Venid, aclamemos alegremente a Jehová; cantemos con júbilo a la 
roca de nuestra salvación. Lleguemos ante su presencia con alabanza; 
aclamémosle con cánticos". 

 
Padres y madres, por muy urgentes que sean vuestros negocios, no 

dejéis nunca de reunir a vuestra familia en torno del altar de Dios. Pedid el 
amparo de los santos ángeles para vuestra casa. Recordad que vuestros 
amados están expuestos a tentaciones. 

 
No pasemos por alto nuestras obligaciones hacia Dios al esforzarnos 

por atender la comodidad y felicidad de los huéspedes. Ninguna 
consideración debería hacernos desatender la hora de la oración. No habléis 
ni os entretengáis con otras cosas hasta el punto de estar todos demasiado 
cansados para gozar de un momento de devoción. Hacer esto es presentar a 
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Dios una ofrenda imperfecta. Deberíamos presentar nuestras súplicas y 
elevar nuestras voces en alabanza feliz y agradecida, a una hora temprana de 
la noche, cuando podamos orar sin prisa e inteligentemente. 

 
Vean todos los que visitan un hogar cristiano que la hora de la oración 

es la más preciosa, la más sagrada y la más feliz del día. Estos momentos de 
devoción ejercen una influencia refinadora, elevadora sobre todos los que 
participan de ellos. Producen un descanso y una paz gratos al espíritu.--
Conducción del Niño, 492, 493. 

 
La oración diaria debe ascender ante Dios como un incienso dulce--La 

vida de Abrahán, el amigo de Dios, fue una vida de oración. Dondequiera 
que levantase su tienda, construía un altar sobre el cual ofrecía sacrificios 
mañana y noche. Cuando él se iba, el altar permanecía. Y al pasar cerca de 
dicho altar el nómada cananeo, sabía quién había posado allí. Después de 
haber levantado también su tienda, reparaba el altar y adoraba al Dios vivo. 

 
Así es como el hogar cristiano debe ser: una luz en el mundo. De él, 

mañana y noche, la oración debe elevarse hacia Dios como el humo del 
incienso. En recompensa, la misericordia y las bendiciones divinas 
descenderán como el rocío matutino sobre los que las imploran. 

 
Padres y madres, cada mañana y cada noche, juntada vuestros hijos 

alrededor vuestro, y elevad vuestros corazones a Dios por humildes súplicas. 
Vuestros amados están expuestos a la tentación. Hay dificultades cotidianas 
sembradas en el camino de los jóvenes y de sus mayores. Los que quieran 
vivir con paciencia, amor y gozo deben orar. Será únicamente obteniendo la 
ayuda constante de Dios como podremos obtener la victoria sobre nosotros 
mismos. 

 
Cada mañana consagraos a Dios con vuestros hijos. No contéis con los 
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meses ni los años; no os pertenecen. Sólo el día presente es vuestro. Durante 
sus horas, trabajad por el Maestro, como si fuese vuestro último día en la 
tierra. Presentad todos vuestro planes a Dios, a fin de que él os ayude a 
ejecutarlos o abandonarlos según lo indique su Providencia. Aceptad los 
planes de Dios en lugar de los vuestros, aun cuando esta aceptación exija que 
renunciéis a proyectos por largo tiempo acariciados. Así, vuestra vida será 
siempre más y más amoldada conforme al ejemplo divino, y "la paz de Dios, 
que sobrepuja todo entendimiento, guardará vuestros corazones y vuestros 
entendimientos en Cristo Jesús". Filipenses 4:7.--Joyas de los Testimonios 
3:92, 93. 

 
Para qué se debe orar diariamente--Debemos considerar todo deber, por 

muy humilde que sea, como sagrado por ser parte del servicio de Dios. 
Nuestra oración cotidiana debería ser: "Señor, ayúdame a hacer lo mejor que 
pueda. Enséñame a hacer mejor mi trabajo. Dame energía y alegría. 
Ayúdame a compartir en mi servicio el amante ministerio del Salvador".--El 
Ministerio de Curación, 376. 

 
Conságrate a Dios todas las mañanas; haz de esto tu primer trabajo. Sea 

tu oración: "Tómame ¡oh Señor! como enteramente tuyo. Pongo todos mis 
planes a tus pies. Úsame hoy en tu servicio. Mora conmigo y sea toda mi 
obra hecha en ti". Este es un asunto diario. Cada mañana conságrate a Dios 
por ese día. Somete todos tus planes a él, para ponerlos en práctica o 
abandonarlos según te lo indicare su providencia. Sea puesta así tu vida en 
las manos de Dios y será cada vez mas semejante a la de Cristo.--El Camino 
a Cristo, 69, 70. 
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Capítulo 15 
 

El ejemplo de Jesús en la oración 
 

Sigamos el ejemplo de Jesús, iniciando el día con la oración--Jesús 
recibió sabiduría y poder durante su vida terrenal en las horas de oración 
solitaria. Sigan los jóvenes su ejemplo y busquen a la hora del amanecer y 
del crepúsculo un momento de quietud para tener comunión con su Padre 
celestial. Y durante el día eleven su corazón a Dios. A cada paso que damos 
en nuestro camino, nos dice: "Porque yo Jehová soy tu Dios, quien te 
sostiene de tu mano derecha ... no temas, yo te ayudo". Isaías 41:13. Si 
nuestros hijos pudieran aprender estas lecciones en el alba de su vida, ¡qué 
frescura y poder, qué gozo y dulzura se manifestaría en su existencia!--La 
Educación, 259. 

 
Las oraciones fervientes de Jesús se contrastan con nuestras oraciones 

débiles--De Cristo se dice: "Estando en agonía oraba más intensamente". 
¡Qué contraste presentan con esta intercesión de la Majestad celestial las 
débiles y tibias oraciones que se ofrecen a Dios! Muchos se conforman con 
el servicio de los labios, y pocos tienen un anhelo sincero, ferviente y 
afectuoso por Dios.--Testimonios Selectos 3:386. 

 
Si Jesús, estando en la tierra, debía orar, cuánto más debemos hacerlo 

nosotros--Cuando Jesús estuvo sobre la tierra, enseñó a sus discípulos a orar. 
Les enseñó a presentar a Dios sus necesidades diarias y a echar toda su 
solicitud sobre él. Y la seguridad que les dio de que sus oraciones serían 
oídas, nos es dada también a nosotros. 

 
Jesús mismo, cuando habitó entre los hombres, oraba frecuentemente. 

Nuestro Salvador se identificó con nuestras necesidades y flaquezas, 
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convirtiéndose en un suplicante que imploraba de su Padre nueva provisión 
de fuerza, para avanzar fortalecido para el deber y la prueba. Él es nuestro 
ejemplo en todas las cosas. Es un hermano en nuestras debilidades, "tentado 
en todo así como nosotros", pero como ser inmaculado, rehuyó el mal; sufrió 
las luchas y torturas de alma de un mundo de pecado. Como humano, la 
oración fue para él una necesidad y un privilegio. Encontraba consuelo y 
gozo en estar en comunión con su Padre. Y si el Salvador de los hombres, el 
Hijo de Dios, sintió la necesidad de orar, ¡cuánto más nosotros, débiles 
mortales, manchados por el pecado, no debemos sentir la necesidad de orar 
con fervor y constancia!--El Camino a Cristo, 93, 94. 

 
Cristo luchaba en oración ferviente; ofrecía sus súplicas al Padre con 

fuerte llanto y lágrimas en beneficio de aquellos por cuya salvación él había 
dejado el cielo, y había venido a esta tierra. Entonces, cuán apropiado, es 
más, cuán esencial es que los hombres deben orar y no desmayar.--The 
Review and Herald, 4-1-1890. 

 
Jesús oraba por fortaleza para soportar las pruebas--Muy pocos siguen 

su ejemplo en ferviente y frecuente oración a Dios pidiendo fuerzas para 
soportar las pruebas de esta vida y cumplir sus deberes diarios. Cristo es el 
Capitán de nuestra salvación, y por sus propios sufrimientos y sacrificio ha 
dado ejemplo a todos sus seguidores de que la vigilancia y la oración y el 
esfuerzo perseverante son necesarios de parte de ellos, para representar 
correctamente el amor que moraba en su pecho por la raza humana caída.--
Exaltad a Jesús, 236. 

 
La fortaleza de Jesús provenía de la oración--La fortaleza de Cristo 

provenía de la oración. Había tomado sobre sí la humanidad, llevó nuestras 
enfermedades y se hizo pecado por nosotros. Cristo se retiraba a los huertos 
o a las montañas, alejándose del mundo y de todo lo demás. Estaba a solas 
con su Padre. Con fervor intenso derramaba sus súplicas, y ponía todo el 
poder de su alma en aferrarse de la mano del Infinito. Cuando enfrentaba 
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pruebas nuevas y mayores, se alejaba, buscando la soledad de las montañas, 
y pasaba la noche entera en oración con su Padre celestial. 

 
Puesto que Cristo es nuestro ejemplo en todas las cosas, sí imitamos su 

ejemplo de oración ferviente e insistente al Dios que da poder, en el nombre 
de quien nunca se rindió ante las tentaciones de Satanás, para poder resistir 
las asechanzas del enemigo astuto, nunca seremos vencidos por él.--The 
Youth's Instructor, 4-1-1873. 

 
En una vida completamente dedicada al beneficio ajeno, el Salvador 

hallaba necesario retirarse de los caminos muy transitados y de las 
muchedumbres que lo seguían día tras día. Debía apartarse de una vida de 
incesante actividad y contacto con las necesidades humanas, para buscar 
retraimiento y comunión directa con su Padre. Como uno de nosotros, 
participante de nuestras necesidades y debilidades, dependía enteramente de 
Dios, y en el lugar secreto de oración, buscaba fuerza divina, a fin de salir 
fortalecido para hacer frente a los deberes y las pruebas. En un mundo de 
pecado, Jesús soportó luchas y torturas del alma. En la comunión con Dios, 
podía descargarse de los pesares que lo abrumaban. Allí encontraba consuelo 
y gozo. 

 
En Cristo el clamor de la humanidad llegaba al Padre de compasión 

infinita. Como hombre, suplicaba al trono de Dios, hasta que su humanidad 
se cargaba de una corriente celestial que conectaba a la humanidad con la 
divinidad. Por medio de la comunión continua, recibía vida de Dios a fin de 
impartirla al mundo. Su experiencia ha de ser la nuestra. 

 
"Venid vosotros aparte," nos invita. Si tan sólo escuchásemos su 

palabra, seríamos más fuertes y más útiles. Los discípulos buscaban a Jesús y 
le relataban todo; y él los estimulaba e instruía. Si hoy tomásemos tiempo 
para ir a Jesús y contarle nuestras necesidades, no quedaríamos 
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chasqueados.--El Deseado de Todas las Gentes, 330. 
 
El Varón de dolores derrama sus súplicas con fuerte clamor y lágrimas. 

Implora fuerzas para soportar la prueba en favor de la humanidad. El mismo 
debe establecer nueva comunión con la Omnipotencia, porque únicamente 
así puede contemplar lo futuro. Y vuelca los anhelos de su corazón en favor 
de sus discípulos, para que en la hora del poder de las tinieblas no les falte la 
fe. El rocío cae sobre su cuerpo postrado, pero él no le presta atención. Las 
espesas sombras de la noche le rodean, pero él no considera su lobreguez.--
El Deseado de Todas las Gentes, 388, 389. 

 
Cuando Jesús fue al desierto, estaba rodeado por la gloria del Padre. 

Completamente entregado a la comunión con Dios, fue elevado por encima 
de la debilidad humana. Pero se retiró la gloria y fue dejado para luchar con 
la tentación. Ella lo oprimió cada momento. Su naturaleza humana rehuía el 
conflicto que lo aguardaba. Ayunó y oró durante cuarenta días. Débil y 
extenuado por el hambre, agotado y macilento con agonía mental, "fue 
desfigurado de los hombres su parecer, y su hermosura más que la de los 
hijos de los hombres". Isaías 52:14. Entonces llegó la oportunidad de 
Satanás. Entonces éste supuso que podía vencer a Cristo.--Mensajes Selectos 
1:266. 

 
Para el obrero consagrado es una maravillosa fuente de consuelo el 

saber que aun Cristo durante su vida terrenal buscaba a su Padre diariamente 
en procura de nuevas provisiones de gracia necesaria; y de esta comunión 
con Dios salía para fortalecer y bendecir a otros. ¡Contemplad al Hijo de 
Dios postrado en oración ante su Padre! Aunque es el Hijo de Dios, fortalece 
su fe por la oración, y por la comunión con el cíelo acumula en sí poder para 
resistir al mal y para ministrar las necesidades de los hombres. Como 
Hermano Mayor de nuestra especie, conoce las necesidades de aquellos que, 
rodeados de flaquezas y viviendo en un mundo de pecado y de tentación, 
desean todavía servir a Dios. Sabe que los mensajeros a quienes considera 
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dignos de enviar son hombres débiles y expuestos a errar; pero a todos 
aquellos que se entregan enteramente a su servicio les promete ayuda divina. 
Su propio ejemplo es una garantía de que la súplica ferviente y perseverante 
a Dios con fe--la fe que induce a depender enteramente de Dios y a 
consagrarse sin reservas a su obra--podrá proporcionar a los hombres la 
ayuda del Espíritu Santo en la batalla contra el pecado. 

 
Todo obrero que siga el ejemplo de Cristo estará preparado para recibir 

y usar el poder que Dios ha prometido a su iglesia para la maduración de la 
mies de la tierra. Mañana tras mañana, cuando los heraldos del evangelio se 
arrodillan delante del Señor y renuevan sus votos de consagración, él les 
concede la presencia de su Espíritu con su poder vivificante y santificador. Y 
al salir para dedicarse a los deberes diarios, tienen la seguridad de que el 
agente invisible del Espíritu Santo los capacita para ser colaboradores 
juntamente con Dios.--Obreros Evangélicos, 527, 528. 

 
La oración fortalecía a Cristo ante las pruebas--Cristo, nuestro 

Salvador, fue tentado en todo tal como nosotros, pero fue sin pecado. Tomó 
la naturaleza humana, tomó la forma del hombre, y sus necesidades fueron 
las necesidades del hombre. Tenía necesidades corporales que satisfacer, y 
cansancio físico del cual aliviarse. Mediante la oración a su Padre fue 
fortalecido para enfrentar el deber y la prueba. Cada día cumplía sus deberes 
tratando de salvar almas. Su corazón estaba lleno de tierna simpatía por los 
fatigados y cansados. Dedicó noches enteras a orar en favor de los tentados... 
La oración precedía y santificaba cada acto de su ministerio... 

 
Las noches dedicadas a la oración que el Salvador empleó en la 

montaña o en el desierto, eran esenciales a fin de prepararlo para las pruebas 
que tendría que enfrentar en los días sucesivos. Sentía la necesidad de 
refrigerar y vigorizar el alma y el cuerpo, para poder encarar las tentaciones 
de Satanás; y los que estén tratando de vivir su vida sentirán la misma 
necesidad. ¡Maranata: el Señor viene!, 83. 
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Mientras que Jerusalén estaba sumido en el silencio, y los discípulos 

habían vuelto a sus hogares a buscar el reposo del sueño, Jesús no dormía. 
Sus súplicas divinas ascendían delante de su Padre por sus discípulos, para 
que fueran guardados de las influencias del mal que debían encontrar 
diariamente en el mundo, y que su propia alma fuera preparada y fortalecida 
para los deberes y pruebas del siguiente día.--The Review and Herald, 8-17-
1886. 

 
La oración vificaba a Jesús--Pasaba los días socorriendo a las 

multitudes que se aglomeraban en derredor suyo y revelando los arteros 
sofismas de los rabinos. Esta labor incesante lo dejaba a menudo tan 
exhausto que su madre y sus hermanos, y aun sus discípulos, temían que 
perdiera la vida. Pero cuando regresaba de las horas de oración con que 
clausuraba el día de labor, notaban la expresión de paz en su rostro, la 
sensación de refrigerio que parecía irradiar de su presencia. Salía mañana 
tras mañana, después de las horas pasadas con Dios, a llevar la luz de los 
cielos a los hombres.--El Discursom Maestro de Jesucristo, 88. 

 
La oración sustentaba la vida espiritual de Jesús--No sólo en la cruz se 

sacrificó Cristo por la humanidad. Cuando "anduvo haciendo bienes", su 
experiencia cotidiana era un derramamiento de su vida. Sólo de un modo se 
podía sostener semejante vida. Jesús vivió dependiendo de Dios y de su 
comunión con él. Los hombres acuden de vez en cuando al lugar secreto del 
Altísimo, bajo la sombra del Omnipotente; permanecen allí un tiempo, y el 
resultado se manifiesta en acciones nobles; luego falla su fe, se interrumpe la 
comunión con Dios, y se echa a perder la obra de la vida. Pero la vida de 
Jesús era una vida de confianza constante, sostenida por una comunión 
continua, y su servicio para el cielo y la tierra fue sin fracaso ni vacilación. 

 
Como hombre, suplicaba ante el trono de Dios, hasta que su humanidad 
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se cargaba de una corriente celestial que unía la humanidad con la Divinidad. 
Recibía vida de Dios, y la impartía a los hombres.--La Educación, 80, 81. 

 
La vida de oración de Jesús revela el secreto del poder espiritual--La 

vida terrenal del Salvador fue una vida de comunión con la naturaleza y con 
Dios. En esta comunión nos reveló el secreto de una vida llena de poder.--
Consejos Sobre la Salud, 159. 

 
Jesús oraba como preparación para tareas especiales--Jesús, cuando se 

preparaba para una gran prueba o para algún trabajo importante, se retiraba a 
la soledad de los montes, y pasaba la noche orando a su Padre. Una noche de 
oración precedió a la ordenación de los apóstoles, al Sermón del Monte, a la 
transfiguración, y a la agonía del pretorio y de la cruz, así como la gloría de 
la resurrección. 

 
Nosotros también debemos destinar momentos especiales para meditar, 

orar y recibir refrigerio espiritual. No reconocemos debidamente el valor del 
poder y la eficacia de la oración.-- El Ministerio de Curación, 407. 

 
La humanidad de Jesús hacía necesaria la oración--Como estaba 

revestido de humanidad, sentía la necesidad de la fuerza de su Padre. Tenía 
lugares selectos para orar. Se deleitaba en mantenerse en comunión con su 
Padre en la soledad de la montaña. En este ejercicio, su alma santa y humana 
se fortalecía para afrontar los deberes y las pruebas del día. Nuestro Salvador 
se identifica con nuestras necesidades y debilidades, porque elevó sus 
súplicas nocturnas para pedir al Padre nuevas reservas de fuerza, a fin de 
salir vigorizado y refrigerado, fortalecido para afrontar el deber y la prueba. 
El es nuestro ejemplo en todo. Se hermana con nuestras flaquezas, pero no 
alimenta pasiones semejantes a las nuestras. Como no pecó, su naturaleza 
rehuía el mal. Soportó luchas y torturas del alma en un mundo de pecado. 
Dado su carácter humano, la oración era para él una necesidad y un 
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privilegio. Requería el más poderoso apoyo y consuelo divino que su Padre 
estuviera dispuesto a impartir a quién, para beneficio del hombre, había 
dejado los goces del cielo y elegido por morada un mundo frío e ingrato. 
Cristo halló consuelo y gozo en la comunión con su Padre. Allí podía 
descargar su corazón de los pesares que lo abrumaban. Era Varón de dolores 
y experimentado en quebranto. 

 
Durante el día trabajaba fervientemente, haciendo bien a otros para 

salvarlos de la destrucción. Sanaba a los enfermos y consolaba a los que 
lloraban; impartía alegría y esperanza a los desesperados y comunicaba vida 
a los muertos. Después de terminado su trabajo del día, salía por las noches y 
se alejaba de la confusión de la ciudad para postrarse en algún huerto 
apartado, donde oraba a su Padre. A veces los brillantes rayos de la luna 
resplandecían sobre su cuerpo postrado; luego nuevamente las nubes y las 
tinieblas lo privaban de toda luz. El rocío y la helada de la noche caían sobre 
su cabeza y su barba mientras él estaba en actitud de súplica. Con frecuencia 
continuaba sus peticiones durante toda la noche. El es nuestro ejemplo. Si lo 
recordáramos e imitáramos, seríamos mucho más fuertes en Dios. 

 
Si el Salvador de los hombres, a pesar de su fortaleza divina, necesitaba 

orar, ¡cuánto más debieran los débiles y pecaminosos mortales sentir la 
necesidad de orar con fervor y constancia! Cuando Cristo se veía más 
fieramente asediado por la tentación, no comía. Se entregaba a Dios y gracias 
a su ferviente oración y perfecta sumisión a la voluntad de su Padre salía 
vencedor. Sobre todos los demás cristianos profesos, debieran los que 
profesan la verdad para estos últimos días imitar a su gran Ejemplo en lo que 
a la oración se refiere. 

 
"Bástale al discípulo ser como su maestro, y al siervo como su señor". 

Mateo 10:25. Nuestras mesas están con frecuencia cargadas de manjares 
malsanos e innecesarios, porque amamos esas cosas más que la abnegación, 
la salud y la sanidad mental. Jesús pedía fuerza a su Padre con fervor. El 
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divino Hijo de Dios la consideraba de más valor que el sentarse ante la mesa 
más lujosa. Demostró que la oración es esencial para recibir fuerzas con que 
contender contra las potestades de las tinieblas, y hacer la obra que se nos ha 
encomendado. Nuestra propia fuerza es debilidad, pero la que Dios concede 
es poderosa, y hará más que vencedor a todo aquel que la obtenga.--Joyas de 
los Testimonios 1:218-220. 

 
Jesús tomaba tiempo para la oración sin importar cuán ocupado o 

cansado estuviera--Cristo no prestó un servicio limitado. No midió su obra 
por horas. Dedicó su tiempo, su corazón, su alma y su fuerza a trabajar en 
beneficio de la humanidad. Pasó días de rudo trabajo y noches enteras 
pidiendo a Dios gracia y fuerza para realizar una obra mayor. Con clamores 
y lágrimas rogó al Cielo que fortaleciese su naturaleza humana para hacer 
frente al astuto adversario en todas sus obras de decepción, y que lo 
sostuviese para el cumplimiento de su misión de enaltecer a la humanidad. A 
sus obreros les dice: "Ejemplo os he dado, para que como yo os he hecho, 
vosotros también hagáis". Juan 13:15.--El Ministerio de Curación, 400. 

 
Jesús oraba temprano en la mañana--El alba lo encontraba a menudo en 

algún retiro, sumido en la meditación, escudriñando las Escrituras o en 
oración. Con su canto daba la bienvenida a la luz del día. Con himnos de 
acción de gracias amenizaba las horas de labor, y llevaba la alegría del cielo 
a los rendidos por el trabajo y a los descorazonados.--Consejos Sobre la 
Salud, 159. 

 
Jesús tenía lugares específicos para orar--Tengamos un lugar especial 

para la oración secreta. Debemos escoger, como lo hizo Cristo, lugares 
selectos para comunicarnos con Dios. Muchas veces necesitamos apartarnos 
en algún lugar, aunque sea humilde, donde estemos a solas con Dios.-- El 
Discurso Maestro de Jesucristo, 73. 
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Jesús oraba por nosotros--Jesús a menudo estaba cansado del trabajo 
incesante, de la abnegación y del sacrificio propio que hacía para bendecir al 
sufriente y al necesitado. Pasó noches enteras en oración en las solitarias 
montañas, no debido a sus debilidades y necesidades, sino porque vio y 
sintió la debilidad de vuestras naturalezas para resistir las tentaciones del 
enemigo en estos mismos puntos donde sois vencidos vosotros ahora. Sabía 
que seríais indiferentes con respecto a vuestros peligros y que no sentiríais 
vuestra necesidad de orar. Por nuestra causa derramó sus oraciones ante el 
Padre con grandes clamores y lágrimas.--La Maravillosa Gracia, 166. 

 
Los discípulos de Jesús se sintieron impresionados por sus hábitos de 

oración--"El Hijo del hombre no vino para ser servido, sino para servir". El 
vivía, pensaba y oraba no por sí mismo, sino por otros. De las horas pasadas 
con Dios, salía mañana tras mañana para traer la luz del Cielo a los hombres. 
Diariamente recibía un nuevo bautismo del Espíritu Santo. En las primeras 
horas del nuevo día el Padre lo despertaba de su sueño, y su alma y sus 
labios eran ungidos con gracia, a fin de que lo pudiera impartir a otros. Le 
fueron dadas palabras frescas de las cortes celestiales, palabras que pudiera 
hablar en cada temporada a los agotados y oprimidos. "Jehová el Señor me 
dio lengua de sabios--dijo él--para saber hablar palabras al cansado; 
despertará mañana tras mañana, despertará mi oído para que oiga como los 
sabios". 

 
Los discípulos de Jesús se sintieron muy impresionados por sus 

oraciones y por su hábito de comunión con Dios. Un día, después de una 
pequeña ausencia de su Señor, lo encontraron absorto en la oración a Dios. 
Aparentemente inconsciente de su presencia, él siguió orando en voz alta. 
Los corazones de los discípulos fueron profundamente conmovidos. Cuando 
terminó de orar, exclamaron: "Señor, enséñanos a orar".--The Review and 
Herald, 8-11-1910. 

 
El Padrenuestro exhibe belleza en la simplicidad--Jesús enseñó a sus 
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discípulos que sólo la oración expresada por labios no fingidos, motivada por 
los deseos sinceros del alma, es genuina, y traerá la bendición del cielo al 
suplicante. A sus discípulos les dio una oración breve, comprensiva. Esta 
oración, por su belleza y sencillez, no tiene paralelo. Es una oración perfecta 
para la vida pública y privada; es solemne y elevada, y a la vez tan sencilla 
que un niño arrodillado al lado de su madre lo puede entender. Los hijos de 
Dios han repetido esta oración durante siglos, sin embargo su brillo no se ha 
marchitado. Como una valiosa gema, continúa siendo amada y atesorada. 
Esta oración es una producción maravillosa. Nadie orará en vano si en sus 
súplicas se incorporan los principios que ella contiene. Nuestras oraciones 
públicas deben ser cortas, y expresar sólo los verdaderos deseos del alma, 
suplicando con simplicidad y fe sencilla las cosas que necesitamos. Oremos 
pidiendo un corazón humilde y contrito, que es el aliento vital del alma 
hambrienta de justicia.--The Signs of the Times, 12-3-1896. 

 
Jesús se arrodillaba para orar--Tanto en el culto en público como en 

privado, es privilegio nuestro doblegar las rodillas ante el Señor cuando le 
ofrecemos nuestras peticiones. Jesús, nuestro modelo, "puesto de rodillas 
oró". Acerca de sus discípulos está registrado que también oraban "puestos 
de rodillas". Pablo declaró: "Doblo mis rodillas al Padre de nuestro Señor 
Jesucristo". Al confesar ante Dios los pecados de Israel, Esdras estaba de 
rodillas. Daniel "se arrodillaba tres veces al día, y oraba y daba gracias 
delante de su Dios".--Mensajes para los Jóvenes, 249. 

 
Considerad cuidadosamente las enseñanzas de Jesús acerca de la 

oración--Las lecciones de Cristo con respecto a la oración deben ser 
cuidadosamente consideradas. Hay una ciencia divina en la oración, y la 
ilustración de Cristo presenta un principio que todos necesitamos 
comprender. Demuestra lo que es el verdadero espíritu de oración, enseña la 
necesidad de la perseverancia al presentar a Dios nuestras peticiones, y nos 
asegura que él está dispuesto a escucharnos y a contestar la oración.--
Palabras de Vida del Gran Maestro, 108. 
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Capítulo 16 
 

La oracíon privada 
 

La oracíon privada es esencial--Es imposible que el alma florezca 
mientras la oración no es un ejercicio especial de la mente. La oración 
familiar o pública solamente no es suficiente. La oración secreta es muy 
importante; en la soledad el alma comparece desnuda ante el ojo escrutador 
de Dios, y se examina todo motivo. ¡La oración secreta! ¿Cuán preciosa es! 
¡El alma en comunión con Dios! La oración secreta sólo debe ser oída por 
Dios. Ningún oído curioso debe enterarse del contenido de esa petición. En 
la oración secreta el alma está libre de las influencias circundantes, libre de 
excitación. Con calma, pero con fervor, buscará a Dios. La oración secreta a 
menudo resulta pervertida, y se pierde su dulce propósito, al orar en voz alta. 
En lugar de la confianza tranquila y serena, y la fe en Dios, con el alma 
expresándose en voz baja y humilde, la voz se eleva a las alturas, se produce 
exaltación, y la oración secreta pierde su influencia suavizadora y sagrada. 
Se produce una tormenta de sentimientos, una tormenta de palabras, de modo 
que resulta imposible discernir esa vocecita queda que habla al alma cuando 
ésta se entrega a su devoción secreta, verdadera y sentida. La oración secreta, 
cuando se la práctica adecuadamente, produce mucho bien. Pero cuando el 
contenido de la oración llega a oídos de toda la familia e incluso de todo el 
vecindario, no es oración secreta aunque se crea que lo es, y no se recibe de 
ella fortaleza divina. Dulce y permanente será la influencia que emana de 
Aquel que ve en secreto, y cuyo oído está abierto para responder la plegaria 
que surge del corazón. Mediante una fe serena y sencilla, el alma mantiene 
comunión con Dios, y reúne para sí misma rayos de luz divina que fortalecen 
y la sostienen para resistir los conflictos que tendrá que librar contra Satanás. 
Dios es la torre de nuestra Fortaleza.--Testimonios para la Iglesia 2:172. 

 
La oración en privado, la oración en familia y la oración en público 
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para rendir culto a Dios, todas son esenciales. Y debemos vivir nuestras 
oraciones. Hemos de colaborar con Cristo en su obra.--Testimonios para la 
Iglesia 7:227. 

 
La necesidad de orar y velar continuamente--Su mal se inició cuando 

comenzó a descuidar la vigilancia y la oración secreta. Luego sacrificó otros 
deberes religiosos, y así se abrió la puerta para todos los pecados que 
siguieron. Cada cristiano será asaltado por las seducciones del mundo, los 
clamores de la naturaleza carnal, y las tentaciones directas de Satanás. Nadie 
está seguro. Cualquiera que haya sido nuestra experiencia, por elevada que 
sea nuestra posición, necesitamos velar y orar de continuo. Debemos ser 
dominados diariamente por el Espíritu de Dios o seremos dominados por 
Satanás.--Testimonios para la Iglesia 5:96. 

 
Oremos en todo tiempo--Cultivad la costumbre de conversar con el 

Salvador cuando estéis solos, cuando andéis o estéis ocupados en vuestro 
trabajo cotidiano. Elévese el corazón de continuo en silenciosa petición de 
ayuda, de luz, de fuerza, de conocimiento. Sea cada respiración una oración.-
-La Temperancia, 120. 

 
Siempre está abierta la vía de acceso al trono de Dios. No siempre 

podemos orar de rodillas, pero nuestras peticiones silenciosas pueden 
ascender constantemente hacia Dios a fin de solicitar poder y dirección. 
Cuando seamos tentados, como lo seremos, podemos correr hacia el lugar 
secreto del Altísimo. Sus brazos eternos nos sostendrán.--Consejos Sobre la 
Salud, 359. 

 
La oración secreta es apropiada en todo lugar y en todo tiempo--Orad 

en vuestro gabinete; y al ir a vuestro trabajo cotidiano, levantad a menudo 
vuestro corazón a Dios. De este modo anduvo Enoc con Dios. Esas oraciones 
silenciosas llegan como precioso incienso al trono de la gracia. Satanás no 



195

puede vencer a aquel cuyo corazón está así apoyado en Dios. No hay tiempo 
o lugar en que sea impropio orar a Dios. No hay nada que pueda impedirnos 
elevar nuestro corazón en ferviente oración. En medio de las multitudes y del 
afán de nuestros negocios, podemos ofrecer a Dios nuestras peticiones e 
implorar la divina dirección, como lo hizo Nehemías cuando hizo la petición 
delante del rey Artajerjes. En dondequiera que estemos podemos estar en 
comunión con él. Debemos tener abierta continuamente la puerta del 
corazón, e invitar siempre a Jesús a venir y morar en el alma como huésped 
celestial.--El Camino a Cristo, 99. 

 
No siempre es necesario arrodillarse para orar. Cultivad la costumbre 

de conversar con el Salvador cuando estéis solos, cuando andéis o estéis 
ocupados en vuestro trabajo cotidiano. Elévese el corazón de continuo en 
silenciosa petición de ayuda, de luz, de fuerza, de conocimiento. Sea cada 
respiración una oración.--El Ministerio de Curación, 408. 

 
La oración nos trae a la misma presencia de Dios--La oración, ya se 

eleve en público, ya se ofrezca sobre el altar de la familia o en secreto, 
coloca al hombre directamente en presencia de Dios. Mediante la oración 
constante los jóvenes pueden adquirir principios tan firmes que ni siquiera 
las tentaciones más arrolladoras los aparten de su fidelidad hacia Dios.--Mi 
Vida Hoy, 18. 

 
La oración nos mantiene conectados con Cristo--Debemos orar mucho 

en secreto. Cristo es la vid, y nosotros los sarmientos. Y si queremos crecer y 
fructificar, debemos absorber continuamente savia y nutrición de la viviente 
Vid, porque separados de ella no tenemos fuerza. 

 
Pregunté al ángel por qué no había más fe y poder en Israel. Me 

respondió: "Soltáis demasiado pronto el brazo del Señor. Asediad el trono 
con peticiones, y persistid en ellas con firme fe. Las promesas son seguras.--
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Primeros Escritos, 73. 
 
La oración privada sustenta el alma--Vivir así, dependiendo de la 

Palabra de Dios, significa entregarle toda la vida. Se experimentará una 
permanente sensación de necesidad y dependencia, una búsqueda de Dios 
por parte del corazón. La oración es una necesidad porque es la vida del 
alma. La oración en familia, la oración en público, tienen su lugar, pero es la 
comunión secreta con Dios la que sostiene la vida del alma.--La Educación, 
258. 

 
Se necesita la oración privada a fin de conocer personalmente a Dios--

Oh, ¿conocemos a Dios como deberíamos? ¡Qué alivio, qué gozo 
deberíamos tener si aprendiéramos diariamente la lección que él desea que 
aprendamos! Debemos conocerlo en forma experimental. Esto será benéfico 
para que pasemos más tiempo en oración secreta, familiarizándonos 
personalmente con nuestro Padre celestial.--El Ministerio Médico, 133. 

 
El pueblo de Dios descuida la oración secreta--He observado 

frecuentemente que los hijos del Señor descuidan la oración, y sobre todo la 
oración secreta; la descuidan demasiado. Muchos no ejercitan la fe que es su 
privilegio y deber ejercitar, y a menudo aguardan aquel sentimiento íntimo 
que sólo la fe puede dar. El sentimiento de por sí no es fe. Son dos cosas 
distintas.--Primeros Escritos, 72. 

 
Nuestro Creador demanda nuestra devoción suprema, nuestra primera 

lealtad. Todo lo que tienda a debilitar nuestro amor a Dios, o a interferir con 
el servicio que le debemos, se convierte por eso mismo en un ídolo. Para 
algunos, sus tierras, sus casas, sus mercaderías, son los ídolos que adoran. 
Emprenden actividades comerciales con celo y energías, mientras al servicio 
a Dios se le da una consideración secundaria. Se descuida el culto familiar y 
se olvida la oración secreta.--Hijos e Hijas de Dios, 59. 
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El descuido de la oración es progresivo--Guardaos de descuidar la 

oración secreta y el estudio de la Palabra de Dios. Estas son vuestras armas 
contra aquel que se esfuerza por obstaculizar vuestro progreso hacia el cielo. 
El primer descuido de la oración y del estudio de la Biblia hace más fácil el 
segundo. La primera resistencia a los ruegos del Espíritu prepara el camino 
para la segunda. De este modo se endurece el corazón y se hace insensible la 
conciencia.--Mensajes para los Jóvenes, 94. 

 
La oración esporádica hará que se pierda su conexión con Dios--La 

oración es el aliento del alma. Es el secreto del poder espiritual. No puede ser 
sustituida por ningún otro medio de gracia, y conservar, sin embargo, la 
salud del alma. La oración pone al corazón en inmediato contacto con la 
Fuente de la vida, y fortalece los tendones y músculos de la experiencia 
religiosa. Descuídese el ejercicio de la oración, u órese espasmódicamente, 
de vez en cuando, según parezca propio, y se perderá la relación con Dios. 
Las facultades espirituales perderán su vitalidad, la experiencia religiosa 
carecerá de salud y vigor.--Mensajes para los Jóvenes, 247, 248. 

 
La oración privada debe ser privada--En la oración privada, todos 

tienen el privilegio de orar todo el tiempo que deseen, y de ser tan explícitos 
como quieran. Pueden orar por todos sus parientes y amigos. La cámara 
secreta es el lugar donde se han de contar todas las dificultades, pruebas y 
tentaciones particulares. La reunión para adorar a Dios en conjunto no es el 
lugar donde se hayan de revelar las cosas privadas del corazón.--Testimonios 
para la Iglesia 2:512. 

 
En la devoción secreta nuestras oraciones no deben alcanzar sino el 

oído de Dios, que siempre las escucha. Ningún oído curioso debe asumir el 
peso de tales peticiones. 

 



198

"Mas tú, cuando ores, entra en tu aposento". Tengamos un lugar 
especial para la oración secreta. Debemos escoger, como lo hizo Cristo, 
lugares selectos para comunicarnos con Dios. Muchas veces necesitamos 
apartarnos en algún lugar, aunque sea humilde, donde estemos a solas con 
Dios. 

 
"Ora a tu Padre que está en secreto". En el nombre de Jesús podemos 

llegar a la presencia de Dios con la confianza de un niño. No hace falta que 
algún hombre nos sirva de mediador. Por medio de Jesús, podemos abrir 
nuestro corazón a Dios como a quien nos conoce y nos ama. 

 
En el lugar secreto de oración, donde ningún ojo puede ver ni oído oír 

sino únicamente Dios, podemos expresar nuestros deseos y anhelos más 
íntimos al Padre de compasión infinita; y en la tranquilidad y el silencio del 
alma, esa voz que jamás deja de responder al clamor de la necesidad 
humana, hablará a nuestro corazon. 

 
"El Señor es muy misericordioso y compasivo". Espera con amor 

infatigable para oír las confesiones de los desviados del buen camino y para 
aceptar su arrepentimiento. Busca en nosotros alguna expresión de gratitud, 
así como la madre busca una sonrisa de reconocimiento de su niño amado. 
Quiere que sepamos con cuánto fervor y ternura se conmueve su corazón por 
nosotros. Nos convida a llevar nuestras pruebas a su simpatía, nuestras penas 
a su amor, nuestras heridas a su poder curativo, nuestra debilidad a su fuerza, 
nuestro vacío a su plenitud. Jamás dejó frustrado al que se allegó a él. "Los 
que miraron a él fueron alumbrados, y sus rostros no fueron avergonzados". 

 
No será vana la petición de los que buscan a Dios en secreto, 

confiándole sus necesidades y pidiéndole ayuda. "Tu Padre que ve en lo 
secreto te recompensará en público". Si nos asociamos diariamente con 
Cristo, sentiremos en nuestro derredor los poderes de un mundo invisible; y 
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mirando a Cristo, nos asemejaremos a él. Contemplándolo, seremos 
transformados. Nuestro carácter se suavizará, se refinará y ennoblecerá para 
el reino celestial. El resultado seguro de nuestra comunión con Dios será un 
aumento de piedad, pureza y celo. Oraremos con inteligencia cada vez 
mayor. Estamos recibiendo una educación divina, la cual se revela en una 
vida diligente y fervorosa. 

 
El alma que se vuelve a Dios en ferviente oración diaria para pedir 

ayuda, apoyo y poder, tendrá aspiraciones nobles, conceptos claros de la 
verdad y del deber, propósitos elevados, así como sed y hambre insaciable de 
justicia. Al mantenernos en relación con Dios, podremos derramar sobre las 
personas que nos rodean la luz, la paz y la serenidad que imperan en nuestro 
corazón. La fuerza obtenida al orar a Dios, sumada a los esfuerzos 
infatigables para acostumbrar la mente a ser más considerada y atenta, nos 
prepara para los deberes diarios, y preserva la paz del espíritu, bajo todas las 
circunstancias.--El Discurso Maestro de Jesucristo, 73, 74. 

 
Temo que algunos no presentan sus dificultades a Dios en oración 

particular, sino que las reservan para la reunión de oración, y allí elevan sus 
oraciones de varios días. A los tales se los puede llamar asesinos de 
reuniones públicas y de oración. No emiten luz; no edifican a nadie. Sus 
oraciones heladas y sus largos testimonios de apóstatas arrojan una sombra. 
Todos se alegran cuando han terminado, y es casi imposible desechar el 
enfriamiento y las tinieblas que sus oraciones y exhortaciones imparten a la 
reunión. Por la luz que he recibido, entiendo que nuestras reuniones deben 
ser espirituales, sociales y no demasiado largas. La reserva, el orgullo, la 
vanidad y el temor del hombre deben quedar en casa. Las pequeñas 
diferencias y los prejuicios no deben ir con nosotros a estas reuniones. Como 
en una familia unida, la sencillez, la mansedumbre, la confianza y el amor 
deben reinar en el corazón de los hermanos y las hermanas que se reúnen 
para ser refrigerados y vigorizados al unir sus luces.--Testimonios para la 
Iglesia 2:512. 
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La oración secreta provee un cuadro claro de uno mismo--Nada 

producirá más exactas opiniones acerca de uno mismo que la oración secreta. 
Aquel que ve en secreto y que conoce todas las cosas alumbrará vuestro 
entendimiento y contestará vuestras peticiones. Deberes claros y sencillos 
que no deben ser olvidados serán presentados ante vosotros.--Testimonios 
para la Iglesia 5:152, 153. 

 
La oración privada cultiva un carácter noble--En medio de los peligros 

de estos últimos días, la única seguridad para la juventud está en la vigilancia 
y la oración siempre crecientes. El joven que halla su gozo en leer la Palabra 
de Dios y en la hora de la oración, será constantemente refrescado por los 
sorbos de la fuente de la vida. Logrará una altura de excelencia moral y una 
amplitud de pensamiento que otros no pueden concebir. La comunión con 
Dios estimula los buenos pensamientos, las aspiraciones nobles, la 
percepción clara de la verdad y los elevados propósitos de acción. Los que 
así se ponen en comunión con Dios, son reconocidos por él como sus hijos e 
hijas. Se elevan constantemente obteniendo más claros conceptos de Dios y 
de la eternidad, hasta que el Señor hace de ellos conductos de luz y de 
sabiduría para el mundo. 

 
Pero la oración no es entendida como se debiera. Nuestras oraciones no 

han de informar a Dios de algo que él no sabe. El Señor está al tanto de los 
secretos de cada alma. Nuestras oraciones no tienen por qué ser largas ni 
decirse en voz alta. Dios lee los pensamientos ocultos. Podemos orar en 
secreto, y el que ve en secreto oirá y nos recompensará en público. 

 
Las oraciones dirigidas a Dios para contarle todas nuestras desgracias 

cuando en realidad no nos sentimos desgraciados, son oraciones hipócritas. 
Dios tiene en cuenta el corazón contrito. "Porque así dijo el Alto y Sublime, 
el que habita la eternidad, y cuyo nombre es el Santo: Yo habito en la altura 
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y la santidad, y con el quebrantado y humilde de espíritu, para hacer vivir el 
espíritu de los humildes, y para vivificar el corazón de los quebrantados".--
Mensajes para los Jóvenes, 245, 246. 

 
La fortaleza espiritual proviene de la oración privada--Los creyentes 

que se vistan con toda la armadura de Dios y que dediquen algún tiempo 
diariamente a la meditación, la oración y el estudio de las Escrituras, se 
vincularán con el cielo y ejercerán una influencia salvadora y transformadora 
sobre los que los rodean. Suyos serán los grandes pensamientos, las nobles 
aspiraciones, y las claras percepciones de la verdad y el deber para con Dios. 
Anhelarán la pureza, la luz, el amor y todas las gracias de origen celestial. 
Sus sinceras oraciones penetrarán a través del velo. Esta clase de personas 
poseerá una confianza santificada para comparecer ante la presencia del 
Infinito. Tendrán conciencia de que la luz y la gloria del cielo son para ellos, 
y se convertirán en personas refinadas, elevadas y ennoblecidas por causa de 
esta asociación íntima con Dios. Tal es el privilegio de los verdaderos 
cristianos. 

 
No basta la meditación abstracta, no basta la actividad laboriosa, ambas 

cosas son esenciales para la formación del carácter cristiano. La fuerza que 
se obtiene mediante la oración secreta ferviente nos prepara para resistir las 
seducciones de la sociedad; y, sin embargo, no debemos excluirnos del 
mundo, porque nuestra experiencia cristiana ha de ser la luz del mundo. La 
asociación con los incrédulos no nos hará ningún daño si nos 
entremezclamos con ellos con el propósito de vincularlos con Dios, y si 
somos suficientemente fuertes en lo espiritual para resistir su influencia.--
Testimonios para la Iglesia 5:105, 106. 

 
Dios acepta la oración mental--El Señor aceptará aun la petición 

silenciosa de un corazón abrumado.--Comentario Bíblico Adventista 2:1008. 
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La oración debe preceder a la testificación--El esfuerzo personal por 
otros debe ser precedido de mucha oración secreta; pues requiere gran 
sabiduría el comprender la ciencia de salvar almas. Antes de comunicaros 
con los hombres, comunicaos con Cristo. Ante el trono de la gracia celestial, 
obtened una preparación para ministrar a la gente.--Palabras de Vida del 
Gran Maestro, 115. 

 
Debemos recibir luz y bendición, a fin de tener algo que impartir. Es el 

privilegio de cada obrero hablar primero con Dios en un lugar secreto de 
oración, y entonces hablar con las personas como el portavoz de Dios. 
Hombres y mujeres que están en comunión con Dios, que permanecen en 
Cristo, harán que el mismo ambiente sea santa, porque están colaborando 
con los santos ángeles. Se necesita tal testimonio para este tiempo.--
Testimonies for the Church 6:52. 

 
La obra y la oración deben combinarse--Debemos vivir una vida doble 

de meditación y acción, de oración silenciosa y trabajo ardoroso. Todos los 
que han recibido la luz de la verdad deben considerar que es su deber 
derramar rayos de luz sobre la senda de los impenitentes. Debemos ser 
testigos por Cristo en nuestras oficinas tan ciertamente como en la iglesia. 
Dios requiere de nosotros que seamos epístolas vivas, conocidas y leídas de 
todos los hombres. El alma que por la oración diaria y ferviente busca en 
Dios su fortaleza, su apoyo, su poder, tendrá nobles aspiraciones, claras 
percepciones de la verdad y elevados propositos de acción y continua sed y 
hambre de justicia.--Joyas de los Testimonios 2:376, 377. 

 
Si permitimos que el exceso de trabajo nos aleje de nuestro propósito 

de buscar diariamente al Señor, cometeremos los mayores errores, 
incurriremos en pérdidas, porque el Señor no está con nosotros; así hemos 
cerrado la puerta para que él no tenga acceso a nuestras almas. Pero si 
oramos aun cuando tenemos las manos ocupadas, los oídos del Salvador 
están abiertos para escuchar nuestras peticiones... Dios se ocupa de vosotros 
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en el lugar donde desempeñáis vuestro deber. Pero aseguraos de ir con 
frecuencia al lugar donde se acostumbra a orar.--Consejos Sobre la Salud, 
421. 

 
Utilicemos un lenguaje sencillo en la oración--El lenguaje 

grandilocuente no es apropiado en la oración, ya sea la petición hecha en el 
pulpito, en el círculo de la familia o en secreto. Especialmente aquel que ora 
en público debe emplear un lenguaje sencillo, a fin de que otros puedan 
entender lo que dice y unirse a la petición. 

 
Es la sentida oración de fe la que es oída en el cielo y contestada en la 

tierra.--Obreros Evangélicos, 186. 
 
Es nuestro privilegio arrodillarnos para orar--Tanto en el culto público 

como en el privado, nos incumbe inclinarnos de rodillas delante de Dios 
cuando le dirigimos nuestras peticiones. Jesús, nuestro ejemplo, "puesto de 
rodillas, oró". Lucas 22:41. Acerca de sus discípulos quedó registrado que 
también "Pedro puesto de rodillas, oró". Hechos 9:40. Pablo declaró: "Doblo 
mis rodillas al Padre de nuestro Señor Jesucristo". Efesios 3:14. Cuando 
Esdras confesó delante de Dios los pecados de Israel, se arrodilló. Esdras 
9:5. Daniel "hincábase de rodillas tres veces al día, y oraba, y confesaba 
delante de su Dios". Daniel 6:10.--Profetas y Reyes, 33, 34. 

 
No se involucre en ningún tipo de entretenimiento que le descalifique 

para la oración privada--No será peligrosa cualquier diversión a la cual 
podáis dedicaros y pedir con fe la bendición de Dios. Pero cualquier 
diversión que os descalifique para la oración secreta, para la devoción ante el 
altar de la oración, o para tomar parte en la reunión de oración, no sólo no es 
segura, sino peligrosa.--Mensajes para los Jóvenes, 384. 

 
Dios nos ve en nuestro lugar secreto--Como Natanael, necesitamos 
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estudiar la Palabra de Dios por nosotros mismos y pedir la iluminación del 
Espíritu Santo. Aquel que vio a Natanael debajo de la higuera, nos verá en el 
lugar secreto de oración. Los ángeles del mundo de luz están cerca de 
aquellos que con humildad solicitan la dirección divina.--El Deseado de 
Todas las Gentes, 114. 

 
Nuestras oraciones no pueden perderse--Es algo maravilloso que 

podamos orar eficazmente; que seres mortales indignos y sujetos a yerro 
posean la facultad de presentar sus peticiones a Dios. ¿Qué facultad más 
elevada podría desear el hombre que la de estar unido con el Dios infinito? 
El hombre débil y pecaminoso tiene el privilegio de hablar a su Hacedor. 
Podemos pronunciar palabras que alcanzan el trono del Monarca del 
universo. Podemos hablar con Jesús mientras andamos por el camino, y él 
dice: Estoy a tu diestra. 

 
Podemos comulgar con Dios en nuestros corazones; podemos andar en 

compañerismo con Cristo. Mientras atendemos a nuestro trabajo diario, 
podemos exhalar el deseo de nuestro corazón, sin que lo oiga oído humano 
alguno; pero aquella palabra no puede perderse en el silencio, ni puede caer 
en el olvido. Nada puede ahogar el deseo del alma. Se eleva por encima del 
trajín de la calle, por encima del ruido de la maquinaria. Es a Dios a quien 
hablamos, y él oye nuestra oración. 

 
Pedid, pues; pedid y recibiréis. Pedid humildad, sabiduría, valor, 

aumento de fe. Cada oración sincera recibirá una contestación. Tal vez no 
llegue ésta exactamente como deseáis, o cuando la esperéis; pero llegará de 
la manera y en la ocasión que mejor cuadren a vuestra necesidad. Las 
oraciones que elevéis en la soledad, en el cansancio, en la prueba, Dios las 
contestará, no siempre según lo esperabais, pero siempre para vuestro bien.--
Obreros Evangélicos, 271, 272. 
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Clamen a Dios todos los que son afligidos o tratados injustamente. 
Apartaos de aquellos cuyo corazón es como el acero, y haced vuestras 
peticiones a vuestro Hacedor. Nunca es rechazado nadie que acuda a él con 
corazón contrito. Ninguna oración sincera se pierde. En medio de las 
antífonas del coro celestial, Dios oye los clamores del más débil de los seres 
humanos. Derramamos los deseos de nuestro corazón en nuestra cámara 
secreta, expresamos una oración mientras andamos por el camino, y nuestras 
palabras llegan al trono del Monarca del universo. Pueden ser inaudibles para 
todo oído humano, pero no morirán en el silencio, ni serán olvidadas a causa 
de las actividades y ocupaciones que se efectúan. Nada puede ahogar el 
deseo del alma. Este se eleva por encima del ruido de la calle, por encima de 
la confusión de la multitud, y llega a las cortes del cielo. Es a Dios a quien 
hablamos, y nuestra oración es escuchada.--Palabras de Vida del Gran 
Maestro, 137, 138. 
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Capítulo 17 
 

La oración en el círculo del hogar 
 

La familia debería orar junta cada mañana--El culto familiar no debiera 
ser gobernado por las circunstancias. No habéis de orar ocasionalmente y 
descuidar la oración en un día de mucho trabajo. Al hacer esto, inducís a 
vuestros hijos a considerar la oración como algo no importante. La oración 
significa mucho para los hijos de Dios y las acciones de gracias debieran 
elevarse delante de Dios mañana y noche. Dice el salmista: "Venid, 
aclamemos alegremente a Jehová; cantemos con júbilo a la roca de nuestra 
salvación. Lleguemos ante su presencia con alabanza; aclamémosle con 
cánticos". 

 
Padres y madres, por muy urgentes que sean vuestros negocios, no 

dejéis nunca de reunir a vuestra familia en torno del altar de Dios. Pedid el 
amparo de los santos ángeles para vuestra casa. Recordad que vuestros 
amados están expuestos a tentaciones. 

 
No pasemos por alto nuestras obligaciones hacia Dios al esforzarnos 

por atender la comodidad y felicidad de los huéspedes. Ninguna 
consideración debería hacernos desatender la hora de la oración. No habléis 
ni os entretengáis con otras cosas hasta el punto de estar todos demasiado 
cansados para gozar de un momento de devoción. Hacer esto es presentar a 
Dios una ofrenda imperfecta. Deberíamos presentar nuestras súplicas y 
elevar nuestras voces en alabanza feliz y agradecida, a una hora temprana de 
la noche, cuando podamos orar sin prisa e inteligentemente. 

 
Vean todos los que visitan un hogar cristiano que la hora de la oración 

es la más preciosa, la más sagrada y la más feliz del día. Estos momentos de 
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devoción ejercen una influencia refinadora, elevadora sobre todos los que 
participan de ellos. Producen un descanso y una paz gratos al espíritu.--
Conducción del Niño, 492, 493. 

 
El Señor tiene interés especial en la familia de sus hijos terrenales. Los 

ángeles ofrecen el humo del fragante incienso de las oraciones de los santos. 
Por lo tanto, en el seno de cada familia ascienda la oración al cielo por la 
mañana y en la fresca hora del atardecer, presentando en nuestro beneficio 
los méritos del Salvador ante Dios. Por la mañana y la tarde el universo 
celestial presta atención a cada familia que ora.--Mi Vida Hoy, 29. 

 
El universo celestial contempla de mañana y de tarde a cada familia 

que ora, y el ángel con el incienso, que representa la sangre de la expiación, 
halla acceso delante de Dios.--Comentario Bíblico Adventista 7:982. 

 
Por la mañana, los primeros pensamientos del cristiano deben fijarse en 

Dios. Los trabajos mundanales y el interés propio deben ser secundarios. 
Debe enseñarse a los niños a respetar y reverenciar la hora de oración... Es el 
deber de los padres creyentes levantar así, mañana y tarde, por ferviente 
oración y fe perseverante, una valla en derredor de sus hijos. Deben 
instruirlos con paciencia; enseñándoles bondadosa e incansablemente a vivir 
de tal manera que agraden a Dios.--Conducción del Niño, 491, 492. 

 
Dios debe ser honrado en todo hogar cristiano con los sacrificios 

matutinos y vespertinos de oración y alabanza. Debe enseñarse a los niños a 
respetar y a reverenciar la hora de oración. Es deber de los padres cristianos 
levantar mañana y noche, por oración ferviente y fe perseverante, un cerco 
en derredor de sus hijos. 

 
En la iglesia del hogar los niños han de aprender a orar y confiar en 

Dios. Enseñadles a repetir la ley de Dios. Así se instruyó a los israelitas 



208

acerca de los mandamientos: "Y las repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas 
estando en tu casa, y andando por el camino, y al acostarte, y cuando te 
levantes". Deuteronomio 6:7. Venid con humildad, con un corazón lleno de 
ternura, con una comprensión de las tentaciones y peligros que hay delante 
de vosotros mismos y de vuestros hijos; por la fe vinculadlos al altar, 
suplicando el cuidado del Señor por ellos. Educada los niños a ofrecer sus 
sencillas palabras de oración. Decidles que Dios se deleita en que lo 
invoquen.--Consejos para los Maestros, Padres y Alumnos, 105, 106. 

 
Antes de salir de la casa para ir a trabajar, toda la familia debe ser 

convocada y el padre, o la madre en ausencia del padre, debe rogar con 
fervor a Dios que los guarde durante el día. Acudid con humildad, con un 
corazón lleno de ternura, presintiendo las tentaciones y peligros que os 
acechan a vosotros y a vuestros hijos, y por la fe atad a estos últimos al altar, 
solicitando para ellos el cuidado del Señor. Los ángeles ministradores 
guardarán a los niños así dedicados a Dios.--Conducción del Niño, 491. 

 
Las familias deberían fijar horas para la oración matutina y vespertina--

En cada familia debería haber una hora fija para los cultos matutino y 
vespertino. ¿No conviene a los padres reunir en derredor suyo a sus hijos 
antes del desayuno para agradecer al Padre celestial por su protección 
durante la noche, y para pedirle su ayuda y cuidado durante el día? ¿No es 
propio también, cuando llega el anochecer, que los padres y los hijos se 
reúnan una vez más delante de Dios para agradecerle las bendiciones 
recibidas durante el día que termina?--Conducción del Niño, 492. 

 
La oración familiar es esencial--La oración en privado, la oración en 

familia y la oración en público para rendir culto a Dios, todas son esenciales. 
Y debemos vivir nuestras oraciones. Hemos de colaborar con Cristo en su 
obra.--Testimonios para la Iglesia 7:227. 
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No hay nada tan triste como un hogar sin oración--No conozco nada 
que me cause mayor tristeza que un hogar donde no se ora. No me siento 
segura en una casa tal por una sola noche, y si no fuera por la esperanza de 
ayudar a los padres para que comprendan su necesidad y su triste descuido, 
no me quedaría. Los hijos muestran el resultado de ese descuido, pues el 
temor de Dios no está delante de ellos.--Conducción del Niño, 490. 

 
Cada hogar debe ser una casa de oración--Si hubo un tiempo en el que 

cada casa debiera ser una casa de oración, es ahora.--Testimonios para la 
Iglesia 7:44. 

 
La oración familiar nos coloca en la misma presencia de Dios--La 

oración, ya se eleve en público, ya se ofrezca sobre el altar de la familia o en 
secreto, coloca al hombre directamente en presencia de Dios. Mediante la 
oración constante los jóvenes pueden adquirir principios tan firmes que ni 
siquiera las tentaciones más arrolladoras los aparten de su fidelidad hacia 
Dios.--Mi Vida Hoy, 18. 

 
La oración familiar trae fortaleza y bendiciones--Debiéramos orar a 

Dios mucho más de lo que lo hacemos. Hay gran fortaleza y bendición al 
orar juntos en familia con nuestros hijos y para ellos. Cuando mis hijos han 
cometido errores y he hablado con ellos bondadosamente y luego he orado 
con ellos, nunca he encontrado la necesidad de castigarlos después. Su 
corazón se conmovía de ternura delante del Espíritu Santo que venía en 
respuesta a la oración.--Conducción del Niño, 497. 

 
El lenguaje sencillo es el más apropiado para la oración--El lenguaje 

grandilocuente no es apropiado en la oración, ya sea la petición hecha en el 
pulpito, en el círculo de la familia o en secreto. Especialmente aquel que ora 
en público debe emplear un lenguaje sencillo, a fin de que otros puedan 
entender lo que dice y unirse a la petición. 
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Es la sentida oración de fe la que es oída en el cielo y contestada en la 

tierra.--Obreros Evangélicos, 186. 
 
Enséñese a los niños a respetar la hora de la oración--Debéis enseñar a 

vuestros hijos a ser bondadosos, serviciales, accesibles a las súplicas y, sobre 
todo lo demás, respetuosos de las cosas religiosas, y deben sentir la 
importancia de los requerimientos de Dios. Se les debe enseñar a respetar la 
hora de la oración; se debe exigir que se levanten por la mañana para estar 
presentes en el culto familiar.--Conducción del Niño, 493. 

 
Es mejor ofrecer en casa las oraciones por nuestra familia--No 

debemos ir a la casa de Dios a orar por nuestras familias, a menos que nos 
induzca a ello un profundo sentimiento, mientras el Espíritu de Dios las está 
convenciendo. Generalmente, el momento apropiado para orar por nuestras 
familias es el culto de familia. Cuando las personas objeto de nuestras 
oraciones están lejos, la cámara secreta es el lugar apropiado donde se puede 
interceder ante Dios en su favor. Cuando estamos en la casa de Dios, 
debemos pedir por una bendición para ese momento y esperar que Dios oirá 
y contestará nuestras oraciones. Estas reuniones serán interesantes y llenas 
de vida.--Testimonios para la Iglesia 1:137. 

 
El Señor no aceptará un culto familiar que haya llegado a ser mero 

formalismo--En muchos casos, los cultos matutinos y vespertinos son poco 
más que una mera forma, una repetición opaca y monótona de frases hechas 
en las que no encuentra expresión el espíritu de gratitud o el sentimiento de 
la necesidad. El Señor no acepta un servicio tal. Pero no despreciará las 
peticiones de un corazón humilde y un espíritu contrito. El abrir nuestro 
corazón a nuestro Padre celestial, el reconocimiento de nuestra entera 
dependencia, la expresión de nuestras necesidades, el homenaje del amor 
lleno de gratitud: eso es verdadera oración.--Conducción del Niño, 490. 
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Los padres deben orar por sabiduría para criar a sus hijos sabiamente--

Cada familia debiera erigir su altar de oración, comprendiendo que el temor 
de Jehová es el principio de la sabiduría. Si hay quienes en el mundo 
necesitan la fortaleza y el ánimo que da la religión, son los responsables de la 
educación y de la preparación de los niños. Ellos no pueden hacer su obra de 
una manera aceptable a Dios mientras su ejemplo diario enseñe a los que los 
miran en procura de dirección, que ellos pueden vivir sin Dios. Si educan a 
sus hijos para que vivan solamente esta vida, no harán preparativos para la 
eternidad. Morirán como han vivido, sin Dios, y los padres serán llamados a 
responder por la pérdida de sus almas. Padres y madres, necesitáis buscar a 
Dios por la mañana y por la noche, en el altar de la familia, para que podáis 
aprender a enseñar a vuestros hijos sabia, tierna y amorosamente.--
Conducción del Niño, 489. 

 
Habéis traído al mundo a hijos que no han sido consultados en cuanto a 

su existencia. Os habéis hecho responsables en gran medida por su felicidad 
futura, su bienestar eterno. Lleváis la responsabilidad, seáis conscientes de 
ella o no, de educar a estos hijos para Dios, de vigilar con celoso cuidado si 
se aproxima el artero enemigo y estar preparados para levantar un estandarte 
en contra de él. Construid una fortaleza de oración y fe alrededor de vuestros 
hijos, y ejercitad una vigilancia en ella. Nunca estáis seguros en contra de los 
ataques de Satanás.--Testimonios para la Iglesia 2:355. 

 
Soliciten los padres a Dios que los guíe en su obra. Arrodillados 

delante de él, obtendrán una verdadera comprensión de sus grandes 
responsabilidades, y podrán confiar a sus hijos a Aquel que nunca yerra en 
sus consejos e instrucciones.--El hogar Cristiano, 290. 

 
Mediante oraciones sinceras y fervientes, los padres deberían construir 

una barrera defensiva alrededor de sus hijos. Deberían orar con fe intensa 
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para que Dios habite en ellos y que los santos ángeles los preserven, a ellos y 
a sus hijos, de la potencia cruel de Satanás.--Testimonios para la Iglesia 7:44. 

 
Con paciencia y amor, como fieles administradores de la múltiple 

gracia de Cristo, deben los padres hacer la obra que les ha sido señalada. Se 
espera de ellos que sean hallados fieles. Todo debe hacerse con fe. Han de 
rogar constantemente a Dios que comunique su gracia a los hijos a quienes 
están criando. Nunca deben cansarse en su obra, ni ser impacientes o 
inquietos. Deben aferrarse a sus hijos y a Dios. Si los padres obran con 
paciencia y amor, esforzándose fervorosamente por ayudar a sus hijos a 
alcanzar la más alta norma de pureza y modestia, tendrán éxito.--El Hogar 
Cristiano, 186, 187. 

 
Sin el esfuerzo humano, resulta vano el esfuerzo divino. Dios obrará 

con poder cuando, dependiendo confiadamente de él, los padres se despierten 
y vean la responsabilidad sagrada que descansa sobre ellos y procuren educar 
correctamente a sus hijos. Cooperará con los padres que con cuidado y 
oración enseñan a sus hijos y labren su propia salvación y la de ellos. Obrará 
en ellos el querer y el hacer según su propio beneplácito.--El Hogar 
Cristiano, 185, 186. 

 
Padres, ¿estáis obrando con energía incansable en favor de vuestros 

hijos? El Dios del cielo nota vuestra solicitud, vuestra labor ferviente, 
vuestra vigilancia constante. Oye vuestras oraciones. Con paciencia y 
ternura, educada vuestros hijos para el Señor. Todo el cielo se interesa en 
vuestra obra. Los ángeles de luz se unirán a vosotros mientras lucháis por 
guiar a sus hijos hacia el cielo. Dios se unirá a vosotros y coronará de éxito 
vuestros esfuerzos. Cristo se deleita en honrar a la familia cristiana; porque 
tal familia es un símbolo de la familia del cielo.--The Review and Herald, 29 
de enero de 1901. 
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La importancia de las oraciones de la madre--Los que observan la ley 
de Dios consideran a sus hijos con sentimientos indefinibles de esperanza y 
temor, al preguntarse qué parte desempeñarán en el gran conflicto que los 
espera. La madre ansiosa pregunta: "¿Qué decisión tomarán? ¿Qué puedo 
hacer con el fin de prepararlos para desempeñar bien su parte, de modo que 
obtengan la gloria eterna?" Grandes responsabilidades pesan sobre vosotras, 
madres. Aunque no os destaquéis en los consejos nacionales ... podéis hacer 
una gran obra para Dios y vuestra nación. Podéis educar a vuestros hijos. 
Podéis ayudarles a desarrollar caracteres que no vacilarán ni serán inducidos 
a hacer lo malo, sino que influirán en otros para que hagan lo bueno. Por 
vuestras fervientes oraciones de fe, podéis mover el brazo que mueve el 
mundo.--El Hogar Cristiano, 239. 

 
La influencia de una madre de oración, temerosa de Dios, durará por 

toda la eternidad. Ella puede ir a la tumba, pero su obra perdurará.--
Testimonies for the Church 4:500. 

 
Si las madres comprendiesen la importancia de su misión, pasarían 

mucho tiempo en oración secreta, para presentar a sus hijos a Jesús, implorar 
su bendición sobre ellos y solicitar sabiduría para cumplir correctamente sus 
deberes sagrados. Aproveche la madre toda oportunidad para modelar la 
disposición y los hábitos de sus hijos. Observe con cuidado el desarrollo de 
sus caracteres para reprimir los rasgos demasiado salientes y estimular 
aquellos en que sean deficientes. Haga de su propia vida un ejemplo noble y 
puro para los seres preciosos que le han sido confiados. 

 
La madre debe dedicarse a su trabajo con valor y energía, confiando 

constantemente en que la ayuda divina descansará sobre todos sus esfuerzos. 
No debe descansar satisfecha antes de ver en sus híjos una elevacíón gradual 
de carácter, antes que ellos tengan en la vida un objeto superior al de 
procurar tan sólo su propio placer. 
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Es imposible evaluar el poder que ejerce la influencia de una madre 

que ora. Ella reconoce a Dios en todos sus caminos. Lleva a sus hijos ante el 
trono de gracia y presentándolos a Jesús le suplica que los bendiga. La 
influencia de esos ruegos es para aquellos hijos una "fuente de vida". Esas 
oraciones, ofrecidas con fe, son el apoyo y la fuerza de la madre cristiana. 
Descuidar el deber de orar con nuestros hijos es perder una de las mayores 
bendiciones que están a nuestro alcance, uno de los mayores auxilios que 
podamos obtener en medio de las perplejidades, los cuidados y las cargas de 
nuestra vida. 

 
El poder de las oraciones de una madre no puede sobreestimarse. La 

que se arrodilla al lado de su hijo y de su hija a través de las vicisitudes de la 
infancia y de los peligros de la juventud, no sabrá jamás antes del día del 
juicio qué influencia ejercieron sus oraciones sobre la vida de sus hijos. Si 
ella se relaciona por la fe con el Hijo de Dios, su tierna mano puede substraer 
a su hijo del poder de la tentación, e impedir que su hija participe en el 
pecado. Cuando la pasión guerrea para predominar, el poder del amor, la 
influencia resuelta, fervorosa y refrenadora que ejerce la madre puede 
inclinar al alma hacia lo recto.--El Hogar Cristiano, 240, 241. 

 
Las oraciones de las madres cristianas no son desatendidas por el Padre 

de todos, que envió a su Hijo a la tierra para rescatar un pueblo para sí. No 
desdeñará vuestras peticiones ni os dejará a vosotros y a los vuestros para 
que Satanás os abofetee en el gran día del conflicto final. Habéis de trabajar 
con sencillez y fidelidad y Dios afirmará la obra de vuestras manos.--
Conducción del Niño, 498. 

 
La oración familiar es importante, pero se necesitan también otros tipos 

de oración--La oración familiar o pública solamente no es suficiente. La 
oración secreta es muy importante; en la soledad el alma comparece desnuda 
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ante el ojo escrutador de Dios, y se examina todo motivo. ¡La oración 
secreta! ¡Cuán preciosa es! ¡El alma en comunión con Dios! La oración 
secreta sólo debe ser oída por Dios. Ningún oído curioso debe enterarse del 
contenido de esa petición.--Testimonios para la Iglesia,2:172. 
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Capítulo 18 
 

La oración y la adoración 
 

La oración y la adoración son esenciales para el crecimiento espiritual--
Aprovechad toda oportunidad de ir donde se suela orar. Los que están 
realmente procurando estar en comunión con Dios, asistirán a los cultos de 
oración, fieles en cumplir su deber, ávidos y ansiosos de cosechar todos los 
beneficios que puedan alcanzar. Aprovecharán toda oportunidad de colocarse 
donde puedan recibir rayos de luz celestial.--El Camino a Cristo, 98. 

 
La oración en privado, la oración en familia y la oración en público 

para rendir culto a Dios, todas son esenciales. Y debemos vivir nuestras 
oraciones. Hemos de colaborar con Cristo en su obra.--Testimonios para la 
Iglesia 7:227. 

 
En las reuniones de devoción, nuestras voces deben expresar por la 

oración y alabanza nuestra adoración al Padre celestial, a fin de que todos 
puedan saber que adoramos a Dios con sencillez y verdad, y en la belleza de 
la santidad.--Consejos para los Maestros, Padres y Alumnos, 232. 

 
Reúnanse pequeños grupos por las tardes, al mediodía, o temprano en 

la mañana para estudiar la Biblia. Tengan un momento de oración, para que 
el Espíritu Santo los fortalezca, ilumine y santifique. Cristo desea que esta 
obra se realice en el corazón de cada obrero. Cada uno de ustedes obtendrá 
una gran bendición si tan sólo abre la puerta para recibirla. Los ángeles de 
Dios están presentes en sus reuniones. Ustedes se alimentarán con las hojas 
del árbol de la vida. Qué hermoso testimonio podrán dar del amor 
manifestado entre compañeros de trabajo durante esos preciosos momentos 
de buscar la bendición de Dios. Que cada uno relate su propia experiencia 
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con palabras sencillas. Esto traerá más consuelo y alegría al alma que todos 
los instrumentos de música que pudieran reunirse en las iglesias. Cristo 
entrará en sus corazones. Sólo por este medio podrán ustedes mantener su 
integridad.--Testimonios para la Iglesia 7:186. 

 
Prepárate para la eternidad con un celo que no has manifestado todavía. 

Educa la mente para amar la Biblia, amar la reunión de oración, amar la hora 
de meditación, y sobre todo, la hora en la cual el alma comulga con Dios. 
Adquiere la mentalidad del Cielo si quieres unirte con el coro celestial en las 
mansiones divinas.--Testimonios para la Iglesia 2:241, 242. 

 
Cuando el Espíritu de Dios obre en el corazón, limpiando el templo del 

alma de toda su desgracia de mundanalidad y amor al placer, todos se 
encontrarán en las reuniones de oración, fieles en cumplir su deber y 
fervientes y ansiosos de cosechar todo el beneficio posible. El obrero fiel del 
Maestro aprovechará cada oportunidad para colocarse directamente bajo los 
rayos de luz del trono de Dios, y esta luz será reflejada en otros.--
Testimonies for the Church 4:461. 

 
La presencia de Dios santifica los momentos de oración y adoración 

pública--La verdadera reverencia hacia Dios tiene su origen en la 
comprensión de su infinita grandeza, y en la sensación de su presencia. El 
corazón de todo niño debería ser profundamente impresionado por esta 
presencia del Invisible. Debería enseñarse al niño a considerar sagrados la 
hora y el lugar de la oración y los cultos públicos, porque Dios está en ellos. 
Y al manifestar reverencia en la actitud y la conducta, el sentimiento que lo 
inspire se profundizará.--La Educación, 237. 

 
La oración pública nos trae a la presencia de Dios--La oración, ya se 

eleve en público, ya se ofrezca sobre el altar de la familia o en secreto, 
coloca al hombre directamente en presencia de Dios. Mediante la oración 
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constante los jóvenes pueden adquirir principios tan firmes que ni siquiera 
las tentaciones más arrolladoras los aparten de su fidelidad hacia Dios.--Mi 
Vida Hoy, 18. 

 
Las oraciones públicas no deben ser largas ni secas--Como hijos del 

Rey celestial, deben educarse para dar testimonio en voz clara y distinta, y de 
tal manera que nadie pueda recibir la impresión de que les cuesta hablar de la 
misericordia del Señor. 

 
En la reunión de testimonios, la plegaria debe elevarse de tal manera 

que todos puedan ser edificados; los que toman parte en este ejercicio deben 
seguir el ejemplo dado en la hermosa oración que hizo el Señor en favor del 
mundo. Esta oración es sencilla, clara y abarcante, y sin embargo, no es larga 
ni sin vida, como lo son a veces las oraciones ofrecidas en público. Sería 
mejor que estas oraciones sin vida no fuesen pronunciadas; porque son una 
mera forma sin poder vital, y no bendicen ni edifican.--Consejos para 
Maestros, Padres y Alumnos, 230. 

 
Las oraciones ofrecidas en público deben ser cortas y directas. Dios no 

requiere de nosotros que hagamos tediosos los momentos de culto con largas 
peticiones... Algunos minutos son suficientes para una petición común en 
público.--El Evangelismo, 111. 

 
Nuestras reuniones de oración y testimonios debieran ser ocasiones de 

ayuda y animación especial. Cada uno tiene una obra que hacer para que 
estas reuniones sean tan interesantes y provechosas como sea posible. Esto 
puede lograrse fácilmente teniendo una fresca experiencia diaria en las cosas 
de Dios y no vacilando en hablar de su amor en las asambleas de su pueblo. 
Si no permitís que las tinieblas o la incredulidad penetren en vuestros 
corazones, ellas no se manifestarán tampoco en vuestras reuniones. 
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Nuestras reuniones deben hacerse intensamente interesantes. Deben 
estar impregnadas por la misma atmósfera del cielo. No haya discursos 
largos y áridos ni oraciones formales simplemente para ocupar el tiempo.--
Servicio Cristiano Eficaz, 261, 262. 

 
Tomen parte los niños en el culto de familia [del sábado]. Traigan 

todos sus Biblias y lea cada uno de ellos uno o dos versículos. Luego cántese 
algún himno familiar, seguido de oración. Para ésta, Cristo ha dejado un 
modelo. El Padrenuestro no fue destinado a ser repetido simplemente como 
una fórmula, sino que es una ilustración de lo que deben ser nuestras 
oraciones: sencillas, fervientes y abarcantes. En una simple petición, 
expresad al Señor vuestras necesidades y gratitud por su misericordia. Así 
invitáis a Jesús como vuestro huésped bienvenido en el hogar y el corazón. 
En la familia, las largas oraciones acerca de objetos remotos, no están en su 
lugar. Hacen cansadora la hora de la oración, cuando debiera ser considerada 
como un privilegio y una bendición. Procurad que ese momento ofrezca 
interés y gozo.--Conducción del Niño, 496, 497. 

 
Las oraciones y los discursos largos y prosaicos no cuadran en ningún 

lugar, pero mucho menos en la reunión de testimonios... Cansan a los ángeles 
y a la gente que los escucha. Las oraciones deben ser cortas y directas... 
Dejemos al Espíritu de Dios entrar en nuestro corazón, y él apartará toda 
árida formalidad.--Joyas de los Testimonios 1:458. 

 
Uno o dos minutos bastan para cualquier oración común.--Testimonios 

para la Iglesia 2:514. 
 
Las oraciones largas hacen cansador el culto--En cada familia debería 

haber una hora fija para el culto matutino y vespertino. ¿No conviene a los 
padres reunir en derredor suyo a sus hijos antes del desayuno para agradecer 
al Padre Celestial por su protección durante la noche, y para pedirle su ayuda 
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y cuidado durante el día? ¿No es propio también, cuando llega el anochecer, 
que los padres y los hijos se reúnan una vez más delante de Dios para 
agradecerle las bendiciones recibidas durante el día que termina? 

 
El padre, o en su ausencia la madre, debe presidir el culto y elegir un 

pasaje interesante de las Escrituras que pueda comprenderse con facilidad. El 
culto debe ser corto. Cuando se lee un capítulo largo y se hace una oración 
larga, el culto se torna fatigoso y se siente alivio cuando termina. Dios queda 
deshonrado cuando el culto se vuelve árido y fastidioso, cuando carece tanto 
de interés que los hijos lo temen. 

 
Padres y madres, cuidad de que el momento dedicado al culto de 

familia sea en extremo interesante. No hay razón alguna porque no sea éste 
el momento más agradable del día. Con un poco de preparación podréis 
hacerlo interesante y provechoso. De vez en cuando, introducid algún 
cambio. Se pueden hacer preguntas con referencia al texto leído, y dar con 
fervor algunas explicaciones oportunas. Se puede cantar un himno de 
alabanza. La oración debe ser corta y precisa. El que ora debe hacerlo con 
palabras sencillas y fervientes; debe alabar a Dios por su bondad y pedirle su 
ayuda. Si las circunstancias lo permiten, dejad a los niños tomar parte en la 
lectura y la oración. 

 
La eternidad sola pondrá en evidencia el bien verificado por esos cultos 

de familia.--Testimonios para la Iglesia 7:44, 45. 
 
Nuestras oraciones públicas deben ser cortas, y expresar sólo los 

verdaderos deseos del alma, suplicando con simplicidad y fe sencilla las 
cosas que necesitamos. Oren pidiendo el corazón humilde y contrito que es 
el aliento vital del alma hambrienta de justicia.--The Signs of the Times, 3 de 
diciembre de 1896. 
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Por la luz que he recibido al respecto, he decidido que Dios no exige 
que, cuando nosotros nos reunimos para rendirle culto, hagamos tediosos y 
cansadores estos momentos, permaneciendo de rodillas largo tiempo, 
escuchando varias largas oraciones. Aquellos cuya salud es débil no pueden 
soportar este recargo sin agotarse y cansarse hasta el extremo. El cuerpo se 
cansa al permanecer postrado demasiado tiempo; y lo peor es que la mente se 
cansa de tal manera por el ejercicio continuo de la oración, que no se obtiene 
ningún refrigerio espiritual y el tiempo pasado en las reuniones está más que 
perdido. Los asistentes se cansan mental y físicamente, y no obtienen 
fortaleza espiritual. 

 
Las reuniones para el público y las de oración no deben ser tediosas. Si 

es posible, todos deben llegar puntualmente a la hora señalada; y a los 
morosos que lleguen con media hora o quince minutos de atraso no se los 
debe esperar. Aun cuando no haya más de dos presentes, ellos pueden pedir 
el cumplimiento de la promesa. La reunión debe iniciarse a la hora señalada, 
si es posible, sean pocos o muchos los presentes. Debe ponerse a un lado la 
formalidad y la fría rigidez, y todos deben cumplir puntualmente con su 
deber. En las ocasiones comunes, no debe hacerse oración durante más de 
diez minutos. Después que ha habido un cambio de posición y el ejercicio 
del canto o de la exhortación ha aliviado la monotonía, entonces si algunos 
se sienten inducidos a hacerlo, permítaseles orar. 

 
Todos debieran considerar como un deber cristiano el hacer oraciones 

cortas. Presentad al Señor exactamente lo que queréis, sin recorrer todo el 
mundo. En la oración privada, todos tienen el privilegio de orar todo el 
tiempo que deseen, y de ser tan explícitos como quieran. Pueden orar por 
todos sus parientes y amigos. La cámara secreta es el lugar donde se han de 
contar todas las dificultades, pruebas y tentaciones particulares. La reunión 
para adorar a Dios en conjunto no es el lugar donde se hayan de revelar las 
cosas privadas del corazón. 
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¿Cuál es el objeto que se tiene al reunirse? ¿Es para informar a Dios, 
instruirlo, diciéndole en oración todo lo que sabemos? Nos reunimos para 
edificarnos unos a otros mediante el intercambio de pensamientos y 
sentimientos, para obtener fuerza, luz y valor al conocer mejor nuestras 
esperanzas y aspiraciones mutuas; y al elevar con fe nuestras oraciones 
fervientes y sentidas, recibimos refrigerio y vigor de la fuente de nuestra 
fuerza. Estas reuniones deben ser momentos muy preciosos, y deben ser 
hechas interesantes para todos los que tienen placer en las cosas religiosas. 

 
Temo que algunos no presenten sus dificultades a Dios en oración 

particular, sino que las reserven para la reunión de oración, y allí eleven sus 
oraciones de varios días. A los tales se los puede llamar asesinos de 
reuniones públicas y de oración. No emiten luz; no edifican a nadie. Sus 
oraciones heladas y sus largos testimonios de apóstatas arrojan una sombra. 
Todos se alegran cuando han terminado, y es casi imposible desechar el 
enfriamiento y las tinieblas que sus oraciones y exhortaciones imparten a la 
reunión. Por la luz que he recibido, entiendo que nuestras reuniones deben 
ser espirituales, sociales y no demasiado largas. La reserva, el orgullo, la 
vanidad y el temor del hombre deben quedar en casa. Las pequeñas 
diferencias y los prejuicios no deben ir con nosotros a estas reuniones. Como 
en una familia unida, la sencillez, la mansedumbre, la confianza y el amor 
deben reinar en el corazón de los hermanos y las hermanas que se reúnen 
para ser refrigerados y vigorizados al juntar sus luces.--Testimonios para la 
Iglesia 2:511, 512. 

 
Las oraciones públicas deben pronunciarse en forma distinta y clara--

Pronuncien sus palabras debidamente los que oran y los que hablan; háganlo 
en tono claro, distinto y firme. La oración, si se hace de una manera 
apropiada, es un poder para el bien. Es uno de los medios empleados por el 
Señor para comunicar al pueblo los preciosos tesoros de verdad. Pero 
muchas veces no es lo que debiera ser, por causa de las voces defectuosas de 
los que la elevan. Satanás se regocija cuando es casi imposible oír las 
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oraciones ofrecidas a Dios. Aprenda el pueblo de Dios a hablar y orar de una 
manera que represente apropiadamente las grandes verdades que poseemos. 
Sean claros y distintos los testimonios dados y las oraciones formuladas. Así 
será glorificado el Señor.--Obreros Evangélicos, 91. 

 
Utilicen lenguaje sencillo al orar en público--El lenguaje 

grandilocuente no es apropiado en la oración, ya sea la petición hecha en el 
púlpito, en el círculo de la familia o en secreto. Especialmente aquel que ora 
en público debe emplear un lenguaje sencillo, a fin de que otros puedan 
entender lo que dice y unirse a la petición. 

 
Es la sentida oración de fe la que es oída en el cielo y contestada en la 

tierra.--Obreros Evangélicos, 186. 
 
Nuestras oraciones deben ser bien ordenadas--He visto que la 

confusión desagrada al Señor, y que debe haber orden en la oración y 
también en el canto. No debemos ir a la casa de Dios a orar por nuestras 
familias, a menos que nos induzca a ello un profundo sentimiento, mientras 
el Espíritu de Dios las está convenciendo. Generalmente, el momento 
apropiado para orar por nuestras familias es el culto de familia. Cuando las 
personas objeto de nuestras oraciones están lejos, la cámara secreta es el 
lugar apropiado donde se puede interceder ante Dios en su favor. Cuando 
estamos en la casa de Dios, debemos pedir por una bendición actual y 
esperar que Dios oirá y contestará nuestras oraciones. Estas reuniones serán 
interesantes y llenas de vida.--Testimonios para la Iglesia, 137. 

 
A Dios se le debe acercar con reverencia en la oración--Algunos 

piensan que es señal de humildad orar a Dios de una manera común, como si 
hablaran con un ser humano. Profanan su nombre mezclando innecesaria e 
irreverentemente con sus oraciones las palabras "Dios Todopoderoso," 
palabras solemnes y sagradas, que no debieran salir de los labios a no ser en 
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tonos subyugados y con un sentimiento de reverencia.--Obreros Evangélicos, 
185, 186. 

 
Es nuestro privilegio arrodillarnos para la oración pública--Tanto en el 

culto público como en el privado, nuestro deber consiste en arrodillarnos 
delante de Dios cuando le ofrecemos nuestras peticiones. Este acto muestra 
nuestra dependencia de él.--Mensajes Selectos 2:360. 

 
De acuerdo con la luz que me ha sido dada, sería agradable a Dios que 

los ministros se inclinaran tan pronto como suben a la plataforma, y 
solemnemente pidieran ayuda a Dios. ¿Qué impresión haría esto? Habría 
solemnidad y temor reverente en el pueblo. Su ministro está en comunión 
con Dios; se está encomendando a Dios antes de atreverse a presentarse ante 
el pueblo. Entonces la solemnidad descansa sobre el pueblo, y los ángeles de 
Dios se acercan más. Lo primero que deben hacer los ministros al subir a la 
plataforma es fijar su vista en Dios, y de ese modo decir a todos: Dios es la 
fuente de mi fortaleza.--Testimonios para la Iglesia 2:542. 

 
Cuando el ministro entra, debe ser con una disposición solemne y 

digna. Debe inclinarse en oración silenciosa tan pronto como llegue al 
púlpito y pedir fervientemente ayuda a Dios. ¡Qué impresión hará esto! 
Habrá solemnidad y reverencia entre los oyentes. Su ministro está 
comulgando con Dios; se está confiando a Dios antes de atreverse a 
presentarse delante de la gente. Una solemnidad desciende sobre todos, y los 
ángeles de Dios son atraídos muy cerca. Cada uno de los miembros de la 
congregación que teme a Dios, debe también unirse en oración silenciosa con 
él, inclinando su cabeza, para que Dios honre la reunión con su presencia y 
dé poder a su verdad proclamada por los labios humanos. 

 
Cuando se abre la reunión con oración, cada rodilla debe doblegarse en 

la presencia del Santo y cada corazón debe elevarse a Dios en silenciosa 
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devoción. Las oraciones de los adoradores fieles serán oídas y el ministerio 
de la Palabra resultará eficaz. La actitud inerte de los adoradores en la casa 
de Dios es un importante motivo de que el ministerio no produce mayor bien. 
La melodía del canto, exhalada de muchos corazones en forma clara y 
distinta, es uno de los instrumentos de Dios en la obra de salvar almas. Todo 
el servicio debe ser dirigido con solemnidad y reverencia, como si fuese en la 
visible presencia del Maestro de las asambleas.--Testimonios para la Iglesia 
5:465, 466. 

 
Tanto en el culto público como en el privado, nos incumbe inclinarnos 

de rodillas delante de Dios cuando le dirigimos nuestras peticiones. Jesús, 
nuestro ejemplo, "puesto de rodillas, oró". Lucas 22:41. Acerca de sus 
discípulos quedó registrado que también "Pedro puesto de rodillas, oró". 
Hechos 9:40. Pablo declaró: "Doblo mis rodillas al Padre de nuestro Señor 
Jesucristo". Efesios 3:14. Cuando Esdras confesó delante de Dios los 
pecados de Israel, se arrodilló. Esdras 9:5. Daniel "hincábase de rodillas tres 
veces al día, y oraba, y confesaba delante de su Dios". Daniel 6:10.--Profetas 
y Reyes, 33, 34. 

 
La oración pública es importante, pero no es suficiente en sí misma--La 

oración familiar o pública solamente no es suficiente. La oración secreta es 
muy importante; en la soledad el alma comparece desnuda ante el ojo 
escrutador de Dios, y se examina todo motivo. ¡La oración secreta! ¡Cuán 
preciosa es! ¡El alma en comunión con Dios! La oración secreta sólo debe 
ser oída por Dios. Ningún oído curioso debe enterarse del contenido de esa 
petición.--Testimonios para la Iglesia 2:172. 
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Capítulo 19 
 

Las actitudes en la oración 
 

Las actitudes apropiadas para la oración pública--He recibido cartas en 
las que se me preguntaba acerca de la actitud que debía adoptar una persona 
que ofrecía una oración al Soberano del universo. ¿De dónde han sacado 
nuestros hermanos la idea de que deben permanecer de pie mientras oran a 
Dios? A uno que se había educado por cinco años en Battle Creek se le pidió 
que guiara en oración [a la congregación] antes de que la Hna. White hablara 
al pueblo. Pero al verlo permanecer de pie cuando sus labios estaban por 
abrirse para orar a Dios, experimenté la viva necesidad de reprocharlo 
directamente. Lo llamé por su nombre y le dije: "Arrodíllese". Esta es 
siempre la posición correcta... 

 
La actitud debida cuando se ora a Dios consiste en arrodillarse. Se 

requirió este acto de culto de los tres hebreos cautivos en Babilonia... Pero 
ese acto constituía un homenaje que debe rendirse únicamente a Dios, 
Soberano del mundo y Gobernante del universo; y los tres hebreos rehusaron 
tributar ese honor a ningún ídolo, aunque estuviera hecho de oro puro. Al 
hacerlo así, se habrían estado postrando en realidad ante el rey de Babilonia. 
Al rehusar hacer lo que el rey había ordenado, sufrieron el castigo y fueron 
arrojados al horno de fuego ardiendo. Pero Cristo vino en persona y anduvo 
con ellos en medio del fuego, y no recibieron daño. 

 
Tanto en el culto público como en el privado, nuestro deber consiste en 

arrodillarnos delante de Dios cuando le ofrecemos nuestras peticiones. Este 
acto muestra nuestra dependencia de él... 

 
"¿Dónde obtuvo su educación el Hno. H?" En Battle Creek. ¿Es posible 
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que a pesar de toda la luz que Dios ha dado a su pueblo acerca del tema de la 
reverencia, los ministros, los directores y los profesores de nuestros colegios, 
por precepto y ejemplo, enseñen a los jóvenes a permanecer erguidos durante 
la devoción tal como lo hacían los fariseos? ¿Debemos considerar esto como 
una señal de suficiencia propia y de la importancia que se atribuyen a sí 
mismos? ¿Han de tornarse prominentes estos rasgos?... 

 
Esperamos que nuestros hermanos no manifestarán menos reverencia y 

respeto cuando se aproximan al único Dios verdadero y viviente, que la que 
manifiestan los paganos por sus deidades idolátricas, porque en caso 
contrario esa gente nos juzgará en el día de la decisión final. Quiero 
dirigirme a todos los que ocupan el puesto de profesores en nuestras 
escuelas. Hombres y mujeres, no deshonréis a Dios con vuestra irreverencia 
y ostentación. No estéis en pie con una actitud farisaica al ofrecer vuestras 
oraciones a Dios. Desconfiad de vuestra propia fuerza. No confiéis en ella, 
sino postraos con frecuencia de rodillas delante de Dios para adorarle. 

 
Y cuando os reunís para adorar a Dios, cuidad de arrodillaros delante 

de él. Demostrad por medio de este acto que vuestra alma, vuestro cuerpo y 
vuestro espíritu están por entero sometidos al Espíritu de verdad. ¿Quiénes 
han escudriñado detenidamente la Palabra para buscar ejemplos y dirección 
en este asunto? ¿En quiénes podemos confiar como maestros en nuestros 
colegios en los Estados Unidos y en los países extranjeros? Después de años 
de estudios, ¿han de regresar los estudiantes a sus propios países con ideas 
falseadas acerca del respeto, la honra y la reverencia que deberían tributarse 
a Dios, y no sentir la obligación de honrar a los hombres de cabellos grises, a 
los hombres de experiencia, a los siervos escogidos por Dios que se han 
relacionado con la obra de Dios durante casi todos los años de su vida? 
Aconsejo a todos los que asisten a los colegios en los Estados Unidos o en 
cualquier otro lugar, que no se contagien del espíritu de irreverencia. 
Aseguraos de comprender por vosotros mismos qué clase de educación 
necesitáis, a fin de poder educar a otros para que obtengan una preparación 
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del carácter que soporte la prueba que muy pronto sobrevendrá a todos los 
que viven en la tierra. Andad en compañía de los cristianos más sólidos. No 
elijáis como compañeros a los instructores o alumnos presuntuosos, sino a 
los que manifiestan una mayor piedad y a los que revelan tener comprensión 
de las cosas de Dios. 

 
Vivimos en tiempos peligrosos. Los adventistas profesan ser el pueblo 

de Dios que guarda los mandamientos, pero están perdiendo su espíritu de 
devoción. El espíritu de reverencia a Dios enseña a los hombres cómo deben 
aproximarse a su Hacedor: con santidad y respeto mediante la fe, no en sí 
mismos, sino en un Mediador. Así es como el hombre se mantiene seguro 
bajo cualquier circunstancia en que se lo coloque. El hombre debe ponerse 
de rodillas, como un subdito de la gracia, cuando suplica ante el estrado de la 
misericordia. Y puesto que recibe diariamente los dones de la mano de Dios, 
siempre debería tener gratitud en el corazón y expresarla en palabras de 
agradecimiento y alabanza por esos favores inmerecidos. Los ángeles han 
guardado su camino durante toda su vida, y no ha visto muchas de las 
trampas de las que ha sido librado. Y en vista de esa protección y esos 
cuidados prestados por seres cuyos ojos nunca dormitan ni duermen, debe 
reconocer en cada oración el servicio que Dios realiza por él.--Mensajes 
Selectos 2:359-363. 

 
Arrodillarse para la oración enseña reverencia--¡Quiera Dios enseñar a 

su pueblo a orar! Aprendan diariamente en la escuela de Cristo los maestros 
de nuestras escuelas y los predicadores de nuestras iglesias. Entonces orarán 
con fervor, y sus peticiones serán oídas y contestadas. Entonces la palabra 
será proclamada con poder. 

 
Tanto en el culto en público como en privado, es privilegio nuestro 

doblegar las rodillas ante el Señor cuando le ofrecemos nuestras peticiones. 
Jesús, nuestro modelo, "puesto de rodillas oró" Acerca de sus discípulos está 
registrado que también oraban "puestos de rodillas". Pablo declaró: "Doblo 
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mis rodillas al Padre de nuestro Señor Jesucristo". Al confesar ante Dios los 
pecados de Israel, Esdras estaba de rodillas. Daniel "hincábase de rodillas 
tres veces al día, y oraba, y confesaba delante de su Dios". 

 
La verdadera reverencia hacia Dios es inspirada por un sentimiento de 

su grandeza infinita y de su presencia. Y cada corazón debe quedar 
profundamente impresionado por este sentimiento de lo invisible. La hora y 
el lugar de oración son sagrados, porque Dios está allí; y al manifestarse la 
reverencia en la actitud y conducta, se ahondará el sentimiento que inspira. 
"Santo y terrible es su nombre", declara el salmista. Los ángeles se velan el 
rostro cuando pronuncian su nombre. ¡Con qué reverencia, pues, deberíamos 
nosotros, que somos caídos y pecaminosos, tomarlo en los labios! 

 
Sería bueno que jóvenes y ancianos meditasen en esas palabras de la 

Escritura que demuestran cómo debe ser considerado el lugar señalado por la 
presencia especial de Dios. "Quita tus zapatos de tus pies--ordenó a Moisés 
desde la zarza ardiente--, porque el lugar en que tú estás, tierra santa es". 
Jacob, después de contemplar la visión de los ángeles, exclamó: 
"Ciertamente Jehová está en este lugar, y yo no lo sabía.... No es otra cosa 
que casa de Dios, y puerta del cielo".--Obreros Evangélicos, 187, 188. 

 
La humildad manifestada por Salomón cuando comenzó a llevar los 

cargos del Estado, al reconocer delante de Dios: "Yo soy un niño pequeño" 
(1 Reyes 3:7, VM); su notable amor a Dios, su profunda reverencia por las 
cosas divinas, su desconfianza de sí mismo y su ensalzamiento del Creador 
infinito, todos estos rasgos de carácter, tan dignos de emulación, se revelaron 
durante los servicios relacionados con la terminación del templo, cuando al 
elevar su oración dedicatoria lo hizo de rodillas, en la humilde posición de 
quien ofrece una petición. Los discípulos de Cristo deben precaverse hoy 
contra la tendencia a perder el espíritu de reverencia y temor piadoso. Las 
Escrituras enseñan a los hombres cómo deben acercarse a su Hacedor, a 
saber con humildad y reverencia, por la fe en un Mediador divino.--Profetas 
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y Reyes, 33. 
 
"En medio del atrio" del templo se había erigido "un púlpito de metal," 

o plataforma de "cinco codos de largo, y cinco codos de ancho, y de altura 
tres codos". Sobre esta plataforma se hallaba Salomón, quién, con las manos 
alzadas, bendecía a la vasta multitud delante de él. "Y toda la congregación 
de Israel estaba en pie". 2 Crónicas 6:13, 3. 

 
Exclamó Salomón: "Bendito sea Jehová Dios de Israel, el cual con su 

mano ha cumplido lo que habló por su boca a David mi padre, diciendo... A 
Jerusalén he elegido para que en ella esté mi nombre". 2 Crónicas 6:4, 6. 

 
Luego Salomón se arrodilló sobre la plataforma, y a oídos de todo el 

pueblo, elevó la oración dedicatoria. Alzando las manos hacia el cielo, 
mientras la congregación se postraba a tierra sobre sus rostros, el rey rogó: 
"Jehová Dios de Israel, no hay Dios semejante a ti en el cielo ni en la tierra, 
que guardas el pacto y la misericordia a tus siervos que caminan delante de ti 
de todo su corazón".--Profetas y Reyes, 28, 29. 

 
El rey Salomón se puso de pie sobre una plataforma de bronce ubicada 

delante del altar y bendijo al pueblo. Enseguida se arrodilló y con las manos 
extendidas hacia el cielo elevó una ferviente y solemne oración a Dios 
mientras la congregación se postraba con el rostro hacia tierra. Cuando 
terminó su plegaria, un fuego milagroso descendió del cielo y consumió el 
sacrificio.--La Historia de la Redención, 199. 

 
Vuestra mente os fue dada a fin de que entendiereis cómo trabajar. 

Vuestros ojos deben vigilar las oportunidades que os son dadas por Dios. 
Vuestros oídos deben estar atentos para escuchar los mandatos de Dios. 
Vuestras rodillas deben doblarse tres veces al día en oración sincera. Que 
vuestros pies corran en el camino de los mandamientos de Dios.--
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Testimonies for the Church 6:297. 
 
Los ministros deberían postrarse en oración antes de predicar--De 

acuerdo con la luz que me ha sido dada, sería agradable a Dios que los 
ministros se inclinaran tan pronto como suben a la plataforma, y 
solemnemente pidieran ayuda a Dios. ¿Qué impresión haría esto? Habría 
solemnidad y temor reverente en el pueblo. Su ministro está en comunión 
con Dios; se está encomendando a Dios antes de atreverse a presentarse ante 
el pueblo. Entonces la solemnidad descansa sobre el pueblo, y los ángeles de 
Dios se acercan más. Lo primero que deben hacer los ministros al subir a la 
plataforma es fijar su vista en Dios, y de ese modo decir a todos: Dios es la 
fuente de mi Fortaleza.--Testimonios para la Iglesia 2:542. 

 
Cuando el ministro entra, debe ser con una disposición solemne y 

digna. Debe inclinarse en oración silenciosa tan pronto como llegue al 
púlpito y pedir fervientemente ayuda a Dios. ¡Qué impresión hará esto! 
Habrá solemnidad y reverencia entre los oyentes. Su ministro está 
comulgando con Dios; se está confiando a Dios antes de atreverse a 
presentarse delante de la gente. Una solemnidad desciende sobre todos, y los 
ángeles de Dios son atraídos muy cerca. Cada uno de los miembros de la 
congregación que teme a Dios, debe también unirse en oración silenciosa con 
él, inclinando su cabeza, para que Dios honre la reunión con su presencia y 
dé poder a su verdad proclamada por los labios humanos. 

 
Cuando se abre la reunión con oración, cada rodilla debe doblegarse en 

la presencia del Santo y cada corazón debe elevarse a Dios en silenciosa 
devoción. Las oraciones de los adoradores fieles serán oídas y el ministerio 
de la Palabra resultará eficaz. La actitud inerte de los adoradores en la casa 
de Dios es un importante motivo de que el ministerio no produce mayor bien. 
La melodía del canto, exhalada de muchos corazones en forma clara y 
distinta, es uno de los instrumentos de Dios en la obra de salvar almas. Todo 
el servicio debe ser dirigido con solemnidad y reverencia, como si fuese en la 
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visible presencia del Maestro de las asambleas.--Testimonios para la Iglesia 
5:465, 466. 

 
No siempre se requiere que nos postremos en oración--No siempre 

podemos permanecer de rodillas en oración, pero el camino hacia el trono de 
misericordia está siempre abierto. Mientras nos dedicamos al trabajo activo, 
podemos pedirle ayuda; y Aquel que no nos engañará nos ha prometido: "Y 
recibiréis". El cristiano puede y debe encontrar tiempo para orar. Daniel era 
un estadista; pesadas responsabilidades descansaban sobre él, y sin embargo 
buscaba a Dios tres veces por día, y el Señor le dio el Espíritu Santo. De 
modo que en la actualidad los hombres pueden acudir al pabellón sagrado del 
Altísimo y tener la seguridad de su promesa: "Y mi pueblo habitará en 
morada de paz, en habitaciones seguras, y en recreos de reposo". Isaías 
32:18. Todos los que realmente lo desean, pueden encontrar un lugar para 
mantener comunión con Dios, donde ningún oído puede escuchar sino 
únicamente el que está abierto al clamor del desvalido, afligido y necesitado, 
y nota aun la caída del pequeño gorrión. Él dice: "Más valéis vosotros que 
muchos pajarillos". Mateo 10:31.--Consejos Sobre la Salud, 420, 421. 

 
Muchos se ven abandonados en la tentación porque no han tenido la 

vista siempre fija en el Señor. Al permitir que nuestra comunión con Dios se 
interrumpa, perdemos nuestra defensa. Ni aun todos vuestros buenos 
propósitos e intenciones os capacitarán para resistir al mal. Tenéis que ser 
hombres y mujeres de oración. Vuestras peticiones no deben ser lánguidas, 
ocasionales, ni caprichosas, sino ardientes, perseverantes y constantes. No 
siempre es necesario arrodillarse para orar. Cultivad la costumbre de 
conversar con el Salvador cuando estéis solos, cuando andéis o estéis 
ocupados en vuestro trabajo cotidiano. Elévese el corazón de continuo en 
silenciosa petición de ayuda, de luz, de fuerza, de conocimiento. Sea cada 
respiración una oración.--El Ministerio de Curación, 408. 

 
En la obra de guardar el corazón, debemos ser constantes en la oración 
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y pedir ayuda al trono de la gracia incansablemente. Los que toman el 
nombre de Cristo debieran acudir a él con fervor y humildad, suplicando su 
ayuda. El Salvador nos ha dicho que debemos orar sin cesar. El cristiano no 
puede asumir siempre la actitud de la oración, pero sus pensamientos y 
deseos pueden dirigirse hacia arriba. Si habláramos menos y orásemos más, 
la confianza en el yo se desvanecería.--Hijos e Hijas de Dios, 101. 

 
Siempre está abierta la vía de acceso al trono de Dios. No siempre 

podemos orar de rodillas, pero nuestras peticiones silenciosas pueden 
ascender constantemente hacia Dios a fin de solicitar poder y dirección. 
Cuando seamos tentados, como lo seremos, podemos correr hacia el lugar 
secreto del Altísimo. Sus brazos eternos nos sostendrán. Que estas palabras 
nos llenen de gozo: "Pero tienes unas pocas personas en Sardis que no han 
manchado sus vestiduras; y andarán conmigo en vestiduras blancas, porque 
son dignas". Apocalipsis 3:4.--Consejos Sobre la Salud, 359. 

 
Si todos nuestros obreros pudiesen pasar cada día unas pocas horas 

trabajando al aire libre, y se sintiesen libres para hacerlo, les sería una 
bendición; podrían desempeñar con más éxito los deberes de su vocación. Si 
no tienen tiempo para tener un recreo completo, podrían hacer planes y orar 
mientras trabajasen con las manos, y podrían volver a su labor refrigerados 
en cuerpo y espíritu.--Obreros Evangélicos, 254. 

 
La oración genuina no depende de la hora, ni del lugar ni de las 

circunstancias--Orad en vuestro gabinete; y al ir a vuestro trabajo cotidiano, 
levantad a menudo vuestro corazón a Dios. De este modo anduvo Enoc con 
Dios. Esas oraciones silenciosas llegan como precioso incienso al trono de la 
gracia. Satanás no puede vencer a aquel cuyo corazón esta así apoyado en 
Dios. No hay tiempo o lugar en que sea impropio orar a Dios. No hay nada 
que pueda impedirnos elevar nuestro corazón en ferviente oración. En medio 
de las multitudes y del afán de nuestros negocios, podemos ofrecer a Dios 
nuestras peticiones e implorar la divina dirección, como lo hizo Nehemías 
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cuando hizo la petición delante del rey Artajerjes. En dondequiera que 
estemos podemos estar en comunión con él. Debemos tener abierta 
continuamente la puerta del corazón, e invitar siempre a Jesús a venir y 
morar en el alma como huésped celestial.--El Camino a Cristo, 99. 

 
Dondequiera que estemos, sea cual sea nuestro empleo, nuestros 

corazones han de elevarse a Dios en oración. Esto es ser constantes en la 
oración. No necesitamos esperar hasta que podamos arrodillarnos para orar. 
En una ocasión, cuando Nehemías se presentó ante el rey, éste le preguntó 
por qué parecía tan triste y qué pedido tenía para presentarle. Pero Nehemías 
no se atrevió a responder inmediatamente. Estaban en juego importantes 
intereses. La suerte de una nación dependía de la impresión que entonces se 
hiciera en la mente del monarca, y en ese mismo instante Nehemías elevó 
una oración al Dios del cielo antes de atreverse a responder al rey. El 
resultado fue que obtuvo todo lo que pidió o aun deseó.--The Signs of the 
Times, 20 de octubre de 1887. 

 
Todos vuestros buenos propósitos y buenas intenciones no os 

capacitarán para resistir la prueba de la tentación. Tenéis que ser hombres y 
mujeres de oración. Vuestras peticiones no deben ser lánguidas, ocasionales, 
ni caprichosas, sino ardientes, perseverantes y constantes. No siempre es 
necesario estar solo, o arrodillarse para orar; sino que en medio de vuestro 
trabajo cotidiano vuestra alma puede a menudo elevarse a Dios, aferrándose 
de su fortaleza; entonces seréis hombres y mujeres de un propósito elevado y 
santo, de integridad noble, quienes por ninguna consideración serán 
desviados de la verdad, el bien y la justicia.--Testimonies for the Church 
4:542, 543. 

 
Debemos orar constantemente, con una mente humilde y con un 

espíritu manso y dócil. No necesitamos esperar hasta tener la oportunidad de 
arrodillarnos delante de Dios. Podemos orar al Señor y hablar con él 
dondequiera que estemos.--Mensajes Selectos 3:304. 
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Las oraciones en público deben ser cortas y caracterizadas por un tono 

natural de la voz--Las oraciones largas de algunos ministros han sido un gran 
fracaso. Orar un largo rato, como lo hacen algunos, está del todo fuera de 
lugar. Lastiman la garganta y los órganos vocales, y luego hablan de 
enfermarse por su ardua labor. Se perjudican sin que sea necesario. Muchos 
piensan que la oración daña las cuerdas vocales más que hablar. Esto se debe 
a la posición antinatural del cuerpo y al modo de tener la cabeza. Pueden 
pararse y hablar, sin sentir molestia. La posición en la oración debiera ser 
perfectamente natural. Las oraciones largas cansan, y no están de acuerdo 
con el evangelio de Cristo. Media hora, o aun un cuarto de hora es 
demasiado tiempo. Unos pocos minutos son suficientes para presentarse ante 
Dios y decirle lo que desean; y conseguirán que la gente los siga sin cansarse 
ni disminuir su interés en la devoción y la oración. Así pueden ser renovados 
y fortalecidos en lugar de quedar agotados. 

 
Muchos han errado al hacer largas oraciones y largas predicaciones, en 

tono alto y forzando la voz, en una tensión antinatural y un tono antinatural.-
-Testimonios para la Iglesia 2:545, 546. 

 
Durante la oración se debe hablar clara y distintamente--Por vuestro 

propio ejemplo enseñad a orar con voz clara y entendible. Enseñadles a 
levantar la cabeza de la silla y que no se cubran nunca la cara con las manos. 
Así pueden ofrecer sus sencillas oraciones, repitiendo al unísono el 
Padrenuestro.--Conducción del Niño, 495. 

 
Disciplinemos la mente a que preste atención durante la oración--La 

oración diaria es algo esencial para el crecimiento en la gracia, aun para la 
vida espiritual misma, como lo es el alimento temporal para el bienestar 
físico. Debemos acostumbrarnos a elevar los pensamientos a menudo a Dios 
en oración. Si la mente divaga, debemos volverla de nuevo; por un esfuerzo 
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perseverante, el hábito por fin se impone como algo fácil.--Reflejemos a 
Jesús, 92. 

 
La oración no necesita ser larga, ni pronunciarse en voz fuerte--Pero la 

oración no es entendida como se debiera. Nuestras oraciones no han de 
informar a Dios de algo que él no sabe. El Señor está al tanto de los secretos 
de cada alma. Nuestras oraciones no tienen por qué ser largas ni decirse en 
voz alta. Dios lee los pensamientos ocultos. Podemos orar en secreto, y el 
que ve en secreto oirá y nos recompensará en público.--Mensajes para los 
Jóvenes, 245. 

 
No debemos intentar darle órdenes a Dios en oración--Nuestras 

peticiones no deben cobrar forma de órdenes, sino de una intercesión para 
que él haga las cosas que deseamos que haga.--Consejos Sobre la Salud, 376. 

 
Oremos con fe--Oren con fe. Y asegúrense de colocar sus vidas en 

armonía con sus peticiones, de modo que puedan recibir las bendiciones que 
han demandado. Que no se debilite su fe, porque las bendiciones que se 
reciben son proporcionales a la fe que se ejerce. "Conforme a vuestra fe os 
sea hecho". "Y todo lo que pidiereis en oración, creyendo, lo recibiréis". 
Mateo 9:29; 21:22. Oren, crean, y regocíjense. Canten himnos de alabanza a 
Dios porque él les ha contestado sus oraciones. Acéptenlo al pie de la letra, 
"porque fiel es el que prometió". Hebreos 10:23. No se pierde ninguna 
súplica sincera. El canal está abierto; la corriente está fluyendo. Lleva 
propiedades salutíferas en sus aguas, derramando una corriente restauradora 
de vida y salud y salvación.--Testimonios para la Iglesia 7:260. 

 
Que sus oraciones se caractericen por la sinceridad y la fe. El Señor 

está dispuesto a hacer en nuestro favor "mucho más abundantemente de lo 
que pedimos o entendemos". Efesios 3:20. Hablen de esto; oren acerca de 
ello. No conversen de incredulidad. No podemos darnos el lujo de dejar que 
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Satanás vea que tiene poder para ensombrecer nuestro semblante y 
entristecer nuestras vidas.--Testimonios para la Iglesia 7:259, 260. 
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Capítulo 20 
 

Orando en el nombre de Jesús 
 

En la oración, el nombre de Jesús es el vínculo entre la humanidad y 
Dios--Nuestras peticiones ascienden al Padre en el nombre de Cristo. Él 
intercede a favor nuestro, y el Padre abre todos los tesoros de su gracia para 
que nos apropiemos de ellos, para que los disfrutemos e impartamos a los 
demás. "Pedid en mi nombre--dice Cristo--. No os digo que yo oraré al Padre 
por vosotros, porque el Padre mismo os ama. Haced uso de mi nombre. Esto 
hará eficaces vuestras oraciones, y el Padre os otorgará las riquezas de su 
gracia. Por lo tanto, pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea completo". 

 
Cristo es el vínculo entre Dios y el hombre. Ha prometido interceder 

personalmente por nosotros. Él pone toda la virtud de su justicia del lado del 
suplicante. Implora a favor del hombre, y el hombre, necesitado de la ayuda 
divina, implora a favor de sí mismo ante la presencia de Dios, valiéndose de 
la influencia de Aquel que dio su vida para que el mundo tenga vida. Al 
reconocer ante Dios nuestro aprecio por los méritos de Cristo, nuestras 
intercesiones reciben un toque de incienso fragante. Al allegarnos a Dios en 
virtud de los méritos del Redentor, Cristo nos acerca a su lado, abrazándonos 
con su brazo humano, mientras que con su brazo divino se ase del trono del 
Infinito. Vierte sus méritos, cual suave incienso, dentro del incensario que 
tenemos en nuestras manos, para dar estímulo a nuestras peticiones. Promete 
escuchar y contestar nuestras súplicas. 

 
Sí, Cristo se ha convertido en el cauce de la oración entre el hombre y 

Dios. También se ha convertido en el cauce de bendición entre Dios y el 
hombre. Ha unido la divinidad con la humanidad. Los hombres deberán 
cooperar con él para la salvación de sus propias almas, y luego esforzarse 
fervorosa y perseverantemente para salvar a los que están a punto de morir.--
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Testimonios para la Iglesia 8:190. 
 
Hasta entonces los discípulos no conocían los recursos y el poder 

ilimitado del Salvador. Él les dijo: "Hasta ahora nada habéis pedido en mi 
nombre". Explicó que el secreto de su éxito consistiría en pedir fuerza y 
gracia en su nombre. Estaría delante del Padre para pedir por ellos. La 
oración del humilde suplicante es presentada por él como su propio deseo en 
favor de aquella alma. Cada oración sincera es oída en el cielo. Tal vez no 
sea expresada con fluidez; pero si procede del corazón ascenderá al 
Santuario donde Jesús ministra, y él la presentará al Padre sin balbuceos, 
hermosa y fragante con el incienso de su propia perfección.--El Deseado de 
Todas las Gentes, 620. 

 
Los discípulos habían de realizar su obra en el nombre de Cristo. Todas 

sus palabras y hechos habían de llamar la atención al poder vital de su 
nombre para salvar a los pecadores. Su fe habría de concentrarse en Aquel 
que es la fuente de la misericordia y el poder. En su nombre habían de 
presentar sus peticiones ante el Padre, y recibirían respuesta. Habían de 
bautizar en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. El nombre de 
Cristo había de ser su consigna, su divisa distintiva, su vínculo de unión, la 
autoridad para su curso de acción y la fuente de su éxito.--Los Hechos de los 
Apóstoles, 23. 

 
En él vi un arca, cuya cubierta y lados estaban recubiertos de oro 

purísimo. En cada extremo del arca había un hermoso querubín con las alas 
extendidas sobre el arca. Sus rostros estaban frente a frente uno de otro, pero 
miraban hacia abajo. Entre los dos ángeles había un incensario de oro, y 
sobre el arca, donde estaban los ángeles, una gloria en extremo esplendorosa 
que semejaba un trono en que moraba Dios. Junto al arca estaba Jesús, y 
cuando las oraciones de los santos llegaban a él, humeaba el incienso del 
incensario, y Jesús ofrecía a su Padre aquellas oraciones con el humo del 
incienso.--Primeros Escritos, 32. 
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Lo que significa orar en el nombre de Jesús--Orar en nombre de Cristo 

significa mucho. Significa que hemos de aceptar su carácter, manifestar su 
espíritu y realizar sus obras. La promesa del Salvador se nos da bajo cierta 
condición. "Si me amáis--dice--, guardad mis mandamientos". Él salva a los 
hombres no en el pecado, sino del pecado; y los que le aman mostrarán su 
amor obedeciéndole.--El Deseado de Todas las Gentes, 621. 

 
Jesús decía: "Pediréis en mi nombre; y no os digo que yo rogaré al 

Padre por vosotros; porque el Padre mismo os ama". Juan 16:26, 27. "Yo os 
elegí a vosotros... para que cuanto pidiereis al Padre en mi nombre, él os lo 
dé". Juan 15:16. Orar en nombre de Jesús es más que una mera mención de 
su nombre al principio y al fin de la oración. Es orar con los sentimientos y 
el espíritu de Jesús, creyendo en sus promesas, confiando en su gracia y 
haciendo sus obras.--El Camino a Cristo, 101. 

 
Dios nos invita a allegarnos a él en el nombre de Jesús--Somos 

invitados a venir, a pedir, a buscar, a llamar; y se nos asegura que no 
acudiremos en vano. Jesús dice: "Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; 
llamad, y se os abrirá. Porque todo aquel que pide, recibe; y el que busca, 
halla; y al que llama, se le abrirá". Mateo 7:7, 8. 

 
Al recordarnos cuán voluntario es un padre para conceder lo pedido por 

su hijo, Cristo ilustra cuán dispuesto está Dios a bendecirnos. Dice: "¿Qué 
padre de vosotros, si su hijo le pide pan, le dará una piedra? ¿O si pescado, 
en lugar de pescado, le dará una serpiente? ¿O si le pide un huevo, le dará un 
escorpión? Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a 
vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a 
los que se lo pidan?" Lucas 11:11-13. 

 
Nos allegamos a Dios en el nombre de Jesús por invitación especial, y 
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él nos da la bienvenida a su cámara de audiencia. Él imparte al alma humilde 
y contrita aquella fe en Cristo por la cual ella es justificada. Jesús disipa sus 
transgresiones como una nube densa, y el corazón consolado exclama: 
"Cantaré a ti, oh Jehová; pues aunque te enojaste contra mí, tu indignación se 
apartó, y me has consolado". Isaías 12:1.--Consejos para Maestros, Padres y 
Alumnos, 229. 

 
Oren tanto en el nombre de Jesús como también por la inspiración del 

Espíritu Santo--Cuando con fervor e intensidad expresamos una oración en el 
nombre de Cristo, hay en esa misma intensidad una prenda de Dios que nos 
asegura que él está por contestar nuestra oración "mucho más 
abundantemente de lo que pedimos o entendemos". No solamente debemos 
orar en el nombre de Cristo, sino por la inspiración del Espíritu Santo. Esto 
explica lo que significa el pasaje que dice que "el Espíritu mismo intercede 
por nosotros con gemidos indecibles". Las peticiones deben ofrecerse con fe 
ferviente. Entonces alcanzarán al trono de gracia. Persistid incansablemente 
en la oración. Dios no dice: orad una vez, y os contestaré. Su palabra es: 
orad, sed constantes en la oración, creyendo que todas las cosas que pedis, 
recibireis; yo os contestaré.--The Gospel Herald, 28 de mayo de 1902. 

 
Podemos acercarnos a Dios con confianza por el nombre de Jesús--La 

humildad y la reverencia deben caracterizar el comportamiento de todos los 
que se allegan a la presencia de Dios. En el nombre de Jesús podemos 
acercarnos a él con confianza, pero no debemos hacerlo con la osadía de la 
presunción, como si el Señor estuviese al mismo nivel que nosotros. Algunos 
se dirigen al Dios grande, todopoderoso y santo, que habita en luz 
inaccesible, como si se dirigieran a un igual o a un inferior. Hay quienes se 
comportan en la casa de Dios como no se atreverían a hacerlo en la sala de 
audiencias de un soberano terrenal. Los tales debieran recordar que están 
ante la vista de Aquel a quien los serafines adoran, y ante quien los ángeles 
cubren su rostro.--Patriarcas y Profetas, 256, 257. 
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En el nombre de Jesús podemos llegar a la presencia de Dios con la 
confianza de un niño. No hace falta que algún hombre nos sirva de mediador. 
Por medio de Jesús, podemos abrir nuestro corazón a Dios como a quien nos 
conoce y nos ama.--El Discurso Maestro de Jesucristo, 73. 

 
Dios honrará el nombre de Jesús en nuestras oraciones--Toda promesa 

de la Palabra de Dios viene a ser un motivo para orar, pues su cumplimiento 
nos es garantizado por la palabra empleada por Jehová. Tenemos el 
privilegio de pedir por medio de Jesús cualquier bendición espiritual que 
necesitemos. Podemos decir al Señor exactamente lo que necesitamos, con la 
sencillez de un niño. Podemos exponerle nuestros asuntos temporales, y 
suplicarle pan y ropa, así como el pan de vida y el manto de la justicia de 
Cristo. Nuestro Padre celestial sabe que necesitamos todas estas cosas, y nos 
invita a pedírselas. En el nombre de Jesús es como se recibe todo favor. Dios 
honrará ese nombre y suplirá nuestras necesidades con las riquezas de su 
liberalidad.--El Discurso Maestro de Jesucristo, 112, 113. 

 
No solamente debemos orar en el nombre de Cristo, sino por la 

inspiración del Espíritu Santo. Esto explica lo que significa el pasaje que 
dice que "el mismo Espíritu pide por nosotros con gemidos indecibles". Dios 
se deleita en contestar tal oración. Cuando con fervor e intensidad 
expresamos una oración en el nombre de Cristo, hay en esa misma intensidad 
una prenda de Dios que nos asegura que él está por contestar nuestra oración 
"mucho más abundantemente de lo que pedimos o entendemos". 

 
Cristo dijo: "Todo lo que orando pidiereis, creed que lo recibiréis, y os 

vendrá". "Todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, esto haré, para que el 
Padre sea glorificado en el Hijo". Y el amado Juan, por la inspiración del 
Espíritu Santo, dice con gran claridad y certeza: "Si demandáremos alguna 
cosa conforme a su voluntad, él nos oye. Y si sabemos que él nos oye en 
cualquier cosa que demandáremos, sabemos que tenemos las peticiones que 
le hubiéremos demandado". Presentad, pues, vuestra petición ante el Padre 
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en el nombre de Jesús. Dios honrará tal nombre.--Palabras de Vida del Gran 
Maestro, 113, 114. 
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Capítulo 21 
 

La dirección divina a través de la oración 
 

Podemos aprender cuál es la voluntad de Dios a través de la oración--
El Señor no obra en una forma casual. Buscadlo fervorosamente en oración. 
Él impresionará la mente y dará a conocer su voluntad. El pueblo de Dios 
debe ser educado para no confiar en las invenciones humanas y en las 
pruebas inciertas como medio para conocer la voluntad de Dios concerniente 
a ellos. Satanás y sus instrumentos siempre están listos para aprovechar 
cualquier oportunidad de alejar a las almas de los principios puros de la 
Palabra de Dios. La gente que sea guiada y enseñada por Dios no dará lugar 
a métodos que no estén respaldados por un "así dice el Señor".--Mensajes 
Selectos 2:376. 

 
Oremos pidiendo la dirección de Dios--Debéis educar el juicio para que 

no sea débil e ineficiente. Debéis orar en busca de dirección y confiar 
vuestros caminos al Señor. Debéis cerrar el corazón a toda necedad y pecado, 
y abrirlo a toda influencia celestial. Debéis emplear la mayor parte del 
tiempo y las oportunidades en el desarrollo de un carácter simétrico.--Hijos e 
Hijas de Dios, 285. 

 
En cada familia debería haber una hora fija para los cultos matutino y 

vespertino. ¿No conviene a los padres reunir en derredor suyo a sus hijos 
antes del desayuno para agradecer al Padre celestial por su protección 
durante la noche, y para pedirle su ayuda y cuidado durante el día? ¿No es 
propio también, cuando llega el anochecer, que los padres y los hijos se 
reúnan una vez más delante de Dios para agradecerle las bendiciones 
recibidas durante el día que termina?--Joyas de los Testimonios 3:92. 
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Conságrate a Dios todas las mañanas; haz de esto tu primer trabajo. Sea 
tu oración: "Tómame ¡oh Señor! como enteramente tuyo. Pongo todos mis 
planes a tus pies. Úsame hoy en tu servicio. Mora conmigo y sea toda mi 
obra hecha en ti". Este es un asunto diario. Cada mañana conságrate a Dios 
por ese día. Somete todos tus planes a él, para ponerlos en práctica o 
abandonarlos según te lo indicare su providencia. Sea puesta así tu vida en 
las manos de Dios y será cada vez mas semejante a la de Cristo.--El Camino 
a Cristo, 69, 70. 

 
Debéis aprender a mirar con la mente tanto como con los ojos. Debéis 

educar el juicio para que no sea débil e ineficiente. Debéis orar en busca de 
dirección y confiar vuestros caminos al Señor. Debéis cerrar el corazón a 
toda necedad y pecado, y abrirlo a toda influencia celestial. Debéis emplear 
la mayor parte del tiempo y las oportunidades en el desarrollo de un carácter 
simétrico.--Hijos e Hijas de Dios, 285. 

 
La oración que pide la dirección divina puede ofrecerse en cualquier 

momento y lugar--No hay tiempo o lugar en que sea impropio orar a Dios. 
No hay nada que pueda impedirnos elevar nuestro corazón en ferviente 
oración. En medio de las multitudes y del afán de nuestros negocios, 
podemos ofrecer a Dios nuestras peticiones e implorar la divina dirección, 
como lo hizo Nehemías cuando hizo la petición delante del rey Artajerjes. En 
dondequiera que estemos podemos estar en comunión con él. Debemos tener 
abierta continuamente la puerta del corazón, e invitar siempre a Jesús a venir 
y morar en el alma como huésped celestial.--El Camino a Cristo, 99. 

 
La facultad de orar como oró Nehemías en el momento de su necesidad 

es un recurso del cual dispone el cristiano en circunstancias en que otras 
formas de oración pueden resultar imposibles. Los que trabajan en las tareas 
de la vida, apremiados y casi abrumados de perplejidad, pueden elevar a 
Dios una petición para ser guiados divinamente. Cuando los que viajan, por 
mar o por tierra, se ven amenazados por algún grave peligro, pueden 
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entregarse así a la protección del Cielo. En momentos de dificultad o peligro 
repentino, el corazón puede clamar por ayuda a Aquel que se ha 
comprometido a acudir en auxilio de sus fieles creyentes cuando quiera que 
le invoquen. En toda circunstancia y condición, el alma cargada de pesar y 
cuidados, o fieramente asaltada por la tentación, puede hallar seguridad, 
apoyo y socorro en el amor y el poder inagotables de un Dios que guarda su 
pacto.--Profetas y Reyes, 466, 467. 

 
Los ángeles están cerca para proporcionar ayuda mientras oramos por 

la dirección de Dios--Como Natanael, necesitamos estudiar la Palabra de 
Dios por nosotros mismos, y pedir la iluminación del Espíritu Santo. Aquel 
que vio a Natanael debajo de la higuera, nos verá en el lugar secreto de 
oración. Los ángeles del mundo de luz están cerca de aquellos que con 
humildad solicitan la dirección divina.--El Deseado de Todas las Gentes, 
114. 

 
El mundo visible y el invisible están en estrecho contacto. Si pudiese 

alzarse el velo, veríamos a los malos ángeles ciñendo sus tinieblas en 
derredor nuestro, y trabajando con todas sus fuerzas para engañar y destruir. 
Los hombres perversos están rodeados, incitados y ayudados por los malos 
espíritus. El hombre de fe y oración confió su alma a la dirección divina, y 
los ángeles de Dios le traen luz y fuerza del cielo.--Joyas de los Testimonios 
2:58. 

 
El conocimiento de la verdad depende no tanto de la fuerza intelectual 

como de la pureza de propósito, la sencillez de una fe ferviente y confiada. 
Los ángeles de Dios se acercan a los que con humildad de corazón buscan la 
dirección divina. Se les da el Espíritu Santo para abrirles los ricos tesoros de 
la verdad.--Palabras de Vida del Gran Maestro, 39. 

 
Toda necesidad puede reclamarse en oración--Toda promesa de la 
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Palabra de Dios viene a ser un motivo para orar, pues su cumplimiento nos 
es garantizado por la palabra empleada por Jehová. Tenemos el privilegio de 
pedir por medio de Jesús cualquier bendición espiritual que necesitemos. 
Podemos decir al Señor exactamente lo que necesitamos, con la sencillez de 
un niño. Podemos exponerle nuestros asuntos temporales, y suplicarle pan y 
ropa, así como el pan de vida y el manto de la justicia de Cristo. Nuestro 
Padre celestial sabe que necesitamos todas estas cosas, y nos invita a 
pedírselas. En el nombre de Jesús es como se recibe todo favor. Dios honrará 
ese nombre y suplirá nuestras necesidades con las riquezas de su liberalidad.-
-El Discurso Maestro de Jesucristo, 112, 113. 

 
Los padres deben orar pidiendo la dirección divina--Padres, humillad 

vuestro corazón delante de Dios. Comenzad una obra cabal con vuestros 
hijos. Rogadle al Señor que os perdone vuestro descuido de su Palabra al 
desatender la preparación de vuestros hijos en la forma debida. Pedid luz y 
dirección, una conciencia sensible y un discernimiento claro para que podáis 
ver vuestros errores y faltas. Dios oirá oraciones tales que emanen de un 
corazón humilde y contrito.--Conducción del Niño, 527, 528. 

 
Los que estén dispuestos a ser guiados podrán conocer la voluntad 

divina--El Señor revela su voluntad a aquellos que estén sinceramente 
dispuestos y deseosos de ser guiados. El motivo de su incompetencia es que 
han perdido el deseo de conocer y hacer la voluntad de Dios, y entonces no 
conocen nada en forma segura.--Testimonies for the Church 3:466. 

 
Escudriñemos las Escrituras con oración pidiendo la dirección divina--

Los que no quieren aceptar las verdades claras y contundentes de la Biblia 
están siempre buscando fábulas agradables que tranquilicen la conciencia. 
Mientras menos apelen a la espiritualidad, a la abnegación y a la humildad 
las doctrinas presentadas, mayor es la aceptación de que gozan. Esas 
personas degradan sus facultades intelectuales para servir sus deseos 
carnales. Demasiado sabias en su propia opinión para escudriñar las Santas 
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Escrituras con contrición y pidiendo ardientemente a Dios que las guíe, no 
tienen escudo contra el error. Satanás está listo para satisfacer los deseos de 
sus corazones y poner las seducciones en lugar de la verdad.--El Conflicto de 
los Siglos, 577, 578. 

 
Confíe en Dios y él enderezará su camino--Muchos son incapaces de 

idear planes definidos para lo porvenir. Su vida es inestable. No pueden 
entrever el desenlace de los asuntos, y esto los llena a menudo de ansiedad e 
inquietud. Recordemos que la vida de los hijos de Dios en este mundo es una 
vida de peregrino. No tenemos sabiduría para planear nuestra vida. No nos 
incumbe amoldar lo futuro en nuestra existencia. "Por la fe Abraham, siendo 
llamado, obedeció para salir al lugar que había de recibir por heredad; y salió 
sin saber a dónde iba". Hebreos 11:8. 

 
Cristo, en su vida terrenal, no se trazó planes personales. Aceptó los 

planes de Dios para él, y día tras día el Padre se los revelaba. Así deberíamos 
nosotros también depender de Dios, para que nuestras vidas sean 
sencillamente el desenvolvimiento de su voluntad. A medida que le 
encomendemos nuestros caminos, él dirigirá nuestros pasos. 

 
Son muchos los que, al idear planes para un brillante porvenir, fracasan 

completamente. Dejad que Dios haga planes para vosotros. Como niños, 
confiad en la dirección de Aquel que "guarda los pies de sus santos". 1 
Samuel 2:9. Dios no guía jamás a sus hijos de otro modo que el que ellos 
mismos escogerían, si pudieran ver el fin desde el principio y discernir la 
gloria del designio que cumplen como colaboradores con Dios.--El 
Ministerio de Curación, 380. 

 
Si os habéis entregado a Dios, para hacer su obra--dice Jesús--, no os 

preocupéis por el día de mañana. Aquel a quien servís percibe el fin desde el 
principio. Lo que sucederá mañana, aunque esté oculto a vuestros ojos, es 
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claro para el ojo del Omnipotente. 
 
Cuando nosotros mismos nos encargamos de manejar las cosas que nos 

conciernen, confiando en nuestra propia sabiduría para salir airosos, 
asumimos una carga que él no nos ha dado, y tratamos de llevarla sin su 
ayuda. Nos imponemos la responsabilidad que pertenece a Dios y así nos 
colocamos en su lugar. Con razón podemos entonces sentir ansiedad y 
esperar peligros y pérdidas, que seguramente nos sobrevendrán. Cuando 
creamos realmente que Dios nos ama y quiere ayudarnos, dejaremos de 
acongojarnos por el futuro. Confiaremos en Dios así como un niño confía en 
un padre amante. Entonces desaparecerán todos nuestros tormentos y 
dificultades; porque nuestra voluntad quedará absorbida por la voluntad de 
Dios.--El Discurso Maestro de Jesucristo, 85. 

 
Eleazar pidió, y recibió, la dirección divina--Acordándose de las 

palabras de Abrahán referentes a que Dios enviaría su ángel con él, rogó a 
Dios con fervor para pedirle que le dirigiera en forma positiva. En la familia 
de su amo estaba acostumbrado a ver de continuo manifestaciones de 
amabilidad y hospitalidad, y rogó ahora que un acto de cortesía le señalase la 
doncella que Dios había elegido. 

 
Apenas hubo formulado su oración, le fue otorgada la respuesta. Entre 

las mujeres que se habían reunido cerca del pozo, había una cuyos modales 
corteses llamaron su atención. En el momento en que ella dejaba el pozo, el 
forastero fue a su encuentro y le pidió un poco de agua del cántaro que 
llevaba al hombro. Le fue concedido amablemente lo que pedía, y se le 
ofreció sacar agua también para los camellos, un servicio que hasta las hijas 
de los príncipes solían prestar para atender a los ganados de sus padres. Esa 
era la señal deseada.--Patriarcas y Profetas, 169, 170. 
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Capítulo 22 
 

La oración por los enfermos 
 

Se deben ofrecer oraciones por los enfermos con una fe serena--Me fue 
mostrado que en caso de enfermedad, cuando está expedito el camino para 
ofrecer oración por el enfermo, el caso debe ser confiado al Señor con fe 
serena, y no con tempestuosa excitación. Sólo él conoce la vida pasada de la 
persona, y sabe cuál será su futuro. El que conoce todos los corazones, sabe 
si la persona, en caso de sanarse, glorificaría su nombre o lo deshonraría por 
su apostasía. Todo lo que se nos pide que hagamos es que roguemos a Dios 
que sane al enfermo si ésto está de acuerdo con su voluntad, creyendo que él 
oye las razones que presentamos y las oraciones fervientes que elevamos. Si 
el Señor ve que ello habrá de honrarlo, contestará nuestras oraciones. Pero no 
es correcto insistir en el restablecimiento sin someternos a su voluntad.--
Testimonios para la Iglesia 2:134. 

 
Junto con todos nuestros tratamientos dados a los enfermos, deben 

ofrecerse oraciones sencillas y fervientes implorando la bendición de 
sanidad. Debemos señalar a los enfermos al compasivo Salvador, y su poder 
para perdonar y sanar.--Mensajes Selectos 3:339. 

 
Los que se dedican al trabajo de casa en casa encontrarán 

oportunidades para servir en diversas formas. Debieran orar por los enfermos 
y hacer todo lo posible para aliviar sus sufrimientos.--Consejos Sobre la 
Salud, 388. 

 
El Salvador quiere que alentemos a los enfermos, a los desesperados y 

a los afligidos para que confíen firmemente en su fuerza. Mediante la oración 
y la fe la estancia del enfermo puede convertirse en un Betel.--El Ministerio 
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de Curación, 172. 
 
Si padecemos debilidades corporales, por supuesto que es consecuente 

confiar en el Señor, haciendo rogativas personales a nuestro Dios en nuestro 
propio caso, y si nos sentimos inclinados a solicitar a otros en quienes 
tenemos confianza que se unan a nosotros en oración a Jesús, quien es el 
Poderoso Sanador, seguramente la recibiremos, si la solicitamos con fe.--El 
Ministerio Médico, 19, 20. 

 
Elevamos nuestras peticiones humildes por el enfermo y afligido, quién 

se acercaba a la muerte. Mientras presentamos el caso ante el Señor, 
sentimos la seguridad del amor de Dios, aun en medio de esa aflicción.--The 
Review and Herald, 11 de octubre de 1887. 

 
Ungimos al niño con aceite y oramos por él, creyendo que el Señor 

concedería paz y sosiego a la madre y al niño. Así sucedió. Cesaron los 
llantos del niño y los dejamos a los dos en buena salud.--Testimonios 
Selectos 1:121. 

 
El pecador será guiado a Cristo por la atención paciente de los 

enfermeros que anticipan sus deseos, que se postran en oración y solicitan al 
gran Médico Misionero que mire con compasión al doliente, que le haga 
sentir la influencia suavizadora de su gracia y que ejercite su poder 
restaurador.--El Ministerio Médico, 251. 

 
Como enfermeros misioneros que atienden a los enfermos y alivian la 

aflicción del pobre, hallarán muchas oportunidades para orar con ellos, para 
leerles la Palabra de Dios y hablar del Salvador... Ellos pueden traer un rayo 
de esperanza a la vida de los desanimados y abatidos.--El Ministerio Médico, 
326. 
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Si se ofrecieran más oraciones en nuestros sanatorios por la curación de 
los enfermos se vería el poder extraordinario del Sanador celestial. Muchos 
más serían fortalecidos y bendecidos, y muchas más enfermedades agudas 
serían sanadas.--Mensajes Selectos 3:338. 

 
Yo vendría delante del Señor con esta petición: "Señor, nosotros no 

podemos leer el corazón de este enfermo, pero tú conoces si es para el bien 
de su alma y para la gloria de tu nombre restaurarle la salud. En tu gran 
bondad, ten compasión en este caso, y permita que una acción saludable 
tenga lugar en su sistema. La obra debe ser completamente tuya".--Healthful 
Living, 239. 

 
Que la voz de la oración se escuche en nuestras instituciones en 

beneficio de los enfermos, que se coloquen donde puedan colaborar con 
Aquel que puede salvar el alma y el cuerpo.--Manuscript Releases 6:379. 

 
Antes de que tuviéramos la bendición de poseer instituciones donde los 

enfermos pudieran obtener ayuda en su sufrimiento, obteníamos éxito en los 
casos aparentemente más desesperados, usando tratamientos diligentes y 
fervientes oraciones con fe en Dios. Hoy en día el Señor invita a los que 
sufren a tener fe en él. La necesidad del hombre es la oportunidad de Dios.--
Mensajes Selectos 3:338, 339. 

 
Todo lo que puede hacerse al orar por los enfermos es importunar 

fervientemente a Dios en su favor, y entregar en sus manos el asunto con 
perfecta confianza. Si miramos a la iniquidad y la conservamos en nuestro 
corazón, el Señor no nos oirá. Él puede hacer lo que quiere con los suyos.--
Testimonios para la Iglesia 2:134. 

 
A menudo he tenido el privilegio de orar por los enfermos. Debemos 

hacer esto mucho más frecuentemente de lo que lo hacemos.--Mensajes 
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Selectos 3:338. 
 
Nuestra obra consiste en presentar los enfermos y dolientes a Cristo en 

los brazos de nuestra fe... Debemos echar mano de su promesa, y orar por la 
manifestación de su poder. La misma esencia del evangelio es la 
restauración, y el Salvador quiere que invitemos a los enfermos, los 
imposibilitados y los afligidos a echar mano de su fuerza.--El Deseado de 
Todas las Gentes, 764. 

 
La oración por el enfermo es un asunto demasiado importante para que 

se maneje descuidadamente--La oración por el enfermo es un asunto 
demasiado importante para que se maneje descuidadamente. Creo que 
debemos llevar todo al Señor, y darle a conocer todas nuestras debilidades y 
especificarle todas nuestras perplejidades.--El Ministerio Médico, 19. 

 
La oración por los enfermos es tan efectiva ahora como lo era en los 

tiempos bíblicos--El Médico divino está presente en la pieza del enfermo; 
oye toda palabra de las oraciones a él elevadas con la sencillez de la 
verdadera fe. Sus discípulos de hoy han de orar por los enfermos tanto como 
los discípulos de antaño. Y habrá restablecimientos; porque "la oración de fe 
salvará al enfermo".--Obreros Evangélicos, 227. 

 
Dios está tan dispuesto hoy a sanar a los enfermos como cuando el 

Espíritu Santo pronunció aquellas palabras por medio del salmista. Cristo es 
el mismo Médico compasivo que cuando desempeñaba su ministerio 
terrenal. En él hay bálsamo curativo para toda enfermedad, poder restaurador 
para toda dolencia. Sus discípulos de hoy deben rogar por los enfermos con 
tanto empeño como los discípulos de antaño. Y se realizarán curaciones, 
pues "la oración de fe salvará al enfermo". Tenemos el poder del Espíritu 
Santo y la tranquila seguridad de la fe para aferrarnos a las promesas de 
Dios. La promesa del Señor: "Sobre los enfermos pondrán sus manos, y 
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sanarán" (Marcos 16:18), es tan digna de crédito hoy como en tiempos de los 
apóstoles, pues denota el privilegio de los hijos de Dios, y nuestra fe debe 
apoyarse en todo lo que ella envuelve. Los siervos de Cristo son canales de 
su virtud, y por medio de ellos quiere ejercitar su poder sanador. La tarea 
nuestra es llevar a Dios en brazos de la fe a los enfermos y dolientes. 
Debemos enseñarles a creer en el gran Médico.--El Ministerio de Curación, 
171, 172. 

 
La oración por los enfermos debe tener en cuenta la voluntad de Dios--

Al orar por los enfermos debemos recordar que "no sabemos orar como se 
debe". Romanos 8:26 (VM). No sabemos si el beneficio que deseamos es el 
que más conviene. Por tanto, nuestras oraciones deben incluir este 
pensamiento: "Señor, tú conoces todo secreto del alma. Conoces también a 
estas personas. Su Abogado, el Señor Jesús, dio su vida por ellas. Su amor 
hacia ellas es mayor de lo que puede ser el nuestro. Por consiguiente, si esto 
puede redundar en beneficio de tu gloria y de estos pacientes, te pedimos, en 
nombre de Jesús, que les devuelvas la salud. Si no es tu voluntad que así sea, 
te pedimos que tu gracia los consuele, y que tu presencia los sostenga en sus 
padecimientos". 

 
Dios conoce el fin desde el principio. Conoce el corazón de todo 

hombre. Lee todo secreto del alma. Sabe si aquellos por quienes se hace 
oración podrían o no soportar las pruebas que les acometerían si hubiesen de 
sobrevivir. Sabe si sus vidas serían bendición o maldición para sí mismos y 
para el mundo. Esto es una razón para que, al presentarle encarecidamente a 
Dios nuestras peticiones, debamos decirle: "Empero no se haga mi voluntad, 
sino la tuya". Lucas 22:42.--El Ministerio de Curación, 175. 

 
Al orar por los enfermos, debemos orar que, si es la voluntad de Dios, 

puedan recuperar la salud; pero en caso contrario, que él les conceda su 
gracia y consuelo, y que su presencia los sustente en sus sufrimientos. 
Muchos que debieran hacer los arreglos finales de su vida no lo hacen 
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cuando tienen esperanza de que recuperarán la salud como respuesta a la 
oración. Alentados por una falsa esperanza, no sienten la necesidad de 
aconsejar ni amonestar a sus hijos, padres o amigos, lo cual es 
desafortunado. Al aceptar la seguridad de que serán sanados cuando se ore 
por ellos, descuidan de hacer referencia a la forma como sus bienes debieran 
ser distribuidos, a cómo se atenderán las necesidades de su familia, y 
tampoco expresan deseo alguno concerniente a los asuntos de los cuales 
debieran hablar si pensaran que van a morir. En esta forma sobrevienen 
desastres sobre la familia y los amigos, porque muchas cosas que debieran 
entenderse quedan sin mencionarse, porque temen que el referirse a ellas sea 
una manifestación de falta de fe. Creyendo que será restaurada su salud 
mediante la oración, dejan de utilizar recursos higiénicos que tienen a su 
alcance, por temer que esto constituya una negación de su fe.--Consejos 
Sobre la Salud, 373. 

 
Nos hemos unido en ferviente oración en derredor del lecho de 

hombres y mujeres y niños enfermos, y hemos sentido que nos fueron 
devueltos de entre los muertos en respuesta a nuestras fervorosas oraciones. 
En esas oraciones nos parecía que debiéramos ser positivos, y que, si 
ejercíamos fe, no podíamos pedir otra cosa que la vida. No nos atrevíamos a 
pedir: "Si esto ha de glorificar a Dios", temiendo que sería admitir una 
sombra de duda. Hemos observado ansiosamente a los que nos fueron 
devueltos, por así decirlo, de entre los muertos. Hemos visto a algunos de 
estos, especialmente jóvenes, que recobraron la salud: se olvidaron luego de 
Dios, se entregaron a una vida disoluta, ocasionaron así pesar y angustia a 
sus padres y a sus amigos, y avergonzaron a quienes temían orar por ellos. 
No vivieron para honrar y glorificar a Dios, sino para maldecirlo con sus 
vidas viciosas. 

 
Ya no trazamos directivas, ni procuramos hacer que el Señor cumpla 

nuestros deseos. Si la vida de los enfermos puede glorificarlo, oramos que 
vivan, pero no que se haga como nosotros queremos, sino como él quiere. 
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Nuestra fe puede ser muy firme e implícita si rendimos nuestro deseo al Dios 
omnisapiente, y sin ansiedad febril, con perfecta confianza, se lo 
consagramos todo a él. Tenemos la promesa. Sabemos que él nos oye si 
pedimos de acuerdo con su voluntad.--Consejos Sobre la Salud, 375, 376. 

 
Dios contesta las oraciones por los enfermos--Ningún poder humano 

puede sanar al enfermo, pero por medio de la oración de fe, el poderoso 
Sanador ha cumplido su promesa en favor de los que han invocado su 
nombre.--Mensajes Selectos 3:338. 

 
Hagamos la misma obra que hicieron los apóstoles de Cristo; 

ofrezcamos oraciones por los enfermos, pues hay muchos que no pueden 
tener las ventajas de nuestros sanatorios. El Señor quitará enfermedades en 
respuesta a la oración.--El Ministerio Médico, 320. 

 
Es necesaria la fe persistente al orar por los enfermos--Cuando se ora 

por los enfermos es indispensable tener fe, porque eso concuerda con la 
palabra de Dios. "La oración eficaz del justo puede mucho". Santiago 5:16. 
De manera que no podemos descartar la necesidad de orar por los enfermos, 
y debiéramos sentirnos muy entristecidos si no tuviéramos el privilegio de 
aproximarnos a Dios, de presentarle nuestras debilidades y dolencias, de 
comunicar todas estas cosas a un Salvador compasivo, creyendo que escucha 
nuestras peticiones. En algunos casos las respuestas a nuestras oraciones 
vienen de inmediato. Pero otras veces tenemos que esperar pacientemente y 
continuar rogando por las cosas que necesitamos; aquí se aplica como 
ilustración el caso del solicitante importuno que buscaba pan. "¿Quién de 
vosotros que tenga un amigo, va a él a medianoche y le dice: amigo, 
préstame tres panes?" Esta lección significa más de lo que podemos 
imaginar. Debemos perseverar en nuestras peticiones, aunque no obtengamos 
respuesta inmediata a nuestras oraciones. "Yo os digo: pedid, y se os dará, 
buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá. Porque todo aquel que pide, 
recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá". Lucas 11:9, 10. 
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Necesitamos gracia, necesitamos iluminación divina, para que por 

medio del Espíritu sepamos pedir las cosas que necesitamos. Si nuestras 
peticiones son dictadas por el Señor, serán contestadas.--Consejos Sobre la 
Salud, 377. 

 
Si la oración por sanidad ha de recibir respuesta, el pecado debe 

confesarse--A quienes solicitan que se ore para que les sea devuelta la salud, 
hay que hacerles ver que la violación de la ley de Dios, natural o espiritual, 
es pecado, y que para recibir la bendición de Dios deben confesar y aborrecer 
sus pecados. 

 
La Escritura nos dice: "Confesaos vuestras faltas unos a otros, y rogad 

los unos por los otros, para que seáis sanos". Santiago 5:16. Al que solicita 
que se ore por él, dígasele más o menos lo siguiente: "No podemos leer en el 
corazón, ni conocer los secretos de tu vida. Dios solo y tú los conocéis. Si te 
arrepientes de tus pecados, deber tuyo es confesarlos".--El Ministerio de 
Curación, 174. 

 
La presunción y la fe son muy cercanas en la oración por los enfermos-

-He visto muchas veces que al orar por los enfermos se llevan las cosas a un 
extremo, por eso he sentido que esa parte de nuestra experiencia requiere 
mucho pensamiento sólido y santificado, para que no hagamos cosas que 
podríamos llamar fe, pero que realmente no son nada más que presunción. 
Las personas agobiadas por la aflicción necesitan ser aconsejadas 
sabiamente, para que actúen con discreción; y mientras se colocan ante Dios 
para que se ore por ellas a fin de que sean sanadas, no deben adoptar la 
posición de que los métodos de restauración de la salud de acuerdo con las 
leyes de la naturaleza tienen que ser descuidados. 

 
Si suponen que al orar por la sanidad no deben usar los remedios 
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sencillos provistos por Dios para aliviar el dolor y ayudar a la naturaleza en 
su obra, por temor a que eso signifique una negación de la fe, están 
adoptando una posición que no es sabia. Eso no es una negación de la fe, 
sino que está en estricta armonía con los planes de Dios. Cuando Ezequías 
estuvo enfermo, el profeta de Dios le llevó un mensaje según el cual debía 
morir. El clamó a Dios, y el Señor oyó a su siervo y realizó un milagro por 
medio de él, y le dio un mensaje al rey diciéndole que se habían añadido 
quince años más a su vida. Una sola palabra pronunciada por Dios, un solo 
toque de su dedo divino, habría sido suficiente para sanar instantáneamente a 
Ezequías, pero Dios le envió instrucciones especiales según las cuales debía 
aplicar una pasta de higos a la parte afectada, con lo cual el rey sanó y fue 
vivificado. En todas las cosas debemos actuar de acuerdo con las 
instrucciones de la providencia de Dios. 

 
El instrumento humano debiera tener fe y colaborar con el poder 

divino, usar toda facilidad a su alcance, y tomar ventaja de todo lo que, de 
acuerdo con su inteligencia, sea benéfico y esté en armonía con las leyes 
naturales. Al hacer esto, no está negando su fe.--Consejos Sobre la Salud, 
378, 379. 

 
En la Palabra de Dios encontramos instrucción respecto a la oración 

especial para el restablecimiento de los enfermos. Pero el acto de elevar tal 
oración es un acto solemnísimo, y no se debe participar en él sin la debida 
consideración. En muchos casos en que se ora por la curación de algún 
enfermo, lo que llamamos fe no es más que presunción. 

 
Muchas personas se acarrean la enfermedad por sus excesos. No han 

vivido conforme a la ley natural o a los principios de estricta pureza. Otros 
han despreciado las leyes de la salud en su modo de comer y beber, de vestir 
o de trabajar. Muchas veces uno u otro vicio ha causado debilidad de la 
mente o del cuerpo. Si las tales personas consiguieran la bendición de la 
salud, muchas de ellas reanudarían su vida de descuido y transgresión de las 
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leyes naturales y espirituales de Dios, arguyendo que si Dios las sana en 
respuesta a la oración, pueden con toda libertad seguir sus prácticas malsanas 
y entregarse sin freno a sus apetitos. Si Dios hiciera un milagro devolviendo 
la salud a estas personas, daría alas al pecado. 

 
Trabajo perdido es enseñar a la gente a considerar a Dios como sanador 

de sus enfermedades, si no se le enseña también a desechar las prácticas 
malsanas. Para recibir las bendiciones de Dios en respuesta a la oración, se 
debe dejar de hacer el mal y aprender a hacer el bien. Las condiciones en que 
se vive deben ser saludables, y los hábitos de vida correctos. Se debe vivir en 
armonía con la ley natural y espiritual de Dios.--El Ministerio de Curación, 
173, 174. 

 
La oración por curaciones milagrosas puede llevar al fanatismo--

Algunos preguntan: "¡Cómo es eso! ¿No se ofrecen oraciones para obtener 
sanidad milagrosa de los enfermos en lugar de establecer tantos sanatorios?" 
Si se hiciera esto en nuestras filas surgiría un gran fanatismo. Los que tienen 
mucha confianza propia de inmediato entrarían en acción.--El Evangelismo, 
432. 

 
El tomar medidas apropiadas no es una negación de fe en la oración por 

los enfermos--Muchos de los que buscan la salutífera gracia del Señor 
piensan que debieran recibir directa e inmediata respuesta a sus oraciones, o 
si no, que su fe es defectuosa. Por esta razón, conviene aconsejar a los que se 
sienten debilitados por la enfermedad, que obren con toda discreción. No 
deben desatender sus deberes para con sus amigos que les sobrevivan, ni 
descuidar el uso de los agentes naturales para la restauración de la salud. 

 
A menudo hay peligro de errar en esto. Creyendo que serán sanados en 

respuesta a la oración, algunos temen hacer algo que parezca indicar falta de 
fe. Pero no deben descuidar el arreglo de sus asuntos como desearían hacerlo 
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si pensaran morir. Tampoco deben temer expresar a sus parientes y amigos 
las palabras de aliento o los buenos consejos que quieran darles en el 
momento de partir.--El Ministerio de Curación, 176, 177. 

 
Después de haber orado fervientemente por el enfermo, ¿entonces qué? 

¿Debo yo desistir en hacer todo lo posible por su recuperación? No, sino que 
trabajo con más esmero aun, con mucha oración, para que el Señor pueda 
bendecir los medios que sus propias manos han provisto; que él dé sabiduría 
santificada para colaborar con él en la recuperación del enfermo.--Healthful 
Living, 1897, 1898, 240. 

 
El tratamiento médico ha de usarse junto con la oración por sanidad--

Los que buscan la salud por medio de la oración no deben dejar de hacer uso 
de los remedios puestos a su alcance. Hacer uso de los agentes curativos que 
Dios ha suministrado para aliviar el dolor y para ayudar a la naturaleza en su 
obra restauradora no es negar nuestra fe. No lo es tampoco el cooperar con 
Dios y ponernos en la condición más favorable para recuperar la salud. Dios 
nos ha facultado para que conozcamos las leyes de la vida. Este 
conocimiento ha sido puesto a nuestro alcance para que lo usemos. Debemos 
aprovechar toda facilidad para la restauración de la salud, sacando todas las 
ventajas posibles y trabajando en armonía con las leyes naturales. Cuando 
hemos orado por la curación del enfermo, podemos trabajar con energía tanto 
mayor, dando gracias a Dios por el privilegio de cooperar con él y pidiéndole 
que bendiga los medios de curación que él mismo dispuso.--El Ministerio de 
Curación, 177. 

 
Confiar en Dios sea cual fuera el desenlace del caso--Cuando hayamos 

orado por el restablecimiento del enfermo, no perdamos la fe en Dios, 
cualquiera que sea el desenlace del caso. Si tenemos que presenciar el 
fallecimiento, apuremos el amargo cáliz, recordando que la mano de un 
Padre nos lo acerca a los labios. Pero si el enfermo recobra la salud, no debe 
olvidar que al ser objeto de la gracia curativa contrajo nueva obligación para 
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con el Creador.--El Ministerio de Curación, 178. 
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Capítulo 23 
 

La oración pidiendo perdón 
 

La oración pidiendo perdón siempre es contestada de inmediato--
Cuando pedimos bendiciones terrenales, tal vez la respuesta a nuestra 
oración sea dilatada, o Dios nos dé algo diferente de lo que pedimos, pero no 
sucede así cuando pedimos liberación del pecado. Él quiere limpiarnos del 
pecado, hacernos hijos suyos y habilitarnos para vivir una vida santa. Cristo 
"se dio a sí mismo por nuestros pecados para librarnos de este presente siglo 
malo, conforme a la voluntad de Dios y Padre nuestro". Gálatas 1:4. Y "ésta 
es la confianza que tenemos en él, que si demandáremos alguna cosa 
conforme a su voluntad, él nos oye. Y si sabemos que él nos oye en 
cualquiera cosa que demandáremos, sabemos que tenemos las peticiones que 
le hubiéremos demandado". 1 Juan 5:14, 15. "Si confesamos nuestros 
pecados, él es fiel y justo para que nos perdone nuestros pecados, y nos 
limpie de toda maldad". 1 Juan 1:9.--El Deseado de Todas las Gentes, 231, 
232. 

 
Tan pronto como un hijo de Dios se acerca al propiciatorio, llega a ser 

cliente del gran Abogado. Cuando pronuncia su primera expresión de 
penitencia y súplica de perdón, Cristo acepta su caso y lo hace suyo, 
presentando la súplica ante su Padre como su propia súplica.--Joyas de los 
Testimonios 3:29. 

 
Contadle a Jesús con sinceridad vuestras necesidades. No se requiere 

de vosotros que sostengáis una larga controversia con Dios, o que le 
prediquéis un sermón, sino que, con un corazón afligido a causa de vuestros 
pecados, digáis: "Sálvame, Señor, o pereceré". Para estas almas hay 
esperanza. Ellas buscarán, pedirán, golpearán y encontrarán. Cuando Jesús 
haya quitado la carga del pecado que quebranta el alma, experimentaréis la 
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bendición de la paz de Cristo.--Dios nos Cuida, 111. 
 
Cuando, al considerar la pecaminosidad del pecado, caemos impotentes 

ante la cruz pidiendo perdón y fuerza, nuestra oración es escuchada y 
contestada. Los que presentan sus peticiones a Dios en el nombre de Cristo 
nunca serán rechazados. El Señor dice: "Al que a mí viene, no le echo fuera". 
Juan 6:37. "Habrá considerado la oración de los desvalidos". Salmos 102:17. 
Nuestro auxilio viene de Aquel que tiene todas las cosas en sus manos. La 
paz que nos envía es la seguridad de que nos ama. 

 
Nada puede ser más impotente y sin embargo más invencible que la 

persona que siente su insignificancia, y se apoya totalmente en los méritos de 
un Salvador crucificado y resucitado. Dios enviaría a cada ángel del cielo 
para ayudar a quien depende totalmente de Cristo antes de permitir que sea 
vencido.--Recibiréis Poder, 360. 

 
Los que solicitan perdón deben tener ellos mismos una actitud 

perdonadora--Cuando imploramos misericordia y bendición de Dios, 
debemos tener un espíritu de amor y perdón en nuestro propio corazón. 
¿Cómo podemos orar: "Perdónanos nuestras deudas, como también nosotros 
perdonamos a nuestros deudores" (Mateo 6:12) y abrigar, sin embargo, un 
espíritu que no perdona? Si esperamos que nuestras oraciones sean oídas, 
debemos perdonar a otros como esperamos ser perdonados nosotros.--El 
Camino a Cristo, 97. 

 
Al terminar el Padrenuestro, añadió Jesús: "Porque si perdonáis a los 

hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre 
celestial; mas si no perdonáis a los hombres sus ofensas, tampoco vuestro 
Padre os perdonará vuestras ofensas". El que no perdona suprime el único 
conducto por el cual puede recibir la misericordia de Dios. No debemos 
pensar que, a menos que confiesen su culpa los que nos han hecho daño, 
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tenemos razón para no perdonarlos. Sin duda, es su deber humillar sus 
corazones por el arrepentimiento y la confesión; pero hemos de tener un 
espíritu compasivo hacia los que han pecado contra nosotros, confiesen o no 
sus faltas.--El Discurso Maestro de Jesucristo, 97. 

 
En la oración que Jesús enseñó a sus discípulos, dijo: "Perdónanos 

nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a nuestros deudores". 
No podemos repetir esta oración de corazón y atrevernos a ser implacables, 
porque pedimos al Señor perdonar nuestras ofensas de la misma manera que 
nosotros perdonamos a los que nos ofenden. Pero pocos se dan cuenta de la 
verdadera importancia de esta oración. Si los que son implacables 
comprendiesen la profundidad de su significado, no se atreverían a repetirla 
y pedir a Dios que los trate como ellos tratan a sus semejantes.--Testimonies 
for the Church 3:95. 

 
Necesitamos examinar nuestros corazones como una preparación para 

presentarnos ante Dios en oración, para conocer en qué actitud de espíritu 
nos encontramos. Y si no perdonamos a otros, nuestra petición por perdón 
será desoída. "Perdónanos nuestras deudas, como también nosotros 
perdonamos a nuestros deudores". Cuando nosotros, como pecadores, nos 
acercamos al propiciatorio, no podemos expresar el sentimiento de esta 
petición si no hay perdón en nuestros corazones para todos aquellos que nos 
han ofendido. Acerca de esta petición comenta Jesús: "Porque si perdonáis a 
los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre 
celestial; mas si no perdonáis a los hombres sus ofensas, tampoco vuestro 
Padre os perdonará vuestras ofensas".--The Signs of the Times, 21 de agosto 
de 1884. 

 
La confesión debe ser específica--La verdadera confesión es siempre de 

carácter específico y reconoce pecados particulares. Pueden ser de tal 
naturaleza que deben ser presentados solamente ante Dios, pueden ser 
ofensas que se deben confesar a individuos que han sido dañados por causa 
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de ellos, o pueden ser de tipo general que deben ser presentados ante el 
pueblo. Pero toda confesión debe ser definida y al punto, reconociendo los 
mismos pecados de que sois culpables.--Testimonios para la Iglesia 5:601. 

 
Jesús escucha la oración sencilla pidiendo perdón--No es esencial que 

todos puedan especificar con certeza cuándo fueron perdonados sus pecados. 
La lección que se debe enseñar a los niños es que sus errores y faltas han de 
ser presentados a Jesús en la misma niñez de su vida. Enseñadles a pedir 
perdón diariamente por cualquier error que hayan cometido y que Jesús oye 
la oración sencilla del corazón arrepentido, y los perdonará y recibirá así 
como recibió a los niños que le eran llevados cuando estuvo en la tierra.--
Conducción del Niño, 467, 468. 

 
Hijos, venid a Jesús. Dad a Dios la ofrenda más preciosa que os es 

posible presentar; dadle el corazón. Él os habla para deciros: "Hijo mío, hija 
mía, dadme el corazón. Aunque vuestros pecados fueren como la grana, los 
haré blancos como la nieve, pues os limpiaré con mi propia sangre. Os haré 
miembros de mi familia: hijos del Rey celestial. Tomad mi perdón, mi paz 
que os doy gratuitamente. Os revestiré con mi propia justicia--el traje de 
bodas--y os haré aptos para la cena de las bodas del Cordero. Cuando estéis 
revestidos con mi justicia--mediante oración, mediante vigilancia, mediante 
diligente estudio de mi Palabra--podréis alcanzar una norma elevada. 
Entenderéis la verdad, y vuestro carácter será modelado por una influencia 
divina, pues ésta es la voluntad de Dios: vuestra santificación".--Comentario 
Bíblico Adventista 3:1180. 

 
Es sumamente necesario que oremos a fin de tener poder de lo alto para 

ver y resistir las tentaciones del enemigo; pero Satanás siempre procura 
evitar que los hombres oren, llenando su tiempo con negocios o placer, o 
guiándolos a tanta maldad que ya no sienten el deseo de orar. El Señor Jesús 
ha hecho accesible el cielo para todos los que vengan a él, e invita a los niños 
y jóvenes a venir. Él dijo: "Dejad a los niños venir a mí, y no les impidáis, 
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porque de ellos es el reino de Dios". Jesús quiere que los niños y los jóvenes 
acudan a él con la misma confianza con que van a sus padres. Así como un 
niño pide pan a su madre o a su padre cuando tiene hambre, así quiere el 
Señor que le pidan las cosas que necesitan. Si sus pecados pesan sobre su 
corazón, han de venir ante Dios y decirle: "Por los méritos de Cristo, perdona 
mis pecados". Cada oración sincera será escuchada en el cielo, y cada 
petición ferviente por gracia y fortaleza será contestada.--The Youth's 
Instructor, 7 de julio de 1892. 

 
Cada oración por perdón debe demostrar que es sincera--"No me eches 

de delante de ti, y no quites de mí tu santo Espíritu". Salmos 51:11. Tanto el 
arrepentimiento como el perdón son dones de Dios que recibimos por medio 
de Cristo. Gracias a la influencia del Espíritu Santo somos convencidos de 
pecado y sentimos la necesidad de perdón. Siendo que la gracia de Dios es la 
que produce contrición, ninguno es perdonado a no ser por la gracia del 
Señor que contrita el corazón. Puesto que conoce nuestras debilidades y 
flaquezas, Dios está dispuesto a ayudarnos. Él oye la oración de fe; sin 
embargo, la sinceridad de la plegaria únicamente puede demostrarse si hay 
un real esfuerzo personal de vivir en armonía con la gran norma que prueba 
el carácter de cada persona. Necesitamos abrir nuestros corazones a la 
influencia del Espíritu y a la experiencia de su poder transformador.--
Recibiréis Poder, 58. 

 
"Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá". ¿Por 

qué será que no creemos en la promesa de Dios? El pedir y el recibir se 
hallan íntimamente vinculados. Si pide con fe las cosas que Dios ha 
prometido, las recibirá. Mire a Jesús por las cosas que necesita. Pídale el 
perdón de pecados, y a medida que pida con fe, su corazón será ablandado, y 
perdonará a los que le hayan ofendido, y sus peticiones se elevarán ante Dios 
con la fragancia del amor. Junto con la oración viene el ser vigilantes, y cada 
pensamiento, palabra y acción estará en armonía con su petición por la 
reforma de la vida. La oración de fe traerá resultados correspondientes. Pero 
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el mero formalismo de palabras, sin el deseo ferviente y sincero de recibir 
ayuda, sin la esperanza de recibir, no logrará nada. Que ningún suplicante 
semejante crea que recibirá nada del Señor. Los que se alleguen a Dios deben 
creer que él es, y que es el galardonador de todo aquel que lo busca con 
diligencia.--The Review and Herald, 28 de marzo de 1912. 
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Capítulo 24 
 

La oración intercesora 
 

La oración por otros--Esforcémonos para caminar en la luz así como 
Cristo está en la luz. El Señor quitó la aflicción de Job cuando él oró no sólo 
por sí mismo sino por los que se le oponían. Cuando deseó fervientemente 
que se ayudara a las almas que habían pecado contra él, [entonces] él mismo 
recibió ayuda. Oremos no sólo por nosotros mismos sino también por los que 
nos han hecho daño y continúan perjudicándonos. Orad, orad sobre todo 
mentalmente. No deis descanso al Señor; pues sus oídos están abiertos para 
oír las oraciones sinceras, insistentes, cuando el alma se humilla ante él.--
Comentario Bíblico Adventista 3:1159, 1160. 

 
Debéis ser el instrumento por medio del cual Dios hable al alma. Se os 

recordarán cosas preciosas, y con el corazón rebosante del amor de Jesús, 
hablaréis palabras de vital interés e importancia. Vuestra sencillez y vuestra 
sinceridad constituirán vuestra mayor elocuencia, y en los libros del cielo se 
registrarán vuestras palabras como oportunas, semejantes a manzanas de oro 
con figuras de plata. Dios las transformará en una corriente de influencia 
celestial, despertará convicciones y deseos, y Jesús añadirá su intercesión a 
sus oraciones, y pedirá para el pecador el don del Espíritu Santo, y lo 
derramará sobre su alma. Y delante de los ángeles de Dios habrá gozo por un 
pecador que se arrepiente.--Hijos e Hijas de Dios, 276. 

 
Hay a vuestro alrededor aquellos que sufren desgracias, que necesitan 

palabras de simpatía, amor y ternura, y nuestras oraciones humildes y 
compasivas.--Testimonies for the Church 3:530. 

 
Al llamar a Dios nuestro Padre, reconocemos a todos sus hijos como 
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nuestros hermanos. Todos formamos parte del gran tejido de la humanidad; 
todos somos miembros de una sola familia. En nuestras peticiones hemos de 
incluir a nuestros prójimos tanto como a nosotros mismos. Nadie ora como 
es debido si solamente pide bendiciones para sí mismo.--Hijos e Hijas de 
Dios, 269. 

 
Al procurar ganar a otros para Cristo, llevando la preocupación por las 

almas en nuestras oraciones, nuestros propios corazones palpitarán bajo la 
vivificante influencia de la gracia de Dios; nuestros propios afectos 
resplandecerán con más divino fervor; nuestra vida cristiana toda será más 
real, más ferviente, más llena de oración.--Palabras de Vida del Gran 
Maestro, 289. 

 
Algunos están enfermos y han perdido la esperanza. Devolvedles la luz 

del sol. Hay almas que han perdido su valor; habladles, orad por ellas. Hay 
quienes necesitan el pan de vida. Leedles de la Palabra de Dios. Hay una 
enfermedad del alma que ningún bálsamo puede alcanzar, ninguna medicina 
curar. Orad por estas [almas] y traedlas a Jesucristo. Y en toda vuestra obra 
Cristo estará presente para impresionar los corazones humanos.--El 
Ministerio de la Bondad, 75. 

 
Conversen los que son espirituales con estas almas. Oren con ellos y 

por ellos. Conságrese mucho tiempo a la oración y al profundo 
escudriñamiento de la Palabra. Obtengan todos los verdaderos hechos de la 
fe en sus propias almas, por medio de la creencia de que el Espíritu Santo 
será impartido a ellos porque tienen en verdad hambre y sed de justicia.--El 
Evangelismo, 118. 

 
Cuando muera el yo, se despertará un deseo intenso por la salvación de 

otros, un deseo que llevará a esfuerzos perseverantes para el bien. Se 
sembrará junto a todas las aguas; y súplicas fervientes, oraciones importunas, 
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entrarán al cielo a favor de las almas que perecen.--The Review and Herald, 
22 de julio de 1884. 

 
¡Oh, si se pudiera escuchar por todas partes la ferviente oración de fe: 

Dame las almas sepultadas ahora debajo de la basura del error, si no, muero! 
Traigámoslas al conocimiento de la verdad tal como lo es en Jesús.--Cada 
Día con Dios, 171. 

 
Comenzad a orar por las almas; aproximaos a Cristo, colocaos más 

cerca de su costado sangrante. Permitid que un espíritu humilde y sereno 
adorne vuestras vidas, y haced que vuestras peticiones fervientes, sinceras y 
humildes asciendan hacia Dios en busca de sabiduría para tener éxito en la 
salvación no sólo de vuestra propia alma, sino también de otras almas.--
Testimonios para la Iglesia 1:449. 

 
Son muchos los que han quedado sin esperanza. Devolvámosles la 

alegría. Muchos se han desanimado. Dirijámosles palabras de aliento. 
Oremos por ellos.--Profetas y Reyes, 531. 

 
Hay que buscar a las almas, orar por ellas y trabajar en su favor. Han de 

hacerse llamamientos fervorosos y se deben ofrecer oraciones fervientes. 
Nuestras peticiones débiles y sin espíritu han de ser reemplazadas por 
súplicas llenas de intenso fervor.--Testimonios para la Iglesia 7:14, 15. 

 
Esta obra requiere que velemos por el bien de las almas, como quienes 

hemos de dar cuenta. La ternura de Cristo ha de inundar el corazón del 
obrero. Si usted siente amor por las almas, revelará una tierna preocupación 
por ellas. Ofrecerá oraciones humildes, fervientes y sinceras por todos 
aquellos a quienes visite. La fragancia del amor de Cristo se revelará en su 
trabajo. Aquel que entregó su propia vida por la vida del mundo está 
dispuesto a cooperar con el obrero abnegado para producir una impresión 
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sobre los corazones humanos.--Testimonies for the Church 6:75, 76. 
 
Trabajemos juntos en este plan, y oremos unos por otros, trayéndonos 

los unos a los otros a la misma presencia de Dios, con una fe viva.--The 
Review and Herald, 28 de agosto de 1888. 

 
Oremos por bendiciones a fin de poder bendecir a otros--Nuestras 

oraciones no han de consistir en peticiones egoístas, meramente para nuestro 
propio beneficio. Hemos de pedir para poder dar. El principio de la vida de 
Cristo debe ser el principio de nuestra vida. "Por ellos--dijo Cristo, 
refiriéndose a sus discípulos--yo me santifico a mí mismo, para que también 
ellos sean santificados en verdad". Juan 17:19. La misma devoción, la misma 
abnegación, la misma sujeción a las declaraciones de la Palabra de Dios que 
se manifestaron en Cristo, deben verse en sus siervos. Nuestra misión en el 
mundo no es servirnos o agradarnos a nosotros mismos. Hemos de glorificar 
a Dios cooperando con él para salvar a los pecadores. Debemos pedir 
bendiciones a Dios para poder comunicarlas a los demás. La capacidad de 
recibir es preservada únicamente impartiendo. No podemos continuar 
recibiendo tesoros celestiales sin comunicarlos a aquellos que nos rodean.--
Palabras de Vida del Gran Maestro, 108. 

 
Al orar: "El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy", pedimos para los 

demás tanto como para nosotros mismos. Reconocemos que lo que Dios nos 
da no es para nosotros solos. Dios nos lo confía para que alimentemos a los 
hambrientos.--El Discurso Maestro de Jesucristo, 95. 

 
Intercedamos por otros en la oración privada--En la oración privada, 

todos tienen el privilegio de orar todo el tiempo que deseen, y de ser tan 
explícitos como quieran. Pueden orar por todos sus parientes y amigos. La 
cámara secreta es el lugar donde se han de contar todas las dificultades, 
pruebas y tentaciones particulares. La reunión para adorar a Dios en conjunto 
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no es el lugar donde se hayan de revelar las cosas privadas del corazón.--
Testimonios para la Iglesia 2:512. 

 
Oremos por los que predican y ministran--Entre el pueblo de Dios 

debería haber, en este tiempo, frecuentes períodos de oración sincera y 
ferviente. La mente debería estar continuamente en actitud de oración. En la 
casa y en la iglesia, ofrézcanse fervientes oraciones en favor de los que se 
han dado a sí mismos a la predicación de la Palabra.--En los Lugares 
Celestiales, 93. 

 
Debéis tener temporadas de oración por los hombres jóvenes que salen 

a predicar la verdad. Rogad que Dios los una a sí mismo y que les imparta 
sabiduría, gracia, y conocimiento. Pedid que sean guardados de las trampas 
de Satanás y que sean mantenidos puros de pensamiento y consagrados de 
corazón. Os ruego a vosotros que teméis al Señor que no perdáis tiempo en 
conversaciones de poco valor y en el trabajo innecesario para satisfacer 
vuestra vanidad o en darle gusto al apetito. Emplead el tiempo economizado 
y rogad encarecidamente en oración por vuestros ministros. Sostened sus 
manos como Aarón y Hur sostuvieron las de Moisés.--Testimonios para la 
Iglesia 5:151. 

 
Orar por los jóvenes de la iglesia--Vigilen los que tienen más 

experiencia a los más jóvenes, y cuando los vean tentados, llámenlos aparte y 
oren con ellos y por ellos.--Mensajes para los Jóvenes, 17. 

 
Los maestros de escuela sabática han de orar por los miembros de su 

clase--Como obreros de Dios, necesitamos más de Jesús y menos del yo. 
Deberíamos sentir una preocupación mayor por las almas, y orar diariamente 
que se nos dé fuerza y sabiduría para el sábado. Maestros, visitaos con los 
miembros de vuestras clases. Orad con ellos, y enseñadles a orar. 
enternézcase el corazón, y sean breves y sencillas pero fervientes las 
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peticiones.--Consejos Sobre la Obra de la Escuela Sabática, 139. 
 
Los alumnos han de orar por sus maestros--Los estudiantes deben tener 

sus propios momentos de oración, cuando puedan ofrecer fervientes 
peticiones en favor del director y los maestros de la escuela, a fin de que se 
les imparta fuerza física, claridad mental, fuerza moral, discernimiento 
espiritual, a fin de que sean preparados por la gracia de Cristo para hacer la 
obra con fidelidad y amor fervoroso.--Consejos para los Maestros, Padres y 
Alumnos, 538. 

 
Oremos por nuestros hermanos en la fe--Nos olvidamos demasiado a 

menudo que nuestros colaboradores necesitan fuerza y valor. En tiempos de 
pruebas o dificultades particulares, procurad demostrarles vuestro interés y 
vuestra simpatía. Cuando tratáis de ayudarles por vuestras oraciones, 
hacédselo saber. Haced repercutir en toda la línea el mensaje que Dios dirige 
a sus obreros: "Esfuérzate y sé valiente". Josué 1:6.--Testimonios para la 
Iglesia 7:176, 177. 

 
Los padres deben orar por sus hijos--Pero el Señor ha prometido dar 

sabiduría a quienes la pidan con fe, y él hará precisamente lo que dijo que 
haría. Se complace con la fe que se fía en su palabra. La madre de Agustín 
(obispo de Hipona) oró por la conversión de su hijo. No veía evidencia de 
que Dios estuviera impresionando su corazón, pero no se desanimaba. 
Colocaba sus dedos sobre los textos bíblicos y presentaba ante Dios las 
palabras que él mismo había pronunciado, rogando como sólo una madre 
puede hacerlo. Su profunda humillación, su ferviente perseverancia, su fe 
incansable, prevalecieron y el Señor le concedió el deseo de su corazón. Hoy 
está igualmente dispuesto a escuchar las peticiones de su pueblo. Su mano 
"no se ha acortado para salvar, ni se ha endurecido su oído para oír" (Isaías 
59:1); y si los padres cristianos lo buscan con esmero, él abastecerá sus 
labios de argumentos y por amor de su nombre obrará poderosamente en su 
favor convirtiendo a sus hijos.--Testimonios para la Iglesia 5:302. 
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Debiéramos orar a Dios mucho más de lo que lo hacemos. Hay gran 

fortaleza y bendición al orar juntos en familia con nuestros hijos y por ellos.-
-Conducción del Niño, 497. 

 
Permitid que Cristo encuentre en vosotros su mano auxiliadora para 

ejecutar sus propósitos. Por la oración podéis adquirir una experiencia que 
dará perfecto éxito a vuestro ministerio en favor de vuestros hijos.--
Conducción del Niño, 66. 

 
[Palabras dirigidas a una madre fiel] No consideró que el trabajo 

pesado fuera una carga con tal de que se abriera el camino para que usted 
pudiera cuidar de sus hijos y protegerlos de la iniquidad que prevalece en 
esta etapa de la historia del mundo. La preocupación de su corazón era verlos 
volverse al Señor. Suplicó delante del Señor con clamores y lágrimas. Tanto 
deseaba su conversión. A veces su corazón se desanimaba y desmayaba, por 
temor de que sus oraciones no fueran respondidas; pero de nuevo consagraba 
a Dios sus hijos, y su fiel corazón los volvía a colocar sobre el altar. 

 
Cuando ingresaron al ejército, sus oraciones los siguieron. Fueron 

maravillosamente preservados de todo daño. Ellos dijeron que era buena 
suerte; pero las oraciones de una madre, procedentes de un alma anhelante y 
preocupada, al darse cuenta del peligro que corrían sus hijos de perecer en su 
juventud sin esperanza en Dios, tuvieron mucho que ver en su preservación. 
¡Cuántas oraciones fueron registradas en el Cielo para que esos hijos fueran 
preservados con el fin de obedecer a Dios y dedicar sus vidas a su gloria! En 
la ansiedad que experimentaba por sus hijos, usted le rogaba a Dios que se 
los trajera de vuelta, para procurar con más fervor conducirlos por la senda 
de la santidad.--Testimonios para la Iglesia 2:247, 248. 

 
Él [Dios] no se negará a escuchar la oración ferviente de los padres, 
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apoyada por su labor perseverante, que solicita que sus hijos sean bendecidos 
por él, y lleguen a ser fieles obreros en su causa. Cuando los padres cumplen 
sus deberes, en la forma indicada por Dios, pueden sentirse seguros de que 
sus súplicas por ayuda en la obra del hogar serán concedidas.--The Signs of 
the Times, 4 de mayo de 1888. 

 
Velad continuamente para detener la corriente y rechazar el peso del 

mal que Satanás está echando sobre vuestros hijos. Los niños no pueden 
hacer esto de por sí, pero los padres pueden hacer mucho. Mediante la 
oración ferviente y la fe viva, ganarán grandes victorias.--Joyas de los 
Testimonios 1:147. 

 
Para hacer debidamente su obra, se requieren de ella [la madre] talento, 

habilidad, paciencia, cuidado reflexivo, desconfianza propia y oración 
ferviente. Procure cada madre cumplir sus obligaciones por esfuerzo 
perseverante. Lleve a sus pequeñuelos en los brazos de la fe a los pies de 
Jesús, cuéntele su gran necesidad y pídale sabiduría y gracia.--Consejos para 
los Maestros, Padres y Alumnos, 122. 

 
El esfuerzo concienzudo, la oración y la fe, cuando están unidos a un 

correcto ejemplo, no serán infructíferos. Presentad vuestros hijos a Dios con 
fe, y procurad impresionar sus mentes susceptibles con un sentido de sus 
obligaciones hacia su Padre celestial.--La Temperancia, 139. 

 
No espere que se realice ningún tipo de cambio en sus hijos sin una 

labor paciente y esmerada, mezclada con oraciones fervientes. El estudiar y 
comprender sus caracteres variados, y día tras día moldearlos de acuerdo al 
divino Modelo, es una obra que requiere gran diligencia y perseverancia, con 
mucha oración, y una fe constante en las promesas de Dios.--The Signs of 
the Times, 4 de mayo de 1888. 
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Aun el lactante en los brazos de su madre puede morar bajo la sombra 
del Todopoderoso por la fe de su madre que ora.--El Deseado de Todas las 
Gentes, 473. 

 
Padres y madres, ¿no se dedicarán a su labor con energía, perseverancia 

y amor? Siembren cada día la preciosa semilla, con oraciones fervientes que 
Dios regará con el rocío de su gracia, y les concederá una cosecha 
abundante. El Hijo de Dios murió para redimir a la raza pecaminosa y 
rebelde. ¿Habremos de vacilar ante alguna tarea o sacrificio a fin de salvar a 
nuestros propios hijos queridos?--The Signs of the Times, 24 de noviembre 
de 1881. 

 
Después de haber cumplido fielmente con vuestro deber para vuestros 

hijos, llevadlos a Dios y pedidle que os ayude. Decidle que habéis hecho 
vuestra parte y luego con fe pedid a Dios que haga su parte, lo que no podéis 
hacer.--Conducción del Niño, 240. 
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Capítulo 25 
 

Los ángeles y la oración 
 

Los ángeles registran cada oración sincera--Deberíamos aprender ahora 
a conocer a Dios, poniendo a prueba sus promesas. Los ángeles toman nota 
de cada oración ferviente y sincera. Sería mejor sacrificar nuestros propios 
gustos antes que descuidar la comunión con Dios. La mayor pobreza y la 
más absoluta abnegación, con la aprobación divina, valen más que las 
riquezas, los honores, las comodidades y amistades sin ella. Debemos darnos 
tiempo para orar.--El Conflicto de los Siglos, 680. 

 
Escriban los ángeles la historia de las santas contiendas y conflictos del 

pueblo de Dios y registren sus oraciones y lágrimas; pero no sea Dios 
deshonrado por la declaración hecha por labios humanos: No tengo pecado; 
soy santo. Nunca pronunciarán los labios santificados tan presuntuosas 
palabras.--Los hechos de los Apóstoles, 448, 449. 

 
Los ángeles escuchan nuestras oraciones--Si los hombres tuviesen la 

visión del cielo, verían compañías de ángeles poderosos en fuerza 
estacionados en torno de los que han guardado la palabra de la paciencia de 
Cristo. Con ternura y simpatía, los ángeles han presenciado la angustia de 
ellos y han escuchado sus oraciones.--El Conflicto de los Siglos, 688, 689. 

 
Los ángeles llevan nuestras oraciones al cielo--Una familia bien 

disciplinada que ame y obedezca a Dios tendrá una disposición gozosa y 
feliz. Cuando el padre regrese de su trabajo diario no llevará sus 
perplejidades al hogar. Comprenderá que el hogar y el círculo de la familia 
son demasiado sagrados para malograrlos con preocupaciones infelices. 
Cuando salió de su hogar no dejó atrás a su Salvador y su religión. Ambos 
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fueron sus compañeros. La dulce influencia de su hogar, la bendición de su 
esposa y el amor de sus hijos, alivianan sus cargas de modo que regresa con 
paz en el corazón y con palabras de gozo y de ánimo para la esposa y los 
hijos, quienes lo esperan para darle gozosamente la bienvenida. Cuando se 
arrodilla con su familia en el altar de la oración, para ofrecer su 
agradecimiento a Dios por su cuidado protector derramado sobre él y sobre 
sus seres amados durante todo el día, los ángeles de Dios están en la 
habitación y llevan al cielo las fervorosas oraciones de los padres que temen 
a Dios, como un suave incienso, las cuales son contestadas por medio de 
nuevas bendiciones.--Mensajes Selectos 2:504. 

 
Los ángeles escuchan las plegarias expresadas con fe y llevan las 

peticiones a Jesús, que está ministrando en el Santuario celestial para abogar 
en nuestro favor. La oración sincera se apodera de la omnipotencia que nos 
concede la victoria. Sobre las rodillas el cristiano obtiene la fortaleza para 
resistir la tentación.--Recibiréis Poder, 140. 

 
Dios no abandona a sus hijos que se descarrían, que son débiles en la fe 

y que cometen muchas faltas. El Señor presta oídos y escucha sus oraciones 
y testimonios. Los que contemplan a Jesús día tras día y hora tras hora, que 
velan en oración, se están acercando a Jesús. Ángeles con las alas 
desplegadas esperan para llevar sus oraciones contritas a Dios y para 
registrarlas en los libros del cielo.--Comentario Bíblico Adventista 4:1205. 

 
Los ángeles esperan para responder a nuestras oraciones--En el cuidado 

del enfermo frecuentemente se da mucha atención a asuntos menores, 
mientras se olvida la necesidad que los pacientes tienen de las grandes 
verdades del evangelio, que son poderosas para sanar y que se debieran 
suministrar tanto al alma como al cuerpo. Cuando dejáis de ofrecer una 
oración por los enfermos, los estáis privando de grandes bendiciones; pues 
los ángeles de Dios están esperando para auxiliar a estas almas en respuesta a 
vuestras peticiones.--El Ministerio Médico, 255. 
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Antes de salir de la casa para ir a trabajar, toda la familia debe ser 

convocada y el padre, o la madre en ausencia del padre, debe rogar con 
fervor a Dios que los guarde durante el día. Acudid con humildad, con un 
corazón lleno de ternura, presintiendo las tentaciones y peligros que os 
acechan a vosotros y a vuestros hijos, y por la fe atad a estos últimos al altar, 
solicitando para ellos el cuidado del Señor. Los ángeles ministradores 
guardarán a los niños así dedicados a Dios.--Conducción del Niño, 491. 

 
Ángeles específicos son designados para contestar las oraciones--Seres 

celestiales están destinados para responder a las oraciones de los que están 
trabajando desinteresadamente para promover la causa de Dios. Los ángeles 
más excelsos de las cortes celestiales están designados para que tengan 
eficacia las oraciones que ascienden a Dios para el adelanto de la causa del 
Señor. Cada ángel tiene su puesto particular del deber, del cual no se le 
permite que se aleje para ir a otro lugar. Si se alejara, los poderes de las 
tinieblas obtendrían una ventaja... 

 
El Conflicto entre el bien y el mal prosigue día tras día. Los que han 

tenido muchas oportunidades y ventajas, ¿por qué no comprenden la 
intensidad de esta obra? En cuanto a esto debieran ser inteligentes. Dios es el 
Gobernante. Mediante su poder supremo reprime y domina a los poderosos 
de la tierra. Mediante sus agentes lleva a cabo la obra que fue ordenada antes 
de la fundación del mundo. 

 
Como pueblo no comprendemos como debiéramos el gran conflicto 

que se libra entre seres invisibles, la lucha entre ángeles leales y desleales. 
Los malos ángeles continuamente están en acción, preparando su plan de 
ataque, gobernando como caudillos, reyes y gobernantes a las desleales 
fuerzas humanas... Exhorto a los ministros de Cristo que destaquen en el 
entendimiento de todos los que están dentro del alcance de su voz, la verdad 
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del servicio de los ángeles. No os dejéis dominar por especulaciones 
fantásticas. Nuestra única seguridad es la Palabra escrita. Debemos orar 
como lo hizo Daniel para que seamos guardados por los seres celestiales. Los 
ángeles, como espíritus ministradores, son enviados para servir a los que 
serán los herederos de la salvación. Orad, mis hermanos; orad como nunca 
habéis orado antes. No estamos preparados para la venida del Señor. 
Necesitamos hacer una obra consumada para la eternidad.--Comentario 
Bíblico Adventista 4:1195. 

 
Dios ha señalado a los ángeles que hacen su voluntad para que 

respondan las oraciones de los mansos sobre la tierra, y para que guíen a sus 
ministros con consejo y juicio. Agentes celestiales tratan continuamente de 
impartir gracia y fuerza y consejo a los fieles hijos de Dios, para que puedan 
desempeñar su parte en la obra de comunicar luz al mundo.--Testimonios 
para los Ministros, 492. 

 
Los ángeles ministradores esperan junto al trono para obedecer 

instantáneamente el mandato de Jesucristo de contestar cada oración ofrecida 
con fe viva y fervorosa.--Mensajes Selectos 2:433. 

 
¡Oh, si todos pudiéramos comprender la cercanía del cielo a la tierra! 

Aunque los hijos nacidos en esta tierra no lo sepan, tienen ángeles de luz 
como compañeros, porque los mensajeros celestiales han sido enviados para 
administrar a aquellos que serán herederos para salvación. Un silencioso 
testigo protege a toda alma viviente, tratando de ganarla y conducirla hacia 
Cristo. Los ángeles nunca abandonan a la persona tentada como presa del 
enemigo que destruirá las almas de los hombres si le es permitido hacerlo. 
Mientras haya esperanza, mientras no resistan al Espíritu Santo para ruina 
eterna, los hombres son guardados por las inteligencias celestiales. 

 
¡Oh, si todos pudieran contemplar al precioso Salvador tal como es, un 
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Salvador! Dejemos que su mano aparte el velo que oculta su gloria de 
nuestros ojos. Lo muestra en su exaltado y santo lugar. ¿Qué es lo que 
vemos? A nuestro Salvador, no en una posición de silencio e inactividad. 
Está rodeado por las inteligencias celestiales, querubines, serafines, y 
millares de millares de ángeles. Todos estos seres celestiales tienen un objeto 
principal, en el cual están intensamente interesados: su iglesia en este mundo 
de corrupción... Están trabajando para Cristo bajo sus órdenes, para salvar 
hasta el máximo a aquellos que lo contemplan y creen en él. 

 
Los ángeles celestiales están comisionados para vigilar a las ovejas de 

los prados de Cristo. Cuando Satanás con sus trampas sutiles, trata de 
engañar si es posible aun a los mismos escogidos, estos ángeles ponen en 
operación influencias que salvarán a las almas tentadas, si ellas escuchan la 
palabra del Señor, comprenden el peligro y dicen: "No, yo no entraré en la 
senda de Satanás. Tengo un Hermano mayor en el trono del cielo, que me ha 
mostrado que tiene un tierno interés por mí, y yo no afligiré su corazón de 
amor". 

 
Puesto que vivimos en medio de esta fuerza opositora, debemos llamar 

a nuestro lado, mediante el ejercicio de la fe y la oración, a un séquito de 
ángeles celestiales, quienes nos protegerán de toda influencia corruptora.--
Nuestra Elevada Vocación, 25. 

 
Los ángeles anotan nuestras oraciones y proveen auxilio--Cuando os 

levantáis por la mañana, ¿sentís vuestra impotencia y vuestra necesidad de 
fuerza divina? ¿Y dais a conocer humildemente, de todo corazón, vuestras 
necesidades a vuestro Padre celestial? En tal caso, los ángeles notan vuestras 
oraciones, y si éstas no han salido de labios fingidores, cuando estéis en 
peligro de pecar inconscientemente y de ejercer una influencia que induciría 
a otros a hacer el mal, vuestro ángel custodio estará a vuestro lado, para 
induciros a seguir una conducta mejor, escoger las palabras que habéis de 
pronunciar, y para influir en vuestras acciones.--Joyas de los testimonios 
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1:347, 348. 
 
Dios envía refuerzos de ángeles para auxiliarnos en respuesta a la 

oración--Si Satanás ve que corre peligro de perder un alma, hace cuanto 
puede para conservarla. Y cuando la persona llega a darse cuenta del peligro 
que corre, y con angustia y fervor busca fortaleza en Jesús, Satanás teme 
perder un cautivo, y llama un refuerzo de sus ángeles para rodear a la pobre 
alma y formar una muralla de tinieblas en derredor de ella con el propósito 
de que la luz del cielo no la alcance. Pero si el que está en peligro persevera, 
y en su impotencia se aferra a los méritos de la sangre de Cristo, nuestro 
Salvador escucha la ferviente oración de fe, y envía refuerzos de ángeles 
poderosos en fortaleza para que lo libren. 

 
Satanás no puede soportar que se recurra a su poderoso rival, porque 

teme y tiembla ante su fuerza y majestad. Al sonido de la oración ferviente, 
toda la hueste de Satanás tiembla. Él continúa llamando legiones de malos 
ángeles, para lograr su objeto. Cuando los ángeles todopoderosos, revestidos 
de la armadura del cielo, acuden en auxilio del alma perseguida y 
desfalleciente, Satanás y su hueste retroceden, sabiendo perfectamente que 
han perdido la batalla. Los súbditos voluntarios de Satanás son fieles, activos 
y unidos en un propósito, y aunque se aborrecen y se hacen guerra 
mutuamente, aprovechan toda oportunidad para fomentar su interés común. 
Pero el gran General del cielo y de la tierra ha limitado el poder de Satanás.--
Testimonios para la Iglesia 1:309. 

 
Los seres celestiales son concedidos como guardianes de todos los que 

trabajen en los caminos de Dios y sigan sus planes. Con ferviente y contrita 
oración, podemos pedir que los instrumentos celestiales estén a nuestro lado. 
Ejércitos invisibles de luz y poder trabajarán con los mansos y humildes.--
Mensajes Selectos 1:113. 
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Vi que algunos, con fe robusta y gritos acongojados, clamaban ante 
Dios. Estaban pálidos y sus rostros demostraban la profunda ansiedad 
resultante de su lucha interna. Gruesas gotas de sudor bañaban su frente; 
pero con todo, su aspecto manifestaba firmeza y gravedad. De cuando en 
cuando brillaba en sus semblantes la señal de la aprobación de Dios, y 
después volvían a quedar en severa, grave y anhelante actitud. 

 
Los ángeles malos los rodeaban, oprimiéndolos con tinieblas para 

ocultarles la vista de Jesús y para que sus ojos se fijaran en la oscuridad que 
los rodeaba, a fin de inducirlos a desconfiar de Dios y murmurar contra él. 
Su única salvaguardia consistía en mantener los ojos alzados al cielo, pues 
los ángeles de Dios estaban encargados del pueblo escogido y, mientras que 
la ponzoñosa atmósfera de los malos ángeles circundaba y oprimía a las 
ansiosas almas, los ángeles celestiales batían sin cesar las alas para disipar 
las densas tinieblas. 

 
De cuando en cuando Jesús enviaba un rayo de luz a los que 

angustiosamente oraban, para iluminar su rostro y alentar su corazón. Vi que 
algunos no participaban en esta obra de acongojada demanda, sino que se 
mostraban indiferentes y negligentes, sin cuidarse de resistir a las tinieblas 
que los envolvían, y éstas los encerraban como una nube densa. Los ángeles 
de Dios se apartaron de ellos y acudieron en auxilio de los que 
anhelosamente oraban. Vi ángeles de Dios que se apresuraban a auxiliar a 
cuantos se empeñaban en resistir con todas sus fuerzas a los ángeles malos y 
procuraban ayudarse a sí mismos invocando perseverantemente a Dios. Pero 
nada hicieron sus ángeles por quienes no procuraban ayudarse a sí mismos, y 
los perdí de vista.--Primeros Escritos, 269, 270. 

 
Las oraciones largas cansan a los ángeles--Las oraciones y los 

discursos largos y prosaicos no cuadran en ningún lugar, pero mucho menos 
en la reunión de testimonios... Cansan a los ángeles y a la gente que los 
escucha. Las oraciones deben ser cortas y directas.--Joyas de los Testimonios 
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1:458. 
 
Los ángeles nos enseñarán a orar--Debería educarse a los miembros de 

la iglesia, tanto jóvenes como adultos, para que salgan a proclamar este 
último mensaje al mundo. Si van con humildad, los ángeles de Dios irán con 
ellos enseñándoles cómo elevar la voz en canto y oración y cómo proclamar 
el mensaje evangélico para este tiempo.--Mensajes para los Jóvenes, 215. 

 
Los ángeles se sorprenden de que los seres humanos oramos tan poco--

¿Qué pueden pensar los ángeles del cielo de los pobres y desvalidos seres 
humanos, que están sujetos a la tentación, cuando el gran Dios lleno de 
infinito amor se compadece de ellos y está pronto para darles más de lo que 
pueden pedir o pensar y que, sin embargo, oran tan poco y tienen tan poca 
fe? Los ángeles se deleitan en postrarse delante de Dios, se deleitan en estar 
cerca de él. Es su mayor delicia estar en comunión con Dios; y con todo, los 
hijos de los hombres, que tanto necesitan la ayuda que Dios solamente puede 
dar, parecen satisfechos andando sin la luz del Espíritu ni la compañía de su 
presencia.--El Camino a Cristo, 93, 94. 
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Capítulo 26 
 

Oraciones falsas 
 

No se acerque a Dios livianamente en oración--La humildad y la 
reverencia deben caracterizar el comportamiento de todos los que se allegan 
a la presencia de Dios. En el nombre de Jesús podemos acercarnos a él con 
confianza, pero no debemos hacerlo con la osadía de la presunción, como si 
el Señor estuviese al mismo nivel que nosotros. Algunos se dirigen al Dios 
grande, todopoderoso y santo, que habita en luz inaccesible, como si se 
dirigieran a un igual o a un inferior. Hay quienes se comportan en la casa de 
Dios como no se atreverían a hacerlo en la sala de audiencias de un soberano 
terrenal. Los tales debieran recordar que están ante la vista de Aquel a quien 
los serafines adoran, y ante quien los ángeles cubren su rostro.--Patriarcas y 
Profetas, 252. 

 
Oraciones hipócritas--Las oraciones dirigidas a Dios para contarle 

todas nuestras desgracias cuando en realidad no nos sentimos desgraciados, 
son oraciones hipócritas. Dios tiene en cuenta el corazón contrito. "Porque 
así dijo el Alto y Sublime, el que habita la eternidad, y cuyo nombre es el 
Santo: Yo habito en la altura y la santidad, y con el quebrantado y humilde 
de espíritu, para hacer vivir el espíritu de los humildes, y para vivificar el 
corazón de los quebrantados". Isaías 57:15. 

 
La oración no tiene por objeto obrar un cambio en Dios; nos pone a 

nosotros en armonía con Dios. No reemplaza al deber. Dios nunca aceptará 
en lugar del diezmo la oración hecha con frecuencia y fervor. La oración no 
pagará nuestras deudas a Dios.--Mensajes para los Jóvenes, 245, 246. 

 
Oraciones que proyectan sombras frías--Temo que algunos no 
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presenten sus dificultades a Dios en oración particular, sino que las reserven 
para la reunión de oración, y allí eleven sus oraciones de varios días. A los 
tales se los puede llamar asesinos de reuniones públicas y de oración. No 
emiten luz; no edifican a nadie. Sus oraciones heladas y sus largos 
testimonios de apóstatas arrojan una sombra. Todos se alegran cuando han 
terminado, y es casi imposible desechar el enfriamiento y las tinieblas que 
sus oraciones y exhortaciones imparten a la reunión. Por la luz que he 
recibido, entiendo que nuestras reuniones deben ser espirituales, sociales y 
no demasiado largas. La reserva, el orgullo, la vanidad y el temor del hombre 
deben quedar en casa. Las pequeñas diferencias y los prejuicios no deben ir 
con nosotros a estas reuniones. Como en una familia unida, la sencillez, la 
mansedumbre, la confianza y el amor deben reinar en el corazón de los 
hermanos y las hermanas que se reúnen para ser refrigerados y vigorizados al 
juntar sus luces.--Joyas de los Testimonios 1:271, 272. 

 
Esperar que nuestras oraciones sean contestadas únicamente de la 

manera que queremos es presunción--La oración de fe nunca se pierde; pero 
pretender que siempre será respondida de la misma manera y en relación con 
el motivo particular que estamos esperando, es presunción.--Mente, Carácter 
y Personalidad 2:553. 

 
Cuando nos parezca que nuestras oraciones no son contestadas, 

debemos aferrarnos a la promesa; porque el tiempo de recibir contestación 
seguramente vendrá y recibiremos las bendiciones que más necesitamos. Por 
supuesto, pretender que nuestras oraciones sean siempre contestadas en la 
misma forma y según la cosa particular que pidamos, es presunción. Dios es 
demasiado sabio para equivocarse y demasiado bueno para negar un bien a 
los que andan en integridad. Así que no temáis confiar en él, aunque no veáis 
la inmediata respuesta de vuestras oraciones. Confiad en la seguridad de su 
promesa: "Pedid, y se os dará".--El Camino a Cristo, 96. 

 
La oración no tiene méritos en sí misma para limpiar el pecado--Los 
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paganos pensaban que sus oraciones tenían en sí méritos para expiar el 
pecado. Por lo tanto, cuanto más larga fuera la oración, mayor mérito tenía. 
Si por sus propios esfuerzos podían hacerse santos, tendrían entonces algo en 
que regocijarse y de lo cual hacer alarde. Esta idea de la oración resulta de la 
creencia en la expiación por propio mérito en que se basa toda religión falsa. 
Los fariseos habían adoptado este concepto pagano de la oración que existe 
todavía hasta entre los que profesan ser cristianos. La repetición de 
expresiones prescritas y formales mientras el corazón no siente la necesidad 
de Dios, es comparable con las "vanas repeticiones" de los gentiles. 

 
La oración no es expiación del pecado, y de por sí no tiene mérito ni 

virtud. Todas las palabras floridas que tengamos a nuestra disposición no 
equivalen a un solo deseo santo. Las oraciones más elocuentes son palabrería 
vana si no expresan los sentimientos sinceros del corazón. La oración que 
brota del corazón ferviente, que expresa con sencillez las necesidades del 
alma así como pediríamos un favor a un amigo terrenal esperando que lo 
hará, ésa es la oración de fe. Dios no quiere nuestras frases de simple 
ceremonia; pero el clamor inaudible de quien se siente quebrantado por la 
convicción de sus pecados y su debilidad llega al oído del Padre 
misericordioso.--El Discurso Maestro de Jesucristo, 74, 75. 

 
La oración no es evidencia de conversión si la vida no ha cambiado--

Satanás induce a las personas a pensar que, porque han experimentado un 
arrobamiento de los sentimientos, están convertidas. Pero su vida no cambia. 
Sus actos siguen siendo los mismos que antes. Sus vidas no muestran buen 
fruto. Oran frecuente y largamente, y se refieren constantemente a los 
sentimientos que experimentaron en tal o cual ocasión. Pero no viven la 
nueva vida. Están engañados. Su experiencia no va más allá de los 
sentimientos. Edifican sobre arena, y cuando soplan vientos adversos, su 
casa se derrumba. 

 
Muchas pobres almas andan a tientas en las tinieblas, en busca de los 
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sentimientos que otros dicen haber experimentado. Pasan por alto el hecho 
de que el creyente en Cristo debe obrar su propia salvación con temor y 
temblor. El pecador convicto tiene algo que hacer. Debe arrepentirse y 
manifestar verdadera fe. 

 
Cuando Cristo habla del nuevo corazón, se refiere a la mente, a la vida, 

al ser entero. Experimentar un cambio de corazón es apartar los afectos del 
mundo y fijarlos en Cristo. Tener un nuevo corazón es tener una mente 
nueva, nuevos propósitos, nuevos motivos. ¿Cuál es la señal de un corazón 
nuevo? Una vida cambiada. Se produce día tras día, hora tras hora, una 
muerte del orgullo y el egoismo.--Mensajes para los Jóvenes, 69, 70. 

 
La oración no sustituye a la obediencia--Hay hombres y mujeres que 

seguirán sus propias inclinaciones aun frente a las más claras órdenes de 
Dios, y luego se atreverán a orar sobre el asunto, pidiéndole a Dios que les 
permita continuar en dirección contraria a su voluntad. Satanás se acerca a 
tales personas, tal como lo hizo con Eva en el Edén, y ejerce su influencia 
sobre ellas. Porque experimentan ciertas emociones, estas personas creen 
estar teniendo una maravillosa experiencia con Dios.--Consejos Sobre la 
Salud, 108. 

 
La comunión con Dios imparte al alma un íntimo conocimiento de su 

voluntad. Pero muchos de los que profesan la fe, no saben lo que es la 
verdadera conversión. No han experimentado la comunión con el Padre por 
medio de Jesucristo, y no han sentido el poder de la gracia divina para 
santificar el corazón. Orando y pecando, pecando y orando, viven llenos de 
malicia, engaño, envidia, celos y amor propio. Las oraciones de esta clase 
son abominación delante de Dios. La verdadera oración requiere las energías 
del alma y afecta la vida. El que presenta así sus necesidades delante de 
Dios, siente la vanidad de todo lo demás bajo el cielo.--Testimonios Selectos 
3:386, 387. 
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El cumplimiento de las promesas de Dios es condicional, y la oración 

no ocupará nunca el lugar del deber. "Si me amáis--dice Cristo--, guardad 
mis mandamientos". "El que tiene mis mandamientos, y los guarda, aquel es 
el que me ama; y el que me ama, será amado de mi Padre, y yo le amaré, y 
me manifestaré a él". Juan 14:15, 21. Aquellos que presentan sus peticiones 
ante Dios, invocando su promesa, mientras no cumplen con las condiciones, 
insultan a Jehová. Invocan el nombre de Cristo como su autoridad para el 
cumplimiento de la promesa, pero no hacen las cosas que demostrarían fe en 
Cristo y amor por él.--Palabras de Vida del Gran Maestro, 109. 

 
La oración es el acto de abrir el corazón a Dios como a un amigo. El 

ojo de la fe ve a Dios muy de cerca. El suplicante puede obtener preciosa 
evidencia del amor divino y el cuidado hacia él. Pero, ¿por qué tantas 
oraciones no son jamás contestadas?... El Señor nos da la promesa: "Y me 
buscaréis y me hallaréis, porque me buscaréis de todo vuestro corazón". 
Jeremías 29:13. Habla también de algunos que "no clamaron a mí con su 
corazón". Oseas 7:14. Tales peticiones son oraciones en la forma, de labios 
afuera, que el Señor no acepta.--En Los Lugares Celestiales, 73. 

 
La oración apurada y ocasional no es una verdadera comunión con 

Dios--El Cielo no se cierra ante las oraciones fervientes de los justos. Elías 
era un hombre sujeto a las mismas pasiones que nosotros; sin embargo, el 
Señor lo escuchó y de una manera notable contestó sus plegarias. La única 
razón de nuestra falta de poder para con Dios se encuentra dentro de nosotros 
mismos. Si la vida íntima de muchos de los que profesan la verdad se les 
presentase a plena vista, no profesarían que son cristianos. No están 
creciendo en gracia. De vez en cuando ofrecen una oración precipitada, pero 
no existe verdadera comunión con Dios. 

 
Para progresar en la vida espiritual, tenemos que pasar mucho tiempo 
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en oración. Cuando el mensaje de verdad se proclamó por primera vez, 
¡cuánto se oraba! ¡Cuán a menudo se oía en las cámaras, en el establo, en el 
huerto o en la arboleda la voz intercesora! A menudo pasábamos horas 
enteras en oración, dos o tres juntos reclamando la promesa; con frecuencia 
se escuchaba el sonido del llanto; y luego la voz de agradecimiento y el canto 
de alabanza.--Testimonios para la Iglesia 5:151. 

 
Dios aborrece las oraciones egoístas--Vi que había algunos como Judas 

entre los que profesan esperar a su Señor. Satanás los domina, pero no lo 
saben. Dios no puede aprobar el menor grado de codicia o egoísmo, y 
aborrece las oraciones y exhortaciones de aquellos que cultivan estos malos 
rasgos. Al ver Satanás que su tiempo es corto, induce a los hombres a ser 
cada vez más egoístas y codiciosos, y luego se regocija cuando los ve 
dedicados a sí mismos, mezquinos y egoístas. Si los ojos de los tales 
pudiesen abrirse, verían a Satanás en triunfo infernal, regocijándose acerca 
de ellos y riéndose de la locura de aquellos que aceptan sus sugestiones y 
caen en sus lazos.--Primeros Escritos, 268. 

 
Las oraciones secas y áridas no ayudan a nadie--La iglesia necesita la 

experiencia viva y fresca de los miembros que gozan de comunión habitual 
con Dios. Las oraciones y los testimonios áridos y rutinarios, exentos de la 
manifestación de Cristo en ellos, no son de ayuda para la gente. Si cada uno 
que pretende ser hijo de Dios estuviera lleno de fe, de luz y de vida, ¡qué 
admirable testimonio se daría a los que acuden a oír la verdad! Y ¡cuántas 
almas podrían ganarse para Cristo!--Servicio Cristiano, 263. 

 
Todos los tesoros del cielo fueron confiados a Jesucristo, a fin de que 

impartiese estos preciosos dones a los que los buscasen con diligencia y 
perseverancia. Él nos es hecho "sabiduría, justificación, santificación y 
redención". 1 Corintios 1:30. Pero las oraciones de muchos están tan 
cargadas de formalidad que no ejercen influencia alguna para el bien. No son 
un sabor de vida. 
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Si los maestros quisiesen humillar sus corazones delante de Dios, y 

comprender las responsabilidades que han aceptado al encargarse de los 
jóvenes con el objeto de educarlos para la vida inmortal futura, se vería en su 
actitud un cambio notable. Sus oraciones no serían áridas y sin vida, sino que 
orarían con el fervor de las almas que sienten su peligro.--Consejos para los 
Maestros, Padres y Alumnos, 357. 

 
Advertencia contra oraciones cuyo centro es el yo--Nuestras peticiones 

a Dios no debieran proceder de corazones llenos de aspiraciones egoístas. 
Díos nos exhorta a elegir los dones que redundarán para su gloria. Desea que 
elijamos lo celestial en lugar de lo terreno. Pone de manifiesto ante nosotros 
las posibilidades y ventajas de un intercambio celestial. Anima nuestros 
propósitos más elevados, y da seguridad a nuestro tesoro más preciado. 
Cuando se dejen de lado las posesiones mundanales, el creyente se regocijará 
en su tesoro celestial, las riquezas que no se pueden perder en ningún 
desastre terrenal.--Hijos e Hijas de Dios, 190. 

 
Se contrastan las oraciones genuinas y las falsas--El pobre publicano 

que oraba diciendo: "¡Dios, ten misericordia de mí, pecador!" (Lucas 18:13) 
se consideraba a sí mismo como un hombre muy malvado y así lo 
consideraban los demás, pero él sentía su necesidad, y con su carga de 
pecado y vergüenza vino delante de Dios implorando su misericordia. Su 
corazón estaba abierto para que el Espíritu de Dios hiciese en él su obra de 
gracia y lo libertase del poder del pecado. La oración jactanciosa y 
presuntuosa del fariseo mostró que su corazón estaba cerrado a la influencia 
del Espíritu Santo. Por estar lejos de Dios, no tenía idea de su propia 
corrupción, que contrastaba con la perfección de la santidad divina. No 
sentía necesidad alguna y no recibió nada.--El Camino a Cristo, 29. 

 
Hay dos clases de oración: la que es una fórmula y la oración de fe. La 
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repetición de frases establecidas y habituales cuando el corazón no siente 
necesidad de Dios, es una oración de forma... Debemos tener sumo cuidado 
para que nuestras oraciones expresen los deseos del corazón y lo que 
realmente queremos decir. Todas las palabras rebuscadas que están a nuestro 
alcance no equivalen a un solo deseo santo. Las oraciones más elocuentes 
son vanas repeticiones si no expresan los sentimientos del corazón. Pero la 
oración que nace del corazón ferviente, (cuando expresamos nuestros 
sencillos anhelos tal como pediríamos un favor a un amigo terrenal, 
esperando que nos fuera concedido) esa es la oración de fe. El publicano que 
subió al templo a orar es un buen ejemplo de adorador sincero y devoto. Él 
sentía que era un pecador y su gran necesidad lo indujo a dar expresión a su 
apasionado deseo: 'Dios, sé propicio a mí, picador'.--Mi Vida Hoy, 19. 

 
De Cristo se dice: "Estando en agonía oraba más intensamente". ¡Qué 

contraste presentan con esta intercesión de la Majestad celestial las débiles y 
tibias oraciones que se ofrecen a Dios! Muchos se conforman con el servicio 
de los labios, y pocos tienen un anhelo sincero, ferviente y afectuoso por 
Dios. 

 
La comunión con Dios imparte al alma un íntimo conocimiento de su 

voluntad. Pero muchos de los que profesan la fe, no saben lo que es la 
verdadera conversión. No han experimentado la comunión con el Padre por 
medio de Jesucristo, y no han sentido el poder de la gracia divina para 
santificar el corazón... La verdadera oración requiere las energías del alma y 
afecta la vida.--Testimonios Selectos 3:386. 
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Capítulo 27 
 

Satanás y la oración 
 

Satanás intenta obstruir nuestras oraciones para impedir nuestro acceso 
a Dios--Las tinieblas del malo cercan a aquellos que descuidan la oración. 
Las tentaciones secretas del enemigo los incitan al pecado; y todo porque no 
se valen del privilegio que Dios les ha concedido de la bendita oración. ¿Por 
qué han de ser los hijos e hijas de Dios tan remisos para orar, cuando la 
oración es la llave en la mano de la fe para abrir el almacén del cielo, en 
donde están atesorados los recursos infinitos de la Omnipotencia? Sin 
oración incesante y vigilancia diligente, corremos el riesgo de volvernos 
indiferentes y de desviarnos del sendero recto. Nuestro adversario procura 
constantemente obstruir el camino al propiciatorio, para que no obtengamos 
mediante ardiente súplica y fe, gracia y poder para resistir a la tentación.--El 
Camino a Cristo, 94. 

 
Hay un gran poder en la oración. Nuestro poderoso adversario 

constantemente procura mantener lejos de Dios al alma turbada. Una súplica 
elevada al cielo por el santo más humilde es más temible para Satanás que 
los decretos gubernamentales o las órdenes reales. Comentario Bíblico 
Adventista 2:1002. El enemigo impide que muchos de ustedes oren, 
diciéndoles que no sienten lo que oran, y que sería mejor que esperaran hasta 
que adquieran más del espíritu de intercesión, de otra manera sus oraciones 
serían una burla. Pero ustedes deben decirle a Satanás: "Escrito está, que los 
hombres deben orar y no desmayar". Debemos orar hasta que tengamos el 
peso de nuestros deseos sobre nuestra alma; y si perseveramos lo tendremos. 
El Señor nos imbuirá con su Espíritu Santo. El Señor sabe, y el diablo sabe 
que no podemos resistir las tentaciones de Satanás sin poder de lo alto. Por 
esta razón el maligno busca impedir que nos aferremos de Aquel que es 
poderoso para salvar. Nuestro Señor lo hizo nuestro deber, tanto como 
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nuestro privilegio, el conectar nuestra debilidad, nuestra ignorancia, nuestra 
necesidad, con su fortaleza, su sabiduría, su justicia. El une su poder infinito 
con el esfuerzo de seres finitos, de manera que éstos resulten más que 
victoriosos en la batalla contra el enemigo de sus almas. 

 
Que nadie se desanime, porque Jesús vive para interceder por nosotros. 

Hay un cielo que ganar y un infierno que escapar, y Cristo está interesado en 
nuestro bienestar. El ayudará a todos aquellos que lo invocan. Debemos 
mezclar fe en todas nuestras oraciones. No podemos bajar a Cristo, pero, por 
la fe, podemos elevarnos a la unidad y la armonía con la perfecta norma de 
justicia. Tenemos un enemigo astuto que enfrentar y conquistar, pero 
podemos hacerlo en el nombre del Todopoderoso.--The Review and Herald, 
30 de octubre de 1888. 

 
No deje que las sugestiones satánicas le impidan orar--No debemos 

sentirnos tan abrumados por el pensamiento de nuestros pecados y errores 
que dejemos de orar. Algunos se dan cuenta de su gran debilidad y pecado, y 
se desaniman. Satanás echa su oscura sombra entre ellos y el Señor Jesús, su 
sacrificio expiatorio. Ellos dicen: Es inútil que yo ore. Mis oraciones están 
tan mezcladas con malos pensamientos que el Señor no las oirá. 

 
Estas sugestiones son de Satanás. En su humanidad Cristo enfrentó y 

resistió esta tentación, y sabe cómo socorrer a los que así son tentados. En 
nuestro favor ofreció "ruegos y súplicas con gran clamor y lágrimas". 
Hebreos 5:7. 

 
Muchos, no advirtiendo que sus dudas vienen de Satanás, se apocan y 

son derrotados en la lucha. No dejéis de orar porque tengáis malos 
pensamientos. Si por nuestro propio saber pudiéramos orar rectamente, 
también podríamos vivir rectamente y no necesitaríamos un sacrificio 
expiatorio. Pero la imperfección está sobre toda la humanidad. Educad y 
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ejercitad vuestra mente para que podáis con sencillez contarle al Señor lo que 
necesitáis. Al ofrecer vuestras peticiones a Dios en demanda de perdón por el 
pecado, una atmósfera más pura y más santa rodeará vuestra alma.--En Los 
Lugares Celestiales, 78. 

 
La oración trastorna los esfuerzos más vigorosos de Satanás--El 

hombre es cautivo de Satanás, y está naturalmente inclinado a seguir sus 
sugestiones y cumplir sus órdenes. No tiene en sí mismo poder para oponer 
resistencia eficaz al mal. Únicamente en la medida en que Cristo more en él 
por la fe viva, influyendo en sus deseos e impartiéndole fuerza de lo alto, 
puede el hombre atreverse a arrostrar a un enemigo tan terrible. Todo otro 
medio de defensa es completamente vano. Es únicamente por Cristo cómo es 
limitado el poder de Satanás. Esta es una verdad portentosa que todos 
debieran entender. Satanás está ocupado en todo momento, yendo de aquí 
para allá en la tierra, buscando a quien devorar. Pero la ferviente oración de 
fe frustrará sus esfuerzos más arduos. Embrazad, pues, hermanos, "el escudo 
de la fe, con que podáis apagar todos los dardos de fuego del maligno".--
Joyas de los Testimonios 2:106. 

 
La oración desvía los ataques de Satanás--La oración nos une 

mutuamente y con Dios. La oración trae a Jesús a nuestro lado, y da al alma 
desfalleciente y perpleja nueva energía para vencer al mundo, a la carne y al 
demonio. La oración aparta los ataques de Satanás.--Palabras de Vida del 
Gran Maestro, 195. 

 
Debemos llevar puesta la completa armadura de Dios, y estar listos en 

todo momento para sostener el conflicto con las potestades de las tinieblas. 
Cuando nos asalten las tentaciones y las pruebas, acudamos a Dios para 
luchar con él en oración. No dejará que volvamos vacíos, sino que nos dará 
fortaleza y gracia para vencer y quebrantar el poderío del enemigo.--
Primeros Escritos, 46. 
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Satanás tiembla al sonido de la oración--Si Satanás ve que corre peligro 

de perder a un alma, hace cuanto puede para conservarla. Y cuando la 
persona llega a darse cuenta del peligro que corre, y con angustia y fervor 
busca fortaleza en Jesús, Satanás teme perder un cautivo, y llama un refuerzo 
de sus ángeles para rodear a la pobre alma y formar una muralla de tinieblas 
en derredor de ella con el propósito de que la luz del cielo no la alcance. Pero 
si el que está en peligro persevera, y en su impotencia se aferra a los méritos 
de la sangre de Cristo, nuestro Salvador escucha la ferviente oración de fe, y 
envía refuerzos de ángeles poderosos en fortaleza para que lo libren. 

 
Satanás no puede soportar que se recurra a su poderoso rival, porque 

teme y tiembla ante su fuerza y majestad. Al sonido de la oración ferviente, 
toda la hueste de Satanás tiembla. Él continúa llamando legiones de malos 
ángeles, para lograr su objeto. Cuando los ángeles todopoderosos, revestidos 
de la armadura del cielo, acuden en auxilio del alma perseguida y 
desfalleciente, Satanás y su hueste retroceden, sabiendo perfectamente que 
han perdido la batalla. Los voluntarios súbditos de Satanás son fieles, activos 
y unidos en un propósito, y aunque se aborrecen y se hacen guerra 
mutuamente, aprovechan toda oportunidad para fomentar su interés común. 
Pero el gran General del cielo y de la tierra ha limitado el poder de Satanás.--
Joyas de los Testimonios 1:122. 

 
Satanás teme la oración del santo más humilde--Hay un gran poder en 

la oración. Nuestro poderoso adversario constantemente procura mantener 
lejos de Dios al alma turbada. Una súplica elevada al cielo por el santo más 
humilde es más temible para Satanás que los decretos gubernamentales o las 
órdenes reales.--Comentario Bíblico Adventista 2:1002. 

 
La oración es un arma contra Satanás--Guardaos de descuidar la 

oración secreta y el estudio de la Palabra de Dios. Estas son vuestras armas 
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contra aquel que se esfuerza por obstaculizar vuestro progreso hacia el cielo. 
El primer descuido de la oración y del estudio de la Biblia hace más fácil el 
segundo. La primera resistencia a los ruegos del Espíritu prepara el camino 
para la segunda. De este modo se endurece el corazón y se hace insensible la 
conciencia.--Mensajes para los Jóvenes, 94. 

 
La oración quebranta los lazos de Satanás--Oremos mucho más cuanto 

menos sintamos la inclinación de tener comunión con Jesús. Si así lo 
hacemos, quebraremos las trampas de Satanás, desaparecerán las nubes de 
oscuridad y gozaremos de la dulce presencia de Jesús.--Exaltad a Jesús, 366. 

 
La oración prevalece contra Satanás--La oración de fe es la gran 

fortaleza del cristiano y con toda seguridad prevalecerá contra Satanás. Por 
esto él insinúa que no necesitamos de la oración. Detesta el nombre de Jesús, 
nuestro Abogado; y cuando acudimos fervorosamente a él por ayuda, la 
hueste de Satanás se alarma. Sirve bien a sus propósitos que descuidemos el 
ejercicio de la oración, porque entonces sus milagros mentirosos son 
recibidos con mayor facilidad.--Mente, Carácter y Personalidad 1:26. 

 
Se necesita orar especialmente en los momentos críticos de nuestro 

conflicto con Satanás--En el conflicto con los agentes satánicos hay 
momentos decisivos que determinan la victoria, ya sea del lado de Dios o del 
lado del príncipe de este mundo. Si los que están empeñados en la lucha no 
están bien despiertos, ni son fervientes, ni vigilantes, ni oran por sabiduría, ni 
velan en oración... Satanás resulta vencedor, cuando podría haber sido 
derrotado por los ejércitos del Señor... Los fieles centinelas de Dios no deben 
dar ninguna ventaja a los poderes del mal.--Comentario Bíblico Adventista 
6:1094. 

 
La oración ferviente enfurece a Satanás--Satanás induce a muchos a 

creer que orar a Dios es inútil y únicamente un acto formal. Sabe muy bien 
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cuán útiles son la meditación y la oración para mantener a los seguidores de 
Cristo despiertos para resistir su astucia y engaño. Mediante sus artimañas 
desea apartar la mente de este importante ejercicio espiritual, para que el 
alma no busque ayuda apoyándose en el Dios poderoso ni obtenga fortaleza 
de él para resistir los ataques del enemigo. Se me llamó la atención a las 
oraciones fervientes y eficaces del pueblo de Dios en la antigüedad. "Elías 
era hombre sujeto a pasiones semejantes a las nuestras, y oró 
fervientemente". Santiago 5:17. Daniel oraba a Dios tres veces por día. El 
sonido de la oración ferviente pone furioso a Satanás porque sabe que 
experimentará pérdida.--Testimonios para la Iglesia 1:266. 

 
Satanás se alegra cuando se ofrecen oraciones que no se entienden--

Pronuncien sus palabras debidamente los que oran y los que hablan; háganlo 
en tono claro, distinto y firme. La oración, si se hace de una manera 
apropiada, es un poder para el bien. Es uno de los medios empleados por el 
Señor para comunicar al pueblo los preciosos tesoros de verdad. Pero 
muchas veces no es lo que debiera ser, por causa de las voces defectuosas de 
los que la elevan. Satanás se regocija cuando es casi imposible oír las 
oraciones ofrecidas a Dios. 

 
Aprenda el pueblo de Dios a hablar y orar de una manera que 

represente apropiadamente las grandes verdades que poseemos. Sean claros y 
distintos los testimonios dados y las oraciones formuladas. Así será 
glorificado el Señor.--Obreros Evangélicos, 91. 

 
Satanás intenta convencernos de que la oración no es necesaria--La 

idea de que la oración no es esencial es una de las astucias de las que con 
mayor éxito se vale Satanás para destruir a las almas. La oración es una 
comunión con Dios, fuente de la sabiduría, fuerza, dicha y paz.--Conducción 
del Niño, 490. 
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Satanás ve a los siervos del Señor agobiados al comprobar las tinieblas 
espirituales que envuelven a los hombres. Oye sus ardientes oraciones, en 
que piden a Dios gracia y poder para sacudir la indiferencia y la indolencia 
de las almas. Entonces despliega sus artes con nuevo ardor. Tienta a los 
hombres para que cedan a la glotonería o a cualquier otra forma de 
sensualidad, y adormece de tal modo su sensibilidad que dejan de oír 
precisamente las cosas que más necesitan saber. 

 
Bien sabe Satanás que todos aquellos a quienes pueda inducir a 

descuidar la oración y el estudio de las Sagradas Escrituras serán vencidos 
por sus ataques. De aquí que invente cuanta estratagema le es posible para 
tener las mentes distraídas. Siempre ha habido una categoría de personas que 
profesan santidad, y que en lugar de procurar crecer en el conocimiento de la 
verdad, hacen consistir su religión en buscar alguna falta en el carácter de 
aquellos con quienes no están de acuerdo, o algún error en su credo. Son los 
mejores agentes de Satanás. Los acusadores de los hermanos no son pocos; 
siempre son diligentes cuando Dios está obrando y cuando sus hijos le rinden 
verdadero homenaje. Son ellos los que dan falsa interpretación a las palabras 
y acciones de los que aman la verdad y la obedecen. Hacen pasar a los más 
serios, celosos y desinteresados siervos de Cristo por engañados o 
engañadores. Su obra consiste en desnaturalizar los móviles de toda acción 
buena y noble, en hacer circular insinuaciones malévolas y despertar 
sospechas en las mentes poco experimentadas. Harán cuanto sea imaginable 
porque aparezca lo que es puro y recto como corrupto y de mala fe.--El 
Conflicto de los Siglos, 573. 
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Capítulo 28 
 

La oración en los últimos días 
 

Necesitan orar especialmente aquellos que viven en los últimos días--Si 
el Salvador de los hombres, a pesar de su fortaleza divina, necesitaba orar, 
¡cuánto más debieran los débiles y pecaminosos mortales sentir la necesidad 
de orar con fervor y constancia! Cuando Cristo se veía más fieramente 
asediado por la tentación, no comía. Se entregaba a Dios, y gracias a su 
ferviente oración y perfecta sumisión a la voluntad de su Padre salía 
vencedor. Sobre todos los demás cristianos profesos, debieran los que 
profesan la verdad para estos últimos días imitar a su gran Ejemplo en lo que 
a la oración se refiere.--Consejos Sobre el Régimen Alimenticio, 61. 

 
El pueblo de Dios tiene la responsabilidad de orar por algunos años 

más de gracia antes que venga el fin--Debe haber más espiritualidad, una 
consagración más profunda a Dios y un celo en su obra que nunca se ha 
alcanzado todavía. Debe dedicarse mucho tiempo a la oración, para que las 
vestiduras de nuestro carácter sean lavadas y emblanquecidas en la sangre 
del Cordero. 

 
Debemos en forma especial, y con fe inquebrantable, pedir a Dios que 

dé ahora a su pueblo gracia y poder. No creemos que haya llegado 
plenamente el tiempo en que han de restringirse nuestras libertades. El 
profeta vio "cuatro ángeles que estaban sobre los cuatro ángulos de la tierra, 
deteniendo los cuatro vientos de la tierra, para que no soplase viento sobre la 
tierra ni sobre la mar, ni sobre ningún árbol". Otro ángel que ascendía desde 
el oriente, clamó a ellos diciendo: "No hagáis daño a la tierra, ni al mar, ni a 
los árboles, hasta que señalemos a los siervos de nuestro Dios en sus 
frentes". Apocalipsis 7:1, 3. Esto señala la obra que tenemos que hacer ahora. 
Una gran responsabilidad incumbe a los hombres y mujeres que oran en todo 
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el país, para que pidan a Dios que rechace la nube del mal, y nos conceda 
algunos años más de gracia en que trabajar para el Maestro. Clamemos a 
Dios para que sus ángeles retengan los cuatro vientos hasta que los 
misioneros sean enviados a todas partes del mundo y proclamen la 
amonestación contra los que desobedecen la ley de Jehová.--Joyas de los 
Testimonios, 324, 325. 

 
Orar en tiempos de paz preparará al pueblo de Dios para los tiempos de 

prueba en el fin--Los siervos de Cristo no habían de preparar discurso alguno 
para pronunciarlo cuando fuesen llevados a juicio. Debían hacer su 
preparación día tras día al atesorar las preciosas verdades de la Palabra de 
Dios, y al fortalecer su fe por la oración. Cuando fuesen llevados a juicio, el 
Espíritu Santo les haría recordar las verdades que necesitasen. 

 
Un esfuerzo diario y ferviente para conocer a Dios, y a Jesucristo a 

quien él envió, iba a impartir poder y eficiencia al alma. El conocimiento 
obtenido por el escrutinio diligente de las Escrituras iba a cruzar como rayo 
en la memoria al debido momento. Pero si algunos hubiesen descuidado el 
familiarizarse con las palabras de Cristo y nunca hubiesen probado el poder 
de su gracia en la dificultad, no podrían esperar que el Espíritu Santo les 
hiciese recordar sus palabras. Habían de servir a Dios diariamente con afecto 
indiviso, y luego confiar en él.--El Deseado de Todas las Gentes, 321. 

 
Vivimos en el período más solemne de la historia de este mundo. La 

suerte de las innumerables multitudes que pueblan la tierra está por decidirse. 
Tanto nuestra dicha futura como la salvación de otras almas dependen de 
nuestra conducta actual. Necesitamos ser guiados por el Espíritu de Verdad. 
Todo discípulo de Cristo debe preguntar seriamente: "¿Señor, qué quieres 
que haga?" Necesitamos humillarnos ante el Señor, ayunar, orar y meditar 
mucho en su Palabra, especialmente acerca de las escenas del juicio. 
Debemos tratar de adquirir actualmente una experiencia profunda y viva en 
las cosas de Dios, sin perder un solo instante. En torno nuestro se están 
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cumpliendo acontecimientos de vital importancia; nos encontramos en el 
terreno encantado de Satanás.--El Conflicto de los Siglos, 659. 

 
Los tiempos de apuro y angustia que nos esperan requieren una fe 

capaz de soportar el cansancio, la demora y el hambre, una fe que no 
desmaye a pesar de las pruebas más duras. El tiempo de gracia les es 
concedido a todos a fin de que se preparen para aquel momento. Jacob 
prevaleció porque fue perseverante y resuelto. Su victoria es prueba evidente 
del poder de la oración importuna. Todos los que se aferren a las promesas 
de Dios como lo hizo él, y que sean tan sinceros como él lo fue, tendrán tan 
buen éxito como él. Los que no están dispuestos a negarse a sí mismos, a 
luchar desesperadamente ante Dios y a orar mucho y con empeño para 
obtener su bendición, no lo conseguirán. ¡Cuàn pocos cristianos saben lo que 
es luchar con Dios! ¡Cuán pocos son los que jamás suspiraron por Dios con 
ardor hasta tener como en tensión todas las facultades del alma! Cuando olas 
de indecible desesperación envuelven al suplicante, ¡cuán raro es verle 
atenerse con fe inquebrantable a las promesas de Dios!--El Conflicto de los 
Siglos, 679. 

 
La oración nos ha de salvaguardar hasta el fin--Hasta que el conflicto 

termine, habrá quienes se aparten de Dios. Satanás ordenará de tal manera las 
circunstancias que, a menos que seamos guardados por el poder divino, ellas 
debilitarán casi imperceptiblemente las fortificaciones del alma. Necesitamos 
preguntar a cada paso: "¿Es éste el camino del Señor?" Mientras dure la vida, 
habrá necesidad de guardar los afectos y las pasiones con propósito firme. Ni 
un solo momento podemos estar seguros, a no ser que confiemos en Dios y 
tengamos nuestra vida escondida en Cristo. La vigilancia y la oración son la 
salvaguardia de la pureza. 

 
Todos los que entren en la ciudad de Dios lo harán por la puerta 

estrecha, con esfuerzo y agonía; porque "no entrará en ella ninguna cosa 
sucia, o que hace abominación". Apocalipsis 21:27. Pero nadie que haya 
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caído necesita desesperar. Hombres de edad, que fueron una vez honrados 
por Dios, pueden haber manchado sus almas y sacrificado la virtud sobre el 
altar de la concupiscencia; pero si se arrepienten, abandonan el pecado y se 
vuelven a su Dios, sigue habiendo esperanza para ellos. El que declara: "Sé 
fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona de la vida" (Apocalipsis 2:10), 
formula también esta invitación: "Deje el impío su camino, y el hombre 
inicuo sus pensamientos; y vuélvase a Jehová, el cual tendrá de él 
misericordia, y al Dios nuestro, el cual será amplio en perdonar". Isaías 55:7. 
Dios aborrece el pecado, pero ama al pecador. Declara: "Yo medicinaré su 
rebelión, amarélos de voluntad". Oseas 14:4.--Profetas y Reyes, 61, 62. 

 
Un grupo pequeño orará por la iglesia en sus momentos de mayor 

peligro--La levadura de la piedad no ha perdido todo su poder. En el tiempo 
en que son mayores el peligro y la depresión de la iglesia, el pequeño grupo 
que se mantiene en la luz estará suspirando y clamando por las 
abominaciones que se cometen en la tierra. Pero sus oraciones ascenderán 
más especialmente en favor de la iglesia, porque sus miembros están obrando 
a la manera del mundo. 

 
No serán vanas las oraciones de estos pocos fieles. Cuando el Señor 

salga como vengador, vendrá también como protector de todos aquellos que 
hayan conservado la fe en su pureza y se hayan mantenido sin mancha del 
mundo. Será entonces el tiempo en que Dios prometió vengar a sus 
escogidos que claman día y noche, aunque sea longánimo con ellos.--Joyas 
de los Testimonios 2:64. 

 
Oren por el Espíritu cuando llegue la lluvia tardía--No podemos 

depender de la forma o de la maquinaria externa. Lo que necesitamos es la 
influencia vivificante del Santo Espíritu de Dios. "No con ejército, ni con 
fuerza, sino con mi Espíritu, ha dicho Jehová de los ejércitos". Zacarías 4:6. 
Orad sin cesar, y vigilad actuando de acuerdo con vuestras oraciones. 
Mientras, oren, crean y confíen en Dios. Es el tiempo de la lluvia tardía, en el 
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cual el Señor otorgará liberalmente su Espíritu. Sean fervientes en la oración 
y vigilantes en el Espíritu.--Recibiréis Poder, 306. 

 
La oración es la única protección del cristiano en el fin--Vi que 

algunos, con fe robusta y gritos acongojados, clamaban ante Dios. Estaban 
pálidos y sus rostros demostraban la profunda ansiedad resultante de su lucha 
interna. Gruesas gotas de sudor bañaban su frente; pero con todo, su aspecto 
manifestaba firmeza y gravedad. De cuando en cuando brillaba en sus 
semblantes la señal de la aprobación de Dios, y después volvían a quedar en 
severa, grave y anhelante actitud. 

 
Los ángeles malos los rodeaban, oprimiéndolos con tinieblas para 

ocultarles la vista de Jesús y para que sus ojos se fijaran en la oscuridad que 
los rodeaba, a fin de inducirlos a desconfiar de Dios y murmurar contra él. 
Su única salvaguardia consistía en mantener los ojos alzados al cielo, pues 
los ángeles de Dios estaban encargados del pueblo escogido y, mientras que 
la ponzoñosa atmósfera de los malos ángeles circundaba y oprimía a las 
ansiosas almas, los ángeles celestiales batían sin cesar las alas para disipar 
las densas tinieblas. 

 
De cuando en cuando Jesús enviaba un rayo de luz a los que 

angustiosamente oraban, para iluminar su rostro y alentar su corazón. Vi que 
algunos no participaban en esta obra de acongojada demanda, sino que se 
mostraban indiferentes y negligentes, sin cuidarse de resistir a las tinieblas 
que los envolvían, y éstas los encerraban como una nube densa. Los ángeles 
de Dios se apartaron de ellos y acudieron en auxilio de los que 
anhelosamente oraban. Vi ángeles de Dios que se apresuraban a auxiliar a 
cuantos se empeñaban en resistir con todas sus fuerzas a los ángeles malos y 
procuraban ayudarse a sí mismos invocando perseverantemente a Dios. Pero 
nada hicieron sus ángeles por quienes no procuraban ayudarse a sí mismos, y 
los perdí de vista.--Primeros Escritos, 269, 270. 
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El pueblo de Dios orará y prevalecerá al final como Jacob--Jacob y 

Esaú representan dos clases: El primero, a los justos, y el segundo, a los 
impíos. La angustia que Jacob experimentó cuando Esaú marchaba contra él 
con sus cuatrocientos hombres, representa la angustia que experimentarán los 
justos cuando se promulgue el decreto de muerte contra ellos 
inmediatamente antes de la venida del Señor. Cuando los impíos se reúnan a 
su alrededor se llenarán de angustia, pues, al igual que Jacob, no podrán ver 
salvación para sus vidas. El ángel se puso delante del patriarca y éste se asió 
de aquél y luchó con él toda la noche. Así también los justos, en su momento 
de prueba y angustia, lucharán en oración con Dios, como Jacob luchó con el 
ángel. El patriarca en su angustia oró toda la noche para verse libre de la 
mano de Esaú. Los justos en su angustia mental clamarán a Dios día y noche 
para verse libres de la mano de los impíos que los rodearán. 

 
Jacob confesó su indignidad: "Menor soy que todas las misericordias y 

que toda la verdad que has usado para con tu siervo". Los justos en su 
angustia se sentirán profundamente convencidos de su falta de méritos, y con 
muchas lágrimas reconocerán su completa indignidad y, al igual que Jacob, 
se aferrarán de las promesas de Dios por medio de Jesucristo, hechas 
precisamente para pecadores tan dependientes, tan desamparados y tan 
arrepentidos. 

 
El patriarca se aferró firmemente del ángel en su aflicción, y no lo dejó 

partir. Mientras le suplicaba con lágrimas, éste le recordó sus errores pasados 
y trató de librarse de él, para probarlo. Así también serán probados los justos 
en el día de su angustia, para que manifiesten la fortaleza de su fe, su 
perseverancia e inconmovible confianza en el poder de Dios para librarlos. 

 
Jacob no quiso desistir. Sabía que Dios era misericordioso y recurrió a 

su misericordia. Señaló su pasada tristeza por sus errores y su 
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arrepentimiento, e insistió en que se lo librara de las manos de Esaú. Su 
oración importuna continuó toda la noche. Al recordar sus errores pasados 
casi se desesperó. Pero sabía que tendría que recibir ayuda de Dios, o si no, 
perecería. Se aferró fuertemente del ángel e insistió en su pedido con 
clamores fervientes y angustiosos, hasta que prevaleció. Así ocurrirá con los 
justos. Cuando recuerden los acontecimientos de su vida pasada, sus 
esperanzas casi desaparecerán. Pero cuando comprendan que es un caso de 
vida o muerte, clamarán fervorosamente a Dios y pedirán que tenga en 
cuenta su tristeza pasada por sus pecados, y su humilde arrepentimiento, y 
entonces invocarán su promesa: "¿O forzará alguien mi fortaleza? Haga 
conmigo paz; sí, haga paz conmigo". Isaías 27:5. Ofrecerán entonces, de día 
y de noche, sus fervientes peticiones a Dios.--La Historia de la Redención, 
99, 100. 
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Capítulo 29 
 

El privilegio de la oración 
 

Dios nos habla por la naturaleza y por la revelación, por su providencia 
y por la influencia de su Espíritu. Pero esto no es suficiente, necesitamos 
abrirle nuestro corazón. Para tener vida y energía espirituales debemos tener 
verdadero intercambio con nuestro Padre celestial. Puede ser nuestra mente 
atraída hacia él; podemos meditar en sus obras, sus misericordias, sus 
bendiciones; pero esto no es, en el sentido pleno de la palabra, estar en 
comunión con él. Para ponernos en comunión con Dios, debemos tener algo 
que decirle tocante a nuestra vida real. 

 
Orar es el acto de abrir nuestro corazón a Dios como a un amigo. No es 

que se necesite esto para que Dios sepa lo que somos, sino a fin de 
capacitarnos para recibirlo. La oración no baja a Dios hasta nosotros, antes 
bien nos eleva a él. 

 
Cuando Jesús estuvo sobre la tierra, enseñó a sus discípulos a orar. Los 

enseñó a presentar a Dios sus necesidades diarias y a echar toda su solicitud 
sobre él. Y la seguridad que les dio de que sus oraciones serían oídas, nos es 
dada también a nosotros. 

 
Jesús mismo, cuando habitó entre los hombres, oraba frecuentemente. 

Nuestro Salvador se identificó con nuestras necesidades y flaquezas 
convirtiéndose en un suplicante que imploraba de su Padre nueva provisión 
de fuerza, para avanzar fortalecido para el deber y la prueba. Él es nuestro 
ejemplo en todas las cosas. Es un hermano en nuestras debilidades, "tentado 
en todo así como nosotros", pero como ser inmaculado, rehuyó el mal; sufrió 
las luchas y torturas de alma de un mundo de pecado. Como humano, la 
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oración fue para él una necesidad y un privilegio. Encontraba consuelo y 
gozo en estar en comunión con su Padre. Y si el Salvador de los hombres, el 
Hijo de Dios, sintió la necesidad de orar, ¡cuánto más nosotros, débiles 
mortales, manchados por el pecado, no debemos sentir la necesidad de orar 
con fervor y constancia! 

 
Nuestro Padre celestial está esperando para derramar sobre nosotros la 

plenitud de sus bendiciones. Es privilegio nuestro beber abundantemente en 
la fuente de amor infinito. ¡Qué extraño que oremos tan poco! Dios está 
pronto y dispuesto a oír la oración sincera del más humilde de sus hijos y, sin 
embargo, hay de nuestra parte mucha cavilación para presentar nuestras 
necesidades delante de Dios. ¿Qué pueden pensar los ángeles del cielo de los 
pobres y desvalidos seres humanos, que están sujetos a la tentación, cuando 
el gran Dios lleno de infinito amor se compadece de ellos y está pronto para 
darles más de lo que pueden pedir o pensar y que, sin embargo, oran tan 
poco y tienen tan poca fe? Los ángeles se deleitan en postrarse delante de 
Dios, se deleitan en estar cerca de él. Es su mayor delicia estar en comunión 
con Dios; y con todo, los hijos de los hombres, que tanto necesitan la ayuda 
que Dios solamente puede dar, parecen satisfechos andando sin la luz del 
Espíritu ni la compañía de su presencia. 

 
Las tinieblas del malo cercan a aquellos que descuidan la oración. Las 

tentaciones secretas del enemigo los incitan al pecado; y todo porque no se 
valen del privilegio que Dios les ha concedido de la bendita oración. ¿Por 
qué han de ser los hijos e hijas de Dios tan remisos para orar, cuando la 
oración es la llave en la mano de la fe para abrir el almacén del cielo, en 
donde están atesorados los recursos infinitos de la Omnipotencia? Sin 
oración incesante y vigilancia diligente, corremos el riesgo de volvernos 
indiferentes y de desviarnos del sendero recto. Nuestro adversario procura 
constantemente obstruir el camino al propiciatorio, para que no obtengamos 
mediante ardiente súplica y fe, gracia y poder para resistir a la tentación. 
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Hay ciertas condiciones según las cuales podemos esperar que Dios 
oiga y conteste nuestras oraciones. Una de las primeras es que sintamos 
necesidad de su ayuda. Él nos ha hecho esta promesa: "Porque derramaré 
aguas sobre la tierra sedienta, y corrientes sobre el sequedal". Isaías 44:3. 
Los que tienen hambre y sed de justicia, los que suspiran por Dios, pueden 
estar seguros de que serán hartos. El corazón debe estar abierto a la 
influencia del Espíritu; de otra manera no puede recibir las bendiciones de 
Dios. 

 
Nuestra gran necesidad es en sí misma un argumento y habla 

elocuentemente en nuestro favor. Pero se necesita buscar al Señor para que 
haga estas cosas por nosotros. Pues dice: "Pedid, y se os dará". Mateo 7:7. Y 
"el que ni aun a su propio Hijo perdonó, sino que le entregó por todos 
nosotros, ¿cómo no nos ha de dar también de pura gracia, todas las cosas 
juntamente con él?" Romanos 8:32. 

 
Si toleramos la iniquidad en nuestro corazón, si estamos apegados a 

algún pecado conocido, el Señor no nos oirá; mas la oración del alma 
arrepentida y contrita será siempre aceptada. Cuando hayamos confesado con 
corazón contrito todos nuestros pecados conocidos, podremos esperar que 
Dios conteste nuestras peticiones. Nuestros propios méritos nunca nos 
recomendarán a la gracia de Dios. Es el mérito de Jesús lo que nos salva y su 
sangre lo que nos limpia; sin embargo, nosotros tenemos una obra que hacer 
para cumplir las condiciones de la aceptación. La oración eficaz tiene otro 
elemento: la fe. "Porque es preciso que el que viene a Dios, crea que existe, y 
que se ha constituido remunerador de los que le buscan". Hebreos 11:6. Jesús 
dijo a sus discípulos: "Todo cuanto pidiereis en la oración, creed que lo 
recibisteis ya; y lo tendréis". Marcos 11:24. ¿Creemos al pie de la letra todo 
lo que nos dice? 

 
La seguridad es amplia e ilimitada, y fiel es el que ha prometido. 

Cuando no recibimos precisamente las cosas que pedimos y al instante, 
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debemos creer aún que el Señor oye y que contestará nuestras oraciones. 
Somos tan cortos de vista y propensos a errar, que algunas veces pedimos 
cosas que no serían una bendición para nosotros; y nuestro Padre celestial 
contesta con amor nuestras oraciones dándonos aquello que es para nuestro 
más alto bien, aquello que nosotros mismos desearíamos si, alumbrados de 
celestial saber, pudiéramos ver todas las cosas como realmente son. Cuando 
nos parezca que nuestras oraciones no son contestadas, debemos aferrarnos a 
la promesa; porque el tiempo de recibir contestación seguramente vendrá y 
recibiremos las bendiciones que más necesitamos. Por supuesto, pretender 
que nuestras oraciones sean siempre contestadas en la misma forma y según 
la cosa particular que pidamos, es presunción. Dios es demasiado sabio para 
equivocarse y demasiado bueno para negar un bien a los que andan en 
integridad. Así que no temáis confiar en él, aunque no veáis la inmediata 
respuesta de vuestras oraciones. Confiad en la seguridad de su promesa: 
"Pedid, y se os dará". 

 
Si consultamos nuestras dudas y temores, o procuramos resolver cada 

cosa que no veamos claramente, antes de tener fe, solamente se acrecentarán 
y profundizarán las perplejidades. Mas si venimos a Dios sintiéndonos 
desamparados y necesitados, como realmente somos, si venimos con 
humildad y con la verdadera certidumbre de la fe le presentamos nuestras 
necesidades a Aquel cuyo conocimiento es infinito, a quien nada se le oculta 
y quien gobierna todas las cosas por su voluntad y palabra, él puede y quiere 
atender nuestro clamor y hacer resplandecer su luz en nuestro corazón. Por la 
oración sincera nos ponemos en comunicación con la mente del Infinito. 
Quizás no tengamos al instante ninguna prueba notable de que el rostro de 
nuestro Redentor está inclinado hacia nosotros con compasión y amor; sin 
embargo es así. No podemos sentir su toque manifiesto, mas su mano nos 
sustenta con amor y piadosa ternura. 

 
Cuando imploramos misericordia y bendición de Dios, debemos tener 

un espíritu de amor y perdón en nuestro propio corazón. ¿Cómo podemos 
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orar: "Perdónanos nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a 
nuestros deudores" (Mateo 6:12) y abrigar, sin embargo, un espíritu que no 
perdona? Si esperamos que nuestras oraciones sean oídas, debemos perdonar 
a otros como esperamos ser perdonados nosotros. 

 
La perseverancia en la oración ha sido constituida en condición para 

recibir. Debemos orar siempre si queremos crecer en fe y en experiencia. 
Debemos ser "perseverantes en la oración" Romanos 12:12. "Perseverad en 
la oración, velando en ella, con acción de gracias". Colosenses 4:2. El 
apóstol Pedro exhorta a los cristianos a que sean "sobrios, y vigilantes en las 
oraciones". Pedro 4:7. San Pablo ordena: "En todas las circunstancias, por 
medio de la oración y la plegaria, con acciones de gracias, dense a conocer 
vuestras peticiones a Dios". Filipenses 4:6. "Vosotros empero, hermanos...--
dice Judas--orando en el Espíritu Santo, guardaos en el amor de Dios". Judas 
20, 21. Orar sin cesar es mantener una unión no interrumpida del alma con 
Dios, de modo que la vida de Dios fluya a la nuestra; y de nuestra vida la 
pureza y la santidad refluyan a Dios. 

 
Es necesario ser diligentes en la oración; ninguna cosa os lo impida. 

Haced cuanto podáis para que haya una comunión continua entre Jesús y 
vuestra alma. Aprovechad toda oportunidad de ir donde se suela orar. Los 
que están realmente procurando estar en comunión con Dios, asistirán a los 
cultos de oración, fieles en cumplir su deber, ávidos y ansiosos de cosechar 
todos los beneficios que puedan alcanzar. Aprovecharán toda oportunidad de 
colocarse donde puedan recibir rayos de luz celestial. 

 
Debemos también orar en el círculo de nuestra familia; y sobre todo no 

descuidar la oración privada, porque ésta es la vida del alma. Es imposible 
que el alma florezca cuando se descuida la oración. La sola oración pública o 
con la familia no es suficiente. En medio de la soledad abrid vuestra alma al 
ojo penetrante de Dios. La oración secreta sólo debe ser oída del que 
escudriña los corazones: Dios. Ningún oído curioso debe recibir el peso de 
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tales peticiones. En la oración privada el alma está libre de las influencias del 
ambiente, libre de excitación. Tranquila pero fervientemente se extenderá la 
oración hacia Dios. Dulce y permanente será la influencia que dimana de 
Aquel que ve en lo secreto, cuyo oído está abierto a la oración que sale de lo 
profundo del alma. Por una fe sencilla y tranquila el alma se mantiene en 
comunión con Dios y recoge los rayos de la luz divina para fortalecerse y 
sostenerse en la lucha contra Satanás. Dios es la fuente de nuestra fuerza. 

 
Orad en vuestra habitación privada; y al ir a vuestro trabajo cotidiano, 

levantad a menudo vuestro corazón a Dios. De este modo anduvo Enoc con 
Dios. Esas oraciones silenciosas llegan como precioso incienso al trono de la 
gracia. Satanás no puede vencer a aquel cuyo corazón está así apoyado en 
Dios. 

 
No hay tiempo o lugar en que sea impropio orar a Dios. No hay nada 

que pueda impedirnos elevar nuestro corazón en ferviente oración. En medio 
de las multitudes y del afán de nuestros negocios, podemos ofrecer a Dios 
nuestras peticiones e implorar la divina dirección, como lo hizo Nehemías 
cuando hizo la petición delante del rey Artajerjes. En dondequiera que 
estemos podemos estar en comunión con él. Debemos tener abierta 
continuamente la puerta del corazón, e invitar siempre a Jesús a venir y 
morar en el alma como huésped celestial. 

 
Aunque estemos rodeados de una atmósfera corrompida y manchada, 

no necesitamos respirar sus miasmas, antes bien podemos vivir en la 
atmósfera limpia del cielo. Podemos cerrar la entrada a toda imaginación 
impura y a todo pensamiento perverso, elevando el alma a Dios mediante la 
oración sincera. Aquellos cuyo corazón esté abierto para recibir el apoyo y la 
bendición de Dios, andarán en una atmósfera más santa que la del mundo y 
tendrán constante comunión con el cielo. 
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Necesitamos tener ideas más claras de Jesús y una comprensión más 
completa de las realidades eternas. La hermosura de la santidad ha de 
consolar el corazón de los hijos de Dios: y para que esto se lleve a cabo, 
debemos buscar las revelaciones divinas de las cosas celestiales. 

 
Dejemos que nuestra alma sea atraída y elevada de tal forma que Dios 

pueda concedernos respirar la atmósfera celestial. Podemos mantenernos tan 
cerca de Dios que en cualquier prueba inesperada nuestros pensamientos se 
vuelvan a él tan naturalmente como la flor se vuelve al sol. 

 
Presentad a Dios vuestras necesidades, gozos, tristezas, cuidados y 

temores. No podéis agobiarlo ni cansarlo. El que tiene contados los cabellos 
de vuestra cabeza, no es indiferente a las necesidades de sus hijos. "Porque el 
Señor es muy misericordioso y compasivo". Santiago 5:11. Su amoroso 
corazón se conmueve por nuestras tristezas y aún por nuestra presentación de 
ellas. Llevadle todo lo que confunda vuestra mente. Ninguna cosa es 
demasiado grande para que él no la pueda soportar; él sostiene los mundos y 
gobierna todos los asuntos del universo. Ninguna cosa que de alguna manera 
afecte nuestra paz es tan pequeña que él no la note. No hay en nuestra 
experiencia ningún pasaje tan oscuro que él no pueda leer, ni perplejidad tan 
grande que él no pueda desenredar. Ninguna calamidad puede acaecer al más 
pequeño de sus hijos, ninguna ansiedad puede asaltar el alma, ningún gozo 
alegrar, ninguna oración sincera escaparse de los labios, sin que el Padre 
celestial esté al tanto de ello, sin que tome en ello un interés inmediato. El 
"sana a los quebrantados de corazón, y venda sus heridas". Salmos 147:3. 
Las relaciones entre Dios y cada una de las almas son tan claras y plenas 
como si no hubiese otra alma por la cual hubiera dado a su Hijo amado. 

 
Jesús decía: "Pediréis en mi nombre; y no os digo que yo rogaré al 

Padre por vosotros; porque el Padre mismo os ama". Juan 16:26, 27. "Yo os 
elegí a vosotros... para que cuanto pidiereis al Padre en mi nombre, él os lo 
dé". Juan 15:16. Orar en nombre de Jesús es más que una mera mención de 
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su nombre al principio y al fin de la oración. Es orar con los sentimientos y 
el espíritu de Jesús, creyendo en sus promesas, confiando en su gracia y 
haciendo sus obras. 

 
Dios no pretende que algunos de nosotros nos hagamos ermitaños o 

monjes, ni que nos retiremos del mundo a fin de consagrarnos a los actos de 
adoración. Nuestra vida debe ser como la vida de Cristo, que estaba repartida 
entre la montaña y la multitud. El que no hace nada más que orar, pronto 
dejará de hacerlo o sus oraciones llegarán a ser una rutina formal. Cuando los 
hombres se alejan de la vida social, de la esfera del deber cristiano y de la 
obligación de llevar su cruz; cuando dejan de trabajar ardientemente por el 
Maestro que trabajaba con ardor por ellos, pierden lo esencial de la oración y 
no tienen ya estímulo para la devoción. Sus oraciones llegan a ser personales 
y egoístas. No pueden orar por las necesidades de la humanidad o la 
extensión del reino de Cristo, ni pedir fuerza con que trabajar. 

 
Sufrimos una pérdida cuando descuidamos la oportunidad de 

asociarnos para fortalecernos y edificarnos mutuamente en el servicio de 
Dios. Las verdades de su Palabra pierden en nuestras almas su vivacidad e 
importancia. Nuestros corazones dejan de ser alumbrados y vivificados por 
la influencia santificadora y declinamos en espiritualidad. En nuestra 
asociación como cristianos perdemos mucho por falta de simpatías mutuas. 
El que se encierra completamente dentro de sí mismo no está ocupando la 
posición que Dios le señaló. El cultivo apropiado de los elementos sociales 
de nuestra naturaleza nos hace simpatizar con otros y es para nosotros un 
medio de desarrollarnos y fortalecernos en el servicio de Dios. 

 
Si todos los cristianos se asociaran, hablando entre ellos del amor de 

Dios y de las preciosas verdades de la redención, su corazón se robustecería 
y se edificarían mutuamente. Aprendamos diariamente más de nuestro Padre 
celestial, obteniendo una nueva experiencia de su gracia, y entonces 
desearemos hablar de su amor; así nuestro propio corazón se encenderá y 



315

reanimará. Si pensáramos y habláramos más de Jesús y menos de nosotros 
mismos, tendríamos mucho más de su presencia. 

 
Si tan sólo pensáramos en él tantas veces como tenemos pruebas de su 

cuidado por nosotros, lo tendríamos siempre presente en nuestros 
pensamientos y nos deleitaríamos en hablar de él y en alabarle. Hablamos de 
las cosas temporales porque tenemos interés en ellas. Hablamos de nuestros 
amigos porque los amamos; nuestras tristezas y alegrías están ligadas con 
ellos. Sin embargo, tenemos razones infinitamente mayores para amar a Dios 
que para amar a nuestros amigos terrenales, y debería ser la cosa más natural 
del mundo tenerlo como el primero en todos nuestros pensamientos, hablar 
de su bondad y alabar su poder. Los ricos dones que ha derramado sobre 
nosotros no estaban destinados a absorber nuestros pensamientos y amor de 
tal manera que nada tuviéramos que dar a Dios; antes bien, debieran 
hacernos acordar constantemente de él y unirnos por medio de los vínculos 
del amor y gratitud a nuestro celestial Benefactor. Vivimos demasiado 
apegados a lo terreno. Levantemos nuestros ojos hacia la puerta abierta del 
Santuario celestial, donde la luz de la gloria de Dios resplandece en el rostro 
de Cristo, quien "también puede salvar hasta lo sumo a los que se acercan a 
Dios por medio de él". Hebreos 7:25. 

 
Debemos alabar más a Dios por su misericordia "y sus maravillas para 

con los hijos de Adán". Salmos 107:8. Nuestros ejercicios de devoción no 
deben consistir enteramente en pedir y recibir. No estemos pensando siempre 
en nuestras necesidades y nunca en las bendiciones que recibimos. Nunca 
oramos demasiado, pero somos muy parcos en dar gracias. Somos 
diariamente los recipientes de las misericordias de Dios y, sin embargo, 
¡cuán poca gratitud expresamos, cuán poco lo alabamos por lo que ha hecho 
por nosotros! 

 
Antiguamente el Señor ordenó esto a Israel, para cuando se congregara 

para su servicio: "Y los comeréis allí delante de Jehová vuestro Dios; y os 
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regocijaréis vosotros y vuestras familias en toda empresa de vuestra mano, 
en que os habrá bendecido Jehová vuestro Dios". Deuteronomio 12:7. 
Aquello que se hace para la gloria de Dios debe hacerse con alegría, con 
cánticos de alabanza y acción de gracias, no con tristeza y semblante adusto. 

 
Nuestro Dios es un Padre tierno y misericordioso. Su servicio no debe 

mirarse como una cosa que entristece, como un ejercicio que desagrada. 
Debe ser un placer adorar al Señor y participar en su obra. Dios no quiere 
que sus hijos, a los cuales proporcionó una salvación tan grande, trabajen 
como si él fuera un amo duro y exigente. Él es nuestro mejor amigo, y 
cuando lo adoramos, quiere estar con nosotros para bendecirnos y 
confortarnos, llenando nuestro corazón de alegría y amor. El Señor quiere 
que sus hijos se consuelen en su servicio y hallen más placer que penalidad 
en el trabajo. Él quiere que los que lo adoran saquen pensamientos preciosos 
de su cuidado y amor, para que estén siempre contentos y tengan gracia para 
conducirse honesta y fielmente en todas las cosas. 

 
Es preciso juntarnos en torno de la cruz. Cristo, y Cristo crucificado, 

debe ser el tema de nuestra meditación, conversación y más gozosa emoción. 
Debemos tener presentes todas las bendiciones que recibimos de Dios, y al 
darnos cuenta de su gran amor, debiéramos estar prontos a confiar todas las 
cosas a la mano que fue clavada en la cruz por nosotros. 

 
El alma puede elevarse hasta el cielo en las alas de la alabanza. Dios es 

adorado con cánticos y música en las mansiones celestiales, y al expresarle 
nuestra gratitud, nos aproximamos al culto de los habitantes del cielo. "El 
que ofrece sacrificio de alabanza me glorificará". Salmos 50:23. 
Presentémonos, pues, con gozo reverente delante de nuestro Creador con 
"acciones de gracias y voz de melodía". Isaías 51:3. 
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Capítulo 30 
 

El padrenuestro 
 

"Vosotros, pues, oraréis. así" Mateo 6:9 
 
Nuestro Salvador dio dos veces el Padrenuestro: la primera vez, a la 

multitud, en el Sermón del Monte; y la segunda, algunos meses más tarde, a 
los discípulos solos. Estos habían estado alejados por corto tiempo de su 
Señor y, al volver, lo encontraron absorto en comunión con Dios. Como si no 
percibiese la presencia de ellos, él continuó orando en voz alta. Su rostro 
irradiaba un resplandor celestial. Parecía estar en la misma presencia del 
Invisible; había un poder viviente en sus palabras, como si hablara con Dios. 

 
Los corazones de los atentos discípulos quedaron profundamente 

conmovidos. Habían notado cuàn a menudo dedicaba él largas horas a la 
soledad, en comunión con su Padre. Pasaba los días socorriendo a las 
multitudes que se aglomeraban en derredor suyo y revelando los arteros 
sofismas de los rabinos. Esta labor incesante lo dejaba a menudo tan 
exhausto que su madre y sus hermanos, y aun sus discípulos, temían que 
perdiera la vida. Pero cuando regresaba de las horas de oración con que 
clausuraba el día de labor, notaban la expresión de paz en su rostro, la 
sensación de refrigerio que parecía irradiar de su presencia. Salía mañana 
tras mañana, después de las horas pasadas con Dios, a llevar la luz de los 
cielos a los hombres. Al fin habían comprendido los discípulos que había una 
relación íntima entre sus horas de oración y el poder de sus palabras y 
hechos. Ahora, mientras escuchaban sus súplicas, sus corazones se llenaron 
de reverencia y humildad. Cuando Jesús cesó de orar, exclamaron con una 
profunda convicción de su inmensa necesidad personal: "Señor, enséñanos a 
orar". Lucas 11:1. 
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Jesús no les dio una forma nueva de oración. Repitió la que les había 

enseñado antes, como queriendo decir: Necesitáis comprender lo que ya os 
di; tiene una profundidad de significado que no habéis apreciado aún. 

 
El Salvador no nos limita, sin embargo, al uso de estas palabras 

exactas. Como ligado a la humanidad, presenta su propio ideal de la oración 
en palabras tan sencillas que aun un niñito puede adoptarlas pero, al mismo 
tiempo, tan amplias que ni las mentes más privilegiadas podrán comprender 
alguna vez su significado completo. Nos enseña a allegarnos a Dios con 
nuestro tributo de agradecimiento, expresarle nuestras necesidades, confesar 
nuestros pecados y pedir su misericordia conforme a su promesa. 

 
"Cuando oréis, decid: Padre nuestro" Lucas 11:2 
 
Jesús nos enseña a llamar a su Padre, nuestro Padre. No se avergüenza 

de llamarnos hermanos. Hebreos 2:11. Tan dispuesto, y ansioso, está el 
corazón del Salvador a recibirnos como miembros de la familia de Dios, que 
desde las primeras palabras que debemos emplear para acercarnos a Dios él 
expresa la seguridad de nuestra relación divina: "Padre nuestro". 

 
Aquí se enuncia la verdad maravillosa, tan alentadora y consoladora de 

que Dios nos ama como ama a su Hijo. Es lo que dijo Jesús en su postrera 
oración en favor de sus discípulos: "Los has amado a ellos como también a 
mí me has amado". Juan 17:23. 

 
El Hijo de Dios circundó de amor este mundo que Satanás reclamaba 

como suyo y gobernaba con tiranía cruel, y lo ligó de nuevo al trono de 
Jehová mediante una proeza inmensa. Los querubines, serafines y las huestes 
innumerables de todos los mundos no caídos entonaron himnos de loor a 
Dios y al Cordero cuando su victoria quedó asegurada. Se alegraron de que 
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el camino a la salvación se hubiera abierto al género humano pecaminoso y 
porque la tierra iba a ser redimida de la maldición del pecado. ¡Cuánto más 
deben regocijarse aquellos que son objeto de tan asombroso amor! 

 
¿Cómo podemos quedar en duda e incertidumbre y sentirnos 

huérfanos? Por amor a quienes habían transgredido la ley, Jesús tomó sobre 
sí la naturaleza humana; se hizo semejante a nosotros, para que tuviéramos la 
paz y la seguridad eternas. Tenemos un Abogado en los cielos, y quienquiera 
que lo acepte como Salvador personal, no queda huérfano ni ha de llevar el 
peso de sus propios pecados. 

 
"Amados, ahora somos hijos de Dios". "Y si hijos de Dios, también 

herederos, herederos de Dios y coherederos con Cristo, si es que padecemos 
juntamente con él, para que juntamente con él seamos glorificados". "Y aún 
no se ha manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos que cuando él se 
manifieste, seremos semejantes a él, porque le veremos como él es". Ver 1 
Juan 3:2; Romanos 8:17. 

 
El primer paso para acercarse a Dios consiste en conocer y creer en el 

amor que siente por nosotros; solamente por la atracción de su amor nos 
sentimos impulsados a ir a él. 

 
La comprensión del amor de Dios induce a renunciar al egoísmo. Al 

llamar a Dios nuestro Padre, reconocemos a todos sus hijos como nuestros 
hermanos. Todos formamos parte del gran tejido de la humanidad; todos 
somos miembros de una sola familia. En nuestras peticiones hemos de incluir 
a nuestros prójimos tanto como a nosotros mismos. Nadie ora como es 
debido sí solamente pide bendiciones para sí mismo. 

 
El Dios infinito, dijo Jesús, os da el privilegio de acercaros a él y 

llamarlo Padre. Comprended todo lo que implica esto. Ningún padre de este 



320

mundo ha llamado jamás a un hijo errante con el fervor con el cual nuestro 
Creador suplica al transgresor. Ningún amante interés humano siguió al 
impenitente con tantas tiernas invitaciones. Mora Dios en cada hogar; oye 
cada palabra que se pronuncia, escucha toda oración que se eleva, siente los 
pesares y los desengaños de cada alma, ve el trato que recibe cada padre, 
madre, hermana, amigo y vecino. Cuida de nuestras necesidades, y para 
satisfacerlas, su amor y misericordia fluyen continuamente. 

 
Si llamáis a Dios vuestro Padre, continuó, os reconocéis hijos suyos, 

para ser guiados por su sabiduría y para darle obediencia en todas las cosas, 
sabiendo que su amor es inmutable. Aceptaréis su plan para vuestra vida. 
Como hijos de Dios, consideraréis como objeto de vuestro mayor interés, su 
honor, su carácter, su familia y su obra. Vuestro gozo consistirá en reconocer 
y honrar vuestra relación con vuestro Padre y con todo miembro de su 
familia. Os gozaréis en realizar cualquier acción, por humilde que sea, que 
contribuya a su gloria o al bienestar de vuestros semejantes. 

 
"Que estás en los cielos". Aquel a quien Cristo pide que miremos como 

"Padre nuestro", "está en los cielos; todo lo que quiso, ha hecho". En su 
custodia podemos descansar seguros diciendo: "En el día que temo, yo en ti 
confío". Salmos 115:3; Salmos 56:3. 

 
"Santificado sea tu nombre" Mateo 6:9 
 
Para santificar el nombre del Señor se requiere que las palabras que 

empleamos al hablar del Ser Supremo sean pronunciadas con reverencia. 
"Santo y temible es su nombre". Salmos 111:9. Nunca debemos mencionar 
con liviandad los títulos ni los apelativos de la Deidad. Por la oración 
entramos en la sala de audiencia del Altísimo y debemos comparecer ante él 
con pavor sagrado. Los ángeles velan sus rostros en su presencia. Los 
querubines y los esplendorosos y santos serafines se acercan a su trono con 
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reverencia solemne. ¡Cuánto más debemos nosotros, seres finitos y 
pecadores, presentarnos en forma reverente delante del Señor, nuestro 
Creador! 

 
Pero santificar el nombre del Señor significa mucho más que esto. 

Podemos manifestar, como los judíos contemporáneos de Cristo, la mayor 
reverencia externa hacía Dios y, no obstante, profanar su nombre 
continuamente. "El nombre de Jehová" es: "Fuerte, misericordioso y 
piadoso; tardo para la ira, y grande en misericordia y verdad... que perdona la 
iniquidad, la rebelión y el pecado". Éxodo 34:5-7. Se dijo de la iglesia de 
Cristo: "Se la llamará: Jehová, justicia nuestra". Jeremías 33:16. Este nombre 
se da a todo discípulo de Cristo. Es la herencia del hijo de Dios. La familia se 
conoce por el nombre del Padre. El profeta Jeremías, en tiempo de 
tribulación y gran dolor oró: "Sobre nosotros es invocado tu nombre; no nos 
desampares". Jeremías 14:9. 

 
Este nombre es santificado por los ángeles del cielo y por los habitantes 

de los mundos sin pecado. Cuando oramos "Santificado sea tu nombre", 
pedimos que lo sea en este mundo, en nosotros mismos. Dios nos ha 
reconocido delante de hombres y ángeles como sus hijos; pidámosle ayuda 
para no deshonrar el "buen nombre que fue invocado sobre" nosotros. Ver 
Santiago 2:7. Dios nos envía al mundo como sus representantes. En todo acto 
de la vida, debemos manifestar el nombre de Dios. Esta petición exige que 
poseamos su carácter. No podemos santificar su nombre ni representarlo ante 
el mundo, a menos que en nuestra vida y carácter representemos la vida y el 
carácter de Dios. Esto podrá hacerse únicamente cuando aceptemos la gracia 
y la justicia de Cristo. 

 
"Venga tu reino" Mateo 6:10 
 
Dios es nuestro Padre, que nos ama y nos cuida como hijos suyos; es 
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también el gran Rey del universo. Los intereses de su reino son los nuestros; 
hemos de obrar para su progreso. 

 
Los discípulos de Cristo esperaban el advenimiento inmediato del reino 

de su gloria; pero al darles esta oración Jesús les enseñó que el reino no 
había de establecerse entonces. Habían de orar por su venida como un suceso 
todavía futuro. Pero esta petición era también una promesa para ellos. 
Aunque no verían el advenimiento del reino en su tiempo, el hecho de que 
Jesús les dijera que oraran por él es prueba de que vendrá seguramente 
cuando Dios quiera. 

 
El reino de la gracia de Dios se está estableciendo a medida que ahora, 

día tras día, los corazones que estaban llenos de pecado y rebelión se 
someten a la soberanía de su amor. Pero el establecimiento completo del 
reino de su gloria no se producirá hasta la segunda venida de Cristo a este 
mundo. "El reino y el dominio y la majestad de los reinos debajo de todo el 
cielo" serán dados "al pueblo de los santos del Altísimo". Heredarán el reino 
preparado para ellos "desde la fundación del mundo". Daniel 7:27. Cristo 
asumirá entonces su gran poder y reinará. 

 
Las puertas del cielo se abrirán otra vez y nuestro Salvador, 

acompañado de millones de santos, saldrá como Rey de reyes y Señor de 
señores. Jehová Emmanuel "será rey sobre toda la tierra. En aquel día Jehová 
será uno, y uno su nombre". "El tabernáculo de Dios" estará con los 
hombres, y Dios "morará con ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios mismo 
estará con ellos como su Dios". Zacarías 14:9; Apocalipsis 21:3. 

 
Jesús dijo, sin embargo, que antes de aquella venida "será predicado 

este evangelio del reino en todo el mundo, para testimonio a todas las 
naciones". Mateo 24:14. Su reino no vendrá hasta que las buenas nuevas de 
su gracia se hayan proclamado a toda la tierra. De ahí que, al entregarnos a 
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Dios y ganar a otras almas para él, apresuramos la venida de su reino. 
Únicamente aquellos que se dedican a servirle diciendo: "Heme aquí, 
envíame a mí", para abrir los ojos de los ciegos, para apartar a los hombres 
"de las tinieblas a la luz, y de la potestad de Satanás a Dios; para que reciban, 
por la fe ... perdón de pecados y herencia entre los santificados" (Hechos 
26:18); solamente éstos oran con sinceridad: "Venga tu reino". 

 
"Hágase tu voluntad, como en el cielo, así también en la tierra" 

Mateo 6:10 
 
La voluntad de Dios se expresa en los preceptos de su sagrada ley, y los 

principios de esta ley son los principios del cielo. Los ángeles que allí 
residen no alcanzan conocimiento más alto que el saber la voluntad de Dios, 
y el hacer esa voluntad es el servicio más alto en que puedan ocupar sus 
facultades. 

 
En el cielo no se sirve con espíritu legalista. Cuando Satanás se rebeló 

contra la ley de Jehová, la noción de que había una ley sorprendió a los 
ángeles casi como algo en que no habían soñado antes. En su ministerio, los 
ángeles no son como siervos, sino como hijos. Hay perfecta unidad entre 
ellos y su Creador. La obediencia no es trabajo penoso para ellos. El amor a 
Dios hace de su servicio un gozo. Así sucede también con toda alma en la 
cual mora Cristo, la esperanza de gloria. Ella repite lo que dijo él: "Me 
complazco en hacer tu voluntad, oh Dios mío, y tu ley está en medio de mi 
corazón". Salmos 40:8. 

 
Al orar: "Sea hecha tu voluntad, como en el cielo, así también en la 

tierra", se pide que el reino del mal en este mundo termine, que el pecado sea 
destruido para siempre, y que se establezca el reino de la justicia. Entonces, 
así como en el cielo, se cumplirá en la tierra "todo su bondadoso 
beneplácito". 2 Tesalonicenses 1:11. 
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"El pan nuestro de cada día, dánoslo. hoy" Mateo 6:11 
 
La primera mitad de la oración que Jesús nos enseñó tiene que ver con 

el nombre, el reino y la voluntad de Dios: que sea honrado su nombre, 
establecido su reino y hecha su voluntad. Y así, cuando hayamos hecho del 
servicio de Dios nuestro primer interés, podremos pedir que nuestras propias 
necesidades sean suplidas y tener la confianza de que lo serán. Si hemos 
renunciado al yo y nos hemos entregado a Cristo, somos miembros de la 
familia de Dios, y todo cuanto hay en la casa del Padre es nuestro. Se nos 
ofrecen todos los tesoros de Dios, tanto en el mundo actual como en el 
venidero. El ministerio de los ángeles, el don del Espíritu, las labores de los 
siervos, todas estas cosas son para nosotros. El mundo, con cuanto contiene, 
es nuestro en la medida en que pueda beneficiarnos. Aun la enemistad de los 
malos resultará una bendición, porque nos disciplinará para entrar en los 
cielos. Si somos "de Cristo", "todo" es nuestro. Ver 1 Corintios 3:23, 21. 

 
Por ahora somos como hijos que aún no disfrutan de su herencia. Dios 

no nos confía nuestro precioso legado, no sea que Satanás nos engañe con 
sus artificios astutos, como engañó a la primera pareja en el Edén. Cristo lo 
guarda seguro para nosotros fuera del alcance del despojador. Como hijos, 
recibiremos día tras día lo que necesitamos para el presente. Diariamente 
debemos pedir: "El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy". No nos 
desalentemos si no tenemos bastante para mañana. Su promesa es segura: 
"Vivirás en la tierra, y en verdad serás alimentado". Dice David: "Joven fui, 
y he envejecido, y no he visto justo desamparado, ni su descendencia que 
mendigue pan". Salmos 37:3, 25. El mismo Dios que envió los cuervos para 
dar pan a Elías, cerca del arroyo de Querit, no descuidará a ninguno de sus 
hijos fieles y abnegados. Del que anda en la justicia se ha escrito: "Se le dará 
su pan, y sus aguas serán seguras". "No serán avergonzados en el mal 
tiempo, y en los días de hambre serán saciados". "El que no escatimó ni a su 
propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará 



325

también con él todas las cosas?" Isaías 33:16; Salmos 37:19; Romanos 8:32. 
El que alivió los cuidados y ansiedades de su madre viuda y la ayudó a 
sostener la familia en Nazaret, simpatiza con toda madre en la lucha para 
proveer alimento a sus hijos. Quien se compadeció de las multitudes porque 
"estaban desamparadas y dispersas", sigue teniendo compasión de los pobres 
que sufren. Ver Mateo 9:36. Les extiende la mano para bendecirlos, y en la 
misma plegaria que dio a sus discípulos nos enseña a acordarnos de los 
pobres. 

 
Al orar: "El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy", pedimos para los 

demás tanto como para nosotros mismos. Reconocemos que lo que Dios nos 
da no es para nosotros solos. Dios nos lo confía para que alimentemos a los 
hambrientos. De su bondad ha hecho provisión para el pobre. Salmos 68:10. 
Dice: "Cuando hagas comida o cena, no llames a tus amigos, ni a tus 
hermanos, ni a tus parientes, ni a vecinos ricos... Mas cuando hagas 
banquete, llama a los pobres, los mancos, los cojos y los ciegos; y serás 
bienaventurado; porque ellos no te pueden recompensar, pero te será 
recompensado en la resurrección de los justos". Lucas 14:12-14. 

 
"Y poderoso es Dios para hacer que abunde en vosotros toda gracia, a 

fin de que, teniendo siempre en todas las cosas todo lo suficiente, abundéis 
para toda buena obra". "El que siembra escasamente, también segará 
escasamente; y el que siembra generosamente, generosamente también 
segará". 2 Corintios 9:8, 6. 

 
La oración por el pan cotidiano incluye no solamente el alimento para 

sostener el cuerpo, sino también el pan espiritual que nutrirá el alma para 
vida eterna. Nos dice Jesús: "Trabajad, no por la comida que perece, sino por 
la comida que a vida eterna permanece". Juan 6:27. "Yo soy el pan vivo que 
descendió del cielo; si alguno comiere de este pan, vivirá para siempre" 
(vers. 51). Nuestro Salvador es el pan de vida; cuando miramos su amor y lo 
recibimos en el alma, comemos el pan que desciende del cielo. 
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Recibimos a Cristo por su Palabra, y se nos da el Espíritu Santo para 

abrir la Palabra de Dios a nuestro entendimiento y hacer penetrar sus 
verdades en nuestro corazón. Hemos de orar día tras día para que, mientras 
leemos su Palabra, Dios nos envíe su Espíritu con el fin de revelarnos la 
verdad que fortalecerá nuestras almas para las necesidades del día. 

 
Al enseñarnos a pedir cada día lo que necesitamos, tanto las 

bendiciones temporales como las espirituales, Dios desea alcanzar un 
propósito para beneficio nuestro. Quiere que sintamos cuánto dependemos de 
su cuidado constante, porque procura atraernos a una comunión íntima con 
él. En esta comunión con Cristo, mediante la oración y el estudio de las 
verdades grandes y preciosas de su Palabra, seremos alimentados como 
almas con hambre; como almas sedientas seremos refrescados en la fuente de 
la vida. 

 
"Perdónanos nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a 

nuestros. deudores". Mateo 6:12. 
 
Jesús enseña que podemos recibir el perdón de Dios solamente en la 

medida en que nosotros mismos perdonamos a los demás. El amor de Dios es 
lo que nos atrae a él. Ese amor no puede afectar nuestros corazones sin 
despertar amor hacia nuestros hermanos. 

 
Al terminar el Padrenuestro, añadió Jesús: "Porque si perdonáis a los 

hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre 
celestial; mas si no perdonáis a los hombres sus ofensas, tampoco vuestro 
Padre os perdonará vuestras ofensas". Mateo 6:14. El que no perdona 
suprime el único conducto por el cual puede recibir la misericordia de Dios. 
No debemos pensar que, a menos que confiesen su culpa los que nos han 
hecho daño, tenemos razón para no perdonarlos. Sin duda, es su deber 
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humillar sus corazones por el arrepentimiento y la confesión; pero hemos de 
tener un espíritu compasivo hacia los que han pecado contra nosotros, 
confiesen o no sus faltas. Por mucho que nos hayan ofendido, no debemos 
pensar de continuo en los agravios que hemos sufrido ni compadecernos de 
nosotros mismos por los daños. Así como esperamos que Dios nos perdone 
nuestras ofensas, debemos perdonar a todos los que nos han hecho mal. 

 
Pero el perdón tiene un significado más abarcante del que muchos 

suponen. Cuando Dios promete que "será amplio en perdonar", añade, como 
si el alcance de esa promesa fuera más de lo que pudiéramos entender: 
"Porque mis pensamientos no son vuestros pensamientos, ni vuestros 
caminos mis caminos, dijo Jehová. Como son más altos los cielos que la 
tierra, así son mis caminos más altos que vuestros caminos, y mis 
pensamientos más que vuestros pensamientos". Isaías 55:7-9. El perdón de 
Dios no es solamente un acto judicial por el cual nos libra de la condenación. 
No es sólo el perdón por el pecado. Es también una redención del pecado. Es 
la efusión del amor redentor que transforma el corazón. David tenía el 
verdadero concepto del perdón cuando oró "Crea en mí, oh Dios, un corazón 
limpio y renueva un espíritu recto dentro de mí". Salmos 51:10. También 
dijo: "Cuanto está lejos el oriente del occidente, hizo alejar de nosotros 
nuestras rebeliones". Salmos 103:12. 

 
Dios se dio a sí mismo en Cristo por nuestros pecados. Sufrió la muerte 

cruel de la cruz; llevó por nosotros el peso del pecado, "el justo por los 
injustos", para revelarnos su amor y atraernos hacia él. "Antes--dice--sed 
benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a otros, como 
Dios también os perdonó a vosotros en Cristo". Efesios 4:32. Dejad que 
more en vosotros Cristo, la Vida divina, y que por medio de vosotros revele 
el amor nacido en el cielo, el cual inspirará esperanza a los desesperados y 
traerá la paz de los cielos al corazón afligido por el pecado. Cuando vamos a 
Dios, la primera condición que se nos impone es que, al recibir de él 
misericordia, nos prestemos a revelar su gracia a otros. 
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Un requisito esencial para recibir e impartir el amor perdonador de 

Dios es conocer ese amor que nos profesa y creer en él. 1 Juan 4:16. Satanás 
obra mediante todo engaño a su alcance para que no discernamos ese amor. 
Nos inducirá a pensar que nuestras faltas y transgresiones han sido tan graves 
que el Señor no oirá nuestras oraciones y que no nos bendecirá ni nos 
salvará. No podemos ver en nosotros mismos sino flaqueza, ni cosa alguna 
que nos recomiende a Dios. Satanás nos dice que todo esfuerzo es inútil y 
que no podemos remediar nuestros defectos de carácter. Cuando tratemos de 
acercarnos a Dios, sugerirá el enemigo: De nada vale que ores; ¿acaso no 
hiciste esa maldad? ¿Acaso no has pecado contra Dios y contra tu propia 
conciencia? Pero podemos decir al enemigo que "la sangre de Jesucristo... 
nos limpia de todo pecado". 1 Juan 1:7. Cuando sentimos que hemos pecado 
y no podemos orar, ése es el momento de orar. Podemos estar avergonzados 
y profundamente humillados, pero debemos orar y creer. "Palabra fiel y 
digna de ser recibida por todos: que Cristo Jesús vino al mundo para salvar a 
los pecadores, de los cuales yo soy el primero". 1 Timoteo 1:15. El perdón, 
la reconciliación con Dios, no nos llegan como recompensa de nuestras 
obras, ni se otorgan por méritos de hombres pecaminosos, sino que son una 
dádiva que se nos concede a causa de la justicia inmaculada de Cristo. 

 
No debemos procurar reducir nuestra culpa hallándole excusas al 

pecado. Debemos aceptar el concepto que Dios tiene del pecado, algo muy 
grave en su estimación. Solamente el Calvario puede revelar la terrible 
enormidad del pecado. Nuestra culpabilidad nos aplastaría si tuviésemos que 
cargarla; pero el que no cometió pecado tomó nuestro lugar; aunque no lo 
merecíamos, llevó nuestra iniquidad. "Si confesamos nuestros pecados", 
Dios "es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda 
maldad". 1 Juan 1:9. ¡Verdad gloriosa! El es justo con su propia ley, y es a la 
vez el justificador de todos los que creen en Jesús. "¿Qué Dios como tú, que 
perdona la maldad, y olvida el pecado del remanente de su heredad? No 
retuvo para siempre su enojo, porque se deleita en misericordia". Miqueas 
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7:18. 
 
"No nos dejes caer en tentación, mas líbranos del. mal" Mateo 6:13 
 
La tentación es incitación al pecado, cosa que no procede de Dios, sino 

de Satanás y del mal que hay en nuestros propios corazones. "Dios no puede 
ser tentado por el mal, ni él tienta a nadie". Santiago 1:13. 

 
Satanás trata de arrastrarnos a la tentación, para que el mal de nuestros 

caracteres pueda revelarse ante los hombres y los ángeles, y él pueda 
reclamarnos como suyos. En la profecía simbólica de Zacarías, se ve a 
Satanás de pie a la diestra del Ángel del Señor, acusando a Josué, el sumo 
sacerdote, que aparece vestido con ropas sucias, y resistiendo la obra que el 
Ángel desea hacer por él. Así se representa la actitud de Satanás hacia cada 
alma que Cristo trata de atraer. El enemigo nos induce a pecar, y luego nos 
acusa ante el universo celestial como indignos del amor de Dios. Pero "dijo 
Jehová a Satanás: Jehová te reprenda, oh Satanás; Jehová que ha escogido a 
Jerusalén te reprenda. ¿No es éste un tizón arrebatado del incendio?" Y a 
Josué dijo: "Mira que he quitado de ti tu pecado, y te he hecho vestir de 
ropas de gala". Zacarías 3:1-4. 

 
En su gran amor, Dios procura desarrollar en nosotros las gracias 

preciosas de su Espíritu. Permite que hallemos obstáculos, persecución y 
opresiones, pero no como una maldición, sino como la bendición más grande 
de nuestra vida. Cada tentación resistida, cada aflicción sobrellevada 
valientemente, nos da nueva experiencia y nos hace progresar en la tarea de 
edificar nuestro carácter. El alma que resiste la tentación mediante el poder 
divino revela al mundo y al universo celestial la eficacia de la gracia de 
Cristo. 

 
Aunque la prueba no debe desalentarnos por amarga que sea, hemos de 
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orar que Dios no permita que seamos puestos en situación de ser seducidos 
por los deseos de nuestros propios corazones malos. Al elevar la oración que 
nos enseñó Cristo, nos entregamos a la dirección de Dios y le pedimos que 
nos guíe por sendas seguras. No podemos orar así con sinceridad y decidir 
luego que andaremos en cualquier camino que elijamos. Aguardaremos que 
su mano nos guíe y escucharemos su voz que dice: "Este es el camino, andad 
por él". Isaías 30:21. 

 
Es peligroso detenerse para contemplar las ventajas de ceder a las 

sugestiones de Satanás. El pecado significa deshonra y ruina para toda alma 
que se entrega a él; pero es de naturaleza tal que ciega y engaña, y nos 
tentará con presentaciones lisonjeras. Si nos aventuramos en el terreno de 
Satanás, no hay seguridad de que seremos protegidos contra su poder. En 
cuanto sea posible debemos cerrar todas las puertas por las cuales el tentador 
podría llegar hasta nosotros. 

 
El ruego "no nos dejes caer en tentación" es una promesa en sí mismo. 

Si nos entregamos a Dios, se nos promete: "No os dejará ser tentados más de 
lo que podéis resistir, sino dará también juntamente con la tentación la salida, 
para que podáis soportar". 1 Corintios 10:13. 

 
La única salvaguardia contra el mal consiste en que mediante la fe en 

su justicia Cristo more en el corazón. La tentación tiene poder sobre nosotros 
porque existe egoísmo en nuestros corazones. Pero cuando contemplamos el 
gran amor de Dios, vemos el egoísmo en su carácter horrible y repugnante, y 
deseamos que sea expulsado del alma. A medida que el Espíritu Santo 
glorifique a Cristo, nuestro corazón se ablanda y se somete, la tentación 
pierde su poder y la gracia de Cristo transforma el carácter. 

 
Cristo no abandonará al alma por la cual murió. Ella puede dejarlo a él 

y ser vencida por la tentación; pero nunca puede apartarse Cristo de uno a 
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quien compró con su propia vida. Si pudiera agudizarse nuestra visión 
espiritual, veríamos almas oprimidas y sobrecargadas de tristeza, a punto de 
morir de desaliento. Veríamos ángeles volando rápidamente para socorrer a 
estos tentados, quienes se hallan como al borde de un precipicio. Los ángeles 
del cielo rechazan las huestes del mal que rodean a estas almas, y las guían 
hasta que pisen un fundamento seguro. Las batallas entre los dos ejércitos 
son tan reales como las que sostienen los ejércitos del mundo, y del resultado 
del conflicto espiritual dependen los destinos eternos. 

 
A nosotros, como a Pedro, se nos dice: "Satanás os ha pedido para 

zarandearos como a trigo; pero yo he rogado por ti, que tu fe no falte". Lucas 
22:31, 32. Gracias a Dios, no se nos deja solos. Él que "de tal manera amó... 
al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él 
cree, no se pierda, mas tenga vida eterna" (Juan 3:16), no nos abandonará en 
la lucha contra el enemigo de Dios y de los hombres. "He aquí--dice--os doy 
potestad de hollar serpientes y escorpiones, y sobre toda fuerza del enemigo, 
y nada os dañará". Lucas 10:19. 

 
Vivamos en contacto con el Cristo vivo, y él nos asirá firmemente con 

una mano que nos guardará para siempre. Creamos en el amor con que Dios 
nos ama, y estaremos seguros; este amor es una fortaleza inexpugnable 
contra todos los engaños y ataques de Satanás. "Torre fuerte es el nombre de 
Jehová; a él correrá el justo, y será levantado". Proverbios 18:10. 

 
"Porque tuyo es el reino, y el poder, y la. gloria" Mateo 6:13 
 
La última frase del Padrenuestro, así como la primera, señala a nuestro 

Padre como superior a todo poder y autoridad y a todo nombre que se 
mencione. El Salvador contemplaba los años que esperaban a los discípulos, 
no con el esplendor de la prosperidad y el honor mundanos con que habían 
soñado, sino en la oscuridad de las tempestades del odio humano y de la ira 
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satánica. En medio de la lucha y la ruina de la nación, los discípulos estarían 
acosados de peligros, y a menudo el miedo oprimiría sus corazones. Habrían 
de ver a Jerusalén desolada, el templo arrasado, su culto suprimido para 
siempre, e Israel esparcido por todas las tierras como náufragos en una playa 
desierta. Dijo Jesús: "Oiréis hablar de guerras y rumores de guerras... Se 
levantará nación contra nación, y reino contra reino; y habrá pestes, y 
hambres, y terremotos por diferentes lugares. Y todo esto será principio de 
dolores". Mateo 24:6-8. A pesar de ello, los discípulos de Cristo no debían 
pensar que su esperanza era vana ni que Dios había abandonado al mundo. El 
poder y la gloria pertenecen a Aquel cuyos grandes propósitos se irán 
cumpliendo sin impedimento hasta su consumación. En aquella oración, que 
expresaba sus necesidades diarias, la atención de los discípulos de Cristo fue 
dirigida, por encima de todo el poder y el dominio del mal, hacia el Señor su 
Dios, cuyo reino gobierna a todos, y quien es Padre y Amigo eterno. 

 
La ruina de Jerusalén sería símbolo de la ruina final que abrumará al 

mundo. Las profecías que se cumplieron en parte en la destrucción de 
Jerusalén, se aplican más directamente a los días finales. Estamos ahora en el 
umbral de acontecimientos grandes y solemnes. Nos espera una crisis como 
jamás ha presenciado el mundo. Tal como a los primeros discípulos, nos 
resulta dulce la segura promesa de que el reino de Dios se levanta sobre todo. 
El programa de los acontecimientos venideros está en manos de nuestro 
Hacedor. La Majestad del cielo tiene a su cargo el destino de las naciones, 
así como también lo que atañe a la iglesia. El Instructor divino dice a todo 
instrumento en el desarrollo de sus planes, como dijo a Ciro: "Yo te ceñiré, 
aunque tú no me conociste". Isaías 45:5. 

 
En la visión del profeta Ezequiel se veía como una mano debajo de las 

alas de los querubines. Era para enseñar a sus siervos que el poder divino es 
lo que les da éxito. Aquellos a quienes Dios emplea como mensajeros suyos 
no deben pensar que su obra depende de ellos. No se deja a los seres finitos 
la tarea de asumir esta carga de responsabilidad. El que no duerme, sino que 
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obra incesantemente por el cumplimiento de sus propósitos, hará progresar 
su causa. Estorbará los planes de los impíos y confundirá los proyectos de 
quienes intenten perjudicar a su pueblo. El que es el Rey, Jehová de los 
ejércitos, está sentado entre los querubines, y en medio de la guerra y el 
tumulto de las naciones guarda aún a sus hijos. El que gobierna en los cielos 
es nuestro Salvador. Mide cada aflicción, vigila el fuego del horno que debe 
probar a cada alma. Cuando las fortificaciones de los reyes caigan 
derribadas, cuando las flechas de la ira atraviesen los corazones de sus 
enemigos, su pueblo permanecerá seguro en sus manos. 

 
"Tuya es, oh Jehová, la magnificencia y el poder, la gloria, la victoria y 

el honor; porque todas las cosas que están en los cielos y en la tierra son 
tuyas... En tu mano está la fuerza y el poder, y en tu mano el hacer grande y 
el dar poder a todos". 1 Crónicas 29:11, 12. 
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Capítulo 31 
 

Recibir para dar 
 

Cristo estaba continuamente recibiendo del Padre a fin de compartir lo 
recibido con nosotros. "La palabra que habéis oído--dijo él--, no es mía, sino 
del Padre que me envió". Juan 14:24. "El Hijo del hombre no vino para ser 
servido, sino para servir". Mateo 20:28. Él vivió, pensó y oró, no para sí 
mismo, sino para los demás. De las horas pasadas en comunión con Dios él 
volvía mañana tras mañana, para traer la luz del cielo a los hombres. 
Diariamente recibía un nuevo bautismo del Espíritu Santo. En las primeras 
horas del nuevo día, Dios lo despertaba de su sueño, y su alma y sus labios 
eran ungidos con gracia para que pudiese impartirla a los demás. Sus 
palabras le eran dadas frescas de las cortes del cielo para que las hablase en 
sazón al cansado y oprimido. Él dice: "El Señor Jehová me dio lengua de 
sabios, para saber hablar en sazón palabra al cansado; despertará de mañana, 
despertaráme de mañana oído, para que oiga como los sabios". Isaías 50:4. 

 
Los discípulos de Cristo estaban muy impresionados por sus oraciones 

y por su hábito de comunicación con Dios. Un día, tras una corta ausencia 
del lado de su Señor, lo encontraron absorto en una súplica. Al parecer 
inconsciente de su presencia, él siguió orando en voz alta. Los corazones de 
los discípulos quedaron profundamente conmovidos. Cuando terminó de 
orar, exclamaron: "Señor, enséñanos a orar". 

 
En respuesta repitió el Padrenuestro, como lo había dado en el Sermón 

de la Montaña. Y luego, en una parábola, ilustró la lección que deseaba 
enseñarles. 

 
"¿Quién de vosotros--les dijo--tendrá un amigo, e irá a él a 
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medianoche, y le dirá: Amigo, préstame tres panes, porque un amigo mío ha 
venido a mí de camino, y no tengo qué ponerle delante; y el de dentro 
respondiendo dijere: No me seas molesto; la puerta está ya cerrada, y mis 
niños están conmigo en cama; no puedo levantarme, y darte? Os digo, que 
aunque no se levante a darle por ser su amigo, cierto por su importunidad se 
levantará, y le dará todo lo que habrá menester". Lucas 11:5-8. 

 
Aquí Cristo presenta al postulante pidiendo para poder dar de nuevo. 

Debía obtener pan, o no podría suplir las necesidades del viajero que llegaba 
cansado, en tardías horas de la noche. Aunque su vecino no esté dispuesto a 
ser molestado, no desistirá de pedir; su amigo debe ser aliviado; y por fin su 
importunidad es recompensada; sus necesidades son suplidas. 

 
De la misma manera, los discípulos habían de buscar las bendiciones 

de Dios. Mediante la alimentación de la multitud y el sermón sobre el pan 
del cielo, Cristo les había revelado la obra que harían como representantes 
suyos. Habían de dar el pan de vida a la gente. Aquel que había señalado su 
obra, vio cuán a menudo su fe sería probada. Con frecuencia se verían en 
situaciones inesperadas, y se darían cuenta de su humana insuficiencia. Las 
almas que estuvieran hambrientas del pan de vida vendrían a ellos, y ellos se 
sentirían destituidos y sin ayuda. Debían recibir alimento espiritual, o no 
tendrían nada para impartir. Pero no habían de permitir que ningún alma 
volviese sin ser alimentada. Cristo les dirige a la fuente de abastecimiento. El 
hombre cuyo amigo vino pidiéndole hospedaje, aun a la hora inoportuna de 
la medianoche, no lo hizo volver. No tenía nada para poner delante de él, 
pero se dirigió a uno que tenía alimento, y presentó con instancias su pedido, 
hasta que el vecino suplió su necesidad. Y Dios, que ha enviado a sus siervos 
a alimentar a los hambrientos, ¿no suplirá sus necesidades para su propia 
obra? 

 
Pero el vecino egoísta de la parábola no representa el carácter de Dios. 

La lección se deduce, no por comparación, sino por contraste. Un hombre 
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egoísta concederá un pedido urgente, a fin de librarse de quien perturba su 
descanso. Pero Dios se deleita en dar. Está lleno de misericordia, y anhela 
conceder los pedidos de aquellos que vienen a él con fe. Nos da para que 
podamos ministrar a los demás, y así llegar a ser como él. 

 
Cristo declara: "Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y os 

será abierto. Porque todo aquel que pide, recibe; y el que busca, halla; y al 
que llama, se le abre". Lucas 11:9, 10. 

 
El Salvador continúa: "¿Y cuál padre de vosotros, si su hijo le pidiere 

pan, le dará una piedra? o, si pescado, ¿en lugar de pescado le dará una 
serpiente? O, si le pidiere un huevo, ¿le dará un escorpión? Pues si vosotros, 
siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más 
vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que lo pidieren de él?". 
Lucas 11:11-13. 

 
Para fortalecer nuestra confianza en Dios, Cristo nos enseña a 

dirigirnos a él con un nuevo nombre, un nombre entretejido con las 
asociaciones más caras del corazón humano. Nos concede el privilegio de 
llamar al Dios infinito nuestro Padre. Este nombre, pronunciado cuando le 
hablamos a él y cuando hablamos de él, es una señal de nuestro amor y 
confianza hacia él, y una prenda de la forma en que él nos considera y se 
relaciona con nosotros. Pronunciado cuando pedimos un favor o una 
bendición, es una música en sus oídos. A fin de que no consideráramos una 
presunción el llamarlo por este nombre, lo repitió en renovadas ocasiones. Él 
desea que lleguemos a familiarizarnos con este apelativo. 

 
Dios nos considera sus hijos. Nos ha redimido del mundo abandonado, 

y nos ha escogido para que lleguemos a ser miembros de la familia real, hijos 
e hijas del Rey del cielo. Nos invita a confiar en él con una confianza más 
profunda y más fuerte que aquella que un hijo deposita en un padre terrenal. 
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Los padres aman a sus hijos, pero el amor de Dios es más grande, más 
amplio, más profundo de lo que al amor humano le es posible ser. Es 
inconmensurable. Luego, si los padres terrenales saben dar buenas dádivas a 
sus hijos, ¿cuánto más nuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que 
se lo piden? 

 
Las lecciones de Cristo con respecto a la oración deben ser 

cuidadosamente consideradas. Hay una ciencia divina en la oración, y la 
ilustración de Cristo presenta un principio que todos necesitamos 
comprender. Demuestra lo que es el verdadero espíritu de oración, enseña la 
necesidad de la perseverancia al presentar a Dios nuestras peticiones, y nos 
asegura que él está dispuesto a escucharnos y a contestar la oración. 

 
Nuestras oraciones no han de consistir en peticiones egoístas, 

meramente para nuestro propio beneficio. Hemos de pedir para poder dar. El 
principio de la vida de Cristo debe ser el principio de nuestra vida. "Por 
ellos--dijo Cristo, refiriéndose a sus discípulos--yo me santifico a mí mismo, 
para que también ellos sean santificados en verdad". Juan 17:19. La misma 
devoción, la misma abnegación, la misma sujeción a las declaraciones de la 
Palabra de Dios que se manifestaron en Cristo, deben verse en sus siervos. 
Nuestra misión en el mundo no es servirnos o agradarnos a nosotros mismos. 
Hemos de glorificar a Dios cooperando con él para salvar a los pecadores. 
Debemos pedir bendiciones a Dios para poder comunicarlas a los demás. La 
capacidad de recibir es preservada únicamente impartiendo. No podemos 
continuar recibiendo tesoros celestiales sin comunicarlos a aquellos que nos 
rodean. 

 
En la parábola, el postulante fue rechazado repetidas veces, pero no 

desistió de su propósito. Así nuestras oraciones no siempre parecen recibir 
una inmediata respuesta; pero Cristo enseña que no debemos dejar de orar. 
La oración no tiene por objeto obrar algún cambio en Dios, sino ponernos en 
armonía con Dios. Cuando le pedimos algo, tal vez vea que necesitamos 
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investigar nuestros corazones y arrepentirnos del pecado. Por lo tanto, nos 
hace pasar por una prueba, nos hace pasar por la humillación, a fin de que 
veamos lo que impide la obra de su Santo Espíritu por medio de nosotros. 

 
El cumplimiento de las promesas de Dios es condicional, y la oración 

no ocupará nunca el lugar del deber. "Si me amáis--dice Cristo--, guardad 
mis mandamientos". "El que tiene mis mandamientos, y los guarda, aquel es 
el que me ama; y el que me ama, será amado de mi Padre, y yo le amaré, y 
me manifestaré a él". Juan 14:15, 21. Aquellos que presentan sus peticiones 
ante Dios, invocando su promesa, mientras no cumplen con las condiciones, 
insultan a Jehová. Invocan el nombre de Cristo como su autoridad para el 
cumplimiento de la promesa, pero no hacen las cosas que demostrarían fe en 
Cristo y amor por él. 

 
Muchos no están cumpliendo las condiciones de aceptación por el 

Padre. Necesitamos examinar detenidamente las disposiciones que se han 
hecho para aproximarnos a Dios. Si somos desobedientes, traemos al Señor 
un pagaré para que él lo haga efectivo cuando no hemos cumplido las 
condiciones que lo harían pagadero a nosotros. Presentamos a Dios sus 
promesas y le pedimos que las cumpla, cuando, al hacerlo, él deshonraría su 
propio nombre. 

 
La promesa es: "Si estuvierais en mí, y mis palabras estuvieran en 

vosotros, pedid todo lo que quisierais, y os será hecho". Juan 15:7. Y Juan 
declara: "Y en esto sabemos que nosotros le hemos conocido, si guardamos 
sus mandamientos. El que dice, yo le he conocido, y no guarda sus 
mandamientos, el tal es mentiroso, y no hay verdad en él, mas el que guarda 
su palabra, la caridad de Dios está verdaderamente perfecta en él". 1 Juan 
2:3-5. 

 
Uno de los últimos mandamientos que Cristo diera a sus discípulos fue: 
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"Que os améis los unos a los otros: como os he amado". Juan 13:34. 
¿Estamos obedeciendo este mandato, o estamos condescendiendo con rasgos 
de carácter hirientes y no cristianos? Si de alguna forma hemos agraviado o 
herido a otros, es nuestro deber confesar nuestra falta y buscar la 
reconciliación. Esta es una condición esencial para que podamos 
presentarnos a Dios con fe y pedir su bendición. 

 
Hay otro asunto demasiado a menudo descuidado por los que buscan al 

Señor en oración. ¿Habéis sido honrados con Dios? El Señor declara 
mediante el profeta Malaquías: "Desde los días de vuestros padres os habéis 
apartado de mis leyes, y no las guardasteis. Tornaos a mí, y yo me tornaré a 
vosotros, ha dicho Jehová de los ejércitos. Mas dijisteis: ¿En qué hemos de 
tornar? ¿Robará el hombre a Dios? Pues vosotros me habéis robado. Y 
dijisteis: ¿En qué te hemos robado? Los diezmos y las primicias". Malaquías 
3:7, 8. 

 
Como dador de todas las bendiciones, Dios reclama una porción 

determinada de todo lo que poseemos. Esta es la provisión que él ha hecho 
para sostener la predicación del Evangelio. Y debemos demostrar nuestro 
aprecio por sus dones devolviendo esto a Dios. Pero si retenemos lo que le 
pertenece a él, ¿cómo podemos pretender sus bendiciones? Si somos 
mayordomos infieles en las cosas terrenales, ¿cómo podemos esperar que él 
nos confíe las celestiales? Puede ser que aquí se encuentre el secreto de la 
oración no contestada. 

 
Pero el Señor, en su gran misericordia, está listo para perdonar, y dice: 

"Traed todos los diezmos al alfolí, y haya alimento en mi casa; y probadme 
ahora en esto... si no os abriré las ventanas de los cielos, y vaciaré sobre 
vosotros bendición hasta que sobreabunde. Increparé también por vosotros al 
devorador, y no os corromperá el fruto de la tierra; ni vuestra vid en el 
campo abortará...Y todas las gentes os dirán bienaventurados; porque seréis 
tierra deseable, dice Jehová de los ejércitos". Malaquías 3:10-12. 
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Tal ocurre con todos los demás requerimientos de Dios. Todos sus 

dones son prometidos a condición de la obediencia. Dios tiene un cielo lleno 
de bendiciones para los que cooperen con él. Todos los que le obedezcan 
pueden con confianza reclamar el cumplimiento de sus promesas. 

 
Pero debemos mostrar una confianza firme y sin rodeos en Dios. A 

menudo él tarda en contestarnos para probar nuestra fe o la sinceridad de 
nuestro deseo. Al pedir de acuerdo con su Palabra, debemos creer su 
promesa y presentar nuestras peticiones con una determinación que no será 
denegada. 

 
Dios no dice: Pedid una vez y recibiréis. Él nos ordena que pidamos. 

Persistid incansablemente en la oración. El pedir con persistencia hace más 
ferviente la actitud del postulante, y le imparte un deseo mayor de recibir las 
cosas que pide. Cristo le dijo a Marta junto a la tumba de Lázaro: "Si 
creyeres, verás la gloria de Dios". Juan 11:40. 

 
Pero muchos no tienen una fe viva. Esta es la razón por la cual no ven 

más del poder de Dios. Su debilidad es el resultado de su incredulidad. 
Tienen más fe en su propio obrar que en el obrar de Dios en favor de ellos. 
Ellos se encargan de cuidarse a sí mismos. Hacen planes y proyectos, pero 
oran poco, y tienen poca confianza verdadera en Dios. Piensan que tienen fe, 
pero es sólo el impulso del momento. Dejan de comprender su propia 
necesidad, y lo dispuesto que está Dios a dar; no perseveran en mantener sus 
pedidos ante el Señor. 

 
Nuestras oraciones han de ser tan fervorosas y persistentes comolo fue 

la del amigo necesitado que pidió pan a medianoche. Cuanto más fervorosa y 
constantemente oremos, tanto más íntima será nuestra unión espiritual con 
Cristo. Recibiremos bendiciones acrecentadas, porque tenemos una fe 
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acrecentada. 
 
Nuestra parte consiste en orar y creer. Velad en oración. Velad, y 

cooperad con el Dios que oye la oración. Recordad que "somos 
colaboradores de Dios". 1 Corintios 3:9. Hablad y obrad de acuerdo con 
vuestras oraciones. Significará para vosotros una infinita diferencia el que la 
prueba demuestre que vuestra fe es genuina, o revele que vuestras oraciones 
son sólo una forma. 

 
Cuando se suscitan perplejidades y surgen dificultades, no busquéis 

ayuda en la humanidad. Confiadlo todo a Dios. La práctica de hablar de 
nuestras dificultades a otros, únicamente nos debilita, y no les reporta a los 
demás ninguna fuerza. Ello hace que la carga de nuestras flaquezas 
espirituales descanse sobre ellos, y éstas son cosas que ellos no pueden 
aliviar. Buscamos la fuerza del hombre errante y finito, cuando podríamos 
tener la fuerza del Dios infalible e infinito. 

 
No necesitáis ir hasta los confines de la tierra para buscar sabiduría, 

pues Dios está cerca. No son las capacidades que poseéis hoy, o las que 
tendréis en lo futuro, las que os darán éxito. Es lo que el Señor puede hacer 
por vosotros. Necesitamos tener una confianza mucho menor en lo que el 
hombre puede hacer, y una confianza mucho mayor en lo que Dios puede 
hacer por cada alma que cree. Él anhela que extendáis hacia él la mano de la 
fe. Anhela que esperéis grandes cosas de él. Anhela daros inteligencia así en 
las cosas materiales como en las espirituales. Él puede aguzar el intelecto. 
Puede impartir tacto y habilidad. Emplead vuestros talentos en el trabajo; 
pedida Dios sabiduría, y os será dada. 

 
Haced de la Palabra de Cristo vuestra seguridad. ¿No os ha invitado a ir 

a él? Nunca os permitáis hablar de una manera descorazonada y desesperada. 
Si lo hacéis perderéis mucho. Mirando las apariencias, y quejándoos cuando 
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vienen las dificultades y premuras, revelaréis una fe enferma y débil. Hablad 
y obrad como si vuestra fe fuera invencible. El Señor es rico en recursos: el 
mundo le pertenece. Mirad al cielo con fe. Mirada Aquel que posee luz, 
poder y eficiencia. 

 
Hay en la fe genuina un bienestar, una firmeza de principios y una 

invariabilidad de propósito que ni el tiempo ni las pruebas pueden debilitar. 
"Los mancebos se fatigan y se cansan, los mozos flaquean y caen: mas los 
que esperan a Jehová tendrán nuevas fuerzas; levantarán las alas como 
águilas; correrán, y no se cansarán; caminarán, y no se fatigarán". Isaías 
40:30, 31. 

 
Hay muchos que anhelan ayudar a otros, pero sienten que no tienen 

fuerza o luz espiritual que impartir. Presenten ellos sus peticiones ante el 
trono de la gracia. Rogad por el Espíritu Santo. Dios respalda cada promesa 
que ha hecho. Con vuestra Biblia en la mano, decid: Yo he hecho como tú 
has dicho. Presento tu promesa: "Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; 
llamad, y os será abierto". 

 
No solamente debemos orar en el nombre de Cristo, sino por la 

inspiración del Espíritu Santo. Esto explica lo que significa el pasaje que 
dice que "el mismo Espíritu pide por nosotros con gemidos indecibles". 
Romanos 8:26. Dios se deleita en contestar tal oración. Cuando con fervor e 
intensidad expresamos una oración en el nombre de Cristo, hay en esa misma 
intensidad una prenda de Dios que nos asegura que él está por contestar 
nuestra oración "mucho más abundantemente de lo que pedimos o 
entendemos". Efesios 3:20. 

 
Cristo dijo: "Todo lo que orando pidiereis, creed que lo recibiréis, y os 

vendrá". Marcos 11:24. "Todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, esto 
haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo". Juan 14:13. Y el amado 
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Juan, por la inspiración del Espíritu Santo, dice con gran claridad y certeza: 
"Si demandáremos alguna cosa conforme a su voluntad, él nos oye. Y si 
sabemos que él nos oye en cualquier cosa que demandáremos, sabemos que 
tenemos las peticiones que le hubiéremos demandado". 1 Juan 5:14, 15. 
Presentad, pues, vuestra petición ante el Padre en el nombre de Jesús. Dios 
honrará tal nombre. 

 
El arco iris rodea el trono como una seguridad de que Dios es 

verdadero, que en él no hay mudanza ni sombra de variación. Hemos pecado 
contra él, y somos indignos de su favor; sin embargo, él mismo ha puesto en 
nuestros labios la más maravillosa de las súplicas: "Por amor de tu nombre 
no nos deseches, ni trastornes el trono de tu gloria: acuérdate, no invalides tu 
pacto con nosotros". Jeremías 14:21. Cuando venimos a él confesando 
nuestra indignidad y pecado, él se ha comprometido a atender nuestro 
clamor. El honor de su trono está empeñado en el cumplimiento de la palabra 
que nos ha dado. 

 
A semejanza de Aarón, que simbolizaba a Cristo, nuestro Salvador 

lleva los nombres de todos sus hijos sobre su corazón en el Lugar Santo. 
Nuestro gran Sumo Sacerdote recuerda todas las palabras por medio de las 
cuales nos ha animado a confiar. Nunca olvida su pacto. 

 
Todo el que pida recibirá. A todo el que llame se le abrirá. No se 

presentará la excusa: No me seas molesto; la puerta está ya cerrada; no 
quiero abrirla. A nadie se le dirá jamás: No puedo ayudarte. Aquellos que 
pidan pan a medianoche para alimentar a las almas hambrientas, tendrán 
éxito. 

 
En la parábola, aquel que pedía para el forastero recibió todo lo que 

había menester. ¿Y en qué medida nos concederá Dios a fin de que podamos 
impartir a los demás? "Conforme a la medida del don de Cristo". Efesios 4:7. 
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Los ángeles observan con intenso interés para ver cómo trata el hombre a sus 
semejantes. Cuando ven que alguien manifiesta la simpatía de Cristo por el 
errante, se apresuran a ir a su lado, y traen a su memoria las palabras que 
debe hablar y que serán como pan de vida para el alma. Así "Dios, pues, 
suplirá todo lo que os falta conforme a sus riquezas en gloria en Cristo 
Jesús". Filipenses 4:19. Él hará que vuestro testimonio, con su sinceridad y 
su verdad, sea poderoso con el poder de la vida venidera. La Palabra del 
Señor será en vuestros labios cual verdad y justicia. 

 
El esfuerzo personal por otros debe ser precedido de mucha oración 

secreta; pues requiere gran sabiduría el comprender la ciencia de salvar 
almas. Antes de comunicaros con los hombres, comunicaos con Cristo. Ante 
el trono de la gracia celestial, obtened una preparación para ministrar a la 
gente. 

 
Quebrántese vuestro corazón por el anhelo que tenga de Dios, del Dios 

vivo. La vida de Cristo ha mostrado lo que la humanidad puede hacer 
participando de la naturaleza divina. Todo lo que Cristo recibió de Dios, 
podemos recibirlo también nosotros. Pedid, pues, y recibiréis. Con la fe 
perseverante de Jacob, con la persistencia inflexible de Elías, pedid para 
vosotros todo lo que Dios ha prometido. 

 
Dominen vuestra mente las gloriosas concepciones de Dios. Enlácese 

vuestra vida con la de Cristo mediante recónditos eslabones. Aquel que 
ordenó que la luz brillara en las tinieblas, desea brillar en vuestro corazón, 
para daros la luz del conocimiento de la gloria de Dios en el rostro de 
Jesucristo. 2 Corintios 4:6. El Espíritu Santo tomará las cosas de Dios y os 
las mostrará, transfiriéndolas al corazón obediente cual vivo poder. Cristo os 
conducirá al umbral del Infinito. Podréis contemplar la gloria que refulge 
allende el velo, y revelar a los hombres la suficiencia de Aquel que siempre 
vive para interceder por nosotros. 
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Capítulo 32 
 

La fe y la oración 
 

La fe significa confiar en Dios, creer que nos ama y sabe mejor qué es 
lo que nos conviene. Por eso nos induce a escoger su camino en lugar del 
nuestro. En vez de nuestra ignorancia, acepta su sabiduría; en vez de nuestra 
debilidad, su fuerza; en vez de nuestra pecaminosidad, su justicia. Nuestra 
vida, nosotros mismos, ya somos suyos; la fe reconoce su derecho de 
propiedad, y acepta su bendición. La verdad, la justicia y la pureza han sido 
señaladas como los secretos del éxito en la vida. Es la fe la que nos pone en 
posesión de estos principios. 

 
Todo buen impulso o aspiración es un don de Dios; la fe recibe de Dios 

la única vida que puede producir desarrollo y eficiencia verdaderos. 
 
Se debería explicar claramente cómo se puede ejercer fe. Toda promesa 

de Dios tiene ciertas condiciones. Si estamos dispuestos a hacer su voluntad, 
toda su fuerza nos pertenece. Cualquier don que nos prometa se encuentra en 
la promesa misma. "La semilla es la palabra de Dios". Lucas 8:11. Tan 
ciertamente como se encuentra la semilla del roble en la bellota, se encuentra 
el don de Dios en su promesa. Si recibimos la promesa, recibimos el don. 

 
La fe que nos capacita para recibir los dones de Dios es en sí misma un 

don del cual se imparte una porción a cada ser humano. Aumenta a medida 
que se la usa para asimilar la Palabra de Dios. A fin de fortalecer la fe 
debemos ponerla a menudo en contacto con la Palabra. 

 
Al estudiar la Biblia, el estudiante debería ser inducido a ver el poder 

de la Palabra de Dios. En ocasión de la creación, "él dijo, y fue hecho; él 
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mandó, y existió" Él "llama las cosas que no son, como si fuesen" (Salmos 
33:9), porque cuando las llama, entonces existen. 

 
¡Cuán a menudo los que confiaron en la Palabra de Dios, aunque eran 

en sí mismos completamente impotentes, han resistido el poder del mundo 
entero! Enoc, de corazón puro y vida santa, puso su fe en el triunfo de la 
justicia frente a una generación corrupta y burladora; Noé y su casa 
resistieron a los hombres de su época, hombres de gran fuerza física y 
mental, y de la más degradada moralidad; los hijos de Israel, que junto al 
Mar Rojo no eran más que una indefensa y aterrorizada multitud de esclavos, 
resistieron al más poderoso ejército de la más poderosa nación del globo; 
David, que era sólo un pastorcillo a quien Dios le había prometido el trono, 
resistió a Saúl, el monarca reinante, dispuesto a no ceder su poder. El mismo 
hecho se destaca en el caso de Sadrac y sus compañeros en el horno de fuego 
y Nabucodonosor en el trono; Daniel entre los leones y sus enemigos en los 
puestos elevados del reino; Jesús en la cruz y los sacerdotes y príncipes 
judíos que presionaron al gobernador romano para que hiciera su voluntad; 
Pablo encadenado y condenado a sufrir la muerte de un criminal, y Nerón, 
déspota de un imperio mundial. 

 
No sólo en la Biblia se encuentran estos ejemplos. Abundan en los 

anales del progreso humano. Los valdenses y los hugonotes, Wiclef y Hus, 
Jerónimo y Lutero, Tyndale y Knox, Zinzendorf y Wesley, y muchos más, 
han dado testimonio del poder de la Palabra de Dios contra el poder y el 
proceder humanos que apoyan al mal. Estos constituyen la verdadera nobleza 
del mundo. Constituyen su realeza. Se invita a los jóvenes de hoy a ocupar 
sus lugares. 

 
La fe es necesaria tanto en los asuntos más pequeños como en los 

mayores de la vida. En todos nuestros negocios y nuestras ocupaciones 
diarias, la fuerza sustentadora de Dios llega a ser real para nosotros por 
medio de una confianza constante. 
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Considerada en su aspecto humano, la vida es para todos un sendero 

desconocido. Es un camino por el cual, en lo que a nuestras más íntimas 
experiencias se refiere, andamos solos. Ningún otro ser humano puede 
penetrar plenamente en nuestra vida íntima. Al emprender el niño ese viaje 
en el cual tarde o temprano deberá escoger su curso y decidir las 
consecuencias de la vida para la eternidad, ¡cuán ferviente debería ser el 
esfuerzo hecho para dirigir su fe al Guía y Ayudador infalible! 

 
Como escudo contra la tentación e inspiración para ser puros y 

sinceros, ninguna influencia puede igualar a la de la sensación de la 
presencia de Dios. "Todas las cosas están desnudas y abiertas a los ojos de 
Aquel a quien tenemos que dar cuenta". "Muy limpio eres de ojos para ver el 
mal, ni puedes ver el agravio". Hebreos 4:13; Habacuc 1:13. Este 
pensamiento fue el escudo de José en medio de la corrupción de Egipto. Su 
respuesta a los atractivos de la tentación fue firme: "¿Cómo, pues, haría yo 
este grande mal, y pecaría contra Dios". Génesis 39:9. La fe, si se la cultiva, 
será un escudo para toda alma. 

 
Solamente la sensación de la presencia de Dios puede desvanecer el 

temor que, para el niño tímido, haría de la vida una carga. Grabe él en su 
memoria la promesa: "El ángel de Jehová acampa alrededor de los que le 
temen, y los defiende". Salmos 34:7. Lea la maravillosa historia de Eliseo 
cuando estaba en la ciudad de la montaña y había entre él y el ejército de 
enemigos armados un círculo poderoso de ángeles celestiales. Lea cómo se le 
apareció el ángel de Dios a Pedro cuando estaba en la prisión, condenado a 
muerte; cómo lo libertó, pasando por entre los guardianes armados y las 
macizas puertas de hierro con sus cerrojos y barrotes. Lea acerca de la escena 
desarrollada en el mar, cuando Pablo, el prisionero, en viaje al lugar donde 
iba a ser juzgado y ejecutado, dirigió a los soldados y marineros náufragos, 
abatidos por el cansancio, la falta de sueño y el hambre, estas grandes 
palabras de valor y esperanza: "Pero ahora os exhorto a tener buen ánimo, 
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pues no habrá ninguna pérdida de vida entre vosotros... Porque esta noche ha 
estado conmigo el ángel del Dios de quien soy y a quien sirvo, diciendo: 
Pablo, no temas; es necesario que comparezcas ante César; y he aquí, Dios te 
ha concedido todos los que navegan contigo". Con fe en esta promesa, Pablo 
aseguró a sus compañeros: "Pues ni aún un cabello de la cabeza de ninguno 
de vosotros perecerá". Así ocurrió. Por el hecho de estar en ese barco un 
hombre por medio del cual Dios podía obrar, todo el contingente de soldados 
y marineros paganos se salvó. "Y así aconteció que todos se salvaron 
saliendo a tierra". Hechos 27:22-24, 34, 44. 

 
No fueron escritas estas cosas únicamente para que las leamos y nos 

asombremos, sino para que la misma fe que obró en los siervos de Dios de 
antaño, obre en nosotros. Doquiera haya corazones llenos de fe que sirvan de 
conducto transmisor de su poder, no será menos notable su modo de obrar 
ahora que entonces. 

 
A los que, por falta de confianza propia, evitan tareas y 

responsabilidades, enséñeseles a confiar en Dios. Así, más de uno, que de 
otro modo no sería más que una cifra en el mundo, tal vez una carga 
impotente, podrá decir con el apóstol Pablo: "Todo lo puedo en Cristo que 
me fortalece". Filipenses 4:13. También tiene la fe preciosas lecciones para 
el niño sensible a las ofensas. La disposición a resistir el mal o vengar el 
agravio recibe a menudo su impulso de un profundo sentimiento de justicia y 
un espíritu activo y enérgico. Enséñese a ese niño que Dios es el guardián 
eterno de la justicia. Cuida tiernamente a los seres que ama al punto de dar a 
su amado Hijo para salvarlos. Él se entenderá con cada malhechor. 

 
"Porque el que os toca, toca a la niña de su ojo" Zacarías 2:8 
 
"Encomienda a Jehová tu camino, y confía en él; y él hará. Exhibirá tu 

justicia como la luz, y tu derecho como el mediodía". Salmos 37:5, 6. 



350

 
"Jehová será refugio del pobre, refugio para el tiempo de angustia. En ti 

confiarán los que conocen tu nombre, por cuanto tú, oh Jehová, no 
desamparaste a los que te buscaron". Salmos 9:9, 10. 

 
Dios nos manda que manifestemos hacia otros la compasión que él 

manifiesta hacia nosotros. Que el impulsivo, el engreído y el vengativo 
contemplen al Ser humilde y manso llevado como cordero al matadero, 
mudo como la oveja ante los que la esquilan. Que contemplen a Aquel a 
quien han traspasado nuestros pecados y abrumado nuestras penas, y 
aprenderán a soportar, tolerar y perdonar. 

 
Por la fe en Cristo se puede suplir toda deficiencia de carácter, purificar 

toda impureza, corregir toda falta y desarrollar toda buena cualidad. 
 
"Vosotros estáis completos en él" Colosenses 2:10 
 
La oración y la fe están íntimamente ligadas y necesitan ser estudiadas 

juntas. En la oración de fe hay una ciencia divina; es una ciencia que debe 
comprender todo el que quiera tener éxito en la obra de su vida. Cristo dice: 
"Todo lo que orando pidiereis, creed que lo recibiréis, y os vendrá". Marcos 
11:24. Él explica claramente que nuestra petición debe estar de acuerdo con 
la voluntad de Dios; debemos pedir cosas que él haya prometido y todo lo 
que recibamos debe ser usado para hacer su voluntad. Cuando se satisfacen 
las condiciones, la promesa es indubitable. 

 
Podemos pedir perdón por el pecado, el don del Espíritu Santo, un 

carácter como el de Cristo, sabiduría y fuerza para hacer su obra, cualquier 
don que él haya prometido; luego tenemos que creer para recibir y dar 
gracias a Dios por lo que hemos recibido. 
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No necesitamos buscar una evidencia exterior de la bendición. El don 
está en la promesa y podemos emprender nuestro trabajo seguros de que 
Dios es capaz de cumplir lo que ha prometido y que el don, que ya 
poseemos, se manifestará cuando más lo necesitemos. 

 
Vivir así, dependiendo de la palabra de Dios, significa entregarle toda 

la vida. Se experimentará una permanente sensación de necesidad y 
dependencia, una búsqueda de Dios por parte del corazón. La oración es una 
necesidad porque es la vida del alma. La oración en familia, la oración en 
público, tienen su lugar, pero es la comunión secreta con Dios la que sostiene 
la vida del alma. 

 
En el monte, junto a Dios, Moisés contempló el modelo del hermoso 

edificio que había de ser la morada de su gloria. En el monte, junto a Dios, 
en el lugar secreto de comunión, podemos contemplar su glorioso ideal para 
la humanidad. De ese modo podremos levantar el edificio de nuestro carácter 
en forma tal que se cumpla para nosotros su promesa: "Habitaré y andaré 
entre ellos, y seré su Dios, y ellos serán mi pueblo". 2 Corintios 6:16. 

 
Jesús recibió sabiduría y poder durante su vida terrenal, en las horas de 

oración solitaria. Sigan los jóvenes su ejemplo y busquen a la hora del 
amanecer y del crepúsculo un momento de quietud para tener comunión con 
su Padre celestial. Y durante el día eleven su corazón a Dios. A cada paso 
que damos en nuestro camino, nos dice: "Porque yo Jehová soy tu Dios, 
quien te sostiene de tu mano derecha... no temas, yo te ayudo". Isaías 41:13. 
Si nuestros hijos pudieran aprender estas lecciones en el alba de su vida, ¡qué 
frescura y poder, qué gozo y dulzura se manifestaría en su existencia! 

 
Estas lecciones puede enseñarlas sólo el que las ha aprendido. La 

enseñanza de la Escritura no tiene mayor efecto sobre los jóvenes porque 
tantos padres y maestros que profesan creer en la Palabra de Dios niegan su 
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poder en sus vidas. A veces los jóvenes sienten el poder de la Palabra. Ven la 
hermosura del amor de Cristo. Ven la belleza de su carácter, las posibilidades 
de una vida dedicada a su servicio. Pero ven en contraste la vida de los que 
profesan reverenciar los preceptos de Dios. A cuántos se aplican las palabras 
que fueron dichas al profeta Ezequiel: 

 
"Los hijos de tu pueblo se mofan de ti junto a las paredes y a las 

puertas de las casas, y habla el uno con el otro, cada uno con su hermano, 
diciendo: Venid ahora, y oíd qué palabra viene de Jehová. Y vendrán a ti 
como viene el pueblo, y estarán delante de ti como pueblo mío, y oirán tus 
palabras, y no las pondrán por obra; antes hacen halagos con sus bocas, y el 
corazón de ellos anda en pos de su avaricia. Y he aquí que tú eres a ellos 
como cantor de amores, hermoso de voz y que canta bien; y oirán tus 
palabras, pero no las pondrán por obra". Ezequiel 33:30-32. 

 
Una cosa es tratar la Biblia como un libro de instrucción moral y 

buena, y prestarle atención mientras esté de acuerdo con el espíritu de la 
época y nuestro lugar en el mundo, pero otra cosa es considerarla como lo 
que en realidad es: la Palabra del Dios viviente, la Palabra que es nuestra 
vida, la Palabra que ha de amoldar nuestras acciones, nuestros dichos y 
nuestros pensamientos. Concebir la Palabra de Dios como algo menos que 
esto, es rechazarla. Y este rechazamiento de parte de los que profesan creer 
en ella es una de las causas principales del escepticismo y la incredulidad de 
los jóvenes. 

 
Se está apoderando del mundo un afán nunca visto. En las diversiones, 

en la acumulación de dinero, en la lucha por el poder, hasta en la lucha por la 
existencia, hay una fuerza terrible que embarga el cuerpo, la mente y el alma. 
En medio de esta precipitación enloquecedora, habla Dios. Nos invita a 
apartarnos y tener comunión con él. "Estad quietos, y conoced que yo soy 
Dios". Salmos 46:10. 
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Muchos, aún en sus momentos de devoción, no reciben la bendición de 

la verdadera comunión con Dios. Están demasiado apurados. Con pasos 
presurosos penetran en la amorosa presencia de Cristo y se detienen tal vez 
un momento dentro de ese recinto sagrado, pero no esperan su consejo. No 
tienen tiempo para permanecer con el divino Maestro. Vuelven con sus 
preocupaciones al trabajo. 

 
Estos obreros jamás podrán lograr el éxito supremo, hasta que aprendan 

cuál es el secreto del poder. Tienen que dedicar tiempo a pensar, orar, 
esperar que Dios renueve sus energías físicas, mentales y espirituales. 
Necesitan la influencia elevadora de su Espíritu. Al recibirla, serán 
vivificados con nueva vida. El cuerpo gastado y el cerebro cansado recibirán 
refrigerio, y el corazón abrumado se aliviará. 

 
Nuestra necesidad no consiste en detenernos un momento en su 

presencia, sino en tener relación personal con Cristo, sentarnos en su 
compañía. Feliz será la condición de los niños de nuestros hogares y los 
alumnos de nuestras escuelas cuando tanto los padres como los maestros 
aprendan en sus propias vidas la preciosa experiencia descrita en estas 
palabras del Cantar de los Cantares: 

 
"Como el manzano entre los árboles silvestres, Así es mi amado entre 

los jóvenes; bajo la sombra del deseado me senté, y su fruto fue dulce a mi 
paladar. me llevó a la casa del banquete, y su bandera sobre mí fue amor". 
Cantares 2:3, 4. 

 
 


